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NOTA DE LA AUTORA 


Quizá sea necesaria una explicación sobre los estratos sociales en 
la Al-Ándalus del siglo X. En esa época Abd al-Rahman III se convirtió 
en califa en el año 929, y su imperio abarcaba muchos pueblos 
distintos. En la cima, detentando todas las posiciones administrativas 
más importantes, estaban los árabes. Después venían los berberiscos, 
que eran originarios de África del Norte, y aunque también eran 
musulmanes, nunca fueron realmente tratados como iguales. Luego 
estaban los conversos Mullawadin, quienes eran o bien nuevos 
musulmanes cultos o descendientes de cristianos conversos. 
Finalmente estaban los dhimmi, nombre dado a todos los cristianos o 
judíos que vivían en Al-Ándalus; se les permitía practicar su propia fe 
y llevar vidas normales y productivas. Fuera de la sociedad y en la 
base de la pirámide, estaban los esclavos, todos ellos no creyentes. Si 
un esclavo se convertía al Islam, él o ella recibían su libertad, ya que 
estaba prohibido tener esclavos musulmanes. 

Aunque explico cómo Al-Mari fue enviado a trabajar a galeras 
como galeote, tengo que puntualizar que realmente no se empleaban 
esclavos en las galeras. Los navieros de la época preferían emplear 
hombres libres antes que esclavos. Mis disculpas por la licencia 
poética. 

Una aclaración más acerca de Isolda y su aldea en un lugar remoto 
de Sajonia. Aunque en el siglo X, la mayoría de los pueblos 
germánicos se habían convertido al Cristianismo, algunas aldeas 
aisladas, particularmente en el norte de Europa, mantenían sus 
creencias paganas. 


MADINAT AL-ZAHRA 


En la región del sur de España, en la provincia de Andalucía, se 
emplaza el yacimiento arqueológico de Madinat al-Zahra, la ciudad- 
palacio de Abd al-Rahman III, quien fuera califa de Al-Ándalus en el 
siglo X. Una vez, hace mucho tiempo, esta fue la ciudad más hermosa 
del mundo occidental y fue el hogar de los gobernantes más poderosos 
y cultos de su época. Hoy día todo se ha olvidado. 

La construcción de la ciudad comenzó en el año 940 y, para 946 
d.C, el califa Abd al-Rahman III la estableció como su residencia. Fue 
un monumento a su fama, la ciudad adecuada para un califa Omeya 
que había unido los belicosos principados de la Península Ibérica en 
un único reino islámico. Fue diseñada para señalar tanto a sus 
enemigos como a sus seguidores que él era ahora su líder supremo. 

Una de las tragedias de la historia es que esta magnífica ciudad no 
duró más de setenta y cinco años. Tras la muerte de Abd al-Rahman 
TIL, su hijo Hakim continuó con la construcción de la ciudad, pero 
cuando murió en 976 d.C, la ciudad fue abandonada y la corte real 
regresó a Córdoba. El nuevo califa, Hisham IL, solo era un niño de 
once años cuando heredó el título de su padre y el gran visir, Al- 
Manzor le arrebató el poder para adjudicárselo a sí mismo y comenzó 
a gobernar el país en su lugar. Fue él quien lo trasladó todo, la Casa 
Real de la Moneda, la Magistratura, la Administración, el Ejército, 
todo volvió a Córdoba. 

Por eso, con el paso de los años, los bellos palacios de Madinat al- 
Zahra fueron saqueados y desmantelados, sus pilares y suelos de 
mármol destruidos, demolidas las edificaciones y sus paredes usadas 
para construir corrales de ganado. Pedazo a pedazo la ciudad se 
deterioró, desapareciendo hasta que no quedó más que un montón de 
escombros que la naturaleza gradualmente cubrió con un manto de 
hierba. 

Esta es la historia de esa ciudad vista a través de los ojos de 
aquellos que vivieron en ella. Porque, ¿qué es una ciudad sino su 
gente? 


PRÓLOGO 
CÓRDOBA - 987 d.C 


El anciano se sentó a la sombra del muro de la mezquita. Aún era 
temprano, pero el calor ya estaba adquiriendo su habitual ferocidad 
veraniega. Se apartó un poco su manto y se abanicó con el pañuelo 
que tenía en la mano. Omar no era un hombre rico pero tampoco era 
pobre. Su djubba estaba hecha del algodón blanco más fino, con largas 
y estrechas mangas, y encima llevaba su djellaba, una capa con 
capucha del mismo material. Era un atuendo ligero, fresco y cómodo. 
Él era de la generación para quienes las apariencias importaban. 
Incluso su gorra, tejida en crochet con un diseño blanco y verde, 
reposaba elegantemente sobre su cabello largo y blanco. Su barba 
estaba bien cuidada y recortada; alguna vez se la había retocado con 
henna, pero ahora era blanca, como su cabello. 

—¿Más té, anciano? —gritó el camarero desde la entrada de su 
pequeña tienda. 

Omar lo rechazó con la mano, irritado porque no había venido 
automáticamente a rellenar su taza. Era tan típico. Las costumbres se 
relajaban cada vez más. Se quitó la gorra y se rascó la cabeza. 

—Aquí estás, tío. Te hemos estado buscando por todas partes. 

Era su sobrino, Musa, el hijo menor de su hermano Ibrahim. Estaba 
con su amigo, Ahmad. Omar los miró y sonrió. Jóvenes desgarbados, 
con el cabello corto a la última moda, se comportaban como si la vida 
fuera suya porque sí. Si supieran las vicisitudes que les esperaban. No 
es que le hicieran mucho caso, a él tampoco le preocupaba aquello a 
su edad. Los chicos se sentaron a su lado. Nunca se separaban; era 
como si estuviesen atados por una soga invisible. Adónde iba uno, iba 
el otro. Le recordaban su propia infancia; había tenido un amigo muy 
íntimo llamado Yusuf. Así como aquellos muchachos, ellos habían 
hecho todo juntos y eran tan similares en apariencia y gestos que con 
frecuencia se les tomaba equivocadamente por hermanos. 

—¿Tomando té, tío? —dijo Musa. 

—¿Quieres un poco? 

Los chicos asintieron y Omar llamó con la mano al camarero, 
quien aún merodeaba por la entrada. 

—-Otra jarra de té y dos vasos más, por favor —dijo. 

Se volvió hacia su sobrino y le preguntó: 

—Entonces, chico, me has estado buscando. ¿Qué quieres? 

Ya sabía la respuesta: nada, solamente la oportunidad de tomar té 
de menta y escuchar los cuentos de Omar. 


—Queríamos ver si estabas bien. 

—¿Y por qué no iba a estarlo? 

Los chicos se miraron uno al otro y se rieron. 

—¿Es cierto que tienes más de cien años? —preguntó Ahmad. 

—No, no es cierto, aunque ciertamente algunos días me siento 
como si los tuviese. ¿Y bien, qué es lo que queréis saber? 

—¿Has estado alguna vez dentro del harén del califa? —dejó 
escapar Musa. 

—-¿El harén del califa? 

—Sí, ¿es cierto? —corearon ambos muchachos. 

—Bueno. .. 

El camarero llegó y colocó el té de menta recién hecho sobre la 
mesa. 

—¿Puede ser que haya algo dulce para que coman los chicos?— 
dijo Omar, mirando al camarero. 

—¿Churros? 

—Excelente. 

Omar regresó con su ansiosa audiencia. 

— Así que, ¿qué me estabais diciendo? 

—El harén. 

—-Oh, sí. 

El anciano sonrió; por un momento dejó que sus pensamientos 
regresaran a la época de su juventud. Suspiró y se volvió a los 
muchachos. 

—Sí, bueno, dejadme ver. ¿El harén, decís? 

—Sí, tío —dijo su sobrino, disimulando con dificultad la 
impaciencia de su voz. 

—Sabéis que no se permite entrar a ningún hombre en el harén del 
califa, solo al propio califa. Es una ofensa que se castiga con la 
muerte. 

Los chicos asintieron. 

—Lo sabemos, tío. 

—Muyy bien, así que, si no le decís a nadie que una vez estuve allí, 
os hablaré del harén más hermoso del mundo. 

Hizo una pausa y miró a los muchachos; sus ojos estaban tan 
redondos como la luna. 

—Bien, en el año 947, cuando yo no era mucho mayor vosotros, 
mi padre me llevó con él a trabajar a la ciudad nueva, Madinat al- 
Zahra. 

Los chicos se miraron el uno al otro y sonrieron. Las historias de 
Omar siempre comenzaban así. 

—Nuestro gobernante, Abd al-Rahman II, quería construir una 


ciudad-palacio que estuviese a la altura del título de califa, así que 
mandó a sus ingenieros y arquitectos a encontrar la ubicación 
perfecta. Y ellos lo hicieron. Encontraron un lugar al pie de las colinas 
de Sierra Morena, verde, fértil, al abrigo de los vientos del norte, con 
tanta agua como podían desear, y aun así lo suficientemente elevado 
sobre la planicie como para poder ver a cualquiera que se aproximase. 
Desde allí podían ver, a través del valle del Guadalquivir, hasta 
Córdoba y más allá. 

—Lo llamó como su concubina favorita, ¿no es cierto? —dijo 
Ahmed con una sonrisa, instándolo a que acometiera los detalles más 
interesantes. 

—Su concubina favorita ciertamente se llamaba Al-Zahra y él le 
daba todos los lujos posibles, así que es probable que por eso la ciudad 
se llamara Al-Zahra. Pero ¿sabéis qué más significa el nombre? 

Miró a los muchachos, quienes sacudieron la cabeza. 

—Significa resplandeciente, reluciente, brillante. Posiblemente su 
concubina brillaba y relucía con todas las joyas y hermosas sedas que 
llevaba, pero también brillaba y relucía la ciudad. En efecto, era la 
Ciudad Resplandeciente. Cuando los visitantes atravesaban el Gran 
Pórtico, pasando bajo sus enormes arcos blancos y rojos, cuando 
ascendían por las calles en rampa que estaban pavimentadas con 
bloques de oscura piedra de la montaña, pasando las filas de guardias 
uniformados con chaquetas escarlata y de sirvientes civiles ricamente 
ataviados que flanqueaban la vía, cuando llegaban a la residencia real 
y veían las incrustaciones doradas de los techos, los pilares de 
mármol, las alfombras ricamente tejidas que se extendían por los 
suelos y los brillantes tapices de seda, cuando veían el tanque móvil 
de mercurio en el gran pabellón de recepción que capturaba los rayos 
del sol y deslumbraba a todo el que lo mirase, sabían que realmente 
estaban en la Ciudad Resplandeciente. 

Era una pena que su sobrino nunca hubiese estado en Madinat al- 
Zahra y probablemente nunca iría allí. Pronto sería como si la ciudad 
nunca hubiese existido, sus edificaciones de piedra volverían a la roca 
de la que habían salido. 

—Pero se dice que amaba a su concubina más que a nadie —dijo 
Musa. 

—Puede ser. Quién sabe lo que pasa en los corazones de los 
hombres, ni mucho menos en el corazón de un califa. 

—Se dice que ella era la mujer más bella de su harén. 

—Era realmente muy bella, pero la más bella, no. Había otra más 
hermosa que ella, más hermosa que todas las esposas y concubinas. 

—¿Quién era? ¿Cómo se llamaba? —preguntó Ahmed. 


—Jawhara —susurró él. 

Podía aún sentir el dolor al pronunciar su nombre. Los chicos 
esperaron, los ojos plenos de anticipación, pero Omar no coordinaba. 

—¿La viste alguna vez? ¿Viste al califa? 

—SÍ, una vez. 

—¿Cómo era él? ¿Era grande y fuerte? 

—Era un poquito regordete. 

Pudo ver la decepción en los ojos de los muchachos. 

—Pero era un hombre guapo, de piel blanca y ojos azules — 
añadió. 

—-¿Piel blanca? ¿No era árabe? 

—Claro que lo era. ¿Quién más podía ser califa sino un árabe? 
Pero su madre era del norte. Le fue robada a una familia reinante 
durante la guerra, y se convirtió en esclava y concubina de su padre. 
Abd al-Rahman heredó la piel tersa y el cabello de ella. 

—Escuché que solía teñir su barba —dijo Ahmed. 

—SÍí, creo que lo hacía. Quería parecerse más a sus súbditos. 

Los chicos asintieron. Omar sofocó una sonrisa. 

—Cuéntanos más acerca del harén —insistió Musa. 

—¿Qué puedo decirte? Había cientos de mujeres bellas, entrenadas 
en todas las artes del amor y la música; conocían mil y una maneras 
de complacer a su amo y señor. 

—¿El califa? 

—Por supuesto, ¿quién más? Todas las mujeres que ingresaban en 
el harén del califa le pertenecían a él y a nadie más. 

Al decir estas palabras, pudo escuchar la amargura que arrastraba 
en su voz. 

—¿Eran esclavas? 

—-Claro que lo eran. Incluso si alguna de ellas quería irse no podía. 
El califa nunca se lo permitiría. 

Antes de que los muchachos pudiesen iniciar otra retahíla de 
preguntas, él dijo: 

—Ahora, comed vuestros churros y luego debo irme. ¿No hay 
colegio hoy? 

Vio que Musa se sonrojaba. Su sobrino era un buen chico y no era 
capaz de inventar una mentira en el momento. 

— Iremos ahora, tío. Vamos Ahmed. 

Los chicos cogieron los churros, los rociaron con miel y se los 
metieron en la boca. 

—Ma'a salama tío —dijo Musa, con la miel goteando por su 
barbilla—. Nos vemos luego. 

—Hasta luego, Haji —dijo Ahmed, comiendo apresuradamente el 


último trozo de churro y siguiendo a su amigo. 

Omar observaba a los muchachos saltar por el camino. Si se 
apuraban llegarían a tiempo a la primera lección del día. Deseó 
haberles preguntado qué les estaban enseñando aquellos días. Cuando 
él estaba en la escuela el currículum era muy estricto: Lectura, 
Escritura, Geometría, Aritmética, el Corán y los Hadices. Todo en 
árabe, por supuesto, aunque no se hablase mucho en la calle por esa 
época; la gente mantenía el hábito de hablar en una variedad de 
dialectos locales entre amigos y en familia. Era normal. Le hizo señas 
al camarero para que viniese y le pagó el té y los churros. Era hora de 
hacer algo de ejercicio. Su médico le había dicho que era importante 
caminar todos los días, incluso si le dolía la rodilla. Cruzaría el viejo 
puente romano y vería si había algún pez esa mañana. Era su paseo 
favorito en esos días porque se detenía a mitad de camino y miraba la 
ciudad de Córdoba y su hermosa mezquita, apuntando al horizonte. 
Aquella antigua ciudad, que fuera alguna vez el centro del poder, su 
amada Madinat al-Zahra, abandonada y descuidada desde que el joven 
Hisham II heredó el trono. Hoy día el califa niño estaba aislado en 
Madinat al-Zahra, solo, llevando la vida de un recluso, su ciudad 
derrumbándose a su alrededor. 

Al levantarse, un dolor agudo atravesó su rodilla y subió por su 
muslo. Se agarró al bastón de ébano que siempre llevaba consigo en 
esos días y que usaba para apoyarse e impulsarse al caminar. Una ola 
de nostalgia por su vieja casa surgió en su pecho. Habían pasado años 
desde que había visitado Madinat al-Zahra y aún no pasaba un día sin 
que soñase con sus hermosos palacios y sus fragantes jardines; cuando 
cerraba los ojos aún podía escuchar el sonido de las fuentes que 
alimentaban los tranquilos estanques y podía oler las flores de los 
naranjos que solían crecer alrededor de su casa. Pero sabía que jamás 
podría volver; su dolor sería demasiado grande. La ciudad estaba solo 
a un par de millas árabes al oeste de Córdoba, pero podría haber 
estado en la lejana Arabia. Sí, había muchas historias que podría 
contarle a Musa sobre su vida en Madinat al-Zahra. 


CUARENTA AÑOS ANTES 
947 d.C 


CAPÍTULO 1 
UNA REMOTA ALDEA AL NORTE DE EUROPA 


Los chillidos la despertaron. Primero, Isolda pensó que era parte de 
su sueño, pero luego escuchó fuertes gritos y un enorme estrépito 
cuando la puerta de su choza fue abierta de una patada. La 
monstruosa figura de un hombre cubrió por completo el umbral. El 
hacha brilló en su mano de forma amenazante, su afilado borde tenía 
un resplandor rojo al reflejar las llamas de las casas de sus vecinos, 
que ardían. Instintivamente Isolda se arrimó a sus hermanos menores, 
que yacían acurrucados a su lado. Ellos también habían oído el ruido y 
gimieron semi-despiertos. Hans, el mayor de los dos, se sentó a 
frotarse los ojos para quitarse el sueño de encima. El hombre gritó de 
nuevo. Quería que se fueran. Isolda no podía moverse; estaba 
paralizada del miedo, pero su madre dio un salto, despierta por 
completo y chillando. Se lanzó contra el hombre, golpeándole en el 
pecho con las manos. Nadie iba a lastimar a su familia. Quién sabe lo 
que ella creía que podía hacer contra semejante monstruo, pero estaba 
preparada para defender a sus hijos hasta la muerte. Y eso fue 
exactamente lo que hizo. Isolda vio petrificada cuando el intruso 
levantó a su madre como si no pesase más que el saco de paja que 
usaba como almohada y la lanzó contra la pared. Los gritos de su 
madre murieron en su garganta mientras se deslizaba lentamente 
hacia el suelo, apenas con un gemido. El hombre entró a zancadas en 
la habitación, derribando la estufa y quitando a los animales de su 
camino a patadas. Otra vez les gritó que salieran. Isolda corrió hacia 
donde su madre yacía inmóvil, la sangre goteaba por su rostro y 
empapaba el suelo de tierra de su casa. Isolda quería ayudarla, pero 
no sabía qué hacer. Trató de sacudirla con delicadeza. 

—Mamá — lloró—. Mamá, despierta. 

No hubo respuesta ni movimiento alguno de su parte; miraba a su 
hija con unos ojos sin vista. 

—Mamá. 

Isolda la sacudió de nuevo, más fuerte esta vez. Nada. No se 
movía. 

—Mamá —repetía y repetía llorando, pero su madre no la oía. 


Ahora, los dos hermanos de Isolda estaban despiertos y lloraban. 
Acurrucados en el rincón, con los ojos aterrorizados posados sobre su 
hermana. 

—Isolda, ¿qué está pasando? —preguntó el más pequeño—. 
¿Quién es ese hombre? ¿Qué le pasa a mamá? 

—Todo está bien, todo está bien. Yo estoy aquí —dijo ella, 
volviéndose hacia ellos. 

—Fuera —dijo el hombre de nuevo, más fuerte que nunca y se 
dirigió hacia ellos. 

Ahora Isolda sabía quién era. Un vikingo, un extranjero del otro 
lado del mar. Comenzó a temblar. Todos habían oído hablar de los 
vikingos; su infamia se extendía por todas partes. Eran hombres 
crueles y rudos que tomaban lo que querían y mataban a cualquiera 
que se pusiera en su camino. El hombre sostuvo el hacha en alto y 
rugió dirigiéndose hacia ellos otra vez: 

—Fuera. 

Isolda trató de moverse, pero no podía dejar de temblar. Esto 
solamente podía significar una cosa; al igual que su madre, ellos 
también iban a morir. Por fin controló sus trémulas piernas y se 
levantó, acercándose a sus hermanos. 

—Vamos, niños. Coged mi mano —les dijo. 

Tenía que mantener la calma por el bien de los tres. Los sacó al 
patio y allí se detuvo horrorizada con la escena que vio ante ella; era 
una pesadilla. El mismo dios de la guerra se había vuelto contra ellos. 
Las casas de madera de los aldeanos estaban en llamas; sus techos de 
paja ardían como hogueras e iluminaban el cielo nocturno. Sus amigos 
y vecinos se apiñaban en la plaza de la aldea. Una mujer se sentó en el 
suelo, meciendo su bebé muerto en los brazos y gimiendo. Isolda se 
preguntó a sí misma qué clase de hombres eran los que podían 
asesinar a un bebé inocente. El aire de la noche, que normalmente 
solo traía los sonidos del ulular de un búho o el aullido ocasional de 
un lobo, ahora estaba henchido de alaridos de dolor y desesperación, 
el ruido de la angustia de las mujeres era tan fuerte que ahogaba los 
chillidos y bufidos de los cerdos, que se escabullían por todas partes 
buscando desesperadamente por donde escaparse. El burro de su 
vecino, al único que ella consentía cada mañana, le dio una patada a 
la puerta de su establo, rebuznando de terror mientras que las gallinas 
salían en desbandada al campo, intentando evitar las hachas de los 
vikingos. La gente, al igual que los animales, estaba aterrorizada. 

Isolda se tambaleó avanzando hacia adelante, jadeando. Para 
entonces, el aire era denso, lleno de humo blanco. Trató de aferrarse a 
sus hermanos, pero uno de los vikingos los separó de ella, a 


empujones. Ellos forcejearon para liberarse de él, pateando y gritando, 
pero él les rodeó las muñecas con una soga y los ató con otros niños. 

—Isolda, no permitas que nos lleven —chillaba su hermano menor 
—. No nos dejes. No nos dejes. 

—¿Qué hacemos con esta? —preguntó el vikingo señalando a 
Isolda. 

El líder de la banda saqueadora, un enorme bruto, con una larga 
barba roja, la atrajo bruscamente hacia sí y sostuvo una antorcha 
cerca de su rostro mientras la estudiaba. Llevaba una capa de piel 
animal sobre sus hombros; Isolda podía sentir el rancio olor de sus 
pieles, e intentó alejar su cabeza, tratando de salir de su alcance. 
Obviamente, él era un hombre de cierta importancia porque su capa 
estaba sujeta con un enorme broche doble de oro trenzado y, en su 
cabeza, llevaba un casco adornado con figuras de oro; era un hombre 
rico, un hombre poderoso, pero también uno cruel. 

Isolda pudo sentir que sus rodillas flaqueaban. Pensó que 
colapsaría del miedo. El hombre continuó estudiándola por un 
momento, girándole la cabeza de un lado al otro. 

—Mmmm. Ella servirá. Ponla con las otras mujeres por ahora. Creo 
que podemos sacar un buen precio por esta, así que no la maltrates. 
No quiero ver ni una marca en su cara bonita. Y mantén a los otros 
hombres lejos de ella, es una orden. No quiero que la desfloren; una 
virgen tiene un precio más alto y esta está destinada a un rey. 

Uno de los vikingos la agarró por un brazo y la empujó hacia el 
grupo de mujeres llorosas. Isolda cayó en el suelo cerca de ellas. ¿Qué 
había querido decir el líder con eso de destinada a un rey? ¿Qué iba a 
pasar con ella? Miró a su alrededor; escapar era imposible. No había 
forma de alejarse de esos hombres; no eran más que una escasa 
docena de mujeres y algunos niños. No podían luchar contra ellos. 
¿Pero alguien podría salvarlos de los vikingos? Su padre y los demás 
hombres de la aldea estaban lejos, en lo más profundo de los bosques 
de Sajonia; estaban pescando en los lagos y no regresarían en al menos 
dos días más, y la aldea más cercana estaba, al menos, a dos horas de 
camino. Conocía la respuesta a su pregunta; no había nadie para 
ayudarlos. 

Pensó en su padre y sus tíos. ¿Entenderían lo que les había pasado 
a sus familias? ¿Descubrirían adónde se habían llevado a sus seres 
queridos? ¿Qué harían? ¿Irían tras ellos? Estaba segura de que su 
padre trataría de buscarlos, pero podría ser muy tarde; para cuando 
regresara, todos ellos podrían estar muertos ya. Pensando en su madre 
tirada en el suelo de su choza, con los ojos abiertos de par en par, 
Isolda comenzó a llorar. Una vez que empezó, no pudo hacer nada 


para parar; las lágrimas surcaban sus mejillas, empapando su vestido. 

—¿No se puede callar a esas mujeres? —dijo uno de los hombres 
—. Sacadlas de aquí, llevadlas a los barcos. 

Mientras algunos de los vikingos saqueaban la villa buscando 
comida y objetos de valor, otros arrastraban a los cautivos hacia el río. 
Dos barcos inmensos estaban amarrados en la rivera; sus proas de 
roble curvadas se erguían altas hacia un cielo enrojecido por la aldea 
en llamas. Isolda no podía creer que esos enormes barcos, ambos tan 
altos como los árboles más elevados del bosque, hubiesen logrado 
llegar tan lejos río arriba; los asaltantes remaron contra corriente en 
medio de la noche sin que nadie se diera cuenta. Hasta los perros, 
usualmente alerta a cualquier intruso, habían sido tomados por 
sorpresa. 

Los vikingos apelotonaron a sus rehenes a bordo de los barcos, 
separando a las mujeres en un barco y colocando a los niños en el 
otro. 

—Tumbaos y quedaos callados —rugió el hombre de la barba roja. 

Los fulminó con la mirada. A pesar de su miedo, Isolda supo que 
tenía que dar una última mirada a su aldea. Se volvió y miró hacia 
atrás por el camino que había venido. Fue fácil de ver. Tras los 
árboles, las llamas habían vuelto día la noche. Su aldea estaba 
encendida, enviando a lo alto del cielo un humo negro y acre y 
emborronando las estrellas. Isolda comenzó a sollozar de forma 
incontrolable. Ese era su hogar, ella había vivido allí toda su vida. 
Ahora ya no estaba. Peor aún, su madre yacía allí, quemándose su 
cuerpo con todo lo demás. ¿Por qué los dioses habían permitido que 
esto pasara? Era muy difícil aceptarlo; quería despertar y ver que todo 
había sido tan solo una pesadilla. Quería abrazar a su madre y 
escucharla decir que todo estaría bien, que cuando el sol saliera se 
reiría de sus miedos nocturnos. Pero esto no era un sueño. Miró a sus 
hermanos, acurrucados uno contra el otro en la proa del otro barco, 
sus rostros ennegrecidos por el humo. ¿Qué iba a pasar con ellos? ¿Los 
volvería a ver? ¿Qué iba a pasar con ella? Las preguntas sin respuesta 
se agolpaban en su cabeza y la mareaban de miedo. 

El resto de los vikingos regresó a los barcos; parecían felices con lo 
que habían conseguido. Reunieron a los animales que habían logrado 
atrapar en el barco con los niños. Reían y bromeaban entre ellos. Uno 
roía el hueso de un jamón que había robado; otro iba comiendo una 
hogaza de pan. Ella los odió a todos. En silencio le imploró a los 
dioses que los aniquilara. Pero los dioses no escuchaban su vocecita 
esa noche. Ningún rayo cayó sobre sus grandes barcos, ninguna ola 
gigante subió río arriba y los volcó, ninguna plaga de insectos los 


empujó de vuelta al bosque. No pasó nada para salvar a aquellas 
mujeres y a aquellos niños. Estaban condenados a ir adonde el destino 
había decidido llevarlos. Con la desesperación en su corazón, vio 
como cada hombre tomaba su posición en el escálamo y los grandes 
barcos zarparon, río abajo, hacía el mar. 

No recordaba mucho del viaje excepto que fue largo, frío e 
incómodo. No había refugio en los barcos, eran barcos de guerra, 
construidos para alcanzar mayor velocidad, y no eran más que 
conchas de madera con remos colocados a todo lo largo. Para los 
cautivos no había lugar alguno para guarecerse de los elementos; ella 
se sentó y se acurrucó en la proa con las otras mujeres, gente que 
conocía de toda la vida. Ahora su cháchara había cesado; estaban 
sentadas en silencio, cabizbajas, abrazando su propio cuerpo como si 
quisieran empequeñecerse y pasar inadvertidas. Nadie tenía energía 
para hablar. Primero le preguntaron por su madre, pero ella no pudo 
responderles; las lágrimas brotaron de nuevo, obstruyendo su garganta 
y llenando sus ojos. Su madre estaba muerta; estaba segura de eso. No 
podía haber sobrevivido a esa conflagración. ¿Y con respecto a su 
padre y a los otros hombres? Regresarían cualquier día. ¿Se había 
quedado alguno de los vikingos? ¿Los esperarían? ¿Caerían en una 
trampa? Dio rienda suelta a sus miedos con una de sus vecinas, una 
anciana que hacía de partera cuando cualquier bebé nacía. 

—No. Los vikingos ya se habrán alejado para entonces. Solo nos 
atacaron porque nuestros hombres no estaban cerca. Cobardes, eso es 
lo que son. Solamente estaban interesados en las mujeres y los niños. 

—¿Pero por qué? ¿Por qué somos buenos para ellos? Cogieron 
nuestro dinero y nuestra comida, incluso nuestros animales. ¿Por qué 
nos quieren a nosotros? 

—¿No sabes quiénes son? —le preguntó la mujer cuyo hijo siempre 
jugaba con sus hermanos. 

Miraba a Isolda con asombro. 

—Son tratantes de esclavos. Atacan las aldeas y se llevan a la gente 
para venderla como esclavos. Somos mejores que la comida o el 
dinero. Nos llevan a los mercados de esclavos en Iberia y nos venden 
al mejor postor. Nuestras vidas están acabadas. 

—Mejor hubiera sido que hubiéramos muerto —dijo otra mujer. 

Así que ella iba a ser vendida como esclava. Como todos ellos. Eso 
era lo que el líder de los vikingos había querido decir. La miró a la 
cara y decidió que tendría mejor precio que los demás. Buenas 
noticias para él, pero ¿qué significaba eso para ella? Su corazón latía 
salvajemente en su pecho al pensar en lo que le deparaba el futuro. Lo 


que fuera, no sería bueno; de eso estaba segura. Su vida iba a cambiar 
para siempre y solo el tiempo diría si tenía la fuerza o la buena 
fortuna de sobrevivir. Todo lo que podía hacer era confiar en los 
dioses. Pero, primero, debía cruzar el mar. Levantó los ojos hacia la 
cabeza de dragón tallada en la proa del barco; miraba hacia adelante, 
hacia la turbia oscuridad, viendo los peligros que temía conocer. 
Nunca antes había estado en el mar, y para empezar, estaba tan 
asustada que casi no podía respirar. Los bosques y las montañas de su 
tierra natal desaparecieron gradualmente en la niebla y todo lo que 
iba dejando atrás era cielo y mar. Adonde quiera que mirase, solo 
había agua, una extensión helada, aceitosa y gris de agua sin fin. 
Cuando salieron del refugio de la costa, el mar se volvió más bravío, 
las olas se levantaban sobre ellos, azotando con furia los barcos; 
incluso los chillidos de las gaviotas que revoloteaban sobre sus 
cabezas se extinguieron cuando las aves retrocedieron hacia aguas 
más tranquilas. En ese momento, su miedo se volvió secundario; 
estaba demasiado enferma para estar asustada. Cada vez que trataba 
de moverse, su estómago se revolvía, su cabeza daba vueltas y 
vomitaba violentamente. Se acurrucó en la proa del barco, con miedo 
de moverse, tan aterida de frío y tan empapada que deseó estar 
muerta. El feroz viento que soplaba directamente del norte no le daba 
respiro, traspasaba su delgada ropa de dormir y congelaba sus huesos. 
Su camisón estaba mojado y adherido a su cuerpo como una segunda 
piel; su cara y sus cabellos estaban incrustados de sal. Ninguna de las 
mujeres lloraba ahora; todas estaban demasiado exhaustas para llorar. 
Trataba de ver si podía mirar hacia el otro barco, pero el viento 
soplaba a sus espaldas, quitándole el aliento. No había rastro de él; los 
barcos se habían separado. Ahora temía por sus hermanos; ¿cómo 
sobrevivirían sin ella? Eran tan pequeños; sería fácil que se los llevara 
una ola arrastrándolos por la borda. De pronto una ola gigante levantó 
el barco sobre el agua y, por un breve instante, vislumbró la otra nave. 
Luego desapareció, escondida entre las avasallantes olas. Las lágrimas 
corrieron por sus mejillas. Iban a morir. Era imposible que aquellos 
barcos endebles pudieran resistir ese maltrato por mucho más tiempo; 
no había forma de que pudieran sobrevivir. De nuevo una ola levantó 
el barco sobre el agua y esta vez estaba segura de que zozobrarían. Su 
estómago se revolvió y parecía que iba a abandonar su cuerpo. Quizá 
el dios del mar le fuera a conceder su deseo; quizá iba a ahogarlos 
después de todo. Mientras le rezaba a su dios en silencio, se dijo a sí 
misma que incluso la muerte sería mejor que una vida de esclavitud. 
Pero el barco se estremeció, recuperó el equilibrio y se abrió paso 


entre las olas. 

Sus captores les ofrecieron comida y agua para beber, pero ella no 
tenía estómago para eso; trató de beber un poco, pero no podía comer 
nada. Tan solo pensar en comida la hacía querer vomitar. De todos 
modos, se preguntó a sí misma, ¿qué sentido tenía comer? No quería 
vivir más; quería morir. Las otras mujeres le habían pintado una 
imagen siniestra de cómo era ser una esclava. Las mujeres y los 
muchachos no podían esperar compasión de sus amos, le dijeron; los 
trataban como animales más que como a esclavos. Si su vida iba a ser 
un infierno en la tierra, entonces prefería morir ahora, allí en aquel 
odioso barco. 

Pero no murió; sobrevivió. Navegaron durante cinco días y cinco 
noches. El barco se dirigió al sur y pronto el clima se volvió más 
tranquilo y cálido; las gaviotas llegaron volando a saludarlos; se podía 
ver grandes peces nadando junto a ellos hasta que, finalmente, 
alcanzaron una costa rocosa. 


CAPÍTULO 2 
MADINAT AL-ZAHRA 


Qasim se había despertado antes de que el gallo comenzara a 
cantar; era su costumbre. Su cuerpo estaba habituado a levantarse 
antes del amanecer y hoy no era la excepción. Se estiró, sintiendo la 
rigidez de sus articulaciones. En el petate que estaba a su lado yacía, 
no su esposa Fátima, sino su hijo menor, Omar. Fátima y su hija 
dormían dentro, en la única habitación que estaba terminada 
adecuadamente, mientras que él y Omar dormían en el patio. Esto no 
implicaba sufrimiento alguno. Podría estar viejo, pero aún era fuerte. 
Era un hombre grande, ancho y sólido, como una roca. Nacido en 
tierra firme, era un hombre común; sus pies eran grandes y se habían 
endurecido como el cuero. Incluso sus manos eran ásperas como el 
cuero de cabra. Era por la arcilla. Años de moldearla y darle forma 
habían resecado y curtido su piel al igual que cualquier empleado de 
curtiduría. 

Rodó sobre su espalda y alzó los ojos; ya había un matiz rosado en 
el horizonte que iba en aumento mientras observaba. Las estrellas 
desparramadas en un cielo índigo se iban apagando gradualmente, 
desapareciendo por completo al salir el sol. Cuando estaba en el 
ejército, con frecuencia dormía bajo las estrellas. Había disfrutado sus 
días como soldado, la camaradería, la causa común, seguir al hombre 
que había respetado casi tanto como a su padre. Y había sido bueno 
en eso, llegando al rango de comandante en un año, un seguidor 
confiable y leal de Omar ibn Hafsun. Parecía todo tan simple, Ibn 
Hafsun había sido su héroe en aquella época. Pero eso fue entonces, 
antes de que traicionara a Qasim y al resto de sus seguidores 
Mullawad. 

Al fin cantó el gallo, luego cantó de nuevo, dos veces más; parecía 
más persistente que nunca. 

—Está bien. Voy a levantarme —murmuró. 

Se movió silenciosamente para no despertar a su hijo. Tendría que 
levantarlo pronto, pero por ahora podía dormir. Qasim prefería tener 
esos primeros pocos minutos para él solo; era la parte del día que más 
le gustaba. Llenó un balde con agua de la bomba y se lavó 
exhaustivamente, luego se vistió con su usual djubba gris; peinó sus 
cabellos y barba grises y colocó la ghifara roja que Fátima le había 
hecho sobre su cabeza. Luego tomó su estera de oración y se dirigió a 
la esquina del patio que había asignado para el culto; arrodillándose, 
comenzó sus oraciones matutinas. 


Le gustaba ese momento, solo con Alá, con su familia segura y 
durmiendo a su alrededor. Cuán diferentes podrían haber sido las 
cosas si Alá no lo hubiese mirado favorablemente. Y sin embargo, aquí 
estaba ahora, en su propia casa, aunque todavía no terminada, pero 
suya, no obstante. Y pagada por el califa, Alá lo bendiga y lo proteja. 
Trató de sacar de su mente todos los pensamientos sobre los dírhams 
de plata que le había dado. No era correcto decir sus oraciones 
pensando en dinero y con la avaricia rondando su cabeza. Pero 
volvían. Difícilmente pudo creerlo cuando escuchó que el califa estaba 
dando cuatrocientos dírhams de plata a cualquiera que quisiera 
mudarse a su nueva ciudad, Madinat al-Zahra, y construir por sí 
mismo su casa allí. Había dudado solo un instante o dos antes de 
acudir a los edificios gubernamentales a solicitarlos. No estaba solo en 
eso; muchos otros habían aprovechado la generosidad del califa y 
seguían llegando. Pronto habría una hilera seguida de casas uniendo 
la ciudad vieja con la nueva. Más temprano que tarde, Madinat al- 
Zahra rivalizaría con Córdoba en riqueza y grandeza. 

Se reprendió a sí mismo mentalmente. No, no debía regodearse en 
su buena fortuna o Alá podría despojarle de ella. El orgullo era 
pecado. Debía ser humilde y sacar de su mente las cosas materiales. 
Con un supremo esfuerzo, volvió su cuerpo hacia el qubla y comenzó 
a recitar sus oraciones. 

Un movimiento dentro de la casa le indicó que su esposa ya estaba 
despierta. Fue hacia la habitación donde ella dormía. Hasta ahora él y 
Omar solo habían completado una habitación, aquella donde las 
mujeres dormían. Habían construido las paredes exteriores con sillares 
de piedra caliza y tendido el patio interior, pavimentando el suelo con 
ladrillos; habían construido una letrina en la esquina del edificio e 
instalado una bomba y un fregadero para el agua. Afuera, anexada a 
la pared del norte, habían construido la alfarería e instalado un gran 
horno de ladrillo para cocer la cerámica. Habían dibujado los planos 
para el resto de la casa y dejado los materiales apilados. Había que 
hacer cuatro habitaciones simétricas en la planta baja y una escalera 
que llevaría a una gran habitación superior para que la familia se 
reuniese y se relajase. Arriba estaría la azotea donde Fátima podría 
secar su colada y podrían sentarse al fresco de la tarde, mirando el 
atardecer y, quizá, incluso podrían dormir cuando el calor fuera tan 
intenso como para no poder dormir dentro de casa. Sería espléndida 
cuando estuviese terminada; podía verla con los ojos de su mente. El 
problema es que estaba llevando mucho tiempo. El resto de su familia 
aún estaba en Córdoba; solo tenía a Omar para ayudarlo, y no era de 


mucha ayuda. Todo lo que le gustaba a Omar era trabajar en sus 
nuevos diseños. 

—Buen día, esposa. 

—Buen día, Qasim —murmuró Fátima. 

Parecía somnolienta. 

—¿Dónde está mi pequeña princesa? —preguntó  Qasim, 
alcanzando a su hija de diez años y haciéndole cosquillas. 

La niña chilló de placer y se retorció aún más debajo de su manta. 

—Venga, tú, cabecita durmiente, es hora de levantarse. 

—Te prepararé algo para desayunar —dijo Fátima, poniéndose la 
túnica. 

—No, eso puede esperar. Reza tus oraciones primero —le dijo él—. 
Voy a vaciar el horno. 

Las oraciones del amanecer eran las únicas que él podía realmente 
estar seguro de que todos en su familia observaban. Una vez que 
comenzaba a trabajar y la familia se iba a sus asuntos, perdía control 
sobre ellos. Por supuesto que todos decían que rezaban las cinco veces 
al día, pero no podía estar seguro. Incluso por la noche Omar no 
siempre llegaba a tiempo para orar. No importaba, le decía su hijo, no 
tenía que estar en casa para rezar; podía ir a la mezquita. Qasim no 
discutía con él. Alá sabría si oraba o no. Qasim había cumplido con su 
deber como padre; eso era lo que le importaba. 

Volvió al patio y le dio a su hijo una leve patada con el pie. 

—Hora de levantarse. Vas con retraso para orar. 

Su hijo gruñó y rodó sobre sí mismo. Un minuto después, estaba 
levantado, con la cabeza bajo la bomba, quitándose el sueño de los 
ojos con agua. 

Qasim entró a la alfarería y comenzó a vaciar el horno, alzando 
cada plato hacia la luz para inspeccionarlo mientras los sacaba. Uno 
tenía una pequeña mella en el borde, así que lo arrojó a la esquina, 
con los otros rechazados. No podía aceptar ningún error. Esos platos 
iban a ser pintados por Omar con los nuevos barnices de Qasim y 
luego se volverían a cocer. Los quería perfectos todos. 

Sus pensamientos volvieron a Ardales y a su juventud. Era extraño; 
no había pensado en esos días desde hacía mucho tiempo. De hecho, 
por muchos años, los había evitado deliberadamente. Pero ahora, era 
la segunda vez esta mañana que su mente se extraviaba de vuelta a su 
pueblo natal. 

Había sido alfarero antes de unirse a la rebelión de Ibn Hafsun. 
Trabajaba junto a su padre en un pequeño pueblo encima del verde y 
fértil valle de Guadalhorce. En aquellos días, el país andaba revuelto; 
el poder del sultán era constantemente desafiado por una serie de 


principitos ansiosos de usurpárselo. Omar ibn Hafsun había sido uno 
de ellos. El renegado había llegado a la zona con su banda de 
seguidores y había erigido una fortaleza en Bobastro, a solo una milla 
árabe del pueblo de Qasim. Les dijo a todos que iba a construir un 
mundo mejor, un reino independiente para los Mullawads, allí, en Al- 
Ándalus, y que él sería su rey. Era alto, guapo y carismático. Todos le 
creyeron. Acudieron en masa a unirse a su ejército y Qasim también se 
había rendido al entusiasmo del hombre; inmediatamente abandonó 
su trabajo como alfarero para unirse a él. Sintió un dolor en el pecho 
al recordar su pasión juvenil. ¿Pasión o temeridad? Si tan solo hubiese 
tenido entonces la sabiduría que ahora poseía. 

—Baba, el desayuno está listo —le dijo su hija, apareciendo a 
través de la cortina que colgaba en la entrada de su taller. 

—Está bien, princesa, dile a tu madre que no tardaré. 

Colocó el último de los platos en el banco de trabajo, listo para que 
su hijo lo pintara y fue a reunirse con su familia. 


CAPÍTULO 3 


Isolda estaba desconcertada y espantada; todos lo estaban. Tras 
días y noches caminando, finalmente habían llegado a un pequeño 
pueblo tierra adentro y habían acampado en sus cercanías. La campiña 
a su alrededor era seca y árida, poblada escasamente por árboles de 
hojas grises y enormes rocas que se asomaban por entre el suelo 
arenoso como gigantes durmientes. Habían pasado pocos animales, 
solo un rebaño de cabras que huían, balando frenéticamente mientras 
se acercaban. En la lejanía, pudo ver el contorno azulado de las 
montañas y, por encima de ellas, en un cielo despejado, las águilas 
que se elevaban. Este país no se parecía en nada al suyo; sintió un 
vuelco en el corazón al pensar en los bosques profundos que rodeaban 
su aldea, en las nieblas matutinas que colgaban como nubes plateadas 
sobre el río, en el ganado bajando a los campos. Aquí los árboles eran 
unos pobres especímenes, pequeños y enanos, torcidos en formas 
extrañas por los vientos del mar, no como los robles de ramas lo 
suficientemente anchas y fuertes como para que ella y sus hermanos 
treparan a ellos. Los bosques de Sajonia eran el hogar de ardillas y 
pájaros y sus suelos estaban tapizados con campanillas y diminutas 
flores blancas. Recordaba cómo su madre la enviaba al bosque a 
recoger astillas con sus hermanos, o a recolectar hongos, cómo era su 
trabajo traer a la vaca de los campos para ordeñarla. Pensar en su 
madre la entristecía. Se preguntó si su padre habría regresado ya y si 
sabría lo que les había pasado a ellos. No tenía idea de cuántos días 
habían pasado desde que había sido capturada, pero estaba segura de 
que él trataría de encontrarlos. Si ella misma supiera dónde estaba. Si 
pudiera enviarle un mensaje para que viniera a por ellos. 

Un movimiento de sus captores hizo que levantara la vista. 
Algunos hombres se acercaban a caballo. El suelo suave y arenoso 
mitigaba el sonido de los cascos de los caballos, pero la nube de polvo 
que levantaban al galopar hacia ellos no dejaba lugar a dudas. Sintió 
que el miedo le oprimía el estómago. ¿Qué iba a pasar ahora con 
ellos? 

Los jinetes se detuvieron a un lado del campamento y uno de ellos, 
alto y bronceado, desmontó; había venido a negociar un precio por 
alguno de ellos. No se parecía a ningún hombre que ella hubiese visto 
antes, con una barba negra y un aro de oro en su oreja, y usaba largos 
ropajes en vez de pantalones hechos en casa. Pero no era un extraño 
para sus captores vikingos; parecían conocerlo y lo saludaron 


calurosamente en un idioma que ella desconocía. El vikingo de la 
barba roja señaló con la cabeza a sus rehenes, que estaban sentados y 
atados juntos como ganado, y sonrió invitando a su visitante a 
inspeccionarlos. 

El hombre los examinó a todos; incluso a las ancianas. Les miró los 
dientes y les subió las faldas; probó la fuerza de los muchachos 
apretando sus antebrazos; pellizcó los brazos y las nalgas de las 
mujeres. Cuando se inclinó para mirarla, olía a pescado y cebolla 
rancios. Creyó que iba a vomitar de nuevo. Al final, pareció satisfecho 
y sacó una bolsa de monedas de oro para dársela a los vikingos. Luego 
condujo a sus nuevas adquisiciones hacia una carpa donde los 
esperaban para dormir. ¿Dormir? Ella sentía que nunca más sería 
capaz de dormir. 

Al amanecer, se despertó. Los vikingos se habían ido. Primero, 
pensó que el hombre del arete de oro se iba a quedar con ellos y los 
pondría a trabajar para él, pero, luego, se dio cuenta de que era un 
comerciante de esclavos. No tenía intenciones de conservarlos; quería 
venderlos a cada uno de ellos por un pingúe beneficio. 

Aún estaban atados juntos, pero las mujeres y los niños estaban 
ahora en la misma carpa. Isolda se abrió camino hacia sus hermanos. 
Era su primera oportunidad de hablar con ellos. 

—Hans, Per, ¿Estáis bien? 

Los niños la miraron asustados, pero sonrieron con valentía a su 
hermana. 

—Estoy bien, Issy —susurró Per—, pero estos hombres me asustan. 
Quiero a mamá. 

Ella tragó saliva. Per era el más pequeño, no tenía más de cuatro 
años. ¿Cómo podía decirle que su madre estaba muerta? 

—Mamá no está aquí. Se quedó atrás. 

—«¿Vendrá con nosotros después? —continuó él. 

—No lo creo. 

El pequeño le frunció el ceño. 

—Estamos muy lejos de casa. ¿Cómo nos encontrará? —preguntó 
con los ojos llenos de lágrimas. 

—Está muerta, estúpido. Tú mismo viste al vikingo matarla —dijo 
Hans, enojado—. No va a venir nunca a por nosotros. Está muerta. 

Isolda miró la cara asustada de su hermano. No tenía sentido 
negarlo. 

—Sí, Hans tiene razón. Mamá se ha ido a vivir con los dioses — 
dijo Isolda, ahogando sus propias lágrimas. 

—¿Qué va a pasar con nosotros ahora? —preguntó Hans. 


—No lo sé. Creo que pretenden vendernos como esclavos. 

—¿Dónde está papi? —preguntó Per—. ¿Por qué papi no viene a 
por nosotros? 

Se le hacía muy difícil entender lo que estaba pasando. 

—Papi no sabe dónde estamos, Per. No puede ayudarnos. 

El niño empezó a llorar. 

—No quiero ser un esclavo —decía enojado—. Quiero a mamá. 

—Lo sé, cariño, pero tienes que ser valiente, los dos tenéis que 
serlo. Puede que tengamos suerte y alguien nos compre a los tres. 
Entonces no será tan malo ser esclavos, juntos —dijo ella. 

Los niños la miraron. 

—«¿Por qué no escapamos? —preguntó Hans. 

—¿Adonde iríamos? Ni siquiera sabemos en qué país estamos. 
Hemos viajado durante semanas. Todo lo que sabemos es que hay un 
largo camino para volver a casa, incluso si podemos escapar sin ser 
vistos. 

A ella le hubiera encantado cogerlos de la mano y escapar, de 
vuelta a lo que quedaba de su aldea, de vuelta a los bosques y los ríos 
de su tierra natal, de vuelta a papi, pero sabía que era imposible. Los 
hombres los cazarían y los castigarían. No, debían confiar en que los 
dioses los cuidaran y los mantuvieran juntos. 

—Mientras tanto, permaneced juntos y cuidaos el uno al otro. 

Algunas mujeres y unos pocos niños fueron vendidos en el primer 
pueblo a la que llegaron; Isolda se puso triste al verlos partir. Ahora se 
sentía incluso más sola; su pequeño grupo estaba menguando. En el 
siguiente pueblo, Per fue vendido a un hombre que lo quería para 
trabajar en su cocina. El pequeño lloró y forcejeó tanto cuando lo 
separaron de su hermano, que ella pensó que el hombre lo iba a 
devolver al comerciante de esclavos. Pero no lo hizo; solo se echó a 
Per sobre el hombro como a un saco de patatas y se alejó con él. 
Isolda gritó, rogándole a aquel hombre que se los llevara a todos, que 
no los separase, pero el comerciante de esclavos la empujó y la ató 
con los caballos, donde nadie podía oírla. Luego Hans, junto con otros 
chicos más grandes, fue vendido a otro comerciante que quería 
colocarlos en una de los pueblos cercanos. 

En su próxima parada, uno de los guardias trató de sacar a Isolda 
junto con los demás, pero el hombre del arete de oro lo detuvo. Así, 
Isolda se quedó en la carpa, mientras los demás desfilaban arriba y 
abajo como ganado, y finalmente eran subastados al mejor precio. 
Pronto solamente quedaron ella y un par de chiquillos flacos; el resto, 
sus vecinos y amigos, habían sido vendidos todos. La habían reservado 
por ahora. Pero ¿reservada para qué? Las subastas de esclavos que 


había presenciado habían sido brutales y ella no abrigaba mucha 
esperanza de ser tratada mejor, adonde sea que la llevasen. 

Llegaron finalmente a una gran ciudad. Isolda nunca había estado 
antes en una ciudad. Había escuchado a los vendedores ambulantes 
hablar sobre ellas, en las ocasiones en las que paraban en su aldea 
para vender sus mercancías o comprar suministros, pero las hacían ver 
como lugares fríos y tristes, atestados de gente y animales. Esta ciudad 
del sur no se parecía en nada a lo que había escuchado al respecto o 
siquiera imaginado en sus sueños. Los edificios eran inmensos y 
estaban hechos de piedra, pero no eran sombríos; brillaban con un 
cálido color ámbar al sol de la tarde. Se elevaban sobre ella, 
proyectando charcos de sombras azuladas a su paso. El comerciante de 
esclavos los condujo por calles estrechas y pavimentadas, iluminadas 
con lámparas de aceite, bajo arcos pintados en rojo y blanco, a través 
de pasillos sinuosos, pasaron por columnas de mármol y puertas de 
pesado roble que eran tres veces más altas que ella. Y la gente, estaba 
por todas partes, corriendo de aquí para allá sumida en sus asuntos, 
todos vestidos con los mismos ropajes sueltos de sus captores. Su tez 
era oscura y hablaban en una lengua que estaba tan alejada de su 
propio idioma sajón como era posible. Algunos obviamente eran 
trabajadores, comerciantes y obreros, pero muchos parecían jefes o 
ricos mercaderes, su atuendo era muy rico y fino. A pesar de que la 
noche se acercaba, el aire era cálido y estaba cargado con el aroma de 
las flores. Había fuentes de agua corriente, espacios abiertos donde la 
gente se sentaba a conversar o a tomar algo en tazas diminutas, 
balcones llenos de flores, artistas tocando instrumentos musicales. 
Pasaron por un mercado en el que los puestos tenían montones de 
tantas cosas diferentes que tuvo dificultades para identificar la 
mayoría de ellas. Por un breve instante, tan sumida estaba en su 
curiosidad por aquella ciudad vibrante y colorida que olvidó que era 
una cautiva, incapaz de hacer lo que deseaba. 

El comerciante de esclavos se detuvo y habló con alguien. 
Cualquier intercambio que hubiera tenido lugar entre ellos, lo hizo 
enojar. Se volvió hacia sus hombres y gritó. 

—¿Qué ha sucedido? —preguntó uno de ellos. 

Isolda casi pudo descifrar lo que decía; hablaba un dialecto muy 
distinto al suyo. Parecía que el califa ya no estaba allí; tenían que irse. 
Pudo ver que el comerciante de esclavos no estaba feliz con las 
noticias. Cuando se volvieron para irse, los hombres gruñendo y 
gimiendo por el cambio de planes, un hombre ricamente vestido se les 
acercó. Señaló a Isolda y mirándola con lascivia le ofreció al 


comerciante una bolsa de dinero; parecía que quería comprarla. Isolda 
sintió que su estómago se contraía de miedo. ¿Sería ese su destino, ser 
esclava de ese viejo repugnante? Pensó que iba a vomitar. Pero el 
comerciante de esclavos tenía otros planes, y gritándole al viejo en su 
mismo idioma extraño, lo empujó con brusquedad. Esto enojó al viejo; 
puso su bolsa de nuevo en su bolsillo, blandió su bastón sobre la cara 
del comerciante de esclavos, y le gritó algún insulto a Isolda. Por sus 
gestos, parecía estar diciendo que Isolda no valía la pena, de todos 
modos. Fuera lo que fuese lo que hubiera pasado entre ellos, el 
comerciante de esclavos se enfureció con las palabras del viejo. Agarró 
a Isolda por el brazo y le dio vueltas y vueltas, para así darle un buen 
vistazo. Luego la confió a uno de sus hombres y desapareció en lo más 
profundo del mercado. 

Isolda miró su vestido; estaba rasgado y manchado con la sangre 
de su madre. Sus manos, y seguramente su cara también, estaban 
ennegrecidas por el hollín de las hogueras; sus pies estaban sucios, 
apelmazados de barro y sal, sus uñas quebradas y su cabello 
enmarañado por el rocío salado del viaje. No era de extrañar que el 
viejo hubiese sido tan rudo con ella. 

Unos pocos minutos más tarde el mercader reapareció con un bulto 
de ropas en su mano. 

—Llévatela y lávala. Luego vístela con esto —dijo, tirándole las 
ropas al hombre, que hablaba el idioma de Isolda—. Y haz que una de 
las mujeres peine su cabello. Quiero que luzca como una princesa 
antes de ir a Madinat al-Zahra, no como una pilla callejera. 

Entonces allí es donde iban, a Madinat al-Zahra; al menos ya sabía 
su destino. Madinat al-Zahra, el nombre tenía cierta musicalidad. 


CAPÍTULO 4 


El mercado de Madinat al-Zahra estaba ajetreado cuando Fátima 
llegó; la gente colocaba su mercancía en esteras frente a ellos, los 
campesinos venían de los alrededores a vender berenjenas, endibias, 
rábanos, puerros y alcachofas. Había higos frescos, dátiles e, incluso, 
algo de uvas, aunque aún era temprano para ellas. Otros vendían 
especies: canela en rama, cardamomo, semillas de comino, vainas de 
chile escarlata, dientes de ajo, pimienta, nuez moscada entera, 
cilantro, anís y menta. El aire estimulaba con sus fragancias. Fátima 
fue directamente al puesto donde usualmente compraba la carne y 
escogió una paletilla de cordero. El carnicero la partió en trozos 
pequeños para ella y la envolvió en una hoja de vid. Lo cocinaría 
lentamente en un tagine con azafrán, comino y cilantro y, quizás, 
compraría una berenjena y algunas cebollas para añadirle también. 
Luego, fue al puesto de los dulces. Su familia esperaba que les llevase 
a casa algo de allí. Escogió un poco de fruta confitada, algunas 
almendras y trozos de caña de azúcar. Miró su compra. Pensar que 
solía recolectar la mayoría de estas cosas por sí misma cuando vivía en 
el campo. Sus padres tenían árboles frutales en su jardín, y había 
almendros y olivos al alcance de la mano; podía recoger espárragos en 
los campos e incluso caña de azúcar al borde del camino. 

—¿Algo más? —le preguntó el tendero. 

—Hoy no, gracias —le dijo ella, y le entregó una pequeña moneda 
de plata. 

Una explosión de carcajadas llamó su atención. Había un tumulto 
en el extremo más lejano del mercado, así que reunió todas sus 
compras y se dirigió hacia allá. A empujones se abrió paso hacia el 
frente para ver lo que sucedía. Un grupo de forasteros hablaba a 
gritos, con voces estridentes y gesticulando con furia hacia la 
multitud; eran hombres con barba y tez oscura que hablaban en árabe 
con un fuerte acento. Ya había visto gente como ellos antes. Eran 
mercaderes judíos que comerciaban con esclavos. Los traían del otro 
lado del Mediterráneo para venderlos en Al-Ándalus. El gentío se 
burlaba de ellos porque habían traído una colección variopinta de 
esclavos para vender ese día. Nadie quería pagar los precios que 
pedían y ella entendió por qué. Había seis esclavos en total: cuatro 
hombres y dos mujeres. Los hombres apenas eran unos muchachos 
insignificantes. Uno de los tratantes de esclavos empujó a un chico 
hacia adelante, tirando de su cadena y gritándole órdenes para que se 


levantara y pareciera más fuerte. El pobre niño trataba de hacerlo lo 
mejor que podía, pero nada de lo que el tratante dijese o hiciese 
añadiría músculos a aquellos brazos flacos o fortalecería su espalda 
encorvada. Al final, alguien lo compró por una miseria. Por un 
momento, Fátima deseó haberlo comprado ella. 

En casa, habían hablado acerca de buscar a alguien que ayudase 
con las duras tareas del hogar, pero hasta ahora Qasim no había hecho 
nada. A él no le gustaba que ella fuese al mercado de esclavos. Sabía 
lo mucho que ella odiaba ver lo mal que trataban a los esclavos. No 
era que no creyese en la esclavitud; después de todo eran paganos. No 
eran gente del Libro. Pero no le gustaba la forma en que los tratantes 
los empujaban, especialmente la forma como trataban a las mujeres, 
levantando sus vestidos para que todos pudiesen ver sus piernas, 
hurgarlas y aguijonearlas. Si eran bonitas, las vestían con harapos para 
mostrar sus pechos y hacían comentarios lascivos sobre ellas. Era una 
vergiienza. Ella no trataría así ni a un animal. Todos merecían algo de 
dignidad, incluso un esclavo. 

Fátima ya estaba a punto de irse cuando el silencio se adueñó de la 
multitud. Uno de los tratantes se había puesto al frente del grupo. 
Conducía a una figura velada, alta y delgada, pero obviamente 
femenina. El tumulto de gente esperó expectante y luego, cuando 
levantó el velo de la figura, se escuchó un jadeo general. Era una 
mujer, una joven, de no más de diecisiete años, la mujer más hermosa 
que Fátima hubiese visto nunca. Era rubia y sus ojos eran tan azules 
como un cielo de verano. Su cabello rubio caía sobre su espalda como 
un río de maíz; sus caderas eran plenas, al igual que sus pechos, y sus 
piernas estaban bien torneadas. Vestida con una simple túnica blanca, 
parecía una de esas diosas extranjeras. Contempló al gentío, sin 
demostrar miedo. Su mirada retaba a cualquiera a hablar. No 
obstante, cuando la multitud se hubo recobrado del shock de ver a esa 
adorable criatura, la puja comenzó en serio, cada uno tratando de 
superar al otro. Los tratantes de esclavos parecían complacidos 
consigo mismos; al menos podrían hacer algo de dinero con aquella. 
Entonces, una voz las silenció a todas. Era el jefe eunuco negro, el 
líder del harén del califa. Su nombre era Yamut al-Attar; todos lo 
conocían. Era un hombre alto y su piel brillaba como ébano pulido. 

—Cincuenta dírhams de plata —dijo. 

—¿Qué? ¿Es un insulto? ¿Crees que voy a regalar a esta virgen 
joven y hermosa por unos miserables cincuenta dírhams? Pagué más 
que eso por ella y he tenido que mantenerla también, alimentarla y 
vestirla durante semanas. Debes estar loco. Puedo obtener quinientos 
por ella en Córdoba —dijo el hombre barbado, tomando a su cautiva 


por el brazo—. Viene de una familia real, es una princesa del norte. 

Fátima pudo ver las marcas rojas en el brazo de la muchacha, allí 
donde los dedos del tratante la habían sujetado. ¿Por qué una princesa 
estaba siendo subastada por un hombre así? Era más probable que 
fuese una campesina pobre que le había sido arrebatada a su familia 
en medio de la noche. 

—Cien. 

—Trescientos. 

—Ciento cincuenta. 

Algo en el tono del jefe eunuco dio a entender que eso era lo 
máximo que podía ofrecer, así que el tratante de esclavos sacudió la 
cabeza y le entregó a la muchacha. Sería la nueva adquisición del 
harén del califa. Todos sabían que no tenía sentido ser demasiado 
codicioso cuando se negociaba con los hombres del califa. 

La chica frotaba su brazo mientras caminaba hacia el eunuco, 
quien tomó una capa que le tendió su asistente y la lanzó sobre los 
hombros de la muchacha, cubriéndola desde la cabeza hasta los 
talones. Luego, contó las monedas de plata sobre las manos del 
mercader y se la llevó. Ahora era propiedad del califa. 

La multitud comenzó a dispersarse. No había más nada que ver. 
Los hombres del califa se llevaban a la chica al alcázar. 

Fátima aún tenía cosas que hacer antes de volver a casa y la 
mañana daba gradualmente a su fin. Levantó su cesta y salió en 
dirección a la panadería. 

El panadero ya estaba cargando el horno con masa de pan cuando 
ella llegó. El sudor se deslizaba por su cuello y su djubbah tenía un 
enorme lamparón húmedo en su espalda. 

—As-salam alaykum —le dijo ella a modo saludo—. ¿Tienes lugar 
para un par más? 

—Wa alaykum e-salam, Fátima —respondió el panadero—. ¿Cómo 
estás hoy? 

—Muy bien. Me preguntaba si podrías hornear éstos para mí. 

Sacó de su cesta la masa que había preparado la noche anterior y 
se la entregó al hombre. Ya la había divido en tres porciones: dos del 
mismo tamaño y otra un poco más pequeña para dársela a él como 
pago. 

—Por supuesto. Llegaste justo a tiempo; este es la última tanda 
hasta esta noche. 

—Y este es para ti —le dijo ella, entregándole la pieza de masa 
más pequeña. 

Él asintió con la cabeza y la puso a un lado. Luego colocó las 


hogazas en una larga paleta de madera y las deslizó dentro del horno 
junto con sus propias hogazas. Ella las había marcado con una 
pequeña cruz para así estar segura de que le entregarían su propio pan 
después de ser horneado. 

—Estará listo en media hora —le dijo él. 

—Vendré más tarde —contestó ella. 

Su casa estaba a la vuelta de la esquina. Una vez que hubiese 
preparado la carne, la hubiese puesto a cocinar a fuego lento en la 
estufa, volvería a recoger el pan. 

Aunque solo era media mañana, el sol ya brillaba con fiereza y 
cuando salió del toldo que guarecía la panadería, sintió que el calor la 
golpeaba como una bocanada del horno del panadero. En aquella 
ciudad era igual que en Córdoba—un calor seco implacable durante el 
verano que le escocía los ojos y le llenaba de polvo la garganta y la 
nariz, y un frío temible en invierno. Nunca tenían el clima tan 
templado como el de Ardales, su lugar de nacimiento. Aún se 
entristecía al recordar ese pueblito blanco, que colgaba de una colina, 
mirando hacia un valle amplio y verde que se extendía hasta la ciudad 
de Málaga y el mar. Incluso en verano la fresca brisa marina parecía 
alcanzarlos. Cuando era niña, escalaba las colinas sobre el pueblo, al 
llevar a las cabras a pastar, y se sentaba a mirar desde las montañas 
hasta el Tajo y los profundos lagos que se extendían frente a ella. Esa 
había sido su vida hasta que se casó con Qasim. Un día, él llegó a casa 
y le dijo que ya no era seguro permanecer en Ardales; debían huir. 
Tuvieron que dejar el pueblo donde ella había nacido, donde vivían 
sus hermanos y sus hermanas, donde vivían sus padres, dejar a sus 
amigos y vecinos, su familia política, todos a quienes ella conocía y 
amaba. No podían permanecer más allí; era demasiado peligroso. No 
se mencionó más al héroe de Qasim, Omar ibn Hafsun, ni a su 
rebelión. Se fueron a vivir a Córdoba y desde entonces fueron súbditos 
leales del sultán. 

Se habían ido esa misma noche, cargando todas sus pertenencias 
en un camello que el padre de Fátima les dio. Ella solo tenía diecisiete 
años, estaba recién casada y esperaba su primer hijo. ¿Qué más podía 
hacer que seguir a su marido, sin importar lo que costara? 

Mientras Fátima caminaba de regreso a su casa, notó que la gente 
se estaba agolpando en Bob al-Sura, la Entrada de la Estatua. Parecía 
que el califa esperaba una visita importante. ¿Quién podía ser hoy? 
¿Miembros de la Corte Imperial Franca, embajadores de Bizancio o los 
representantes de los reinos cristianos al norte del país? Se fue 
acercando a la multitud que ya se empujaba buscando la oportunidad 


de ver a esos exóticos viajeros. 

Los visitantes del califa no llegaron por el Camino de Los Nogales, 
que usaban los comerciantes y viajeros comunes; tomaron el camino 
ceremonial, Las Almunias, directo desde Córdoba. La senda 
pavimentada fue cubierta apresuradamente con esteras; se alineó una 
doble fila de soldados, hábilmente vestidos con su uniforme completo, 
algunos con armadura y todos portando pancartas de seda. El hijo 
mayor de Fátima, Al-Jundi, era soldado. Le contó que todo ese 
camino, la vía completa desde Córdoba hasta Madinat al-Zahra, estaba 
escoltada por soldados ataviados de esa forma, con el fin de mostrar 
todo el poder del ejército del califa a los dignatarios extranjeros. Ella 
miraba a los soldados más cercanos, para ver si Al-Jundi estaba entre 
ellos. Él le había dicho que al califa le gustaba impresionar a sus 
visitantes con su riqueza y su poder. Se encontrarían en el pórtico con 
oficiales del Gobierno y miembros de la Casa del Califa, todos vestidos 
suntuosamente y alineados a cada lado de la Plaza de Armas y por 
todo el camino hasta la sala de recepción política del califa. Después, 
los visitantes serían conducidos a través de pasillos y patios de 
mármol, pasando por pabellones decorados con ricos tapices, a través 
de jardines adornados y lagos repletos de peces hasta alcanzar la alta 
terraza donde el califa estaría esperando para recibirlos. Al-Jundi 
nunca había estado en la sala de recepción interna, pero decía que 
aquellos que la habían visto, contaban que era una maravilla digna de 
contemplación, más hermosa que cualquier cosa que hubiese en 
Córdoba y que incluso, según algunos, ni Bagdad tenía nada 
comparable. 

Un revuelo entre la gente le indicó a Fátima que algo estaba 
pasando. Ya llegaban los visitantes. ¡Cuán espléndidos lucían! Primero 
llegó una procesión de guardias del califa, marchando en formación 
doble, eran al menos cien de ellos, tras ellos venían miembros de la 
corte forastera, algunos caminando, algunos a caballo. El rey, porque 
Fátima estaba segura de que era una especie de rey, montaba un 
magnífico caballo negro; era seguido por grupos de muchachas 
danzantes envueltas en túnicas flotantes, que hacían tintinear las 
cuentas de sus muñecas y sus tobillos, y tras ellas, los eunucos a pecho 
descubierto. No sabía de qué dignatario se trataba, aunque alguien 
entre el tumulto dijo que venía del norte. Era un hombre menudo, de 
cabello oscuro, con una barba puntiaguda, y usaba una armadura con 
malla de eslabones que relucía al sol. A pesar de la riqueza de la que 
alardeaba, no parecía tan poderoso como el califa. 

Esperó a que la procesión pasara y luego la multitud comenzó a 
dispersarse. El sol ya estaba alto en el cielo; era el momento de 


regresar a casa. Qasim la estaría buscando y, además, la carne que 
había comprado necesitaría al menos dos o tres horas para cocinarse. 
Si no comenzaba pronto, el almuerzo se retrasaría. 

—Fátima. As-salamalaykum —dijo una estridente voz tras ella. 

—Elvira, wa alaykum e-salam —le respondió a su amiga. 

—¿Has visto pasar el desfile? —preguntó Elvira. 

—Sí. Estará con la Guardia de Palacio ya. 

—Me perdí lo más emocionante. ¿Quién era esta vez? 

—Algún rey del norte, creo. No había camellos, solo caballos. 

Esto siempre era una señal reveladora de que los visitantes venían 
del norte y no de África. A ella le gustaba ver a los camellos, con sus 
sillas llenas de ámbar gris, y cosidas con hilo de oro, y con las borlas 
que colgaban de sus tocados. Ese había sido uno de sus trabajos 
cuando era una muchacha, alimentar a los camellos de su padre, y a 
pesar del hecho de que a veces podían ser animales malhumorados y 
escupir, ella se había aficionado a ellos. Ahora no tenía ningún 
camello en casa; lo habían vendido al llegar a Córdoba hacía muchos 
años. 

—¿Vas a casa? —preguntó Elvira. 

—SÍ. 

—Te acompaño entonces. 

Elvira se llevó las bolsas hasta sus amplias caderas, una a cada 
lado, y caminó balanceándose al lado de Fátima. 

—Hay más gente construyendo en la medina —dijo—. Hay dos 
pares de vecinos nuevos. 

—Lo sé; he visto cómo se levantan las casas. Esto va a estar repleto 
muy pronto. Me alegra haber conseguido nuestra parcela cuando lo 
hicimos. 

—Sí, tuvisteis suerte de construir dentro de las murallas de la 
ciudad, no como nosotros. 

El esposo de Elvira era un mercader; importaba especias de Oriente 
y proveía a los vendedores del bazar. Su casa era una edificación 
impresionante de cinco habitaciones cerca del Camino de Los Nogales, 
bien ubicada para el tráfico de vendedores y artesanos. 

—Es por la alfarería; tenemos que estar dentro con los demás 
artesanos. 

—Cualquiera que sea la razón, sois muy afortunados; es mucho 
más cómodo. Odio vivir en el camino principal. 

Fátima sonrió. Elvira siempre se estaba quejando de algo. Sabía tan 
bien como Fátima que Qasim no había tenido otra opción en el 
asunto; su alfarería tenía que estar con todos los demás talleres, en el 
barrio de los artesanos. 


—Vamos a comprar un esclavo —dijo Elvira con una sonrisa de 
satisfacción—. Sabes que llevo años pidiéndole a Hassam algo de 
ayuda; bueno, al fin está de acuerdo. Dice que irá al mercado de 
esclavos y escogerá uno para mí. 

—Cuida que no escoja una esclava joven y hermosa. Puede que te 
sorprenda luego su decisión de tomarla como otra esposa —dijo 
Fátima, pensando en la adorable chica esclava que acababa de ver. 

—¿Por qué debería cuidarme de eso? Si implica que él me deje 
tranquila y que yo tenga alguien que me ayude con el trabajo de la 
casa, estaría bien. Si él quiere más niños, eso depende de él. Puede 
tener tantas esposas como quiera. Solo quiero algo de paz y 
tranquilidad en mi vejez. 

Elvira no era vieja, quizá unos pocos años mayor que Fátima, pero 
esta entendía lo que ella quería decir. Fátima conocía muchas mujeres 
que compartían su marido con otras esposas, su propio padre había 
tenido dos esposas. Qasim nunca había hablado de eso. Parecía feliz 
de tenerla solo a ella. Fátima se sentía privilegiada de que a Qasim le 
importara tanto que nunca hubiera necesitado a alguien más. A veces 
pensaba que eso se debía a aquella juventud, huyendo de los soldados, 
temerosos de perder la vida; un vínculo había crecido entre ellos y aún 
perduraba. Siempre que Qasim tenía algo en mente, en lugar de acudir 
al hamán y discutirlo con sus amigos, hablaba con Fátima. Como 
todos los esposos, él tomaba las decisiones importantes en sus vidas, 
pero quería la opinión de ella, y Fátima sentía que ejercía una 
influencia real sobre él. 

Elvira se detuvo y puso sus bolsas en el suelo; estaba resoplando 
por el esfuerzo y jadeaba. 

—¿Estás bien, Elvira? 

—Dame un momento para descansar y estaré bien —dijo 
agachándose al lado de sus compras—. Dime, ¿cómo está tu pequeña 
Layla? ¿Ya le habéis elegido un marido? 

—¿Un marido? No. Ella aún es muy joven para estar pensando en 
matrimonio. 

—No estoy segura de eso. ¿Cuántos años tiene? ¿Diez? A mí me 
prometieron a mi esposo cuando tenía ocho. 

—Pero eso era antes. Ahora las cosas son diferentes. No, Layla va a 
tener una buena educación; va a ser médico. 

—¿Médico? Bueno, tienes ideas estrafalarias para ella. 
Personalmente no le veo sentido. ¿Para qué molestarse en darle toda 
esa educación, si va a terminar siendo la esposa de alguien? Cualquier 
esposo esperaría que su esposa se quedara en casa y cuidase de él y de 
los niños, no que saliera a ejercer la Medicina. Los hombres solo están 


interesados en la comodidad de su hogar. 

Fátima se mordió el labio; había escuchado ese argumento antes. 
Pero Layla no era como las demás niñas. Era vivaz e inteligente como 
Omar, pero mucho más difícil de controlar. Tenía una vena de 
independencia que les faltaba a los demás. Su mente inquisitiva y sus 
preguntas persistentes con frecuencia la llevaban a cruzar la línea 
entre la curiosidad y el decoro, y Fátima a veces sentía que no 
guardaba el debido respeto a los mayores. 

Cuando habían llegado a Córdoba hacía todos aquellos años, 
Fátima se había sorprendido de ver la libertad que las mujeres tenían 
en la ciudad. No podía creerlo cuando vio que las mujeres hacían los 
mismos trabajos que los hombres, mujeres que se formaban como 
médicos y abogados, mujeres escribas que copiaban el Corán. Vio 
mujeres adineradas que fomentaban las obras públicas, que pagaban 
por el mantenimiento de jardines y parques, que financiaban 
hospitales y bibliotecas, mujeres que eran místicas, mujeres que eran 
íconos de la moda. Y aunque ya era demasiado tarde para ella, Fátima 
había querido esa libertad para sus hijas. Su hija mayor, Sara, se había 
casado, pero ahora estaba Layla; ella tendría la oportunidad que 
ambas habían perdido. 

—Bueno, mejor me voy a casa —dijo Elvira irguiéndose. 

—¿Estás bien ya? 

—SÍí, pero estaré mejor cuando tenga ese esclavo; él podrá ir al 
mercado en mi lugar y yo me quedaré en casa con mis pies en alto. 

Fátima se rio. Ambas sabían que no era probable que eso 
sucediera. 

—M4'a salama, Fátima. 

—Alla ysalmak. Cuídate. 


CAPÍTULO 5 


Cuando Omar era joven quería ser soldado, como su hermano 
mayor, pero sus padres no se lo permitieron. Ya hay suficientes 
soldados en esta familia, había dicho su padre, harás algo más con tu 
vida. Era injusto que dijese eso. Makoud, su hermano mayor, apodado 
Al-Jundi—el soldado—estaba en el ejército. Era parte de la guardia 
del palacio; su trabajo era proteger al califa, y el califa era un hombre 
bueno, hasta su padre estaba de acuerdo en eso. Según los ancianos 
que se sentaban a contar chismes cada tarde en la tienda de té, nunca 
había habido una era de prosperidad y paz semejante. 

Aunque la decisión de su padre había molestado a Omar al 
principio y, en medio de su rabia juvenil había pensado en rebelarse y 
huir para alistarse, al final tuvo que admitir que su padre tenía razón. 
Sabía que él no era tan fuerte como su hermano, y probablemente 
habría sido un soldado mediocre. Al-Jundi era como su padre, alto, 
ancho y tan fuerte como un buey, así que Omar tuvo que aceptar que 
él era un espécimen escuálido a su lado; era delgado y fibroso, 
cualidades heredadas del lado materno de su familia. Así que cuando 
su padre lo puso a trabajar como su aprendiz, al principio, se 
conformó y, luego, decidió que disfrutaría realmente del trabajo. Le 
gustaba trabajar con las manos y los diseños que creaba lo llenaban de 
un placer que no podía describir con palabras; bailaban en su cabeza 
día a día hasta que los veía hechos por completo, y aparecían en todo 
su esplendor para que todos los vieran y los admiraran. Había 
realizado bien su aprendizaje y, luego, cuando su padre había tenido 
la atolondrada idea de mudarse a Madinat al-Zahra, él lo había 
seguido hasta allí. Había sido un error, aunque a decir verdad, no 
tenía mucho que opinar al respecto. Su padre lo necesitaba, no solo 
para ayudar a construir la casa donde ellos vivían, sino también para 
asistirlo en la alfarería. Había protestado que sus amigos estaban en 
Córdoba, que su padre podía emplear a alguien más para ayudarlo, 
que Ibrahim podía ir en su lugar, pero todo fue en vano. El iría a 
Madinat al-Zahra, y su hermano Ibrahim, se quedaría en Córdoba para 
ocuparse de la alfarería allí. 

Sacó sus diseños y los extendió frente a él. Estaban saliendo bien. 
Su padre estaría complacido. Esta, su idea más reciente, sería un 
patrón excelente para un plato, o quizá incluso para un tazón. Su 
padre, como siempre, había tenido razón; había buena demanda de 
vajilla allí. Aquella ciudad, aunque inconclusa, era el centro del 
califato; el califa vivía allí ahora, y por eso la gente con dinero y poder 


había dejado Córdoba para establecerse allí. Necesitaban casas nuevas 
y necesitaban amueblarlas. No todo se les podía comprar a los 
mercaderes que llegaban en bandada de Oriente con sus caravanas de 
camellos cargados de mercancías ricas y exóticas; también había 
mucho espacio para las mercancías producidas localmente. Incluso los 
trabajadores estaban haciendo más dinero en aquellos días y también 
querían comprar enseres bien hechos para sus casas. Tan solo el otro 
día el panadero local habían venido buscando algo especial para su 
esposa, que había tenido su primer hijo hacía poco; le había comprado 
un bol, decorado con dos pájaros que llevaban la palabra «bendición» 
intercalada entre sus plumas. Omar había estado particularmente 
complacido con esa pieza y le aumentó sustancialmente el precio a 
aquel hombre. Así eran las cosas; él y su padre trabajaban día y noche 
para cubrir la demanda. Esa era la razón por la cual se demoraban 
tanto en terminar de construir su casa y por qué aún dormían bajo las 
estrellas. 

—Mamá pregunta si quieres algo para desayunar —le preguntó su 
hermana, llegando hasta la puerta del taller—. ¿O debería dárselo al 
perro? 

Su hermana, Layla, era una cosita descarada, pero él la quería. 
Llevaba una cesta de mimbre en la mano; cubierta con una servilleta. 

—Son churros —añadió ella. 

Él ya lo sabía. Había sentido el aroma dulce y caliente de los 
churros mientras su mamá los freía y eso hizo que su estómago 
sonara. 

—Ponlos ahí abajo. Solo engordarían al perro. 

—Dijo que estaría bien que pudieras quedarte a desayunar con 
nosotros —continuó la chiquilla, colocando la cesta en el suelo, cerca 
de él. 

—No, no dijo eso. Te lo estás inventando. 

Su hermana lo señaló con el dedo, parodiando con exactitud a su 
madre. 

—Anda, vete a la escuela. Tengo trabajo que hacer —dijo él 
sofocando una sonrisa. 

—Hay mucho tiempo —dijo ella, sentándose a su lado. 

—Te he dicho que estoy ocupado. 

—Mamá dice que es hora de que te cases y tengas otra mujer 
desviviéndose por ti en lugar de ella. 

—¿De dónde sacas esos cuentos? Sal de aquí antes de que yo le 
diga a baba que aún estás aquí. 

La muchacha saltó y fingió asustarse. Él sabía que estaba actuando. 
Incluso si le dijera algo a su padre, baba solo se reiría y les daría unas 


palmadas en la cabeza a los dos antes de volver a lo que hubiese 
estado haciendo. Layla no podía hacer nada malo a los ojos de su 
padre. 

—Si me vas a tratar mal, entonces me voy. 

—Bien. 

Pero ella se quedó donde estaba. Él sacó algunos dibujos más y la 
ignoró. 

—Ese es bonito —dijo ella. 

Lo era. Como la mayor parte de su trabajo, se basaba en un 
hexágono; el diseño de fondo era uno de seis círculos externos 
entrelazados y uno central. 

—Muéstrame cómo lo haces —dijo ella, sentándose de nuevo a su 
lado. 

—Muy bien, pero ¿luego te irás y me dejarás hacer mi trabajo? 

—Sí, lo prometo. 

Él levantó su compás y dibujó un círculo, luego llevó el compás a 
un punto de la circunferencia y dibujó un arco. Después, movió el 
compás adonde el arco cruzaba la circunferencia y repitió el proceso 
hasta que hubo insertado seis arcos. A continuación, tomó su regla y 
unió esos seis puntos con líneas rectas para hacer el hexágono. 

—Eso es bonito. Has hecho una margarita dentro de un cuadrado 
—dijo Layla—. ¿Puedo probar? 

—No. Y no es un cuadrado, es un hexágono. Ahora vete a la 
escuela antes de que me enoje contigo. 

—«¿Layla? ¿Eres tú, Layla? 

Era su madre. 

—Sí, mamá. 

—«¿Por qué estás aquí aún, niña? Date prisa. Llegarás tarde. 

—Sí, mamá. 

Saltó hasta la puerta y, luego, se volvió hacia su hermano. 

—Ma'a salama —dijo con una leve reverencia. 

Hasta luego. 

Tan pronto como ella se hubo ido, él abrió la canasta y se hizo con 
una pieza de churros. Estaba sabroso. Le encantaba la cocina de su 
madre. Cuando se casara, esperaba que su esposa fuese capaz de 
cocinar tan bien como ella. 

—¿Has terminado ya el nuevo diseño? —preguntó su padre, 
entrando al taller con un saco de bloques de arcilla en sus brazos. 

—-Casi. ¿Qué piensas de esto? 

Su padre sacudió la cabeza. Apiló los bloques de arcilla contra la 
pared, junto con los demás. 

—Bien. 


¿Bien? ¿Eso significaba que pensaba que estaba bien o que estaba 
bien que casi lo hubiese terminado? Nunca podía contar con su padre. 
Era un hombre de pocas palabras y con frecuencia pasaban el día 
trabajando en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. 
Compartían el trabajo en la alfarería, pero cada quien tenía tareas 
específicas. Su padre había prometido que comprarían un esclavo para 
hacer las tareas más sencillas, pero por ahora estas recaían en Omar. 
Él preparaba la arcilla, la moldeaba, primero con sus pies para hacerla 
maleable y, luego, con sus manos, para formar un cono a colocar en el 
torno. Su padre creaba las ollas y los platos que después Omar apilaba 
en el horno, una vez estuvieran secos. Su padre también hacía los 
esmaltados y llevaba todo al fuego mientras Omar diseñaba y pintaba 
los patrones que usaban como decoración. Su padre era muy 
reservado con los componentes que usaba para hacer los esmaltes, 
especialmente desde que había desarrollado un nuevo barniz para loza 
vidriada que se estaba volviendo muy popular en la corte del califa. 
Había prometido enseñarle a Omar cómo prepararlo, pero hacía 
mucho de eso y aún no lo había hecho. Ni siquiera Ibrahim, que había 
trabajado con su padre mucho más tiempo que Omar, sabía qué 
ingredientes especiales añadía él para hacer esos maravillosos e 
iridiscentes colores metálicos. 

Su padre parecía acalorado. Omar observó cómo tomaba la jarra 
del estante y la levantaba hasta su rostro, inclinándola de tal forma 
que el agua fría y clara salió en un chorro, directo a su boca abierta. 
Se limpió el agua de la mejilla. 

—Omar, quiero que busques ciertos productos. Ve a casa del 
boticario y compra algo de sulfuro y algo de manganeso. Luego, ve 
donde el panadero y pídele un saco pequeño de cenizas. Los necesitaré 
para mi próximo lote de esmaltados —dijo. 

—Está bien, baba. 

Omar apartó cuidadosamente sus diseños. No quería que se 
estropearan; estaban casi listos y al día siguiente podría pintarlos 
sobre un nuevo lote de platos de loza. Le encantaba esa parte de su 
trabajo. Cuando su padre le dijo que iba a trabajar con él y su 
hermano en la alfarería de Córdoba, había esperado estar a cargo de 
las peores tareas: preparar la arcilla, cargar el horno, lavar el torno y 
quitarle la arcilla vieja y, al final del día, entregar las vasijas en el 
bazar. En lugar de eso, su padre lo había puesto a trabajar 
aprendiendo cómo crear los diseños que ahora hacían famosa su 
cerámica. Le había mostrado algunos platos que había comprado a un 
mercader de Bagdad; eran espectaculares: hojas entrelazadas y 
patrones intrincados en azul y verde, diseños de celosías y flores, 


diminutos y estilizados pájaros que llenaban los espacios entre círculos 
engarzados unos con otros y todo eso ejecutado cuidadosamente, en 
proporciones exactas, en un patrón que se repetía no una, sino muchas 
veces. Eran perfectas obras de arte, demasiado bellas para comer sobre 
ellas. 

Él había protestado que no podía producir nada tan complicado 
como aquellos diseños, pero su padre le había explicado que todo era 
cuestión de práctica. Todo era posible si se sabía cómo hacerlo. 

—Estudiaste Geometría en la escuela, ¿no es así? —le había 
preguntado. 

—Por supuesto. 

—Bien, ahí lo tienes. Todos estos diseños están basados en 
principios geométricos. Calcula lo que son y haz algo similar. Todo lo 
que puedo decirte es que todo lo que ves ante ti está basado en una 
idea muy simple. Busca la simplicidad detrás de la ornamentación. 
Domínalo y repítelo. 

Había estado trabajando con aquellas instrucciones desde 
entonces. Había encontrado la simplicidad que estaba buscando y a 
partir de ahí había creado diseñados intrincados y hermosos a la vez. 
Entre sus diseños y los nuevos barnices para loza vidriada que su 
padre estaba elaborando, pronto serían capaces de crear cerámicas 
iguales a la de Oriente. Quizás el califa mismo querría tener algunas 
en sus nuevos palacios. 

—No te tomes todo el día para eso, muchacho —dijo su padre 
mientras sacaba el gran cuenco que usaba para mezclar sus barnices. 

Siempre hacía lo mismo, enviaba a Omar a uno u otro recado 
cuando quería estar solo para mezclar los ingredientes. Algún día le 
pasaría la fórmula a Omar, decía, cuando estuviera demasiado viejo 
para hacerlo él mismo. Omar no podía entender eso. ¿Por qué, en el 
nombre de Alá, no le permitía aprender cómo hacerlo ahora? ¿Por qué 
hacerlo esperar? Aquello era culpa de Ibrahim, estaba seguro. Ibrahim 
se había enfurecido cuando su padre le había dicho que debía 
permanecer en Córdoba y continuar con el negocio de hacer aburridas 
ollas y platos de loza de barro cocido. Sentía que Omar debía haber 
sido el que se quedara y que él debía ser el que aprendiera las técnicas 
más delicadas del oficio. Pero Omar sabía, al igual que su padre, que 
Ibrahim no tenía talento artístico. Era un buen artesano y sus vasijas 
eran genuinas y sólidas, pero no había belleza intrínseca en las formas 
que creaba, ni una chispa de algo que las alejara de lo común. Ibrahim 
hubiera preferido ser soldado, pero su padre lo necesitaba para 
continuar con el trabajo en Córdoba; su cerámica doméstica se vendía 
bien y les proporcionaba a todos una buena vida. Era lo que le 


permitía a su padre arriesgarse a algo nuevo, allí en Madinat al-Zahra. 
Omar sabía que era difícil competir con las bellas cerámicas que 
llegaban de Damasco y Bagdad, pero hasta ahora parecía estar 
funcionando. La gente llegaba ya a la puerta del taller preguntando 
por el alfarero, el ceramista; habían visto sus obras y querían algunas 
para ellos mismos. Su padre incluso le había ordenado a Omar que las 
firmase con el nombre Ibn Qasim, hijo de Qasim. De esa manera los 
nombres de ambos aparecían. Pero Qasim tenía tres hijos varones y 
Omar no quería que sus hermanos se llevaran el crédito de su trabajo, 
así que aplicó una letra adicional, su O inicial. Si su padre se dio 
cuenta, no dijo nada; Omar había entretejido los nombres de ambos en 
el lienzo del diseño. 


Omar casi no podía creer lo que veía. Iba caminando por el 
mercado, de regreso de la botica con su amigo Yusuf, cuando la vio. 
Fue un simple vistazo, pero un vistazo a semejante belleza le quitó el 
aliento. Creyó que debía haber sido el brillo del sol haciéndole 
jugarretas a sus ojos. 

—Alá sea alabado, ¿viste a esa muchacha? —le preguntó a Yusuf. 

—¿La esclava? 

—Sí. ¡Qué belleza! 

—No me lo parece. ¿Sabes quién la acaba de comprar? El guardián 
del harén del califa. Así que olvídalo. Nunca la verás de nuevo. Lo 
cual está muy bien, porque al califa no le gusta que los hombres 
codicien a sus mujeres. 

Omar no pudo responder; estaba embobado con su belleza. No 
podía apartar de su mente la visión de su hermosura. 

—Tengo que verla. 

—¿No me estás escuchando? Es la cosa más loca que te he oído 
decir y has dicho unas cuantas locuras en tu vida. 

Omar no se daba cuenta de nada; en todo lo que podía pensar era 
en cómo iba a lograr encontrarse con ella. 

—De todas formas, creo que estás prometido con una chica en 
Córdoba, ¿no? —preguntó Yusuf. 

—¿Muna? 

—«¿Entonces? 

—Entonces, ¿qué? 

—Bueno, no puedes andar por ahí mirando esclavas si vas a 
casarte —dijo su amigo bastante pomposamente. 

Omar miró a su amigo. Yusuf se había vuelto insoportable desde el 


día en que había sido concertada su propia boda. Parecía haberse 
vuelto un viejo de la noche a la mañana. 

—No veo por qué no; no estoy casado con ella. 

—Pero lo estarás pronto. 

—En el nombre de Alá, solo tiene doce años. Es justo dos años 
mayor que mi hermana. No puedo pensar en casarme con una niña 
cuando hay aquí una mujer hermosa como esta, esperando tan solo a 
que yo la atraiga a mis brazos. 

—Lo más probable es que a ti te atraigan al calabozo; y eso si 
permaneces vivo —añadió Yusuf—. De todas formas, no puedes 
adquirir una esclava como esa. ¿No escuchaste lo que pagaron por 
ella? Es más de un año de salario. 

Omar no respondió. Pensaba en Muna y en las expectativas de su 
familia para con él. Probablemente ella sería una excelente esposa 
cuando se hiciera mayor, pero era difícil pensar en ella de esa manera 
en aquel momento. Sabía que debía estar agradecido por que su padre 
le hubiese encontrado la hija de una buena familia; el padre de ella 
era maestro en una escuela de Córdoba. Ella era muladí como él 
mismo, pero mientras la familia de Omar llevaba siendo musulmana 
siglos, el abuelo de Muna había sido un cristiano que se había 
convertido al Islam. Eso era aceptable; los muladíes eran tratados 
igual, cualesquiera que fuesen sus ancestros y lo más importante era 
que ahora fuesen musulmanes. 

—No la he visto desde que nos mudamos de Córdoba —dijo Omar 
—. Y de todas maneras soy demasiado joven para casarme. 

—No eres mucho más joven que yo —protestó Yusuf. 

—Sí, pero tú quieres a tu prometida. Me agrada Muna, pero no la 
quiero. 

Yusuf se sonrojó. Era cierto. Le había dicho a Omar muchas veces 
cuánto quería a Zilma y que no podía esperar para casarse con ella. 

—La he conocido toda mi vida —dijo, incapaz de dejar de sonreír 
—. Sentirás lo mismo por Muna cuando crezca. 

—Puede ser. No hay nada malo en Muna, pero no estoy listo para 
casarme. Quizá cuando tenga cuarenta años pensaré en ello. 

Yusuf dejó escapar un bufido de burla. 

—Cuarenta. Ya se te habrá pasado el arroz para ese entonces. No, 
si quieres un montón de hijos sanos necesitas casarte antes de esa 
edad. 

—Mira, tengo que irme. Mi padre está esperando estas cosas. Te 
veré esta noche. 

—Muy bien. ¿En el lugar de siempre? 

—Sí. Ma'a salama. 


—Alla ysalmak. 

Omar fue de vuelta al taller. Su corazón aún estaba acelerado por 
la visión de la joven esclava en el bazar. Todo en lo que pensaba era 
en cuándo y cómo iba a verla de nuevo. 


CAPÍTULO 6 


Abd al-Rahman ibn Muhammad ibn abd Alla al-Nasir li-Din Alla, 
Defensor de la Fe en Dios y gobernador supremo de Al-Ándalus, se 
despertó de un profundo sueño. Había estado de nuevo en los campos 
de batalla, luchando contra los ejércitos cristianos que amenazaban su 
reino. Suspiró; por ahora esa batalla estaba confinada solamente en su 
memoria. Al fin el país estaba en paz, aunque hostigado, tenía que 
admitir; aún había enemigos en sus fronteras: los problemáticos 
cristianos en el norte y los advenedizos fatimíes que amenazaban con 
avanzar hacia su territorio desde Marruecos. 

Se estiró y sintió punzadas de dolor en la pierna, allí donde había 
sido herido durante la derrota de Alhandega. Había tenido suerte 
aquel día. Cuarenta mil de sus hombres habían sido asesinados y él 
escapó con vida con mucha dificultad. Eso fue en el 939, «el año de 
Alhandega», como lo llamaron desde entonces. ¡Qué caída! Podía 
haber sido el final de Al-Ándalus si aquellos príncipes cristianos tan 
pendencieros se hubiesen unido. Pero no, su comportamiento 
fratricida había sido una bendición para él ese día, le dio tiempo para 
reemplazar a su ejército destrozado y reagrupar a sus tropas. 

Gimió cuando el dolor zahirió de nuevo su pierna. Se estaba 
volviendo viejo y no había nada que pudiera hacer al respecto. 

Un leve movimiento a su derecha le indicó que su sirviente, 
Gassan, estaba esperando para atenderlo. Habría estado observándolo 
durante toda la noche, listo para ofrecerle su ayuda en el momento en 
que se despertase. Abd al-Rahman se sentó y echó a un lado las 
sábanas de seda. Estaba solo en la cama. Su concubina había 
desaparecido temprano cuando había terminado con ella. Estaría con 
las demás ahora, en algún lugar del enorme laberinto de habitaciones 
que era su harén. 

Levantó su mano ligeramente y Gassan se acercó de inmediato con 
su túnica. 

—Vuestro baño está listo, mi señor. 

—Trae a mi masajista. Hoy me duelen los huesos. 

—Sí, mi señor. 

Gassan ahora era un viejo, pero era alguien en quien Abd al- 
Rahman podía confiar. Había sido su primer esclavo personal, se lo 
dio su madre cuando él era apenas un chico y había estado con él 
desde entonces. Después de escapar de la Batalla de Alhandega, Abd 
al-Rahman primero le había agradecido a Alá su misericordia y luego 
le había dado a Gassan su libertad. No tenía la menor duda de que 


Gassan le había salvado la vida aquel día; su esclavo se había ocupado 
de sus heridas y lo había mantenido con vida hasta que pudieron dar 
con un médico. Su viejo amigo había aceptado feliz su libertad, pero 
no lo había dejado; quería permanecer al lado de su amo, aún siendo 
un hombre libre. 

Abd al-Rahman estaba contento con eso; necesitaba hombres en los 
que pudiese confiar. Su primer trabajo cuando heredó el trono de su 
abuelo fue destituir a todos los viejos aristócratas árabes de las 
posiciones de poder y remplazarlos con su propia gente. Eligió 
principalmente hombres jóvenes, hombres talentosos que justo 
empezaban la vida, hombres con ambición que le debían la gran 
oportunidad que les estaba dando. A cambio, esperaba su lealtad 
inquebrantable, y la tuvo; estaba seguro. El país estaba bien 
gobernado, la administración funcionaba perfectamente y el poder de 
la aristocracia había sido refrenado. 

Caminó hasta la sala de baño con sus silenciosas zapatillas de seda 
sobre el suelo de mármol. Era un momento que anticipaba con alegría, 
una oportunidad de relajarse antes de los rigores del día que 
comenzaba. La luz anaranjada de las lámparas parpadeantes apartaba 
las sombras en los rincones de las habitaciones y creaba una atmósfera 
íntima y sensual. Se deshizo de sus zapatillas y caminó por la primera 
de las salas de baño. El mármol gris, que había importado de Oriente, 
estaba frío bajo sus pies; el agua brotaba de las fuentes de bronce, 
cada una hábilmente esculpida con forma de un animal o de un pez, y 
caía en la piscina poco profunda. Un esclavo nubio tomó su túnica y se 
quedó de pie a un lado mientras el califa caminaba dentro de la 
primera piscina y se detenía, y un segundo esclavo vertía agua fría por 
su cuerpo. 

—Suficiente —dijo el califa con un ligero estremecimiento, y 
siguió hacia la segunda cámara donde ardían velas aromáticas que 
impregnaban el aire con su dulce fragancia. 

Bajó las escaleras hacia el agua tibia y se sentó allí, mientras un 
joven musculoso masajeaba sus hombros y su espalda. La tibieza 
calmó el dolor de su pierna. Bajó la mirada a la cicatriz larga e 
irregular en su muslo; siempre estaría allí para recordarle que su 
poder era efímero. Su cuerpo estaba surcado por cicatrices de batalla, 
pero esta era la única que casi le había costado la vida. La tocó 
ligeramente. 

Abd al-Rahman había luchado duro por mucho tiempo para lograr 
la paz y establecer su gobierno sobre un Al-Ándalus unido, ahora su 
tarea era consolidarlo y parte de su plan residía allí, en Madinat al- 
Zahra. El rol de un califa no solo era gobernar, sino hacerlo con 


sabiduría y, sobre todo, asegurar su línea dinástica. Sus ancestros 
Omeyas le habían arrebatado Al-Ándalus a los visigodos paganos y lo 
habían convertido al Islam, pero le dejaron a Abd al-Rahman un reino 
fracturado y en guerra. Había miles de jefes bandidos, saqueando y 
violentando las tierras; cada provincia tenía su propio caudillo y 
ninguno de ellos le rendía tributo al sultán. Le había costado muchos 
años unir al país y deshacerse de los tiranuelos, siendo el más 
persistente el último de ellos, Omar ibn Hafsun. Pero él y sus hijos 
ahora estaban muertos y todos sus seguidores exiliados. Abd al- 
Rahman había extendido el orden y la prosperidad por todo el 
territorio. Merecía ser el califa, el líder supremo político y religioso de 
todos los musulmanes en Al-Ándalus. Era la única manera de asegurar 
que ningún joven arribista se atreviese a desafiarlo; ningún musulmán 
genuino retaría nunca al califa. Su título no podría serle disputado y 
todos estaban mejor por eso. 

Ahí radicaba la importancia de terminar aquella hermosa ciudad; 
iba a ser la ciudad más magnificente en el mundo, incluso más que 
Córdoba, cuya fama era conocida por todos. Y lo más importante, él 
seguía la tradición establecida por otros califas anteriores a él, según 
la cual cada nuevo mandatario fundaba una nueva ciudad, más 
espléndida de lo que cualquiera hubiese sido antes. Madinat al-Zahra 
sería un hogar adecuado para él y sus herederos. 

Su masajista favorita entró en la sala de baño; hizo una reverencia 
y él contempló cómo su largo cabello negro caía hacía adelante, casi 
tocando el suelo frente a ella. Era una esclava del Lejano Oriente y 
nunca se cansaba de ver sus extraños ojos almendrados y su piel, que 
era del color de los albaricoques. Le hizo un gesto con la cabeza para 
que comenzase. Lenta y firmemente, ella empezó a masajear su 
espalda y sus piernas con aceites fragantes hasta que sus músculos 
gradualmente se relajaron y los dolores de sus huesos desaparecieron. 

Aquello sentaba bien. Con un movimiento de su mano, la hizo 
desaparecer y pasó a la tercera cámara de los baños. Allí estaba la 
piscina caliente. Sumergió su cuerpo en el agua hirviente y esperó 
mientras un joven esclavo lo bañaba, aclarando el exceso de aceite con 
jabón perfumado. El esclavo era Al-Magribi, un joven capturado en el 
norte de África que Gassan estaba entrenando para que lo sustituyera 
en algunas de sus responsabilidades personales. Miró al esclavo, 
evaluando la belleza física de su juventud y sus fuertes brazos; era 
competente y meticuloso en todo lo que hacía. Sería un buen 
remplazo para el leal Gassan. 

El calor de la piscina lo hizo sudar. Su médico le había dicho que 
eso era bueno. Eliminaba cualquier toxina de su cuerpo y, 


aparentemente, bañarse regularmente era una precaución excelente 
contra las enfermedades, además de ser una forma de purificar el 
alma. Antes, él no se molestaba en escuchar a su médico—toda esa 
cháchara era para mujeres y niños—pero ahora era mucho más 
consciente del paso de los años y de cuán finito era su tiempo en la 
tierra. Era importante cuidar su salud. 

Contempló su cuerpo. Estaba en buena forma para un hombre de 
su edad; su estómago era plano y tenso, su espalda aún era fuerte, y su 
pecho era ancho como un barril. Tenía unos cuantos años por delante 
aún y probablemente unos cuantos hijos también. 

— ¿Dónde está mi barbero? —le preguntó a Al-Magribi. 

— Aquí, mi señor —dijo una voz. 

El barbero, un hombre rechoncho con muy poco cabello, apareció 
a su lado. 

—Corta mi barba, pero no demasiado. Y deshazte de este cabello 
rojo que comienza a asomar. 

—Por supuesto, mi señor. 

Se reclinó, permitiendo que el barbero primero cortase su cabello y 
sus bigotes, luego aplicase una mezcla de tinte negro a su barba. Como 
gobernante supremo de una nación donde prácticamente todos eran 
de sangre mixta, parecía ridículo que él debiese molestarse en 
esconder la propia mezcla de sus ancestros, pero desde su infancia, 
había sido consciente de la diferencia física entre él mismo y sus 
hermanos. Ellos eran más morenos que él, con ojos árabes y cabello 
negro. Sus nórdicos ojos azules, diseñados para cielos más nublados, 
lo habían hecho destacar. Culpaba a su madre de eso. Era una mujer 
hermosa, una de las concubinas de su padre, y una cautiva cristiana. 
Había pasado mucho tiempo de su juventud viviendo en su harén, y 
había velado personalmente por que él tuviese la mejor educación 
disponible. Utilizó su influencia para asegurarse de que fuese 
entrenado para su futuro rol como líder y para que se codeara con 
gente educada. Sabía que el abuelo de Ibn al-Rahman pasaría por alto 
a sus propios hijos y lo escogería a él como su sucesor, aunque él no 
tenía idea de ello. Algunas veces se preguntaba si, con algún tipo de 
magia, ella había creado toda la situación. Giraba el anillo de oro que 
usaba en su segundo dedo, recordando cómo se lo había dado su 
abuelo mientras agonizaba. Había querido al anciano, que a cambio, 
había querido a Al-Rahman y le había confiado su reino. 

—«¿Dónde está Gassan? — llamó. 

— Aquí estoy, mi señor. 

—Gassan, trae a mi primer ministro y a mi secretario. Los quiero 
aquí para cuando regrese de la mezquita. Tenemos una delegación 


comercial que llega hoy de Aquitania —dijo. 

—Sí, mi señor. 

—_Los recibiré en el Patio de los Pilares —añadió—. Ah, y dile a mi 
hijo, Al-Hakim, que esté allí también. 


CAPÍTULO 7 


Las vasijas estaban apiladas en el área de secado; no estarían listas 
para su primera cocción hasta mañana. Qasim recorrió el taller con la 
mirada. Aún había mucho por hacer. ¿Cuándo iban a tener tiempo 
suficiente para terminar su casa? Era imposible. Todo lo que tenían 
disponible para ello eran un par de horas cada noche y, para entonces, 
ya estaba cansado como un perro. Realmente no podía pedirle a Omar 
que hiciese nada más de lo que ya hacía; ya trabajaba doce horas al 
día en el taller. No sería justo esperar más de él. Debía tener su vida. 
Después de todo era su hijo, no su esclavo. Contempló a Omar, 
encorvado sobre su trabajo. Su cabello oscuro caía, ocultándole al 
padre su rostro. Lo estaba haciendo bien. Qasim estaba orgulloso de 
él. Había aprendido rápido el arte de la cerámica y siempre estaba 
aportando nuevas ideas para dar mayor valor comercial a sus 
productos. Tendría que enseñarle el último de sus secretos muy 
pronto. 

—Omar, voy a salir. Vigila todo, por favor. 

—Por supuesto, baba. 

—No tardaré. 

Su hijo no respondió; estaba absorto en su trabajo. 

Qasim se había decidido. Era hora de comprar un esclavo. Podían 
permitírselo ahora; la alfarería marchaba bien. Buscaría uno fuerte, 
joven y acostumbrado al trabajo físico duro. Pero no sería barato; lo 
sabía. Siempre había más mujeres que hombres a la venta; los 
hombres jóvenes eran más escasos aún y tenían un alto precio, 
especialmente si eran blancos. No le importaba el color del esclavo; no 
pretendía impresionar a nadie. No quería un esclavo como símbolo de 
su riqueza; quería uno que pudiera trabajar duro. Sabía de algunos a 
los que les gustaba educar a sus esclavos para hacerlos más valiosos y 
luego los ponían a trabajar escribiendo cartas o llevando la 
contabilidad, pero las necesidades de Qasim eran más básicas; 
necesitaba uno con buenos músculos. 

Había habido una subasta en el mercado de esclavos esa mañana, 
pero él había estado demasiado ocupado para asistir. Ahora tenía la 
esperanza de poder alcanzar a los mercaderes antes de que se fueran. 
Marchó para atravesar la entrada del sur hacia el campamento de los 
mercaderes de esclavos. En ese lugar parecía que cada día había más y 
más gente acampada fuera de las murallas de la ciudad. Algunos eran 
itinerantes, hombres como los mercaderes, que estaban allí solo hasta 
que hubiesen vendido todas sus mercancías, otros eran recién llegados 


a la ciudad, hombres en busca de trabajo, con su familia a cuestas. El 
olor de la comida cocinándose lo abordó, haciéndolo sentir 
hambriento; las mujeres estaban encendiendo las fogatas y sacando 
sus estufas para cocinar. Pronto sería hora de comer. Un par de perros 
gruñones estaban desguazando unos huesos que una de las mujeres les 
había lanzado. Pasó delante de un grupo de familias recién llegadas; 
estaban ocupados marcando las parcelas de sus nuevas casas. Los 
hombres parecían jóvenes y aptos. No les costaría mucho tiempo 
construir sus hogares. 

De pronto, se sintió cansado y le comenzó a doler la espalda. Se 
estaba haciendo viejo; no le faltaban muchos años para cumplir 
setenta. Deseó haber tenido más hijos que lo ayudaran en su vejez. Lo 
habían intentado, pero después de que Omar naciera, Fátima no había 
tenido más que una serie de abortos involuntarios, así que habían 
abandonado la idea de tener más niños. Él había estado considerando 
tomar una segunda esposa, aunque no lo quisiera de corazón, cuando 
llegó Layla. Había sido toda una sorpresa. Solía decir que había sido 
un regalo de Alá, y había dejado atrás cualquier pensamiento de 
tomar una nueva esposa. 

Los tratantes de esclavos estaban acampados por el río. Había seis 
de ellos, todos hombres atezados de más allá del Maghreb. No podía 
ver ningún esclavo. Se sintió decepcionado. Había llegado tarde; los 
habían vendido todos. 

—As-salam alaykum —le dijo al más alto de los hombres. 

—Wa alaykum e-salam —respondió el hombre, caminando hacia él 
—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

—Solo ando paseando al aire fresco de la noche —replicó él. 

—Siéntate y toma algo de té con nosotros. 

—Gracias. 

Qasim se movió entre las sombras de la tienda y se sentó. El 
hombre dijo algo a uno de sus compañeros, que desapareció en la 
parte posterior de la tienda para luego reaparecer trayendo una 
bandeja con vasos y té. Qasim esperó hasta que se cumpliesen con 
todas las cortesías y después preguntó: 

—-¿Os ha ido bien hoy? 

El hombre sacudió la cabeza. 

—«¿De dónde venís? —preguntó Qasim. 

El hombre hizo un gesto vago con la mano y respondió: 

—De donde sopla el viento. Viajamos por todas partes, a veces al 
norte de África, a veces vamos tan lejos como Bizancio. Depende de lo 
que busquemos y de quién pueda dárnoslo. Mañana nos vamos al 
norte de Iberia. 


Qasim sorbió su té y esperó. 

—No te vi en el mercado de esclavos esta mañana —le dijo 
finalmente el mercader. 

—No. Estaba ocupado. 

—Entonces, ¿qué puedo hacer por ti ahora que el mercado de 
esclavos ha cerrado? 

—Quizá quisiera comprar un esclavo. 

El hombre acarició su larga barba. 

—¿Solo quizá? 

—¿No te queda ninguno? —dijo Qasim mirando a su alrededor. 

—¿Qué prefieres? Puedo traerte una chica blanca y regordeta del 
norte la próxima vez que venga, alguien que te lave la espalda y te 
mantenga caliente por la noche. 

Qasim sonrió. 

—No. Tengo una esposa para eso. No, lo que quiero es alguien que 
pueda hacer el trabajo duro. Un hombre, fuerte y apto. 

El hombre echó atrás su cabeza y rio. 

—Bueno, deberías haber venido más temprano. Todo lo ahora me 
queda son los cachorros de la camada. Puedes echar un vistazo si 
quieres. 

Dio una palmada y uno de los hombres entró a la tienda trayendo 
dos esclavos desaliñados: un viejo y un chico de piernas largas y 
flacas. 

—Puedes tenerlos a ambos por treinta dírhams. Me alegrará 
deshacerme de ellos. 

—Ninguno de ellos me parece muy fuerte —dijo Qasim. 

—Su apariencia contradice su fuerza —dijo el mercader. 

Qasim sacudió su cabeza. Serían de poca utilidad para él. 
Necesitaba alguien que fuese capaz de levantar su peso. Aquellos dos 
solo serían bocas extras que alimentar. El chico lo miraba, 
suplicándole que lo comprase. Su cabello color estopa caía 
lánguidamente sobre sus ojos. Pobre niño; debía estar aterrado. Era un 
muchacho guapo; ¿qué harían los hombres con él si nadie lo 
compraba? 

—Muy bien, entonces, veinticinco —dijo al fin el mercader. 

—Ven aquí, muchacho —dijo Qasim—. ¿Cómo eres de fuerte? 

—Como un buey, señor. 

—Ah, habla árabe. 

—Solo unas pocas palabras, pero aprende rápido. 

—¿Cuántos años tienes, muchacho? 

El chico se encogió de hombros y miró al mercader. 

—Tiene alrededor de diez años, pero es fuerte y tiene muchos años 


por delante. Por lo menos cincuenta. Es una ganga a ese precio. Y es 
inteligente. Podrás enseñarle exactamente lo que quieres en un dos 
por tres. 

Qasim miró al muchacho y luego al viejo. Probablemente lo haría 
si fueran lo suficientemente baratos. 

—-¿Qué hay del viejo? ¿Dónde lo encontraste? 

—Estaba mendigando en Almería, pero él dice que es del norte. 
Fue un hombre rudo en su época, pero ahora está viejo. Mira los callos 
de sus manos. No le es extraño el trabajo duro. 

Cogió las manos del hombre y las giró para que Qasim las viera. 

—No te mentiré, no contarás con él muchos años, pero sí unos 
cuantos —continuó—. Y te aporta la experiencia de su edad. 

—Muy bien, te los quitaré de las manos, pero por veinte dírhams, 
no más. 

—¿Qué? ¿Me quieres arruinar? —dijo el mercader, rechazando con 
horror la oferta de Qasim. 

—Veinte dírhams es lo que te ofrezco. 

El tratante de esclavos lo miró como si fuese a rechazar la oferta, 
luego cambió de opinión y dijo: 

—De acuerdo. 

El mercader le hizo un gesto con la cabeza a su compañero que 
desató las amarras de las piernas de los esclavos y se los entregó a 
Qasim. 

—Ma'a salama. Que tengáis un buen viaje —dijo Qasim. 

—Alla ysalmak. 

El mercader contó cuidadosamente el dinero, lo metió en su bolsa 
y se sentó una vez más. Estaba complacido consigo mismo por vender 
lo último de su mercancía; lograr veinte dírhams era mejor de lo que 
esperaba. Qasim miró a sus nuevas adquisiciones; realmente tenían 
una apariencia lamentable. Esperaba no haber cometido un error. 


CAPÍTULO 8 


Fátima había cubierto la mesa baja con un mantel de cuero y había 
colocado los platos para la cena; alineó la estera de cada persona con 
el plato que se le había asignado, con Qasim a la cabeza y ella misma 
al final. La comida estaba casi lista. Levantó la tapa de la olla para 
comprobar; tenía un aspecto perfecto. Ahora todo lo que esperaba era 
que su familia viniese a comer. 

—Layla, deja eso ya y ve a decirle a tu hermano y a tu padre que 
la comida está lista. 

—Muy bien, mamá. 

Colocó un plato de lengua fría y una ración de pepinillos en la 
mesa. Comerían eso primero para después comer el cordero a la brasa. 
Había preparado espárragos y berenjenas para acompañar el segundo 
plato y luego traería las frutas confitadas que había comprado esa 
mañana. 

Se sirvió un vaso de agua y se sentó a descansar. El patio ofrecía 
una sombra perfecta al sol de la tarde. De pronto, la puerta se abrió y 
su esposo se quedó allí de pie, con una amplia sonrisa en su rostro. 

—Fátima. Mira lo que tengo para ti —dijo. 

—¿Qué es, esposo? 

—Ven afuera y míralo por ti misma. 

Lo siguió hacia la alfarería. Dos hombres harapientos estaban de 
pie en medio del taller. Su hijo, Omar, los miraba con una expresión 
de escepticismo y Layla se esforzaba por no reírse. ¿Quiénes eran y 
qué diablos estaba pasando? 

—¿Qué es esto? ¿Quiénes son estas personas? —preguntó ella, 
volviéndose hacia su marido—. ¿Por qué están aquí? 

¿Habría invitado a un par de mendigos a compartir la cena con 
ellos? Aquello sería del tipo de cosas que Qasim haría. Se preguntó si 
podría estirar la comida para dos más. 

—Son un regalo para ti —dijo él con una sonrisa incluso más 
amplia—. Los compré para ti a los mercaderes de esclavos. 

—¿Para mí? ¿Dices esclavos? 

No eran mendigos, sino esclavos. 

—Sí. Bueno, no solo para ti, mi querida esposa, para todos 
nosotros. Te llevas quejando desde hace algún tiempo de que el 
trabajo en la casa va muy lento, así que decidí que necesitamos algo 
de ayuda. Omar y yo no podemos continuar durmiendo en el patio en 
el invierno, y sé que quieres algo de espacio para que Sara y los niños 
se queden cuando nos visiten. Necesitamos más habitaciones y solo 


podremos tenerlas si tenemos más manos para construirlas. 

—Pero. .. 

—Sin peros. Sé lo que vas a decir. 

—«¿Lo sabes, esposo? 

—Sí, crees que he sido demasiado extravagante al comprar dos 
cuando con uno bastaba, pero era una ganga. Tengo que admitir que 
los he obtenido a un precio muy justo. 

Layla no pudo contenerse más y prorrumpió a reír. 

—Baba, si necesitabas alguien que te ayudara, ¿por qué compraste 
un abuelo y un niño más pequeño que yo? 

—Exacto. ¿De qué ayuda van a ser para alguien? —preguntó 
Fátima—. Si querías comprar un esclavo, ¿por qué no buscaste uno 
que fuese más útil para nosotros? 

Las palabras salieron de su boca antes de poder detenerlas. La cara 
de su marido se ensombreció. No le gustaba que le hablase así, 
especialmente frente a sus hijos. Se dio la vuelta para entrar en la 
casa. 

—Lo siento, Qasim. Me precipité al hablar; estoy segura de que 
encontraremos algo que puedan hacer —dijo ella enmendándose un 
poco—. Mételos en casa y pueden comer con nosotros mientras 
decidimos dónde dormirán. 

Les hizo señas a los esclavos para que la siguieran. 

—Esposo, ¿sabes de dónde son? ¿Hablan árabe? ¿Cómo nos 
entenderán? —preguntó ella. 

—El chico entiende un poco. Hasta ahora el viejo no ha dicho una 
palabra. Trataré de hablar con ellos más tarde, después de cenar — 
dijo él. 

Fátima cogió al muchacho de la mano y lo llevó hasta la bomba de 
agua, haciéndole señas para que se lavara. 

—Está mugriento. Ambos lo están. Aquí, Layla, trae algo de jabón 
y toallas mientras coloco dos cubiertos más en la mesa. Y mira a ver si 
hay algo que puedan ponerse; no voy a tener esos trapos llenos de 
pulgas en mi casa. 

El chico se lavó bajo el agua corriente y, gradualmente, mientras el 
polvo y la mugre se iban quitando, se sorprendió al ver que tenía el 
cabello dorado y la piel pálida. Sus ojos eran redondos y azules; le 
recordaba a la chica esclava que había visto en el bazar. 

—-¿Qué hay del viejo? —le preguntó a su esposo. 

—No te preocupes. Lo llevaré a los baños públicos. No tardaremos. 

—Llévate esto contigo, entonces —le dijo ella, indicándole la ropa 
limpia que Layla había preparado para él—. La comida estará lista 
cuando regresen. 


Los esclavos habían comido bien y encontró dos esteras para que 
durmiesen. Yacían acurrucados, ya dormidos, en el patio que tendrían 
que compartir con Omar y Qasim, por ahora. 

—Bueno, esposo, ¿y ahora qué? 

—Mañana dejaré a Omar a cargo de la alfarería y les mostraré lo 
que queremos de ellos en la casa. 

—¿Crees que lo harán bien? El hombre es tan viejo como mi padre. 

—Sí, y mira a tu padre, aún trabajando en los campos y tan en 
forma como una pulga. 

—Eso es cierto; es muy fuerte para su edad. Quizás tengas razón. 
El viejo puede ser más vigoroso de lo que parece. 

La verdad era que ambos esclavos tenían mucho mejor aspecto 
desde que se habían lavado. El viejo se había cortado la barba y el 
cabello, así que ahora también lucía más presentable y ya no tan 
decrépito; una vieja djubba de Qasim colgaba holgada sobre su figura, 
pero al menos estaba limpio. 

—Tenemos que darles nombres —dijo Qasim. 

—Sí. ¿Qué sugieres? 

—Llamemos al chico Al-Sagir, el pequeño. 

—SÍ. ¿Y al viejo? 

—El mercader dijo que lo había encontrado en Almería, así que, 
¿Qué tal Al-Mari? 

—Está muy bien. ¿De qué otra forma podemos llamarlo si no 
sabemos nada de él? ¿Te dijo algo en los baños? 

—No, nada aparte de pedirme las tijeras. 

—-¿Así que habla árabe? 

—Sí, eso fue una sorpresa. Parece que lo habla bien y con un 
acento particular. 

—¿Cómo es el acento? ¿Crees que proviene de esta zona? 

—No sé. En cuanto intenté preguntarle, se quedó callado como una 
tumba. 

—Bueno, puede ser que, cuando se haya instalado, nos lo diga. 

—No esperes mucho, esposa. Es un esclavo y debe haber una razón 
para ello. Quizá era un prisionero de guerra o fue capturado cuando 
era pequeño. Podría haber muchas razones para que pueda hablar 
nuestro idioma. 

—Parece un viejo tranquilo. Solo espero que pueda hacer el 
trabajo que quieres que haga. 

—¿Adónde se ha ido Omar? —preguntó Qasim—. Tenía prisa por 


salir esta noche. 

—No lo dijo. Solo que tenía que salir. Probablemente fue a jugar al 
ajedrez con Yusuf. ¿Te ha dicho algo sobre ellos? —preguntó ella, 
señalando los esclavos durmientes—. ¿Qué piensa él? 

—No, no ha dicho ni una palabra. Está furioso, lo sé. Él quería a 
alguien que se encargase del trabajo en la alfarería. Puede que tenga 
razón, puede que no vayan a ser muy útiles, pero al menos podemos 
intentarlo. El pequeño aprenderá rápido; estoy seguro de eso. Es listo 
y, si le pone voluntad, yo podría incluso emplearlo en la alfarería 
después. Eso haría feliz a Omar; siempre anda gruñendo por tener que 
hacer el trabajo sucio. 

—¿Quieres comer algo más? 

—No, voy a prepararme para irme a dormir. 

El sonido del almuecín llamando a oración a los fieles lo había 
alertado de la hora. Era el momento para orar en familia. Ella lo 
siguió a la quibla y se arrodilló detrás de él. 

Una vez que su marido se hubo ido a dormir, limpió la cocina, 
eliminando cualquier resto de comida que pudiese atraer a las ratas, y 
se fue a su habitación. Layla ya estaba tendida en su estera. 
Profundamente dormida. 

Ciertamente, había sido una sorpresa. Ahora quizá tendrían la casa 
terminada antes de que el invierno se les echara encima. Sería 
maravilloso si hubiese una habitación adicional lista para el Eid. Su 
hija mayor, Sara, venía para las festividades y traería a sus hijos con 
ella; Ibrahim también vendría. Incluso Al-Jundi dijo que estaría con 
ellos parte de esos días. Sería bueno tener a toda la familia reunida. 
Para eso eran las fiestas, para compartir con la familia. 

¡Qué extraño que Qasim nunca hubiese mencionado antes lo de 
comprar un esclavo! Sonrió para sí misma. Era un hombre de corazón 
muy tierno a pesar de todas sus bravatas. Podía imaginarlo mirando a 
esos dos esclavos que nadie quería y sintiendo pena por ellos; se había 
convencido a sí mismo de que estaba obteniendo una ganga cuando 
realmente les estaba haciendo un favor. Era en lo que él creía, en 
ayudar a aquellos que eran más desafortunados que él mismo. De 
todas las personas que conocía, él era el único que intentaba seguir 
más cuidadosamente las enseñanzas de Mahoma. No era un fanático, 
sino un creyente genuino en el único Dios. Su vida, decía, estaba 
basada en los cinco pilares del Islam. Qasim donaba el diez por ciento 
de sus ganancias a los pobres; nunca se perdía sus oraciones, sin 
importar cuán ocupado estuviese, y se apresuraba a purificar su alma. 
Trataba de animar a su familia a ser más estricta con sus deberes 
religiosos y ella intentaba serlo. Solo que a veces estaba demasiado 


atareada para pararse a rezar al mediodía o lo hacía 
apresuradamente, lo que Qasim decía que era casi tan malo como no 
rezar nada. Les decía que sus oraciones los ponían a medio camino de 
Alá, el ayuno los pondría en la puerta del palacio de Alá y dar limosna 
a los pobres les permitiría entrar. A todo eso, se adhería férreamente. 
La única cosa que nunca había hecho era ir en peregrinaje a La Meca; 
ella sabía que eso era lo que él más deseaba, pero era improbable que 
sucediera ahora. Ya estaba muy viejo para hacer semejante viaje. 

Se tendió en su estera. Era una noche cálida y esperaba poder 
dormir. Un pensamiento fugaz la hizo sonreír; podía imaginar la cara 
de Elvira cuando le contase que habían comprado no uno, sino dos 
esclavos. 


CAPÍTULO 9 


Su reflejo le devolvió la mirada y sonrió tristemente. Isolda nunca 
se cansaba de mirarse a sí misma en el espejo. Tales cosas eran 
inauditas en su aldea. Solamente había visto su propia cara reflejada 
en un balde de agua. Ahora podía sentarse y mirarla tanto como 
quisiera. Eso le fascinaba. Cepilló su cabello hasta dejarlo brillante, 
luego lo peinó en una larga trenza que dejó caer colgando sobre su 
espalda. Los pendientes de oro colgaban de sus orejas y alrededor de 
su cuello llevaba un collar de perlas y cuentas de coral. Si su madre 
pudiese verla ahora. Parecía una dama elegante. Pero, se recordó a sí 
misma, como lo hacía constantemente todos los días, que aún era una 
esclava y su madre estaba muerta. Una vez más con dolor volvió a 
rememorar a su madre tendida en el suelo de la choza, abiertos los 
ojos sin ver, su sangre filtrándose en la tierra. Si tan solo hubiese 
podido ayudarla. Isolda bajó el espejo y se volvió hacía su nueva 
amiga y confidente. 

—¿Te gustaría que te ayudase a darle forma a tus cejas? —le 
preguntó Najm. 

A ella fue a quien el jefe eunuco le dijo que cuidase de Isolda. 
Como ella, era de Europa del Norte y, también como ella, había sido 
capturada en un ataque vikingo. Así que, por el momento, ella era la 
traductora y amiga de Isolda. 

—«¿Lo necesito? 

No parecía haber nada malo en sus cejas, pero Najm era insistente. 
Cogió un par de pinzas y arrancó cuidadosamente algunos pelos. 

—Así, está mucho mejor. 

Najm era su nombre en el harén; significaba estrella. Le había 
dicho a Isolda que cuando vivía en Sajonia su nombre era Gerda. 
También le habían cambiado el nombre a Isolda; el jefe eunuco había 
decidido llamarla Jawhara, la joya. Najm dijo que la estaban 
arreglando porque el jefe eunuco quería que el califa se fijase en ella. 

Todo allí en el alcázar era diferente, incluso la forma de comer; 
había tenido que aprender las cosas más simples de nuevo. No comían 
de un plato común de comida como acostumbraba en su casa; había 
platos para cada persona y diferentes platos de carnes, verduras, aves 
y dulces. Existía una etiqueta acerca de donde se permitía sentarse, y 
no se podía comer con las manos; tenías que usar cuchillos y 
tenedores. Se servía el agua con jarras elegantes en recipientes de 
cristal. Se equivocaba constantemente. También estaba el baño. Nunca 
se había bañado tanto en su vida. Aquella gente parecía obsesionada 


con la limpieza. En casa, ella y sus hermanos se bañaban en el río en 
verano, y en invierno ni se molestaban. No les había hecho daño. 

Casi no creía que todo aquello le estuviese pasando. Hacía tres 
meses que el mercader de esclavos se la había vendido al califa. Había 
esperado trabajar en las cocinas o fregando los suelos y, en lugar de 
eso, estaba siendo acicalada y mimada como una dama de la corte. 

—Aquí hay muchas más mujeres, cientos y cientos. ¿Quiénes son 
todas ellas? ¿Todas son esclavas? —le preguntó a Najm. 

—Algunas son esclavas y otras son familia del califa. El harén tiene 
una jerarquía estricta. 

—Lo sé. El jefe eunuco me habló de eso cuando estuve en la 
escuela, pero realmente no le entendí —replicó Isolda. 

—¿Te gustaría que yo te lo explicase? 

Isolda asintió. Había cosas que ya había captado sobre aquel lugar 
enclaustrado, como el hecho de que los hombres tenían prohibido 
entrar. Solo los eunucos negros podían entrar y únicamente con 
autorización. Yamut al-Attar, el jefe eunuco negro, parecía detentar un 
poder enorme no solamente sobre las mujeres, sino también sobre los 
eunucos que trabajaban para él. Tenía acceso directo al califa y a su 
esposa real. Todos le tenían terror e Isolda no era la excepción. 

—Bueno, hay tres clases de mujeres en el harén. La clase más baja 
son las esclavas que trabajan como sirvientas, luego, por encima de 
ellas están las mujeres como nosotras, esclavas que aprenden a ser 
concubinas. Pero incluso entre nosotras hay divisiones. Por el 
momento eres una pupila en la escuela del harén. Cuando termines 
allí, te graduarás, como yo, y así es como puedes quedarte para el 
resto de tu vida. Yo he estado aquí tres años y no he visto ni una vez 
al califa. 

—¿Cómo se llega a ver al califa? 

—Eso no lo decidimos nosotras. Quizá el jefe eunuco negro lo 
disponga todo para que tú bailes ante él, o puede ser que solo se fije 
en ti un día. Si eso sucede, pasas a la siguiente categoría, las «que han 
sido percibidas». Eso no significa necesariamente que el califa te 
llame, pero todos saben que él te ha visto. En cualquier caso, hasta 
que hayas aprendido todo lo que la escuela tiene que enseñarte, 
permaneces aquí como alumna. 

—¿Y luego? 

—Entonces, si tienes suficiente suerte de ser percibida, puedes 
convertirte en una de sus concubinas. Pero eso no significa mucho 
hasta que quedas embarazada. Esa es la única forma verdadera de ser 
promocionada. 

— Así que si tuviera un bebé, ¿el califa se casaría conmigo? 


—No necesariamente, pero puede pasar. Depende de cuantas 
esposas tenga ya. Por el momento, tiene cuatro, así que no es probable 
que tome otra. 

—Pero el califa puede tener tantas esposas como quiera, ¿no? 

—La ley Islámica dice que un hombre puede tener hasta cuatro 
esposas. No sé si al califa se le permite tomar alguna más, pero en este 
momento eso es todo lo que tiene. Como te dije, hay una jerarquía 
estricta aquí en el harén y todos conocen su lugar. Tienes que hacerlo 
tú también. La esposa real tiene el poder de la vida y la muerte sobre 
el resto de nosotros. Lo mejor es no cruzarse con ella —añadió. 

—Entonces ¿dónde estamos nosotras en la jerarquía? 

—Bastante abajo. En el primer grupo están las esposas del califa y 
sus parientes femeninas. La mujer más importante aquí solía ser su 
madre, pero ahora está muerta y por eso su esposa real, la madre de 
Al-Hakim, es la primera dama. Ella tiene poder supremo sobre 
nosotros; no podemos entrar ni salir del harén sin su autorización. 
Después de ella están las segundas esposas, aquellas que le han dado 
hijos varones. Ahora son mujeres libres y viven aquí con sus hijos y 
sus sirvientes. También hay mujeres que son las favoritas del califa; 
todas son bellas y viven en apartamentos espléndidos, con sus propias 
doncellas personales, esclavos e incluso sus propios eunucos. 

—Pero ¿no son sus esposas? 

—No. ¿Has oído hablar de Al-Zahra? 

—Sí. Dicen que es muy hermosa. 

—Ella es la concubina favorita del califa. Vive en un palacio 
espléndido, casi igual a los de sus esposas. 

—Entonces, ¿es improbable que alguna vez vea al califa? — 
preguntó Isolda. 

No sabía si eso era algo bueno o no. La vida allí era muy cómoda y 
extremadamente lujosa, pero era extraña y ella a veces se ponía 
nostálgica. Suspiraba por su vida anterior, sus padres, sus hermanos. 

—Quién sabe. Yamut parece estar muy impresionado contigo. Él 
conoce los gustos del califa en cuanto a mujeres. Todo depende de lo 
que pase en la escuela. 

Isolda suspiró. 

—Hay mucho que aprender. Aún me debato con el árabe y ahora 
quieren que aprenda a bailar. 

—Y habrá mucho más, eso puedo decirte. Tu educación está 
diseñada para enseñarte las muchas formas de hacer feliz a un 
hombre. Se espera que aprendas a tocar el laúd, a cantar y a recitar 
poesía. Te enseñarán las artes eróticas. Si piensan que eres capaz, te 
enseñarán a leer y a escribir. Me dijeron que al califa le gustan 


particularmente aquellas que son buenas narradoras. ¿Te gusta contar 
historias? —preguntó Najm. 

—Solía contarle historias a mis hermanos —dijo Isolda, y por un 
instante se transportó al bosque de la aldea donde creció. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas y se recordó a sí misma 
acurrucándose junto a sus hermanos en la oscuridad y contándoles los 
cuentos típicos que su madre le había enseñado a ella. 

—Pero no creo que al califa le gusten las historias sobre niños que 
se pierden en los bosques y sobre lobos grandes y malos —dijo 
tristemente. 

Najm rio. 

—Probablemente no. 

Alisó las cejas de Isolda. 

—Ahora están muy bien. Si quieres vestirte, puedes venir al bazar 
conmigo. Quiero comprar algunas cintas y algo de perfume. 

—¿Y si quiero huir? 

Najm la miró asombrada. 

—¿Huir? ¿Dejar el harén? No puedes huir. Le perteneces al califa. 
La única forma de que puedas irte es si él te vende a alguien o si te 
otorga la libertad. No puedo ver por qué iba a hacer una cosa o la otra 
cuando ni siquiera sabe que existes. No, tu mejor opción es hacerte 
notar. Recuerda que ambas estamos muy lejos de casa ahora. No hay 
retorno. 

Najm parecía molesta con ella por preguntarle semejante cosa. 
Isolda suspiró. Tenía razón. Incluso si podía encontrar el camino de 
vuelta a Sajonia, no había nada allí para ella; su madre estaba muerta, 
sus hermanos habían sido capturados, su aldea destruida y quién sabe 
dónde estaba su padre. Sintió que regresaba ese viejo vacío. A pesar 
de todo aquel lujo, su corazón añoraba la vida simple de antes. 


OS 


El bazar estaba abarrotado cuando ellas llegaron, pero la gente 
retrocedía para dejarlas pasar tan pronto como veían que iban 
acompañadas de uno de los eunucos negros del califa. ¡Cuán diferente 
era todo desde la primera vez que había estado en aquel mercado, 
encadenada y arrastrada por el tratante! Ahora iba vestida de puro 
algodón y las sandalias en sus pies eran del cuero más suave, 
estampadas con un patrón intrincado de hojas y flores. Llevaba un 
velo bordado sobre su largo cabello y era difícil no darse cuenta de 
que la gente del pueblo la miraba con admiración. 

—Mira esto, Jawhara. ¿Qué te parece? — le preguntó Najm. 


Sostenía algunas cintas de colores para que las viese. 

—Son muy bonitas. 

—Sí, opino lo mismo. Me las llevaré. 

Le hizo un gesto al eunuco, que le pagó a la mujer con una 
pequeña moneda. 

—¿Qué más necesitamos? —preguntó Najm. 

—¿Jabón? 

—Sí. Me encanta comprar jabón y perfume. Sígueme; conozco el 
mejor puesto en el bazar para eso. 

Najm la llevó a lo más profundo del bazar, pasaron los puestos de 
cerámica y a los hombres que vendían artículos de cuero, pasaron a 
las mujeres que vendían bebidas con sabor a fruta y pastelería dulce, 
pasaron los puestos de especias y a los cesteros, hasta que llegaron al 
puesto de perfumes. 

—¡Qué olores maravillosos! Ven, prueba este —dijo llevando a las 
manos de Isolda una barra de jabón rosada—. Simplemente me 
encanta esta fragancia. 

Isolda la olfateó; olía a rosas. 

—Sí, es adorable. Tengo una barra de esas —dijo ella. 

—Yo también la tendré. Dos barras, por favor —le dijo Najm al 
tendero. 

—Discúlpeme. ¿Esto es suyo? —preguntó una voz en perfecto 
árabe. 

Isolda se volvió para ver a un hombre joven que le sonreía. Era 
alto, delgado y fuerte, con la piel de un café cremoso y enormes ojos 
que brillaban como si hubiese estado esperando aquel momento toda 
su vida. Sostenía un velo en la mano, su velo; estaba enrollado en su 
muñeca y colgaba como un arcoíris sedoso. Ella se llevó la mano a la 
cabeza; su velo no estaba. 

—Sí, lo es. ¿Cómo. . .? 

—Estaba en el suelo —dijo el joven, apartándose su largo cabello 
negro de la cara. 

Él la miraba y ella sintió cómo se sonrojaba. 

—Muchas gracias —dijo ella, quitándole el velo de las manos—. 
No quisiera perderlo. 

Al entregarle el velo él, sus dedos se tocaron, y fue como si un rayo 
atravesase el brazo de ella. Él era guapo, no como los chicos de la 
aldea de Isolda, de modales rudos y de mechones desordenados de 
cabello rubio, sino de una forma más romántica, como el príncipe de 
un cuento de hadas. Miró sus profundos ojos marrones y se estremeció 
de emoción. Retrocedió nerviosa y se colocó el velo sobre la cabeza, 
cubriendo su cabello, pero no su rostro. 


—Usted es forastera, ¿no? —le preguntó él. 

Ella asintió. El continuaba sonriéndole cuando le dijo: 

—Eso pensaba. Permítame presentarme, mi nombre es Omar ibn 
Qasim. Soy alfarero. 

—Buen día, Omar ibn Qasim —dijo ella, luchando con los extraños 
sonidos vocales. 

—¿Y su nombre, bella dama? 

—Jawhara. 

Él sonrió y susurró, lo suficientemente bajó para que solamente 
ella escuchase: 

—Ah, la joya. Debí haberlo sabido. 

Najm cogió a Isolda por el brazo. 

—Debemos irnos ya. Date prisa. 

El eunuco se había percatado de lo que sucedía y se dirigía a 
interrumpirlos. 

—Ma'a salama, y gracias —dijo Isolda. 

—Alla ysalmak, Jawhara —dijo el joven, y se deslizó rápidamente 
entre la multitud antes de que el eunuco pudiese interceptarlo. 

—Ya hemos terminado aquí —le dijo Najm a su carabina—. 
Regresemos al alcázar. 

Tomó a Isolda por el brazo y la alejó del puesto. 

—No puedes hablarles a los hombres en la calle, Jawhara. Está 
expresamente prohibido. Si esto llega a Yamut, todos podríamos estar 
en problemas. 

—Lo siento; no lo pensé. 

—No creo que él diga nada —dijo Najm, señalando al eunuco que 
caminaba delante de ellas—. Sabe que Yamut podría castigarlo a él 
también. Pero, por favor, no lo hagas de nuevo. 

—Él solo me estaba devolviendo mi velo —protestó Isolda. 

Pero tal y como lo había dicho, sabía que no había sido tan 
inocente como lo hacía parecer. Cuando sus manos se rozaron, algo 
había pasado entre ella y ese joven larguirucho, una química que le 
transmitió que aquel joven estaría en sus pensamientos por algún 
tiempo. Miró hacia atrás, esperando verlo de pie allí mirándola, pero 
se había desvanecido entre la gente. 


CAPÍTULO 10 


Abd al-Rahman III se había bañado, había orado y ahora estaba 
vestido con sus ropajes más finos. Hoy iba a recibir a un embajador de 
Bagdad y pretendía impresionarlo. Quería disipar, de una vez por 
todas, la idea de que Al-Ándalus aún era un remanso en guerra. Era 
tiempo de que los reinos de Oriente se diesen cuenta de la importancia 
del califato y supieran que Córdoba ahora se equiparaba a Bagdad y a 
Damasco en términos de cultura y aprendizaje. 

—¿Quería verme, mi señor? 

Era Hasdai ibn Shaprut, su ministro de Asuntos Exteriores. 

—Sí. ¿Han llegado nuestros visitantes? —preguntó él. 

—Sí, mi señor. Han estado esperando en la antesala durante casi 
una hora. 

—Excelente. Pueden esperar un poco más hasta que salga a verlos. 
Primero necesito tu consejo. 

Algunos comentaban que Ibn Shaprut se había vuelto demasiado 
cercano al califa para un hombre de su posición; era un judío 
practicante. Al-Rahman no estaba de acuerdo. Su ministro era un 
hombre excelente, sabio y encantador. De hecho, confiaba en él para 
muchas cosas. Ibn Shaprut se había incorporado originalmente a la 
corte real como médico, pero sus múltiples talentos hicieron que Al- 
Rahman hubiese llegado a depender de él y, por encima de todo, a 
confiar en él. Aparte de Al-Hakim, era el único hombre en quien podía 
confiar. 

—¿Qué es, mi señor? Yo creía que en esta visita solo se iban a 
tratar acuerdos comerciales. 

—Así es. No quiero hablar de la delegación; quiero hablarte sobre 
algo personal. 

—Estoy a vuestro servicio, mi señor. Haré todo lo que pueda para 
ayudar. 

—Recuerdo que hace algunos años desarrollaste un antídoto contra 
una gran cantidad de venenos. 

—Eso es correcto, mi señor. Es particularmente efectivo contra las 
mordeduras de serpiente. He curado a muchos hombres que fueron 
mordidos. 

—Escuché que también ayuda con otros padecimientos —continuó 
él. 

—Muy cierto. Es eficaz cuando alguien tiene ictericia e incluso se 
ha sabido que frena los efectos de la plaga. 

—¿Eso es todo? 


—También se ha sabido que cura la impotencia, mi señor. Pero 
seguramente un hombre como vos no necesita de tal ayuda. 

—Sé que puedo confiar en que no hablarás de esto con nadie, pero 
últimamente he mostrado un marcado desinterés por las mujeres que 
Yamut me trae. ¿Crees que esa medicina tuya me ayudaría? 

—Puede hacerlo, mi señor. Puede reavivar vuestro deseo hasta 
convertirlo de nuevo en lo que fuera una vez —dijo Ibn Shaprut—. 
¿Os gustaría que os preparara un poco? 

—Sí, Hasdai. Pero ni una palabra a nadie. 

—Muy bien, mi señor. 

—Dile a mi hijo y a los ministros de Comercio y de Cultura que te 
acompañen a la Sala del Trono y me esperen allí. Iré directamente. 
Avisa a mis guardias de lo que está pasando. 

—Naturalmente, mi señor. 

Ibn Shaprut hizo una reverencia y retrocedió para salir de la 
habitación. 

Al-Rahman salió a su patio y bajó la mirada hacia los jardines del 
alcázar frente a él; el sol destellaba sobre los lagos ornamentales, 
encandilándolo. Respiró profundamente, disfrutando la esencia de los 
arbustos de mirto que bordeaban el sendero del jardín. Algunas 
mujeres de su harén lanzaban pan a los peces. Él las miró 
perezosamente, tratando de identificarlas. Una de ellas en particular 
captó su mirada; no creía haberla visto antes. Se enorgullecía del 
hecho de que podía reconocer a cada una de sus concubinas, incluso si 
había dormido con ella solo una vez. Esta no era una de ellas. 

Se volvió hacia Gassan, que, como era usual, no estaba muy lejos. 

—Tráeme a Yamut al-Attar. 

—Sí, mi señor. 

Continuó observando a la muchacha. Ahora estaba sentada a la 
orilla del lago, moviendo su mano dentro del agua. Obviamente no era 
una sirvienta. Las sirvientas no tenían permitido sentarse como damas 
todo el día. Aún así, estaba seguro de que no era una de sus 
concubinas. Mientras más la miraba, más intrigado se sentía. Una de 
las otras mujeres le hablaba y, cuando levantó la cabeza para 
responder, la luz del sol cayó sobre sus cabellos, haciéndolos brillar 
como un río de oro. 

— ¿Mi señor? 

—Ah, Yamut. ¿Quién es esa chica? 

Señaló a la mujer del lago. 

—Son mujeres de vuestro harén, mi señor. 

—¿Pero esa, la de allí a la derecha, sentada en el estanque? ¿Por 
qué no me la has traído antes? 


—Esa es Jawhara, mi señor. Solo lleva con nosotros un corto 
tiempo; está asistiendo a la escuela. Yo pretendía mantenerla como 
una sorpresa para vos. 

—Bien. Tráemela tan pronto esté lista. 

—Lo haré, mi señor. 

El eunuco esperó un momento y, cuando Al-Rahman entró de 
nuevo a sus habitaciones, preguntó: 

——¿Eso es todo, mi señor? 

Al-Rahman asintió. Era la hora del encuentro con el embajador, lo 
había hecho esperar lo suficiente. 


Cuando llegó, el hijo del Al-Rahman y sus ministros estaban de pie 
junto al trono, esperándolo, y las paredes de su salón de recepción real 
estaban defendidas por guardias de palacio, todos resplandecientes 
con su uniforme verde y dorado de costumbre. Los guardias eran todos 
hombres altos, la mayoría eslavos de Europa Oriental que, muy a 
menudo, eran llamados «los silentes» porque hablaban muy poco 
árabe. Su falta de cultura no suponía ninguna diferencia para él; eran 
hombres valientes y fuertes, y eran leales al califa. 

Se dirigió a su trono y se sentó a esperar la entrada de sus 
visitantes. El aire estaba cargado de expectación. Su hijo le sonrió y, 
haciendo una reverencia, dijo: 

—As-salam alaykum, padre. Aquí está vuestro cetro. 

Le entregó la insignia real a su padre. 

—Wa alaykum e-salam, hijo mío. 

Al-Rahman miró alrededor de la sala de recepción. Ningún 
visitante podía dejar de impresionarse. Él se sentaba en un trono 
erigido al final de una larga sala; sobre su cabeza había un techo de 
oro puro, soportado por dos hileras de arcos en herradura rojos y 
blancos, cada uno descansaba sobre una columna de mármol azul. 
Tras él, había un arco idéntico y, a cada lado, las paredes cubiertas de 
estuco estaban talladas desde el suelo hasta el techo con exquisitos 
patrones de pájaros, plantas y flores, todos pintados delicadamente en 
rojos y azules; el suelo, hecho con el mármol más fino, y pulido como 
un cristal, reflejaba todo sobre él. Todo en la estancia era un deleite 
para los sentidos. Desde las doce estatuas, moldeadas con formas de 
animales y aves, e incrustadas de joyas preciosas, de las que brotaba 
agua clara de manantial que caía en una fuente inmensa de mármol 
verde, un regalo del emperador de Constantinopla, hasta el tanque 
suspendido de mercurio que deslumbraba al espectador cada vez que 


los rayos del sol lo tocaban, todo hablaba de riqueza y poder. 

Levantó su mano para indicar que estaba listo para recibir a sus 
visitantes. La puerta externa se abrió y entró el embajador, que avanzó 
un tercio del camino para luego detenerse en inclinarse en una 
reverencia. Después de un momento de espera, caminó la misma 
distancia y repitió su gesto. Entonces y solo entonces, siguiendo el 
protocolo de la corte, se le permitió acercarse al trono del califa y 
besar su mano. 

—Bienvenido a mi humilde morada —dijo Al-Rahman—. As-salam 
alaykum. 

—Wa alaykum e-salam, Abd al-Rahman, Defensor de la Fe. Os 
traigo saludos de mi amo y señor, Al-Muti, califa de la dinastía 
Abasida y gobernante de toda Bagdad. 

Al-Rahman miró atentamente al embajador. Seguramente se 
percató de que las noticias sobre los problemas que tenía el califa de 
la dinastía Abasida ya habían llegado a Al-Ándalus, y que su reino 
estaba al borde de la fractura. ¿Gobernante de todo Bagdad? Apenas 
era el gobernante de su propia corte. 

El embajador dio una palmada y una fila de sirvientes entró, cada 
uno portando un regalo para Al-Rahman. Los colocaron en el suelo 
frente a él; cajas de ébano exóticamente labradas, cerámica exquisita, 
joyas de plata, amuletos de oro y mucho más. 

—Esto es muy generoso de parte de tu señor —dijo Al-Rahman e 
indicó a sus propios sirvientes que lo retribuyesen—. Por favor, 
transmítele mis más sinceras gracias al califa Al-Muti. 

Aquella era una forma de mostrarle a ese patético soberano de 
Bagdad que seguía llamándose a sí mismo califa, aún cuando su poder 
había disminuido, que Al-Ándalus era capaz de enviarle regalos que 
eran incluso más magníficos que cualquier cosa que Bagdad pudiese 
ofrecer. Se echó hacia atrás y observó mientras sus sirvientes 
desfilaban, mostrándole al embajador los maravillosos obsequios que 
debía llevar de regreso a su señor; telas bordadas, pacas de seda tan 
fina que la luz la atravesaba, algodón delicadamente tejido, alfombras 
de ricos patrones, velas perfumadas, ébano del norte de África 
finamente grabado con los nombres de Al-Rahman III y Al-Muti; lomos 
de cordero deshuesados rellenos con preciadas hierbas aromáticas, 
esclavos y caballos de pura raza andaluza. Todo eso debía llevarse el 
embajador de vuelta a Bagdad como señal del poder y la generosidad 
del califa. 

Una vez se completó todo el intrincado protocolo de la corte, Abd 
al-Rahman les indicó a sus ministros que debían retirarse y dejarlo a 
solas con el embajador. 


—Así que, embajador, ¿ha pasado ya algunos días en Córdoba, 
creo? 

—Sí, su excelencia. Es una ciudad maravillosa. 

—Espero que haya tenido la oportunidad de visitar nuestras 
universidades. Son el centro del aprendizaje de todo el mundo 
occidental. Vienen sabios y profesores de todo el mundo a estudiar 
aquí. Nuestras bibliotecas contienen más de cuatrocientos mil libros. 

—Eso es muy impresionante, mi señor. 

—Espero, embajador, que cuando vuelva a Bagdad, anime a sus 
hombres instruidos a visitar nuestra ciudad. No se decepcionarán, se 
lo puedo asegurar. Los eruditos musulmanes siempre son bienvenidos 
aquí. 

—La fama de vuestra ciudad por su sabiduría e instrucción ya ha 
llegado a nosotros. Creo que vos podréis ver que muchos de nuestros 
filósofos y escritores ya están aquí. 

—Y por su belleza también, espero. 

—Por supuesto, mi señor. 

—Ahora que usted es mi huésped, aquí en Madinat al-Zahra, debe 
quedarse un tiempo y disfrutar de mi nuevo hogar. Verá que todo lo 
que ha visto en Córdoba ha sido superado por la belleza de esta 
ciudad. Hemos creado edificios que son realmente únicos. Mis 
arquitectos se han inspirado en Damasco, en nuestros propios 
predecesores romanos y visigodos, y han impreso su propia huella en 
ellos; han creado una arquitectura que es verdaderamente 
incomparable por su belleza. En los siglos venideros, la gente mirará 
mis palacios y dirá, no que son palacios visigodos, ni romanos, ni que 
son Omeyas, sino que son el trabajo de los Omeyas Ibéricos, de los 
califas de Al-Ándalus. 

—Seguro que así será, mi señor. 

—Ahora debe irse. Mi hijo, Al-Hakim, hablará con usted del resto 
de los asuntos. 

Contempló al embajador levantarse e inclinarse en reverencia 
mientras salía de su presencia. Más tarde hablaría con Hakim y 
averiguaría cómo había ido su reunión. Sabía que podía confiar en su 
hijo para impresionar al embajador e Ibn Shaprut estaría allí también; 
pondría en funcionamiento su encanto en la reunión y se aseguraría 
que todo saliese bien. Sí, podía confiar en esos dos hombres para 
impresionar al embajador. De todos sus hijos, Hakim era el más 
sensible y culto. Su amor por los libros era más grande que el del 
mismo Al-Rahman inclusive; era el mayor deseo de su hijo expandir 
las bibliotecas tanto en Córdoba como allí en Madinat al-Zahra. Al- 
Rahman sabía que se esforzaría por persuadir al embajador para 


enviarles más hombres preparados de las universidades de Bagdad. 


CAPÍTULO 11 


La cabeza de Omar daba vueltas. Realmente había hablado con ella 
y era tan adorable como sabía que sería. Su voz era suave y gentil y su 
acento, cuando se debatía con las extrañas vocales árabes, hicieron 
que un estremecimiento ascendiera por su columna. Repitió su 
nombre, tal y como ella se lo había dicho. Era música para sus oídos. 
Ella era adorable. No había duda de por qué la llamaron Jawhara; era 
una joya perfecta, la mujer más deseable que hubiese visto jamás. 
Suspiró. ¿Cuándo la vería de nuevo? Era en todo en lo que podía 
pensar. 

—¿Qué pasa contigo hoy? —preguntó su padre—. Has estado 
remoloneando toda la mañana. Deja eso ahora y enséñale a Al-Sagir 
cómo vaciar el horno. Tenemos todos esos platos por esmaltar para 
mañana. 

—Muyy bien, baba. 

Al-Sagir estaba en casa, ayudando al viejo a enlucir las paredes de 
la nueva habitación. Estaba casi terminada, tan pronto como se secase, 
Omar podría dormir bajo techo. Para sorpresa de muchos, los nuevos 
esclavos trabajaban bien; Al-Mari, a pesar de sus años, era fuerte y 
capaz, y el muchacho ansiaba aprender. Los dos habían forjado una 
estrecha amistad y Omar podía ver que Al-Sagir miraba al viejo como 
a un padre. Primero, el chico había estado muy apartado y sus mejillas 
cubiertas de lágrimas cada mañana hablaban de su desdicha, pero 
ahora, con Al-Mari como su amigo, parecía haberse calmado. Omar se 
preguntaba qué habría pasado con el verdadero padre del muchacho. 
¿Cómo se había dejado capturar? Había tratado de preguntarle de 
dónde era, pero el chico solo sacudía su cabeza rubia platino; o no 
sabía o prefería guardárselo para sí mismo. Como fuese; su familia 
probablemente estaba muerta de todos modos. 

—Sagir, te necesito en el taller —dijo Omar, tocando levemente 
con sus dedos el yeso que se secaba. 

Vio que el muchacho miraba a Al-Mari, no sabiendo qué hacer. El 
viejo asintió y le dijo al chico en árabe: 

—Corre. Yo puedo terminar aquí. 

Omar se estaba aficionando cada vez más a Al-Sagir. Encontraba 
fácil comunicarse con él, incluso aunque el dominio del idioma por 
parte del esclavo aún fuese un poquito endeble. Era un mozo 
inteligente y pronto estaría hablando como un nativo. El chico lo 
siguió de vuelta al taller, donde Qasim estaba esperando. 

—Ah, ya llegáis. Tengo que salir. Cuando hayáis vaciado el horno, 


comenzad a pintar los diseños en esos platos y así podremos cocerlos 
esta noche. Puede que ya tenga un cliente para ellos, así que haced 
vuestro mejor esfuerzo —dijo su padre señalando los platos ya 
apilados en el banco de trabajo de Omar. 

Omar asintió, pero su mente estaba lejos de su trabajo. En todo en 
lo que podía pensar era en Jawhara. ¿Qué sería de ella? ¿Iba a estar 
encerrada en el alcázar por siempre? ¿La vería de nuevo? Sintió que la 
desesperación se apoderaba de su corazón. Debía haber alguna 
manera de encontrarla. Hablaría con Yusuf. Su amigo estaba 
trabajando en el alcázar; conocería alguna manera de verla. Él lo 
ayudaría. 

El muchacho permanecía en silencio, esperando a que Omar le 
diese instrucciones. 

—Muyy bien, Al-Sagir, déjame mostrarte lo que hay que hacer. Este 
es el horno donde cocemos la cerámica —explicó él—. Nunca te 
pongas cerca cuando esté caliente. Siempre comprueba que el fuego 
esté apagado antes de abrir la puerta. En este momento, está frío. 

Tocó la puerta del horno con su mano antes de empezar, y 
continuó: 

—Quiero que saques la cerámica muy cuidadosamente y la apiles 
sobre el banco. Asegúrate de no romper ninguna porque entonces no 
la podremos usar. Pon las ollas allí afuera y coloca los platos al final. 
Más tarde los cubriré con una fina capa de barniz blanco y los 
volveremos a meter de nuevo en el horno. Después yo los decoraré y 
les daremos su cocción final. ¿Entiendes? 

—Sí, amo. ¿Pero por qué cocéis la cerámica tantas veces? ¿Por qué 
no hacerlo todo una sola vez? 

Omar rio. El chico tenía una mente inquisitiva; eso le gustaba. 

—Verás. Ven, mira este plato; ha sido cocido dos veces y ahora 
puedo pintarlo con un patrón especial. 

Sostenía uno de los platos que su padre había sacado para él; 
estaba barnizado de un blanco lustroso. 

—Tengo que asegurarme de que la primera capa de barniz no se 
resquebraje. Mira aquí. Este no sirve porque está cubierto de finas 
grietas. 

Colocó el plato a un lado y tomó otro. 

—Pero este está perfecto, así que puedo proceder con la segunda 
capa de barniz. 

Miró para ver si el muchacho le entendía. Al-Sagir estaba 
contemplando los dos platos. 

—¿Qué pasa con el plato malo? —preguntó. 

—Ponlo allá en ese montón. Los vendemos más barato en el bazar. 


¿Ahora entiendes lo que tienes que hacer? 

—Sí, amo. 

Esperó para asegurarse de que el chico tendría suficiente cuidado 
sacando la cerámica del horno, luego volvió a su propio trabajo. Bajó 
los frascos de barniz y los revolvió concienzudamente. Contenían el 
barniz especial para loza vidriada de su padre. Levantó uno de los 
platos y cuidadosamente dibujó un patrón sobre él, después comenzó 
a pintarlo con el barniz secundario; la pintura fluyó libremente sobre 
la suave superficie. Era un trabajo esmerado y no quería cometer 
ningún error. Hasta que no estuviese cocido por tercera vez y hubiese 
sido sacado del horno, no sabría los colores exactos de su diseño, pero 
sabía que básicamente sería verde con un brillo de rojo, marrón y 
dorado. Eso era lo que hacía emocionante su trabajo; nunca sabías 
exactamente en qué se convertiría el barniz. Era mágico ver la 
transformación. 

—+¿Debo desechar estos? —preguntó Al-Sagir sosteniendo algunos 
cascos rotos de cerámica. 

—No. Guárdalos. Los usamos para envolver los tarros cuando los 
cocemos. Eso ayuda a mantener la temperatura del horno. Solo 
amontónalos en el suelo por ahora. 

El chico aprendía rápido. Trabajaron en silencio por un instante 
hasta que Al-Sagir preguntó: 

—¿Quieres que haga algo más o debo volver con Al-Mari? 

—No, todavía no. Busca algo de leña y prepara la estufa para esta 
noche. 

El muchacho se detuvo y miró el diseño que Omar estaba 
pintando. 

—¿Te gusta? —preguntó Omar. 

El chico asintió sin mucho entusiasmo. 

—Es un poco aburrido —dijo—. Pero el diseño es bonito. 

—Ah, pero cuando esté cocido, verás cómo cambiará. Sus colores 
se revelarán. Brillará como el fuego de donde viene. 

El muchacho miró sin estar convencido. Salió y comenzó a cortar 
la leña para la noche. 

Omar tomó otro plato y comenzó de nuevo. Trazando el diseño y, 
paso a paso, llenando los espacios con el barniz. Cada plato sería 
ligeramente diferente, aunque el diseño geométrico que estaba 
empleando fuese idéntico. Las variaciones que podía crear eran 
infinitas. Le encantaba inventar nuevas. Por un instante estuvo 
ensimismado en su trabajo, pero sus pensamientos comenzaron a 
divagar volviendo a la hermosa esclava; comenzaba a obsesionarse 
con ella. ¿Cómo iba a verla de nuevo? La pregunta no lo dejaba en 


paz; rondaba su cabeza como un abejorro alborotado. 

Una vez tuvo una cantidad de platos lista para cocer, decidió 
tomar un descanso. Se escabulliría antes de que su padre volviese e 
iría a buscar a Yusuf. Cogió su túnica y un morral de herramientas y le 
dijo al chico: 

—Al-Sagir, tengo que salir. Debes quedarte aquí hasta que mi 
padre vuelva. 

—¿No quieres que regrese a ayudar a Al-Mari? 

—No, no debes dejar desatendida la alfarería. Puedes barrer el 
suelo y limpiar el torno. No tardaré. 

Al salir a la calle, lo asaltó un fuerte hedor a camellos. Una 
caravana iba de camino a la medina, cargada de sacos de mercancía. 
El hombre que conducía el primer camello era negro, un negro de más 
allá del Maghreb. Caminaba a zancadas hacia la medina, con sus 
ropajes blancos ondeando a su alrededor y con un turbante largo a 
rayas que envolvía su cabeza y ocultaba parcialmente su cara. Eran 
mercaderes del norte de África, nómadas que deambulaban por Al- 
Ándalus comprando y vendiendo todo lo que podían. Su llegada ponía 
a ladrar a los perros de la localidad, y algunos corrían para morder los 
talones de los camellos, pero las estoicas criaturas los ignoraban, 
levantando sus amplias y acolchadas patas delicadamente, y 
continuaban solemnemente su marcha. Se detuvo en la puerta, 
esperando que pasaran; eran al menos veinte camellos y media docena 
de caballos pura raza que caminaban con sus cabezas en alto y la cola 
levantada. Las mujeres y los niños los seguían, conduciendo mulas 
cargadas con sus pertenencias. Uno de los nómadas, un berberisco a 
juzgar por la apariencia de su atuendo, parecía ser el líder. Tenía una 
reluciente espada curva medio escondida en su cinturón y gritaba a los 
demás para que se detuviesen. Normalmente, Omar se hubiese 
quedado a ver los artículos que habían traído y a hablar con ellos 
acerca de dónde habían estado y lo que habían visto en sus viajes, 
pero hoy no tenía tiempo para eso. Quería encontrar a Yusuf y volver 
a la alfarería antes de que su padre regresase. Maniobró entre la 
multitud que comenzaba a formarse alrededor de los viajeros y se 
dirigió a la puerta del norte. 

Cuando él y Yusuf habían estado conversando la tarde anterior, su 
amigo había mencionado que actualmente estaba trabajando en los 
paneles de las paredes de una de las habitaciones del nuevo palacio 
del gran visir. Omar sabía que no le estaba permitido ir allí a menos 
que tuviese un asunto oficial que tratar, pero estaba seguro de que 
podría marcarse un farol para pasar entre los guardias. 

Al entrar al alcázar, pudo ver un grupo de obreros en la sala al otro 


lado. Rezó para que uno de ellos fuese Yusuf. 

—¿Quién eres tú? ¿A qué vienes? — le preguntó uno de los 
guardias de palacio. 

Omar esperaba ver a su hermano o a alguno de los amigos de su 
hermano, pero aquella impresionante mole humana no era alguien a 
quien reconociese. 

—Estoy buscando a Yusuf. Es un cantero. Traigo algunas 
herramientas para él. 

El guardia lo miró con curiosidad. 

—Eres hermano de Al-Jundi, ¿no? —preguntó. 

—SÍ. 

—Pasa entonces. Está por ahí, con los demás. 

El guardia señaló al grupo de obreros. 

—Gracias. 

Caminó hacia la sala; la entrada tenía tres arcos en herradura 
apoyados sobre pilares de mármol. Los arcos y toda el área que los 
rodeaba estaban cubiertos de piedra intrincadamente labrada; era una 
vista magnífica aún en su inconcluso estado. Más tarde los pintarían 
en tonos azules y rojos; lo sabía por otras edificaciones. Dentro, los 
canteros estaban trabajando en completo silencio, cada uno labrando 
los listones de suave piedra blanca que cubrían las paredes internas. 
Omar observó, fascinado, cómo sus diseños de hojas y flores 
cuidadosamente entrelazadas tomaban forma gradualmente. 
Trabajaban independientemente, cada uno sobre su propia sección, 
pero labraban patrones idénticos y todos con la misma profunda 
concentración. Se preguntó cuánto tardarían en terminar una pared 
completa, probablemente semanas. Debía haber hablado en voz alta 
porque Yusuf se giró para ver quién estaba de pie detrás de él. 

—¿Omar? ¿Qué diablos estás haciendo aquí? 

—Disculpa, no quise asustarte. 

La cara y las ropas de Yusuf estaban cubiertas de un fino polvo 
blanco. Parecía ansioso por la presencia de Omar, pero los guardias no 
estaban a la vista y los demás canteros estaban demasiado ocupados 
para preocuparse por él. 

—Quería ver dónde trabajas. 

—Pero ¿cómo entraste? Esta es la nueva residencia del visir. 
¿Cómo pasaste los guardias? 

Se sacudía un poco del polvo de su rostro. 

—_Les dije que tenía unas herramientas para ti —dijo Omar. 

Echó hacia adelante el bolso para que Yusuf pudiese mirar dentro 
de él. Su amigo rio. 

—Estas son herramientas de alfarero. ¿Qué se supone que voy a 


hacer con estos trozos de madera inútiles? No sirven de mucho si se 
trata de tallar la piedra. 

—Los guardias no conocen la diferencia. La mayoría son 
extranjeros de todas formas; no saben qué herramientas usas tú. 

—Probablemente no, pero fue algo arriesgado por tu parte, 
siempre lo mismo. 

Le frunció el ceño a Omar. 

—Espero que no sea algo acerca de esa muchacha. 

Omar esbozó su sonrisa más persuasiva. 

—Solo quería tu ayuda. Es decir, aquí estás, en el alcázar, cerca de 
donde ella vive. Seguramente podrías ayudarme a verla otra vez sin 
que ese eunuco mandón meta la nariz, ¿verdad? 

—Definitivamente no. Sabes tan bien como yo que no se le permite 
a nadie entrar en el harén del califa. ¿Quieres que me ejecuten 
contigo? 

—No exageres. Nadie va a ser ejecutado. Solo quiero transmitirle 
un mensaje. 

—Bueno, pero no puedo ayudarte. 

Yusuf volvió a su trabajo. Era realmente hermoso, más libre en su 
forma que los diseños de Omar, pero aun así muy controlado. El 
patrón parecía repetirse una y otra vez y los tallos ondulantes y 
tortuosos de las plantas parecían no tener principio ni final. Era una 
ilusión, una alucinación visual. Omar hallaba asombroso que su amigo 
hubiese creado semejante movimiento, tal fluidez, en un medio tan 
inflexible como la piedra. 

—Eso es muy bueno —dijo Omar siguiendo el diseño con su dedo 
—. Estoy impresionado. Nunca me había percatado de que eras tan 
talentoso. 

—Es un oficio, como cualquier otro; mientras más lo practicas, 
mejor lo haces. Llevo en esto desde que salí de la escuela. 

—Esta planta está tallada por todas partes —dijo Omar mirando 
alrededor de la sala inconclusa. 

El Corán les prohibía hacer imágenes de objetos vivientes porque 
fomentaban la idolatría, pero las plantas y los árboles eran aceptables. 

—Es el árbol de la vida, un símbolo tradicional. Se usa para definir 
la naturaleza indivisible e infinita de Dios. Mira, tendrás que irte. No 
me puedo permitir cometer un error; un desliz y todo el panel se 
arruinaría. Todo en este trabajo consiste en concentración. Si mi jefe 
me ve hablando contigo, probablemente pierda mi empleo. 

—Se ve tan real. ¿Cómo haces esos hoyos diminutos donde los 
tallos de las plantas se cruzan? Seguramente no puedes usar tu cincel 
allí sin hacerlo añicos, ¿verdad? 


—No, claro que no; uso esto. 

Sacó un trépano de su bolsillo y se lo entregó a Omar. Omar tanteó 
la punta con su pulgar. 

—Es muy afilado. Apuesto a que podrías hacer daño con esto si 
quisieras. 

—El único daño que le voy a hacer a alguien, es a ti si no te largas. 

—Pero eres mi amigo Yusuf; ¿a quién más puedo acudir cuando 
me hayo necesitado? —suplicó él. 

—Omar, no puedo hacer nada por ti. Lo siento. De verdad lo 
siento. 

—Pero, seguro debe haber una forma, ¿no? ¿No conoces a nadie 
que tenga acceso al harén? 

—Sí, a Yamut al-Attar. 

—-¿Quién es, un amigo tuyo? 

—No exactamente. Es el jefe eunuco. Ahora lárgate y déjame en 
paz. 

Sus colegas comenzaban a interesarse en su conversación y Omar 
podía ver que eso no alegraba a Yusuf. 

—Muy bien. ¿Te veo más tarde esta noche entonces? 

—Sí. Ahora vete. 

—Pero ¿lo pensarás? 

—Vete. La paz sea contigo —añadió él. 

—Gracias, amigo mío —dijo Omar. 

Tenía que darse prisa. Baba estaría buscándolo. Saludó con la 
cabeza al guardia cuando atravesó la puerta y salió a la medina. Un 
viento frío se levantaba; Omar levantó su capucha y metió sus manos 
en los bolsillos de su djellaba. Entre las monedas y piezas variadas que 
siempre llevaba, había algo nuevo, algo afilado. Lo sacó; era la 
herramienta que cogió de manos de Yusuf, el trépano. Se detuvo. 
Debía regresar y devolverlo, pero eso significaba contarle otra mentira 
al guardia y, además, se retrasaría en volver a la alfarería. Bueno, 
estaba seguro que su amigo tendría otro; se lo daría aquella noche. 


CAPÍTULO 12 


Primero Qasim decidió comprobar el trabajo que Al-Mari estaba 
haciendo. No era el más rápido de los obreros, pero era muy 
minucioso, y Qasim estaba complacido de haberlo comprado. Sin la 
ayuda adicional habría sido imposible terminar tan rápidamente. 
Ahora la planta baja de la casa estaría lista antes del Eid al-Adha, la 
Fiesta de los Sacrificios, y así Fátima podría hacer que toda la familia 
se quedase con ellos para las festividades. 

— ¿Cómo vas, viejo? —le preguntó al esclavo. 

Al-Mari dejó las herramientas y se enderezó para responder a su 
nuevo amo. Con un gesto de su cabeza, le indicó los ladrillos que 
estaban en el suelo. Casi no le hablaba a nadie, excepto al chico y, 
cuando lo hacía, era difícil entenderle; tenía tendencia a murmurar y 
nunca te miraba mientras hablaba. 

—Bien. Buen trabajo —dijo Qasim. 

Los ladrillos estaban colocados uniformemente, confiriéndole al 
suelo una superficie lisa y plana. Ni él mismo lo habría hecho mejor. 
Qasim sintió una cálida satisfacción en sus huesos. Su casa iba a ser 
una de las mejores en la medina. Por primera vez desde que había 
salido de Ardales realmente se sentía en casa allí, en aquella casa. Era 
su casa, construida con sus propias manos y las de su familia. Era una 
casa que duraría muchos años; sería un hogar para sus nietos y los 
hijos de sus nietos. Acabaría sus días allí, rodeado de su familia. 


Nunca había querido dejar Ardales, pero al final no había tenido 
alternativa. Su familia fue tildada de traidores. Su padre había sido el 
primo y mano derecha de Omar ibn Hafsun, el más problemático de 
todos los rebeldes. Ibn Hafsun había sido una espina en el costado de 
Abd al-Rahman y de su predecesor por muchos años. Según las 
historias que le contaron a Qasim, Ibn Hafsun había sido un niño 
rebelde desde su nacimiento y creció hasta llegar a una juventud 
violenta e impetuosa. Había sido forzado a huir del país para evadir el 
castigo por el asesinato de un vecino, y se habría quedado en el exilio 
a no ser porque escuchara hablar sobre una rebelión contra el sultán, 
así que regresó para aunar fuerzas con los rebeldes. Los hombres del 
sultán lo categorizaron como un bandido y un renegado, pero el padre 
de Qasim no lo había visto así, no en aquellos días por lo menos. 
Quizás sí más tarde. Ibn Hafsun construyó para sí un castillo en 


Bobastro, a un tiro de piedra de distancia de Ardales. Todos los 
hombres jóvenes, incluidos el padre de Qasim y sus amigos, se habían 
reunido para incorporarse a su ejército; Ibn Hafsun era Muladí como 
ellos. Les dijo que estaba luchando por los derechos de todos a 
equipararse con la clase árabe dominante. Sus seguidores lo 
idolatraban. 

Pero al fin y al cabo Ibn Hafsun no era más que un oportunista. 
Después de una serie de derrotas ante el ejército del sultán, abandonó 
a sus hombres y se fue a Córdoba para unirse a la guardia real. El 
padre de Qasim no podía creer que los hubiera traicionado de esa 
manera, pero lo hizo. Unió fuerzas a las del enemigo. Así que Qasim 
volvió a su antigua vida en Ardales, decepcionado y desilusionado con 
su primo y antiguo héroe. 

Ahí habría terminado todo, de no ser porque Ibn Hafsun no fue 
tratado con el respeto que él creía merecer en Córdoba, así que unos 
años más tarde, volvió a Bobastro en un intento de crear su propio 
reino independiente. Recuperó a sus antiguos seguidores y ganó 
nuevos, incluidos entre ellos mercenarios del norte de África. Ahí fue 
cuando Qasim, joven y testarudo, se unió a él. Su padre le advirtió que 
estaba cometiendo un error, pero él no lo escuchó. Primero, los 
rebeldes obtuvieron una serie de batallas victoriosas; los pueblos 
vecinos de Mijas, Archidonna y Comares cayeron ante el ejército de 
Ibn Hafsun y, este repentinamente comenzó a representar una seria 
amenaza para el sultán. Esta vez parecía que iba a ganar y quién sabe 
cómo hubieran ido las cosas si Ibn Hafsun hubiera continuado 
conquistando pueblos, uno a uno. Contaba con miles de hombres 
leales y su fuerza iba creciendo día a día. Entonces hizo algo 
inexplicable, algo por lo que, incluso ahora, Qasim no podía 
perdonarlo; Ibn Hafsun renunció al Islam y se convirtió al 
Cristianismo. Eso fue en el año 899; Qasim nunca olvidaría la fecha. 
Se sintió traicionado. Fue el principio del final para Ibn Hafsun, 
porque le costó no solo la lealtad de Qasim, sino también la de miles 
de otros seguidores muladíes. Qasim no lo confrontó abiertamente, en 
vez de eso se retiró silenciosamente a Ardales para retomar su oficio, a 
trabajar como alfarero junto a su padre. 

Ahora, mirando hacia atrás, era difícil creer que tanto él como su 
padre hubieran sido engañados por Ibn Hafsun, pero no habían sido 
los únicos. El hombre había sido carismático. Había persuadido a 
miles de hombres para que lo siguieran, pero ¿a quién habían 
seguido? ¿A un bandido? ¿A un oportunista? ¿A un aventurero 
político? Sin duda fue todo eso. Los hombres vieron en él lo que 
querían ver. ¿Fue un musulmán devoto? Muy poco probable y 


ciertamente tampoco fue un devoto cristiano. A pesar de lo que les 
dijo a sus seguidores, Ibn Hafsun solo había estado interesado en una 
cosa: alcanzar sus propios intereses. 

Qasim sabía que tenía que distanciarse de ese hombre y sus 
batallas perdidas. Ahora había un nuevo sultán, Abd al-Rahman III, 
que estaba decidido a acabar con la rebelión y con todos lo que 
tuviesen que ver con ella. Era peligroso estar relacionado con el 
nombre de Ibn Hafsun; el sultán estaba librando una guerra sangrienta 
contra él y todos sus seguidores. Incluso después de que Ibn Hafsun 
muriera, no había terminado el asunto; el sultán quería acabar con 
cualquier posibilidad de insurrección. Envió a sus soldados a perseguir 
y Capturar a la familia de Ibn Hafsun y a cualquiera que hubiese 
apoyado a los rebeldes. Mataron a los hijos de Ibn Hafsun y 
expusieron sus cuerpos crucificados en el exterior de la mezquita de 
Córdoba como advertencia contra futuras insurrecciones. 

Fue el padre de Qasim quien alertó a su hijo y a su nueva esposa 
sobre el peligro al que se enfrentaban. Los hombres del sultán venían 
a por él, dijo; seguramente matarían a su hijo también. Qasim y 
Fátima huyeron esa misma noche, sin detenerse ni siquiera para 
volverse a mirar al pueblo que ambos amaban. Su padre se quedó. 
Enfrentaría su muerte en la casa que amaba, les dijo, mientras los 
besaba al despedirse. 


OS 


Se podía escuchar el sonido de voces proveniente del taller. ¿Omar 
tenía clientes? Qasim dejó que Al-Mari continuase con los ladrillos y 
fue a investigar. 

—As-salam alaykum. ¿Puedo ayudarles? —preguntó. 

Dos —mercaderes del norte de África estaban tratando, 
infructuosamente, de comunicarse con Al-Sagir. No había rastro de 
Omar. 

—Wa alaykum e-salam —respondieron ellos—. Queremos hablar 
con el alfarero. 

—Yo soy el alfarero. ¿Qué puedo hacer por ustedes? 

—Hemos venido del sur y tenemos muchas cosas que podrías 
querer ver —dijo uno de ellos. 

—fÉbano, tintes, colorantes, barnices —añadió el otro. 

—Entrad a mi casa y tomad un poco de té, luego podrán 
mostrarme lo que han traído —dijo Qasim, conduciéndoles dentro de 
la casa. 

Invitó a Al-Sagir a seguirlo. 


—¿Dónde está mi hijo? —siseó—. ¿Dónde está Omar? 

—Tuvo que salir, señor. Me dejó a cargo. 

—¿Eso hizo? ¿Y exactamente a cargo de qué te dejó? 

Instintivamente el muchacho sabía que no se esperaba respuesta 
alguna, y corrió de vuelta a barrer el suelo, aun cuando se veía que 
había sido barrido una docena de veces ya. 

—Por aquí, caballeros —dijo Qasim—. Por favor, siéntense. 

Fátima apareció en la puerta. 

—As-salam alaykum —dijo ella con una leve reverencia. 

Llevaba su velo; cuando vio a los visitantes, tiró de él para que sus 
pliegues cubriesen su cara. 

—Wa alaykum e-salam, señora —dijeron los hombres. 

—Por favor, tráenos un poco de té, esposa —dijo Qasim. 

Se volvió hacia sus huéspedes. 

—Entonces, caballeros, ¿Qué han traído que podría ser de mi 
interés? 


Los hombres se habían quedado más de una hora, relatando 
historias de sus viajes y persuadiéndole para que comprara varios de 
sus barnices premezclados. Una vez se fueron, él regresó a su taller. 
Omar había vuelto y Al-Sagir estaba apilando más bloques de arcilla 
en el rincón. 

—Bien, hijo, ¿has terminado? —le preguntó, sabiendo plenamente 
cuál sería la respuesta. 

—-Casi, baba, solo unos pocos más que pintar. No quise hacerlos 
con prisa. Si trabajas demasiado rápido, cometes errores. 

—Entonces ¿esa es tu excusa para escaparte a la casa de té? —le 
preguntó. 

—No estuve fuera más que unos pocos minutos, baba. 

—Cuando te dejo a cargo, espero que permanezcas aquí, no que 
dejes a un muchacho analfabeto para que atienda a quien sea que 
llegue. No lo hagas de nuevo, Omar —dijo. 

—Lo siento, baba. 

Qasim puso tres pequeños platos sobre la mesa. 

—Ven y mira estos. Vienen del norte de África. ¿Qué opinas? 
¿Bonitos, verdad? Estas muestras son de Babilonia; están esmaltados 
con plomo, cuarzo y algo más que se resistieron a revelar. 

—Son muy diferentes. Creo que pueden contener cobre —dijo 
Omar, elevando uno de los platos a la luz. 

—Puede que tengas razón. Cuando hayamos terminado este 


pedido, creo que podría intentar hacer un pequeño lote usando los 
barnices nuevos. 

—¿Cuántos compraste? 

—Suficientes. Si son tan buenos como parecen, quisiera tener 
suficiente para que nos duren hasta la próxima vez que los africanos 
del norte vengan por aquí. 

Omar frotó la mezcla de esmalte seco entre su pulgar y su índice. 

—No es tan bueno como tu barniz para loza vidriada —dijo—. 
¿Por qué necesitas otro tipo de esmalte? 

—Lo sé, pero el barniz para loza vidriada es costoso y se pierde 
mucho en el cocido. Se supone que da un acabado consistente, una y 
otra vez. Creo que podemos usar ambos y ofrecer dos precios 
diferentes. 

—Dejar la loza vidriada para la corte, ¿quieres decir? 

—Exactamente, y vender el resto a los menos adinerados. Hay 
mucha gente que llega a la ciudad que quiere comprar cerámica bien 
decorada, pero no a precios elevados. También quiero mantener la 
exclusividad de mi esmalte. Nadie va a pagar mucho por algo que 
todos pueden comprar. 

—Sí, baba, tienes razón. 

Qasim cogió sus nuevas compras y las colocó en la alacena. 

—Pero por ahora, terminemos este pedido; hemos desperdiciado 
suficiente tiempo hoy. Al-Sagir, ven acá y déjame mostrarte cómo se 
prepara la arcilla. 


CAPÍTULO 13 


Yusuf era el amigo más íntimo de Omar; pasaban la mayoría de las 
noches juntos en el bar de las afueras de la ciudad, jugando al ajedrez 
y tomando té de menta o, cuando estaba disponible, jarabe de azahar. 
Ninguno de ellos tomaba vino, Yusuf porque no le gustaba el sabor y 
Omar porque su padre se lo había prohibido. Algunas veces paseaban 
juntos por las calles, conversando con amigos o deteniéndose a 
observar a los magos itinerantes por un instante; algunas veces, 
durante el verano, iban a nadar al río. Hablaban del futuro y de lo que 
soñaban lograr; discutían sobre las muchachas que les gustaban; 
compartían sus dudas, sus miedos e incluso sus secretos. Habían 
crecido juntos en Córdoba y, habían sido amigos por tanto tiempo, 
que Yusuf era considerado uno más en la familia de Omar. Yusuf era 
más como un hermano para él que un amigo; ciertamente le era más 
cercano que Ibrahim o Al-Jundi. Los hermanos de Omar estaban en la 
escuela cuando Omar nació y, cuando también estuvo listo para 
educarse, eran demasiado mayores para preocuparse por él. 

Yusuf ya estaba afuera del bar cuando Omar llegó, sentado bajo las 
sombras de las ramas torcidas de un viejo olivo. 

—As-salam alaykum, amigo mío —dijo Yusuf. 

—Wa alaykum e-salam. Discúlpame por llegar tarde. Mi padre 
tenía mucho trabajo para mí. Estamos tratando de hacer que al 
proveedor real se interese por nuestra cerámica. Baba cree que 
podemos lograrlo con esos nuevos diseños. 

—Os haréis ricos, si decide que les gustan. He visto las cantidades 
que compra. No solo ordena dos o tres unidades de algo, ni siquiera 
ordena por docenas; ordena cientos de una vez. 

—Bueno, menos mal que ahora tenemos algo de ayuda, porque de 
otra forma no sé cómo lo haríamos. 

—Quizá tu hermano se trasladará aquí desde Córdoba. 

—Lo dudo. Creo que está acostumbrado a ser su propio jefe; no 
querría que baba le diera órdenes de nuevo. 

—Puedo entenderlo. Yo no querría trabajar para mi padre, 
tampoco. 

Le sirvió una taza de dulce té a Omar. 

—Hay una carrera de camellos mañana por la noche. ¿Crees que 
podrías escaparte? Será en el viejo campamento, junto al río —añadió 
Yusuf. 

—Lo intentaré. Hace siglos que no hemos ido a ninguna carrera. 

En el corto tiempo que llevaban viviendo en Madinat al-Zahra, la 


cantidad de terreno disponible para actividades como las carreras de 
camello había ido disminuyendo cada vez más, y ahora las carreras se 
llevaban a cabo muy lejos del centro de la ciudad. Toda la tierra llana 
y buena se estaba usando para edificar; la ciudad avanzaba comiendo 
terreno a las afueras. 

—Este lugar será tan grande como Córdoba dentro de unos pocos 
años —comentó Omar. 

—La gente siempre acude en tropel adonde está el dinero —replicó 
su amigo—. Siempre y cuando el califa viva aquí, los demás querrán 
seguirlo. 

—¿Y, cómo está tu prometida? —preguntó Omar—. ¿Aún está en 
Córdoba? 

Siempre se refería a Zilma como la prometida de Yusuf, solo para 
recordarle que mientras él, Omar, era libre como un pájaro, Yusuf 
estaba a punto de casarse. 

—Zilma está bien, gracias. Va venir a quedarse unos días para que 
su madre y la mía puedan discutir los planes de la boda. 

—SÍí, pronto serás un viejo casado. No más noches en las carreras 
de camellos —se burló Omar—. ¿Cuánto falta para eso ya? ¿Tres 
meses? 

—Dos meses después de la fiesta del Eid. 

Omar sacudió la cabeza con falsa desesperación. 

—¿Y, cuándo llega? 

—Esta noche. Así que no puedo quedarme hasta tarde; tengo que ir 
a la casa de su tío para encontrarme con ella. ¿Por qué no vienes 
conmigo? Hace mucho que no ves a Zilma. 

—SÍ, por qué no. Después de todo voy a ser testigo en tu boda, así 
que mejor me voy acostumbrando a la idea de que te casas. 

—Es hora de que pienses en el matrimonio, en vez de andar 
corriendo detrás de las esclavas —dijo Yusuf. 

—Sí, pero qué esclava. No puedo sacarla de mi mente. Me está 
volviendo loco. Si no vuelvo a verla, creo que enloqueceré. Loco de 
amor. 

—Ni siquiera la conoces. 

—He hablado con ella. Su voz es como la música de los ángeles. Su 
sonrisa es divina. Me ha robado el corazón, Yusuf. No creo que pueda 
seguir viviendo si no logro hablar con ella pronto. 

—No seas ridículo. Siempre es igual cuando ves una muchacha 
bonita. ¿Qué pasó con Jasmin, el año pasado? No podías vivir sin ella, 
si mal no recuerdo. Ahora no la mencionas nunca. 

—Eso era diferente. Era adorable, pero nada se compara a 
Jawhara. Era la luna, fría y distante; Jawhara es como las estrellas, 


brillante y llena de promesas. 

—Deberías haber sido poeta, no alfarero —se rio Yusuf—. ¿Y qué 
pasó con Aisha? ¿Qué era ella? 

—Eso fue hace mucho tiempo —dijo Omar. 

Cogió su té y lo bebió apresuradamente; comenzaba a sentirse 
avergonzado. 

—Solo te estoy recordando que esta no es la primera vez y, 
conociéndote como te conozco, no será la última. No arriesgues tu 
futuro por un sueño, te lo ruego. 

—Pero, te sigo diciendo, Jawhara es diferente. 

—SÍí, pertenece al califa. Podrías haberte casado con cualquiera de 
las otras chicas si lo hubieras querido. Pero no con esta. Nunca será 
tuya. Acéptalo, Omar. Solo deseas lo que no puedes tener. 

Miró fijamente a su amigo. ¿Era eso cierto? ¿Era su inaccesibilidad 
lo que lo atraía? No, Yusuf estaba equivocado; él nunca se había 
sentido así antes. Estaba enamorado, estaba seguro. 

—Tonterías. Estoy embrujado por ella. 

—Puede ser, ¿pero es eso amor? 

—Solo por estar prometido, no te hace experto en el amor, Yusuf. 
No puedo mandar en mi corazón. No tenemos control sobre de quién 
nos enamoramos. 

Estaba molesto con Yusuf; sus palabras lo incomodaban. Su amigo 
lo conocía muy bien, pero aquello era diferente; estaba convencido de 
que era amor. 

Yusuf puso su mano en el hombro de Omar. 

—Lo siento, Omar. No te enojes. Solo pienso en ti; no quiero que 
salgas lastimado. 

—Lo sé. Siempre cuidas de mí. No se hable más del asunto. ¿Por 
qué no nos vamos a ver si esa prometida tuya ha llegado ya? 

La cara de Yusuf dibujó una amplia sonrisa. Parecía emocionado 
ante la perspectiva de ver a Zilma de nuevo. 

—Sí, su tío no vive muy lejos de aquí. Su casa está en el Camino de 
los Nogales. 

—¿A qué se dedica? 

—Importa sedas y lanas de Bizancio. 

—¿Es un mercader? 

—Sí, y uno muy rico además. 

Mientras caminaban atravesando la medina, Omar recordó el 
trépano en su bolsillo. Lo sacó y se lo mostró a Yusuf. 

—Debí habérmelo metido en el bolsillo esta mañana. Lo siento; 
espero que no lo hayas necesitado —le dijo Omar. 

—No, tengo docenas de esos. Quédatelo. Puede que resulte útil 


para algo. Es uno viejo, demasiado romo para lo que lo necesito. 
—Muy bien, lo haré —dijo él, añadiéndolo a la colección de 
baratijas de sus bolsillos. 


Zilma ya estaba esperando en la casa de su tío. Su madre y dos de 
sus hermanas estaban con ella. Omar observaba mientras su amigo 
corría por el sendero para saludarla. Nunca antes lo había visto tan 
feliz. Sí, Yusuf verdaderamente estaba enamorado. Y Zilma, había 
olvidado qué dulce muchacha era. Se sonrojó de placer al ver a su 
prometido y no podía parar de sonreír. 

—¿Recuerdas a Omar, mi amor? —le preguntó Yusuf, acercando a 
Omar a la luz de las lámparas de aceite. 

—Por supuesto. As-salam alaykum, Omar. Qué bueno volver a 
verte. 

—Wa alaykum e-salam, Zilma. Me complace verte. 

—«¿Entrarás a tomar té con nosotros? —preguntó ella. 

—No, gracias; tengo que irme. Baba quiere que me levante al 
amanecer. 

—¿Te veré en la carrera de camellos? —preguntó Yusuf. 

—Puede ser, si puedo escaparme. Insha'Allah. 

Le hizo una cortés reverencia a Zilma. 

—Ma'a salama, Zilma. Espero que tengas una agradable estancia. 

Qué feliz pareja hacían. Mientras se alejaba, sintió una punzada 
fugaz de envidia. En unos pocos meses Yusuf tendría todo lo que 
quería; una bella y joven esposa y su propio hogar. Pero Omar podría 
tener eso también. Después de todo, estaba comprometido con Muna. 
Podría tener un feliz matrimonio tal y como Yusuf. Todo lo que tenía 
que hacer era asumir sus responsabilidades y dejar de perseguir 
quimeras. Las palabras que Yusuf le había dicho antes volvieron a él. 
¿Era cierto que Omar solo quería lo que no podía tener? Pensó en 
Jawhara y supo que era más que eso; era su mujer; la única con quien 
quería casarse. 


CAPÍTULO 14 


Isolda creyó que, tras el incidente en el mercado la semana 
anterior, no se le permitiría salir de nuevo, pero nadie había dicho 
nada. Najm tenía razón; el eunuco no se lo iba a contar a nadie porque 
lo podrían castigar a él también. Su nombre era Al-Tayyib, ahora 
Isolda lo sabía, y su único trabajo era velar por ella y las demás que 
estaban en esa parte del harén. Su nombre significaba bondadoso, 
pero él era cualquier cosa menos eso; su rostro siempre estaba 
contraído en una mueca como si las mujeres que estaban a su cargo 
fuesen una irritación constante para él. Najm le dijo que 
probablemente le habían hecho mal la castración y ahora él estaba 
allí, rodeado de mujeres semidesnudas e incapaz de hacer nada al 
respecto. Decía que eso pondría de malhumor a cualquiera. Al-Tayyib 
era un hombre feo de color café, sin vello facial y con un cuerpo gordo 
y flácido. Isolda no podía imaginar que alguna mujer lo desease aun 
cuando no fuese eunuco. 

Hoy Najm quería comprar muselina blanca para hacer un vestido 
nuevo, así que pidieron permiso a la esposa real para ir al bazar de 
nuevo. Desde su última visita, Isolda no había hablado sobre el joven 
que se había encontrado ni tampoco lo había hecho su amiga. Sin 
embargo, su cálida sonrisa seguía colándose en sus pensamientos y, 
pensar en él, la hacía sentirse menos sola. Se preguntaba si tendría 
suficiente suerte de verlo otra vez hoy. 

Al-Tayyib las escoltaba, como era usual, y ella lo vio detenerse y 
hablar con Najm antes de salir. 

—¿Qué pasa? ¿Qué te dijo? —preguntó mientras lo seguían a 
través de los estrechos pasillos del harén y salían a la calle. 

—Nada. Solamente la perorata de costumbre sobre mantenernos 
cerca de él y no hablar con nadie más que con el tendero. No sé por 
qué siempre hace el mismo alboroto. No es como si fuésemos a 
escaparnos. 

Najm se pasó el velo sobre la cara para protegerse del sol. 

—-Creo que es por ti —añadió después de pensar un momento—. 
Yamut está nervioso por tu causa. Dicen que el califa te vio en el 
jardín y le preguntó a Yamut quién eras. 

—¿Quién te dijo eso? ¿Las mujeres del harén? ¿Cómo lo saben? — 
preguntó Isolda. 

Se preguntaba si Najm se había olvidado del joven alfarero, pero 
sus comentarios siguientes le demostraron que recordaba el incidente. 

—Hay muy pocos secretos en el harén. Sería inteligente de tu parte 


que lo tuvieses presente. Todos saben siempre quién está haciendo qué 
y con quién. 

Ella sonrió. 

—Ten cuidado, pequeña joya. 

Así que Najm había escuchado lo que el joven le dijo. Isolda sintió 
que la sangre se le agolpaba en la cara y volvió su cabeza a otro lado 
para que su amiga no pudiese ver su rubor. 

Aún era temprano y no hacía tanto calor para caminar. Una ligera 
brisa mecía las hojas de los naranjos mientras caminaban y levantaba 
el dobladillo de su vestido, exponiendo sus tobillos esbeltos. Le 
gustaban las raras ocasiones en las que podía salir de harén y caminar 
por espacios abiertos, entre la gente normal. En verdad, no se parecía 
a la gente que habría visto en su hogar, pero aun así eran personas 
comunes; artesanos y panaderos, jardineros, herreros, mujeres que 
compraban y cotilleaban tal y como lo harían en su propia aldea. Se 
dio cuenta de cuánto extrañaba su vida antigua y a su familia. El dolor 
en su corazón simplemente no desaparecería. Quizá era a causa de 
esos recuerdos que, mientras se acercaba a las estrechas calles del 
ZOCO, creyó ver a su hermano. Fue solo un instante, pero fue 
suficiente. Un muchacho rubio, que le daba la espalda, pasó a través 
del grupo del gentío de compradores y desapareció. Estaba segura de 
que era él. Su corazón comenzó a palpitar de emoción. Por fin lo había 
encontrado. 

—Najm, acabo de ver a Hans, mi hermano pequeño. Está aquí. Lo 
he encontrado al fin. 

—¿Qué? ¿Aquí, en Madinat al-Zahra? 

—SÍí, aquí en el mercado. Lo acabo de ver. Sé que es él. 

Tiró de la manga de su amiga. 

—Se fue por allí. Date prisa, debo encontrarlo. Por favor, Najm, 
date prisa antes de que lo perdamos de nuevo. 

—Cálmate. No querrás alertar a Al-Tayyib; si cree que andamos en 
algo, nos llevará directo a casa. Solo relájate. Finge que no pasa nada. 
Recuerda que estamos buscando muselina, no chicos perdidos. 

Isolda respiró profundamente y trató de apaciguar su corazón 
galopante. Tenía que encontrarlo. Tenía que encontrar a su hermano. 

—Muy bien, pero ven por aquí. No quiero perderlo, no ahora — 
dijo ella. 

Cogió del brazo a Najm para poder conducirla por la dirección en 
la que iba el muchacho. 

—«¿Estás segura de que es él? —preguntó su amiga. 

Isolda se detuvo y la miró. Sacudió su cabeza, tristemente. 

—NO lo sé. Puede ser un error, puede ser solo alguien que se le 


parece. Pero tengo que saberlo —dijo ella con los ojos llenos de 
lágrimas. 

Cuando doblaron la esquina, vio al chico otra vez. Sin lugar a 
dudas, era su hermano. Llevaba una pila de platos casi tan grande 
como él mismo y tenía buen aspecto. Realmente bueno. Casi no podía 
creerlo; después de todo aquel tiempo allí estaba. Las lágrimas 
corrieron por sus mejillas y, antes de que pudiera detenerse, ella 
corrió hacia él, llamándolo: 

—Hans. Hans. Soy yo, Isolda. 

El muchacho se detuvo y se volvió. La vio enseguida. Los platos se 
deslizaron de sus manos y se estrellaron en el suelo. Sin mirar hacia 
atrás, corrió hacia ella, cayendo en sus brazos, abrazándola y 
bombardeándola con preguntas sin fin. Era el mismo inagotable Hans. 

—Isolda ¿Dónde has estado? ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás 
vestida como una señora fina? ¿Quiénes son éstos? ¿Podemos ir a casa 
ahora? Oh, Isolda, es tan bueno verte. Te he extrañado muchísimo. 

Al principio, no podía hablar. Lo apretaba contra sí, sintiendo su 
pequeño cuerpo contra el suyo. Al fin lo había encontrado, su propio 
hermano menor. Era un milagro. Acarició sus cabellos y susurró: 

—Hans, debemos tener cuidado. Solo tengo un momento. Dime 
rápido dónde estás viviendo. 

El muchacho entendió al instante. Se volvió y señaló a Omar, que 
estaba inclinado mirando los platos rotos con asombro. Su amo estaba 
tan decidido a rescatar lo que podía de la cerámica rota que no se dio 
cuenta de adónde había ido su esclavo. 

—Vivo con él. Hace esos platos y otras cosas, y yo trabajo con su 
familia. Vivimos aquí, en la medina. 

Isolda no podía creerlo. Era el mismo hombre que le había 
devuelto el velo. Lo habría reconocido en cualquier parte. Sintió que 
su corazón se detenía por un instante. El alfarero había comprado a su 
hermano; su hermano ahora le pertenecía a Omar. ¿Cómo podía ser 
posible? Tenía que ser el destino. Los dioses le habían enviado a Omar 
para ayudarla; él sería su salvación y la de su hermano. 

—Isolda, ¿por qué lo estás mirando? ¿Lo conoces? 

—No, no, hermanito. 

Lo abrazó de nuevo. 

—¿Has visto a Per? —preguntó ella. 

Él sacudió la cabeza. 

—Mira, tengo que irme, pero trataré de verte de nuevo. Si puedes, 
ven al mercado mañana a esta hora. Trataré de estar aquí. Y no le 
digas a nadie que me has visto —le advirtió ella. 

—Muyy bien, Isolda. 


—Cuídate, Hans —dijo ella, intentando no llorar. 

El eunuco no había visto a Isolda y a Hans; Najm había sido rápida 
para crear una distracción al gritarle a un inocente espectador, y eso 
captó toda su atención. Su amiga acusaba al hombre de empujarla y 
ahora Al-Tayyib estaba tratando de intervenir. 

—Lo siento mucho, su alteza —dijo sarcásticamente el hombre a 
quien ella regañaba—. No me di cuenta de que necesitaba tanto 
espacio para usted y para su esclavo. 

Al eunuco no le gustó mucho la actitud del hombre y apartó a 
Najm. Una vez que la tuvo de nuevo bajo control, buscó a Isolda a su 
alrededor. 

—¿Viste eso? —dijo Najm con voz artificialmente histérica—. Ese 
hombre vino directo hacia mí. 

Miró a Isolda y le guiñó un ojo. 

—Entonces, ¿es él? —preguntó ella, bajando la voz. 

—Sí, es Hans, uno de mis hermanos. No puedo creer que esté aquí 
en Madinat al-Zahra. Es un milagro. Ahora debo ayudarlo. 

Miró a Najm y le dijo: 

—Quizá podría venir y vivir conmigo en el harén. Hay muchos 
niños viviendo allí. Podría preguntarle a Yamut. 

Najm la agarró del brazo y susurró: 

—No hables tan fuerte. 

—Pero, si le explico que es mi hermano menor, estoy segura que le 
permitirá quedarse conmigo; podría trabajar en las cocinas. 

—Eso no pasará, puedo decírtelo desde ya. Solamente a los niños 
que nacen en el harén se les permite vivir allí y eso solo si son hijos 
del califa. La esposa real nunca lo permitiría. 

—Pero tengo que hacer algo por él. No puedo dejarlo solo ahora 
que lo he encontrado. 

—No tienes muchas opciones. Recuerda que eres una esclava 
ahora. Podrás comer buena comida y usar ropas hermosas, pero solo 
eres una esclava. Lo que tenemos es una ilusión de libertad. Solamente 
comemos y bebemos lo que el califa nos permite. Incluso salir del 
confinamiento del harén por un rato requiere del permiso de la esposa 
real. Tienes que darte cuenta de que nuestros carceleros nos están 
vigilando todo el tiempo. Puede que no parezcan guardias de una 
prisión, pero eso es exactamente lo que son. Y nuestro bello alcázar es 
una prisión; es una jaula de oro. Si quieres sobrevivir, recuerda esto, 
Jawhara, nunca serás libre para hacer lo que quieras. Nunca. Esos días 
se terminaron. 

—Debo tratar de hablar con él, al menos. Necesito averiguar si está 
bien. 


—-¿Qué te ha dicho? 

Isolda sonrió. 

—¿Recuerdas al hombre que nos encontramos la última vez que 
vinimos al mercado? 

—¿El guapo por el que has estado suspirando desde entonces? Sí, 
¿qué pasa con él? 

—Hans me dijo que trabaja en su casa. Los platos que dejó caer 
eran suyos. 

—Bueno, eso es una coincidencia, pero no cambia nada. Él aún es 
un esclavo. 

—_Lo sé. 

Isolda sintió una total desesperanza; sabía que nunca podría 
ayudar a Hans a menos que fuese libre. 

—No llores. Harás que tu cara enrojezca y entonces tendrás 
problemas con Yamut. Solo agradece que ya sepas dónde está uno de 
tus hermanos y que está bien, que está vivo. 

Isolda asintió y limpió sus ojos con el reverso de su mano. 

—¿Dijo algo de tu otro hermano, el más pequeño? 

—No. No sabe más que yo. 

—Ahora vamos. Trata de parecer más animada. Debemos terminar 
nuestra compra y volver. Tienes pronto tu lección de canto. 

Isolda odiaba las lecciones de canto. Tenía una voz decente, pero 
las únicas canciones que había cantado alguna vez eran las canciones 
tradicionales que su madre le enseñó. Ahora la estaban adiestrando 
para cantar canciones de amor en un idioma que ella no dominaba 
aún. También tenía que aprender a tocar el laúd. Afortunadamente, 
sus dedos eran ágiles y ya manejaba unos cuantos acordes 
rudimentarios. Para sus oídos desadiestrados, el resultado general era 
discordante, pero su maestro de música parecía sumamente 
complacido con ella. 

Cuando se quejó de eso con Najm, su amiga rio y dijo: 

—Dudo que el califa vaya a estar interesado en tu canto. Espero 
que tenga otras cosas en mente. 

—Eso es si alguna vez manda a buscarme. 

—Una vez que estés lista, mandará a buscarte. Primero tienes que 
convencer a Yamut de que estás lista para acostarte con el hombre 
más importante de estas tierras. 

Isolda se estremeció ante aquel pensamiento. Najm parecía pensar 
que era bueno que el califa te llevase a su cama, pero a ella la 
enfermaba la idea de que un hombre así de viejo le hiciese el amor. 
Tenía que escapar del harén de alguna manera. 

Era una esclava; le pertenecía al califa. Era simple. Si quería 


ayudar a su hermano tenía que liberarse. Trató de recordar qué era lo 
que Najm le había dicho sobre obtener su libertad; parecía haber 
solamente dos posibilidades: que el califa la hiciera una mujer libre o 
escapar. La posibilidad de que el califa le diese su libertad era remota. 
Tal y como Najm había dicho, él ni siquiera sabía quién era ella. 
Había habido casos en los que había liberado a sus esclavas, incluso a 
sus concubinas. No solo eso, había arreglado matrimonios para ellas y 
les había dado dinero y obsequios para que se casaran. Pero habían 
sido mujeres mayores que ella, aquellas que él ya no quería más en su 
harén. Según Najm le explicó, de vez en cuando el jefe eunuco tenía la 
tarea de despejar un poco el espacio. Era igual que despejar una 
alacena en la cocina. Tenía que sacar a algunas de las mujeres para 
poder traer otras, más jóvenes, más núbiles y más hermosas. Eso no le 
servía a ella. Tenía apenas dieciséis años; acababa de llegar. Isolda 
tendría que esperar muchos años antes de que estuviese en el montón 
de la chatarra y ni siquiera para entonces podía garantizar que sería 
realmente libre. Podría terminar siendo solo la esposa de un sirviente 
o de algún otro hombre. Para ese momento, Hans podría haber 
desaparecido. Se secó los ojos y suspiró. Eso le dejaba únicamente la 
segunda alternativa. Tendría que huir y llevarse a Hans con ella. Pero 
no podría hacerlo sola; alguien tendría que ayudarla. Pensó de 
inmediato en el alfarero; si tan solo pudiera hablar con Omar, estaba 
segura de que él vendría en su ayuda. 


CAPÍTULO 15 


La puerta de las habitaciones privadas de Al-Rahman se abrió y su 
hijo entró. Al-Hakim era el único de sus hijos que vivía en el sector 
privado del alcázar. 

—Padre, ¿puedo hablar con vos? —preguntó Al-Hakim. 

—Por supuesto, hijo mío. Quiero que me cuentes lo que hablaste 
con el embajador. ¿Aún está aquí? —preguntó Al-Rahman. 

—Se va el fin de semana. 

—Espero que esté suficientemente impresionado con mi corte. 

—Me aseguré de que se impresionase bastante. Sus consejeros no 
podían dejar de hablar sobre las cosas que habían visto aquí. 

—Excelente. Entonces, dime. ¿A qué acuerdos has llegado con 
ellos? 

—Quieren comprar nuestros textiles, particularmente seda. Dice 
que nuestra seda es de una calidad muy superior a la que viene del 
Lejano Oriente. También les gustan nuestros paños de lana. 

—¿Eso es todo? 

—No. Quieren mercurio. 

—Bien. Eso es algo que les será difícil comprar en otra parte. ¿Y 
qué obtenemos nosotros a cambio? 

—Hablé con él un buen rato sobre nuestras bibliotecas, nuestras 
universidades y nuestras escuelas de música, caligrafía y leyes. Le 
hablé del hospital de Córdoba, con sus propios baños y su agua 
corriente y de cómo los médicos de allí son los más eruditos del 
mundo occidental. He logrado que lo visite antes de volver a Bagdad. 
También me aseguraré de que visite nuestro propio dispensario aquí 
en Madinat al-Zahra antes de irse. 

—¿Y, qué dijo de todo eso? 

Al-Hakim sonrió. 

—Se sorprendió un poco de que se les permita a las mujeres hacer 
copias del Corán. 

—¿Le dijiste que aquí, en Al-Ándalus, se le permite hacer copias a 
cualquiera que lo haga con corazón puro y pulso firme? 

—Se lo dije. Le comenté que tenemos muchas mujeres cualificadas 
trabajando en las universidades y editoriales. Le conté que tenemos 
más de setenta librerías. 

—¿Entonces difundirá que Al-Ándalus recibe con beneplácito a 
hombres y mujeres de erudición? 

—-Claro que lo hará. Dice que le pedirá al califa Al-Muti que envíe 
a sus sabios y eruditos aquí para intercambiar ideas con los nuestros. 


—Y artesanos expertos también. 

—SÍ. 

—-¿Qué hay de los tintes? ¿Hablaste con él sobre nuestra necesidad 
de importar tintes de buena calidad? 

—Claro. Le expliqué que nuestra industria textil depende de un 
suministro constante de tintes. 

—Espero que no nos hayas hecho sonar demasiado necesitados. 

—No, padre. Dejé que el ministro de Comercio discutiese los 
detalles con él. 

—Bien. Es importante que proyectemos una buena imagen para esa 
gente si vamos a mantener la paz. 

—Habrá un magnífico banquete esta noche en honor del 
embajador. He hablado con el encargado del personal doméstico. Está 
todo en orden. Y mañana lo llevaremos a recorrer nuestras 
caballerizas. Ha expresado un interés particular en ver vuestros 
caballos. 

—Excelente. Pero ¿y el entretenimiento? Espero que hayas 
dispuesto algo de diversión para él. 

—El mismo Ibn-Ziryab cantará para nosotros esta noche. El 
embajador no podrá evitar impresionarse con el nieto del legendario 
«Mirlo». 

—Cierto. Algunos dicen que su talento ha excedido en mucho al de 
su padre e incluso al de su abuelo. No hay nadie que pueda tocar el 
laúd tan dulcemente como él. 

Al-Rahman se levantó y se estiró. 

—Estoy cansado, hijo mío. Ven y acompáñame a los baños, 
podemos continuar conversando allí. 


El agua relajó sus músculos y lo puso somnoliento. Miró alrededor 
buscando a su hijo. ¡Qué afortunado era de tener a un hombre como él 
para que lo sucediera! Ese era el miedo de todo gran gobernante, que 
no lo siguiera alguien merecedor. Y cuando te mueres no hay nada 
que puedas hacer si algún idiota con medio cerebro desbarata todo tu 
esfuerzo. Confiaba en que eso no pasaría con Al-Hakim. 

—¿Qué pasa, padre? Os veis preocupado —preguntó Al-Hakim. 

—Estoy pensando en el futuro. Me preocupa que esta bella ciudad 
nuestra nunca sea concluida. El año pasado gasté todo mi presupuesto 
en ella y todavía estamos empezando. 

—Es un proyecto grande y yo lo continuaré por ti. Tened la 
seguridad de que mi amor por esta ciudad es tan grande como el 


vuestro. 

—Será una joya reluciente en el corazón de Al-Ándalus —dijo Al- 
Rahman—. La gente hablará de ella en los siglos venideros. 

Le complacía pensar que estaba dejando algo tan precioso a la 
posteridad. 

—Padre, estuve charlando con algunos de vuestros ministros antes. 
Creen que tenemos demasiados dhimmi aquí. Dicen que se debería 
forzar a todos ellos a convertirse al Islam. 

—Esa no es nuestra forma de hacer las cosas, hijo mío. No hay 
nada en el Corán que respalde una acción así. Los dhimmi son un 
pueblo del Libro, tal como nosotros; creen en un único Dios, como 
nosotros; son descendientes de Ibrahim, como nosotros. Mientras no 
traten de desviar a los musulmanes verdaderos al Judaísmo o al 
Cristianismo tienen autorización para profesar su propia fe. 

—Dicen que hay demasiados. Superan en gran número a los 
musulmanes. 

—Hakim, tienes que entender, como tú mismo dijiste, los cristianos 
nos superan ampliamente. ¿De qué serviría luchar contra ellos? Y 
estoy seguro de que fracasaríamos si los forzamos a convertirse al 
Islam. No, es mucho mejor tenerlos de nuestro lado. No llevan una 
mala vida; ningún dhimmi es un esclavo. Son libres de rendir culto a 
su manera y aun así pueden desempeñar trabajos importantes. Muchos 
de nuestros recaudadores de impuestos y secretarios son dhimmis 
cristianos, y muchos de ellos ya han adoptado nombres y costumbres 
árabes. Dales tiempo y estoy seguro de que finalmente se convertirán 
al Islam, si no lo hacen para ganar mayor movilidad social, lo harán 
para evitar pagar el impuesto de capitación. 

—Pero la conversión les proporcionaría muchos beneficios; 
podrían llegar a posiciones prominentes en el Gobierno —dijo Al- 
Hakim. 

—Sí, eso es seguro, como el gran visir. Una vez fue un dhimmi, un 
cristiano culto. Ahora es uno de los hombres más poderosos de mi 
reino. Pero nadie lo forzó a convertirse; fue su propia elección. 

—Nunca entendí por qué vos promovisteis a tan alto nivel a un 
antiguo cristiano. 

Al-Rahman sonrió y se cogió la barba. 

—Es un hombre talentoso; es lo suficientemente bueno para mí. 
Necesitamos hombres talentosos. ¿Dónde estaría yo sin nuestro amigo 
judío, Hasdai ibn Shaprut? Su astuta diplomacia nos ha sacado de 
muchas situaciones comprometidas en el transcurso de los años. No, 
deja en paz a los dhimmis. Piensa en el impuesto de capitación. No 
tendrían que pagarlo más si fuesen musulmanes, y necesitamos dinero 


para construir mi ciudad. 

Su hijo se levantó, el agua le corría por el cuerpo lubricado. 

—Debo irme. Os veré más tarde, padre —dijo Al-Hakim, saliendo 
de la piscina. 

—-¿En la cena? 

—Sí. Ma'a salama. 

—Alla ysalmak, hijo mío. 

Al-Rahman se tendió en el baño y cerró los ojos. Nunca había 
pedido, ni esperaba convertirse en el sultán de Al-Ándalus. Había sido 
una gran sorpresa tanto para él como para sus hermanos y tíos. Sabía 
que la gente pensaba que debía ser feliz por tener tanta riqueza y 
poder, pero la verdad era que podía contar sus momentos de felicidad 
en días, no en años. Uno de esos momentos había sido cuando Hakim 
nació. Tan pronto como lo vio, aquel infante arrugado y llorón, supo 
que era el único destinado a continuar el trabajo de su vida. Hasta 
ahora, no se había sentido decepcionado. 


CAPÍTULO 16 


Al principio, Omar se quedó sin habla. Luego se enojó. Miraba la 
cerámica rota; tantas horas de trabajo desperdiciadas. ¿Qué había 
pasado con el chico? Era tan extraño que Al-Sagir se comportase así. 

—-¿Qué diablos pasa contigo? —gritó. 

—_Lo siento. Amo. Lo recogeré. 

—«¿Recogerlo? ¿De qué serviría? Están hechos añicos. ¿Para qué 
sirven ahora? ¿Cómo le llevo al proveedor real estos miles de 
pedazos? 

—Quizá podamos repararlos —sugirió el muchacho tímidamente. 

—No digas tonterías, niño. Y sal de mi vista; déjame ver si hay 
algo que podamos salvar. 

Empujó al chico y cuidadosamente revisó los restos, rescatando los 
platos que aún estaban enteros; había unos siete u ocho que estaban 
ilesos. El resto estaba destrozado. 

—Ven, limpia este desastre. Iré al alcázar solo. Y no vuelvas a 
cargar tantos a la vez. 

El muchacho parecía asustado. Obviamente, algo lo había 
sobresaltado, pero no le iba a decir a Omar lo que había sido. 
Solamente dijo que un hombre lo empujó y que perdió el equilibrio. 
Quizá no debería haber esperado que el chico cargase con tantos 
platos; después de todo, era un poquito enclenque. Bueno, así era lo 
que se compraba a bajo precio. Su padre debería haber esperado hasta 
la próxima caravana de esclavos en lugar de comprar a ese lamentable 
par de especímenes desnutridos. 

Omar planeaba ver al encargado principal del aprovisionamiento 
de la Casa Real. Si le gustaban los platos, Omar podría prometerle dos 
docenas más para el día siguiente, aunque tuviese que trabajar 
durante gran parte de la noche para completar el pedido. Eso era, por 
supuesto, si Al-Sagir no decidía romper más platos. 

Cuando llegó al alcázar, los guardias de la entrada lo saludaron 
con la cabeza. Había muchos comerciantes aquella mañana, todos 
esperando tentar al proveedor real con sus mercancías. Era un 
procedimiento estrictamente controlado y Omar se encontró al final 
de una larga fila. Había mercaderes locales y otros provenientes de 
Oriente, todos colocados a su vez en fila con sus bienes; alfombras de 
lana, fina tapicería, sábanas de seda, cojines, copas de plata, 
cubertería, todo lo que la Casa Real pudiese requerir. Incluso había 
otros alfareros esperando, pero Omar pudo ver que habían traído 
cerámica muy inferior a la suya, jarras y platos cubiertos con un 


simple esmalte verde y blanco que dejaba ver la base de loza de barro 
a través de desagradables parches. Ninguno de sus artículos gozaba de 
nada parecido a los colores iridiscentes del barniz para loza vidriada 
de su padre, ni tenían sus diseños intrincados y meticulosos. Examinó 
los platos de su cesta, cuidadosamente. No podía haber defectos, ni 
grietas, ni roturas. En caso contrario, el proveedor los rechazaría. 
Sonrió para sí mismo. Estaban perfectos. Tan buenos como cualquiera 
que trajesen los mercaderes de Bagdad. 

—Omar, ¿eres tú? 

Era Yusuf. Como siempre, estaba cubierto de polvo de piedra 
blanca. 

—¿Qué estás haciendo aquí? 

Omar señaló los platos. 

—Negocios. Estoy esperando para vender estos a la Casa Real. 

—Son hermosos —dijo Yusuf. 

Levantó uno y lo sostuvo a contraluz. Los colores se encendieron y 
brillaron a la luz del sol. 

—¿Es un diseño nuevo? —preguntó. 

—Sí. He estado trabajando en él desde hace algún tiempo. Pero 
estoy contento con el resultado. 

—Deberías estarlo. Es magnífico. Parece que viniese de Oriente. 

—Eso es lo que esperamos lograr. Quiero convencer al proveedor 
real de que no necesita importar cerámica costosa de Bagdad y 
Damasco; podemos hacerla aquí en Madinat al-Zahra para él. 

—Estoy impresionado. 

—«¿Entonces crees que la comprará? 

—Sin duda. 

Yusuf sonrió a su amigo y añadió: 

—Me complace verte haciendo algo útil con tu tiempo en lugar de 
andar rondando a las muchachas, especialmente a las inalcanzables. 

—¿Ya has encontrado una manera de ayudarme? —preguntó 
Omar, bajando la voz. 

—En efecto, sí. No debería hacerlo, lo sé. Podría costarme el 
trabajo. 

Omar sonrió; sabía que su amigo no lo defraudaría. 

—_Lo sé, lo sé, ya lo dijiste. 

—Muyy bien. La cosa es así, conozco a una de las antiguas doncellas 
del harén. El año pasado se casó con un constructor y ahora vive en la 
medina. La prima de Zilma se ha hecho amiga suya. De cualquier 
forma, esta mujer aún tiene contacto con algunas de sus viejas amigas. 
Aceptó llevar un mensaje tuyo y dárselo a una de sus amigas en el 
harén, que lo pasará a tu esclava si tiene la oportunidad. 


—Yusuf, eso es maravilloso. Ningún hombre tiene un amigo como 


—Ni tan tonto tampoco. 

—Nunca podré compensarte por esto —dijo Omar. 

—No te emociones tanto, Omar. No te prometo nada, recuerda. Las 
muchachas tratarán de llevarle tu mensaje, pero no pueden 
garantizarlo. Es peligroso para todas ellas. Si las atrapan y descubren 
que están introduciendo bajo manga una carta de amor para una de 
las concubinas del califa, significaría la muerte para todas, incluida tu 
esclava. Considera el riesgo que estás corriendo, no solo tú mismo, 
sino todos los demás. 

Omar no escuchaba. Estaba demasiado emocionado para 
considerar las consecuencias. 

—Te traeré la carta mañana por la mañana —dijo. 

—No. Es demasiado peligroso. Te veré esta noche en la casa de té, 
como siempre. Llévala contigo entonces. 

—Yusuf, no puedo agradecértelo suficientemente. 

—Es una sola vez. No quiero verme involucrado en esto. Me casaré 
después del Eid al-Adha. No quiero terminar siendo uno de los 
sacrificios de las fiestas. 

—No, te prometo que no te pediré nada más. Solo quiero la 
oportunidad de hablar con ella. 

—Muy bien. Te veré esta noche entonces. Dale mis recuerdos a tu 
padre. 

—¿Y Zilma? ¿Aún está aquí? 

—No, regresaron a Córdoba ayer. 

—-¿Así que todo está arreglado? 

—Eso creo. De cualquier forma, ella parecía estar feliz. 

—Te veo esta noche entonces, ma'a salama, querido amigo. 


Omar flotaba en el aire. Estaba un paso más cerca de ver a la 
mujer de sus sueños, se dijo a sí mismo. Aún no había decidido lo que 
pasaría después, a Omar le gustaba hacer las cosas una a una. No 
ocupaba su mente con planes a largo plazo. Por eso era tan desdeñoso 
con Muna y con cualquier idea de casarse con ella. Lo que importaba 
era el ahora, no el futuro. 

—Bueno, ¿cómo te fue? —preguntó su padre tan pronto como 
retiró la cortina y entró a la alfarería. 

—Genial. Le encantaron los platos y quiere seis docenas para el 
final de la semana. 


—¿Para el final de la semana? Alá nos guarde y nos proteja. 
¿Podemos hacer eso? ¿Tenemos suficiente barniz? ¿Tenemos 
suficiente arcilla? ¿Cuántos platos están listos para pintar? No creo 
que podamos hacer tantos para el final de la semana. Es imposible. 
¿Por qué acordaste semejante cosa? 

Su padre entró en pánico. Se volvió hacia el chico. 

—Al-Sagir. Deja todo lo que estás haciendo y ve directo donde el 
boticario y compra algunos óxidos. Dile que son para Qasim el 
alfarero. Él sabrá lo que necesito. Y date prisa; no tenemos tiempo que 
perder. Luego debes traerme unos pocos más de bloques de arcilla y 
prepararlos para mí. 

Omar puso su mano sobre el hombro de su padre. 

—Tenemos mucho tiempo, baba. Sabes que no es bueno acelerar el 
proceso. Queremos que estén perfectos. 

—Sí, sí. Tienes toda la razón, hijo mío. Mucha razón. Pero seis 
docenas para el final de la semana. No sé si podemos hacer eso —dijo 
sacudiendo la cabeza. 

Tomó un cono de arcilla preparada y lo lanzó sobre su torno. 

—Sí, tienes razón, hijo mío, no entremos en pánico. Tenemos 
mucho material. 

Comenzó a trabajar en el torno con su pie mientras sus manos 
moldeaban la arcilla para darle la forma que quería. 

—¿Cuántos platos han pasado ya la primera cocción? —preguntó 
sin que sus ojos abandonasen su tarea en ningún momento. 

—Hay veinticuatro en el horno. Le diré a Al-Sagir que los saque 
cuando regrese. 

—Así que, ¿le gustaron, entonces? —preguntó su padre, sonriendo 
de placer para sí mismo. 

—Pensó que eran tan buenos como cualquier cosa que hubiera 
visto antes. 

—Esto podría ser el comienzo de un gran pedido, lo sabes. Si el 
califa se fija en ellos y le gustan, pedirá muchos más. Necesitamos 
emplear a alguien más que nos ayude. 

—Sí, baba, pero vamos a concentrarnos en este pedido primero. 

Omar tomó un plato que estaba listo para decorar y comenzó a 
dibujar el diseño sobre él. Iba a estar ocupado, pero tenía que 
encontrar tiempo para escribirle a Jawhara; no sería capaz de dormir 
hasta haberla visto de nuevo. Verla, hablarle, eso era todo lo que 
quería; el deseo que sentía por ella iba más allá de la razón, lo sabía, 
pero no podía hacer nada para aplacarlo. 


CAPÍTULO 17 


Sara había preparado un bolso pequeño con cosas para ella y las 
niñas; su marido, Isa, no iba a ir con ellas a la casa de sus padres. 
Había dicho desde el principio que quería pasar el Eid en Córdoba, en 
su propia casa. Decía que era imposible dejar la panadería; la gente 
necesitaba su pan. Ella sabía que era por ella, por su estúpida esposita 
número dos. 

Ella se había puesto furiosa cuando él le dijo que iba a tomar una 
segunda esposa. No necesitaban otra mujer en la casa; Sara era más 
que capaz de cuidarlos a él y a las niñas. Vivían con la madre de Isa y 
ella gobernaba la casa con mano dura; Sara tenía que andar con 
mucho cuidado con su suegra. La vieja bruja corría a contarle a Isa 
chismes sobre Sara a la menor oportunidad. Estaba segura de que fue 
su suegra quien animó a Isa a tomar otra esposa; probablemente le 
dijo que Sara nunca le daría un hijo, que debía buscar a sus herederos 
en otra parte. No era justo. Sara era una buena esposa para Isa. No era 
su culpa que los cuatro hermosos hijos que ella había dado a luz 
fuesen todos niñas. Y ahora él había traído aquella esposita delgada a 
su casa; no era más que una niña. Él dijo que tenía quince años, pero 
parecía tener casi la misma edad que Salma, su hija mayor. Era 
insoportable, la muchacha apenas podía cuidar de sí misma, ni qué 
decir de un marido y una casa. No, Sara sabía lo que iba a pasar. Esa 
muchachita compartiría la cama de su esposo, pero Sara tendría que 
continuar con todo el trabajo de cuidar las niñas, preparar la comida, 
lidiar con su suegra, limpiar la casa y ayudar en la panadería. Ella 
podía tener el título de primera esposa, pero no era más que una 
criada. 

Fue entonces cuando lo decidió; si eso era lo que iba a pasar, al 
menos se tomaría un descanso y pasaría el Eid con su madre y su 
padre en Madinat al-Zahra. Isa difícilmente podría poner objeciones. 
Tenía otra esposa ahora para atender sus necesidades, le dijo ella. 
Además, estaría fuera no más de cuatro días. Su hermano, Ibrahim, 
estuvo de acuerdo en viajar con ella y ya había enviado su burro a 
buscarlas. Las dos niñas pequeñas viajarían en el burro y ella con las 
dos mayores irían caminando; le costaría solo un par de horas llegar 
hasta allí. 

—Corred a despediros de vuestro padre y abuela —les dijo a sus 
hijas—. Después, nos pondremos de camino. 

Dividió algunos de los dulces que había preparado para llevarse; 
pasteles de almendras, galletas hechas de canela y miel, guisantes, 


jengibre cristalizado y gajos de lima. 

—¿Qué cocinaremos para el Eid si no estás aquí? —le preguntó la 
nueva esposa. 

—¿Cómo saberlo? Pregúntale a tu suegra. Ella te mostrará qué 
hacer. 

Casi sintió pena por la chica. La habían arrancado de su familia y 
se la habían dado a un hombre que le triplicaba la edad. Era una 
criatura dócil que no tenía idea de cómo llevar una casa. Sara se 
preguntó cómo era el tipo de hogar de donde venía la muchacha en el 
que no le habían enseñado ni siquiera los rudimentos del trabajo 
doméstico. Las propias hijas de Sara habían estado aprendiendo 
técnicas domésticas desde que podían caminar; todas sabían barrer el 
suelo y sacar agua de la bomba. Podían reconocer las hierbas que se 
podían recoger del jardín, y las dos mayores ya la ayudaban a 
preparar las comidas. A ella no le gustaba exigirles demasiado en la 
casa porque quería que asistiesen a la escuela y aprendiesen todo lo 
que fuera posible, pero sabía que no importaba lo inteligentes que 
fuesen en la escuela, en algún momento de sus vidas tendrían que 
cuidar de un marido y una familia. 

—Ella no me hablará —gimió la pobre muchacha—. No sé qué 
hacer. Me asusta. 

Por un breve instante, pensó en invitarla a irse con ellas a Madinat 
al-Zahra, pero en vez de eso le dijo: 

—Entonces pregúntale a tu madre. Ella te ayudará. 

La chica resplandeció ante esa sugerencia. 

—Muchachas, ¿estáis listas? Debemos irnos ya —llamó Sara. 

Tenía una última cosa que hacer. Entró en la panadería y cogió 
cuatro hogazas de la hornada de pan más reciente; aún estaban tibias. 
Las añadió a su cesta de comida y salió. Su marido estaba de pie junto 
al burro, sosteniendo sus riendas; las dos niñas más pequeñas se 
sentaron a horcajadas sobre él, riendo nerviosas e inquietas. 

—Quedaos quietas —les dijo él— u os caeréis. 

Le cogió las bolsas a Sara y las colocó en las alforjas que colgaban 
a cada lado del animal. 

—¿Dónde está tu hermano? —le preguntó a Sara. 

—Ese parece él. Será mejor que nos vayamos. 

—Transmíteles mis respetos a tus padres —dijo él. 

—Lo haré. Que tengas un buen Eid. Regresaremos dentro de cuatro 
días. 

Él besó a cada una de sus hijas por turno y regresó a la casa. No 
estaba molesto porque ella se fuera; no mostraba interés alguno. Eso la 
hacía sentir peor. Bueno, veríamos cómo se las arreglaba sin ella. 


Quizá, tras cuatro días con esa esposa niña, estaría más interesado 
cuando ella volviese. 


La complació ver las murallas de la ciudad ante ella; le dolían las 
piernas y la espalda. Ibrahim había traído uno de sus camellos porque 
tenía una carga de vasijas para su padre, así que las niñas mayores 
habían hecho parte del camino sobre el camello, pero no había 
espacio para ella o para Ibrahim. 

—Gracias a Dios llegamos —dijo—. Me están matando los pies. 

—Puedes montar en el camello de camino a casa —dijo su 
hermano—, a menos que baba tenga algo para que me lleve de vuelta 
a la ciudad. 

—Eso sería maravilloso. 

—Por cierto, hermana, ¿cómo te llevas con la nueva esposa? —le 
preguntó él con una sonrisa burlona. 

—<¿Tú qué crees? Es una criatura inútil. 

—No sé por qué quiso otra esposa. Seguro que una es 
suficientemente mala. 

Le sonrió. Ibrahim aún estaba soltero y era feliz así. 

—No sé. Puede que lo haya hecho para mortificarme. Por cierto, 
¿no es hora de que te cases? —preguntó ella, mirándolo de reojo. 

No empieces. Sabes muy bien que será la primera cosa que 
mamá preguntará cuando me vea. 

—Bueno, tienes veintiséis años. Yo tenía dieciséis cuando me casé 
con Isa. 

—SÍí, pero tú eres una mujer. Eso es a todo a lo que puedes aspirar 
en la vida, casarte y tener hijos. Es diferente para los hombres. 

—Va a ser diferente para mis hijas también. Van a hacer algo más 
que lidiar con un marido todo el día, especialmente Salma; va a ir a la 
universidad y será una calígrafa. Sé que puede hacerlo; es muy 
inteligente y su escritura es excelente. 

Ibrahim sonrió y asintió con la cabeza. 

—Ciertamente es brillante, pero dudo que Isa le permita ir a la 
universidad. Querrá casarla tan pronto como pueda. 

—Por favor no digas eso, hermano. Rezo cada día para que le dé la 
oportunidad. Sería una lástima si no aprovechase su talento. 

—Entonces quizá deberías tratar de evitar molestarlo. Si se enoja 
contigo, puede decidir tomarla con las muchachas. 

—No, él nunca haría eso. Se ha cansado de mí, lo sé, pero no es un 
hombre vengativo y ama a sus hijas. Es solo que no cree realmente en 


las mujeres que trabajan fuera de casa. Tienes razón; es mi mayor 
preocupación que concierte un contrato de matrimonio para ella antes 
de que termine de estudiar. 

—Mamá, mamá, allí está seedo —gritó la niña menor con deleite 
cuando vio a su abuelo de pie fuera de la casa. 

Levantó sus brazos para que la bajaran del burro. 

—Muy bien, ahí vas —dijo Sara balanceándola sobre el suelo. 

La niña corrió directa hacia su abuelo y saltó a sus brazos. 

—As-salam alaykum, baba —dijo Sara—. ¿Cómo estás? 

—Estoy bien, hija. Es bueno verte. 

La besó en ambas mejillas y sonrió. Luego ayudó a sus otras nietas 
a desmontar mientras Ibrahim conducía a los animales a la casa y los 
ataba. Las chicas estaban muy emocionadas de verlo; lo cogían de las 
manos y trataban de arrastrarlo hacia la casa. 

—Solo unos minutos, muchachas; dejadme saludar a vuestro tío y 
luego iremos a buscar a teta. 

—As-salam alaykum, baba —dijo Ibrahim, regresando a besar a su 
padre. 

—Wa alaykum e-salam, hijo mío. ¿Habéis tenido un buen viaje? — 
replicó Qasim. 

—Sin incidentes. 

—Bien. Entrad. Os estábamos esperando. 

—¿Dónde está mamá? —preguntó Sara. 

—Está en la azotea, poniendo a secar la colada. Subamos; está 
esperando veros. 

Aquella era la primera oportunidad que Sara había tenido para 
visitar a sus padres desde que habían salido de Córdoba. Subió las 
escaleras a medio terminar hasta llegar a la azotea. Su madre había 
terminado de tender la colada y estaba sentada a la luz del sol, 
mirando la ciudad. 

—Sara —gritó cuando la vio—. ¡Qué maravilloso verte, hija mía! 
Ven y siéntate a mi lado por un momento. 

—«¿Estás bien, mamá? 

—Mucho. ¿Y tú y las niñas? 

—Todas estamos bien. Y mira, aquí están. Puedes juzgar por ti 
misma. 

Sus cuatro hijas irrumpieron en la azotea, riendo y parloteando, 
contentas de haber llegado finalmente a casa de su abuela. 

—Teta, aquí estamos —dijeron ellas a coro. 

—Ya lo veo. Venid, dadle un abrazo a vuestra teta. 

Sara miró a su alrededor. Su madre había transformado en jardín 
parte de la azotea y había plantado hierbas aromáticas, pimientos y 


berenjenas en amplias macetas de barro cocido; allí era en donde se 
sentaba en días como aquel a disfrutar de los débiles rayos de sol y a 
ver el trasiego de las calles abajo. A través de la calle, Sara pudo ver 
otros jardines de azotea y ropa mojada ondeando perezosamente con 
la brisa. 

—Qué casa tan bonita, mamá —dijo tan pronto como su madre 
hubo terminado de preocuparse por sus nietas—. Tienes mucho 
espacio. 

—Ven y mira la planta baja. Te mostraré dónde vais a dormir tú y 
las niñas. 

Su habitación estaba bien iluminada y ventilada y, como todas las 
casas moras, se abría hacia un patio interno; las paredes habían sido 
encaladas y estaba escasamente amueblada con un baúl de madera 
pintada para guardar sus ropas, una alfombra multicolor en el suelo y 
cinco esteras de dormir. Ibrahim había descargado sus pertenencias en 
un rincón. Deambuló inspeccionando feliz todo con un ojo clínico. 

—¿Esos son nuevos? —preguntó, levantando un cojín bordado. 

Su madre rebosaba alegría. 

—Sí, ¿no son hermosos? Los encontré en el mercado. Qasim 
siempre me está diciendo lo bien que está yendo su negocio, así que 
pensé que podía gastar algo de dinero en la casa. 

—¿Y a él no le importa? —preguntó Sara, pensando en cómo Isa la 
hacía rendir cuentas de todo lo que gastaba. 

—No. Tu padre es un hombre muy generoso. Nos compró dos 
esclavos para ayudar a terminar la casa. 

—Está saliendo bien —dijo Ibrahim, asomando su cabeza por la 
puerta—. Habéis hecho mucho desde la última vez que estuve aquí. 

—Sí, hay una gran diferencia al tener los esclavos para ayudar. 
Tengo que admitir que pensé que tu padre había cometido un error 
cuando los compró, pero ambos son buenos trabajadores. 

—¿Desde cuándo los tenéis? 

—Desde hace casi cuatro meses. Han hecho mucho en ese tiempo 
—añadió Fátima. 

—¿Esa es la cabra para la fiesta? —preguntó Sara, mirando al 
animal atado en una esquina del patio. 

—Lo es, pobre criatura. Estoy segura de que sabe lo que le va a 
pasar porque no deja de balar. 

—Oh, no le cuentes eso a las niñas. No tendremos otra cosa más 
que lágrimas de Tara si lo descubre. 

—Bien, lo sabrá tarde o temprano —dijo su hermano. 

Su padre entró, con una amplia sonrisa en su cara. 

—Bien, hijo, veo que has traído algunas vasijas —dijo Qasim—. 


Excelente, Omar y yo hemos estado tan ocupados elaborando la loza 
vidriada que no he tenido tiempo de hacer loza de barro sencilla. Ven 
te ayudaré a descargar y así podrás ver a los animales. 

—«¿Dónde debo estabularlos? 

—Déjalos afuera por ahora. Puedes meterlos al patio esta noche, 
con la cabra. 

—Bien, no quiero que los roben. 

—No, seedo, no queremos tener que ir andando todo el camino de 
regreso a casa —dijo Tara, entrando saltando en la habitación y 
abalanzándose sobre él. 

—Bien, no tendréis que hacer eso, princesita, ¿verdad? 

—Ven aquí, Tara. Deja que tu abuelo siga con su trabajo —le dijo 
Sara a su hija. 

La atrajo hacía sí y se sentó en la fuente en una esquina del patio; 
el agua fluía a través de un caño de cobre y corría hacia un pequeño 
estanque, salpicando y brillando con la luz del sol de primavera. Tara 
se arrodilló junto a la piscina y dejó que sus dedos recorrieran el agua. 

—Es bonita, ¿verdad? —dijo Fátima, sentándose a su lado—. Le 
pedí a Al-Mari que la construyera. Pensar que estaba enojada con tu 
padre cuando lo trajo a casa. Pensé que era demasiado viejo y débil 
para ser de utilidad, pero me equivoqué; es un buen trabajador. 

—Debe de ser agradable sentarse aquí en verano —dijo Sara. 

—Lo es. El sonido del agua corriendo es tan refrescante y, en la 
noche, cuando estoy acostada en la cama, puedo escucharlo y es como 
música que me arrulla hasta dormirme. 

Cogió un guijarro redondo y blanco del fondo del estanque. 

—Los encontré un día cuando andaba caminando por el campo. 
Pensé que serían perfectos para el estanque. 

—Parecen perlas grandes —dijo Tara—. Todos brillantes. 

Sara levantó la mirada; Salma y Layla estaban de pie en la entrada, 
cogidas de la mano. 

—Mamá, ¿por qué Salma no puede dormir conmigo? —preguntó 
Layla. 

—SÍí, teta, déjame dormir en la habitación de Layla, por favor — 
rogó Salma a su abuela. 

—Seremos muy buenas —añadió. 

—Muyy bien, si eso queréis —dijo Fátima con una sonrisa—. Pero si 
escucho algún ruido por la noche, ambas tendréis problemas. 

Sara miró el rostro de su madre; estaba tan feliz de tener allí a sus 
nietas. Todas la habían extrañado desde que ella y baba se mudaran a 
Madinat al-Zahra. Sara se prometió que se esforzaría más en venir y 


visitar a sus padres en el futuro. Después de todo, ahora que Isa tenía 


a su nueva esposa para distraerlo, ella debería poder escaparse por lo 
menos cada unos cuantos meses. A las niñas les gustaría eso. 


CAPÍTULO 18 


Era bueno tener a toda la familia allí, bajo el mismo techo; Fátima 
había echado de menos a Sara y a las niñas, mucho. Cuando vivían en 
Córdoba, Fátima veía a su hija mayor todos los días; la alfarería estaba 
en la calle siguiente, a solo dos minutos andando desde la panadería. 
Cada mañana cogía el pan que había que hornear y pasaba media hora 
conversando y tomando té con Sara antes de ir al bazar a hacer sus 
compras. Algunas veces Sara le traía el pan cuando estaba listo y se 
quedaba un rato para contarle su día. Layla los extrañaba también. 
Tenía la misma edad que Salma y las dos niñas habían crecido juntas; 
eran como hermanas. Había sido difícil separarlas así. Qasim había 
dicho que Madinat al-Zahra solo estaba a un par de horas; prometió 
que podrían ver a sus nietas siempre que quisieran. Pero no había 
resultado así. Ninguna familia tenía tiempo para visitar a la otra. 
Ahora casi no los veía. 

Era por Sara y las nietas por lo que se había resistido a mudarse a 
Madinat al-Zahra, pero Qasim la había convencido de que era una 
oportunidad que no podían perder. Tenía razón, por supuesto. Tenían 
una hermosa casa allí en la medina y un negocio próspero. Además de 
que habían podido dejarle su casa vieja y su taller a Ibrahim. Desde 
ese punto de vista todo había funcionado; todos sus hijos tenían un 
negocio. Podrían casarse y mantener una familia cuando estuviesen 
listos. Suspiró. Ninguno de sus hijos había tomado esposa todavía. 
Qasim se había esforzado por encontrarles esposas, pero hasta ahora 
no había habido bodas. Pronto perdería la paciencia e insistiría en que 
se casaran. Seguro que entenderían lo importante que era continuar la 
estirpe. Si no fuese por Sara, no tendrían nietos e incluso Sara solo 
había logrado engendrar niñas; no había niños que mantuvieran el 
apellido. No podía entender por qué sus hijos dudaban; después de 
todo, el matrimonio era parte del orden natural de las cosas. 

Sara y las niñas habían salido esa mañana a explorar el bazar e 
Ibrahim estaba con su padre. Al fin tenía la casa para ella sola. Enrolló 
las esteras que hacían de camas y las apiló en el rincón, después cogió 
la escoba y barrió toda la casa y el patio. Una vez hecho eso, llenó el 
balde en la bomba de fuera y regó sus plantas. Adoraba su pequeño 
jardín. Qasim le había prometido que tendrían un jardín decente un 
día, pero mientras tanto, tenía que arreglarse con unas pocas macetas 
de terracota. A continuación, bajó las lámparas de aceite, limpió las 
mechas y las llenó con aceite. Su rudimentario trabajo doméstico 
terminó por el momento, cepilló sus cabellos, se puso su tocado verde 


favorito en la cabeza y se envolvió en una túnica de lana gruesa. 

A Qasim le gustaba que usara velo cuando salía, como 
acostumbraba hacer en Ardales, pero ella sentía que destacaba 
demasiado con él. Ninguna de las demás mujeres se molestaba en 
cubrir su rostro. Algunas veces, solo para complacer a su marido, se 
cubría la cabeza con un pañuelo y lo mantenía sujeto con su tocado, 
pero rara vez se cubría la cara con él. Hoy, no se molestaría. Solo iba a 
buscar algunas cosas extra para la comida de aquella noche; estaría en 
casa mucho antes que Qasim regresase. 

Al salir a la calle, el viento del norte levantó el polvo del camino y 
la hizo jadear. Se dirigió al bazar. Hoy necesitaba comprar más arroz y 
azafrán para la carne de cabra, y luego volvería y se sentaría al abrigo 
de su apacible patio, lejos del cortante viento. 

Había estado preparándose toda la semana para el Eid al-Adha, la 
Fiesta de los Sacrificios. Mañana era el primer día de las festividades. 
Todos tendrían que levantarse temprano, antes del amanecer, limpiar 
sus dientes, lavarse y ponerse ropa limpia. Ella había comprado 
perfume fresco para que todos lo usasen. Después comerían un 
pequeño desayuno de dátiles dulces y recitarían el takbir. Repasó 
mentalmente las palabras: 

«Alá es el más Grande, Alá es el más Grande, Alá es el más Grande 

No hay más dios que Alá 

Alá es el más Grande, Alá es el más Grande 

Y a Alá van todas las plegarias 

Alá es el más Grande, a Él se deben todas las plegarias, y la Gloria 


es para Alá, por la tarde y por la mañana 

No hay más dios que Alá» 

Los versos ya le salían naturalmente ahora; los había recitado 
tantas veces. Después irían a la mezquita a rezar y a escuchar el 
sermón. Después de eso venía la parte que más les gustaba a las niñas, 
cuando todos se abrazaban unos a otros e intercambiaban regalos. Ella 
ya había escogido los regalos para las niñas: unos brazaletes de coral 
que había encontrado en el bazar el otro día. Para los hombres de la 
familia había comprado nuevos tocados. 

Después de eso, probablemente visitarían a sus vecinos y les 
desearían un feliz Eid. Luego volverían a casa y Qasim e Ibrahim 
sacarían la cabra para sacrificarla, mientras ella y Sara prepararían el 
resto de la comida para el banquete. 

Las festividades y las oraciones se prolongaban por cuatro días y 
durante ese tiempo estaban obligados a repartir parte de la cabra 
entre los pobres. Eso era usualmente labor de Omar y Qasim. El resto 
del animal se compartiría entre su familia y algunos otros parientes. 


Estaba emocionada. Era el segundo festival más importante en su 
calendario religioso y a ella le encantaban las celebraciones. Incluso su 
hijo mayor, Al-Jundi, se reuniría con ellos aquella noche, aunque dijo 
que no podría estar fuera los cuatro días completos; debía volver a sus 
obligaciones. 

Cuando estaba comprando el azafrán, vio aproximarse a Sara, con 
Salma y Layla cogidas de la mano y las otras niñas saltando a su 
alrededor. Hizo un gesto con la cabeza y las llamó: 

—Venid aquí. 

Las niñas se apresuraron a abrazarla. 

—«¿Lo estáis pasando bien, chicas? —preguntó, abrazándolas a 
cada una por turno. 

—Sí, teta —dijeron a coro. 

—¿Dónde está Omar? No lo he visto desde que llegué —dijo Sara. 

—Está en la alfarería. Ha estado trabajando desde el amanecer — 
dijo Fátima—. Hay un pedido importante que debe terminarse hoy 
antes de la puesta de sol. 

—Iré y lo saludaré —dijo Sara. 

—Voy contigo. Me gustaría ver qué lo ha tenido tan ocupado hasta 
tan tarde. 

Estaba interesada en ver cómo eran esos platos especiales. Su 
esposo no había hablado de nada más en toda la semana. 


OS 


Omar estaba inclinado sobre su banco, sumido en su trabajo. 
Estaba frotando la superficie del plato con un paño suave. Mientras lo 
frotaba, Sara pudo ver cómo se revelaban los cálidos colores. 

—Hola, hermanito —dijo Sara. 

—Sara, ¡qué bueno verte! 

Hermano y hermana se abrazaron. 

—¿Has venido sola? —preguntó él. 

—Las niñas han venido conmigo. Están jugando con Layla. 

—¿Y tu esposo? 

Fátima vio que su hija contrajo el rictus y dijo: 

—Decidió quedarse en casa con su nueva esposa. 

—Ya veo. 

—Tu hermano Ibrahim está aquí, por cierto —añadió Fátima—. 
¿Por qué no vienes a saludar? 

No tengo tiempo. Este es el último y luego tengo que llevarlos al 
alcázar. 

—Son exquisitos —dijo Fátima—. No es de extrañar que tu padre 
esté tan orgulloso de tu trabajo. 


—No es solo mi trabajo, mamá. Es suyo también. 

Aunque protestó, pudo ver que su hijo estaba complacido con el 
halago. Le dio un último pulido al plato y lo apiló con los demás. 

—Al-Sagir —llamó—. Necesito que vengas conmigo. 

—Este es uno de nuestros nuevos esclavos —le explicó Fátima a 
Sara—. Era una cosita enclenque cuando lo compramos, pero ahora ha 
engordado y es un buen trabajador. 

Le dio unas palmaditas en la cabeza al chico cuando pasó. 

—Carga estos en la cesta y ten mucho cuidado con ellos. Coloca 
una de esas hojas de vid entre cada uno para que no se rayen —le dijo 
Omar al esclavo—. Y no los dejes caer. 

—¿Quién es el otro esclavo? —preguntó Sara—. ¿El viejo? ¿Es el 
padre de Al-Sagir? 

—No. Para ser honestos, no sabemos mucho de él, excepto que 
viene del norte. Trabaja duro pero casi no habla. Ni siquiera con tu 
padre. 

—NOo parece que sea del norte. Hay muchos esclavos del norte en 
Córdoba, todos de cabellos y ojos claros, como el chico. El viejo se 
parece más a nosotros. 

—Sí, es cierto, ahora que lo dices. Me pregunto cómo se convirtió 
en esclavo. 

—Pregúntale. 

—No, no puedo hacer eso. Quizá tu padre le pregunte algún día. 
De todas formas, no importa. No da problemas, y has visto qué 
maravilloso trabajo está haciendo en la construcción de las nuevas 
habitaciones. 

Se volvió hacia Omar. 

—Trata de no llegar tarde a la cena de esta noche. Sería agradable 
para todos nosotros comer juntos. Hace mucho tiempo que no veíamos 
a tu hermano ni a tu hermana. 

—Haré lo que pueda, mamá. 

Mientras caminaba de regreso a la casa, pasó al lado de Al-Mari; 
llevaba unos azulejos para el nuevo dormitorio. Era cierto lo que Sara 
había dicho. Parecía uno de ellos, no un forastero. Entonces, ¿por qué 
era esclavo? ¿Habría cometido algún crimen y había sido condenado a 
la esclavitud? ¿Había sido capturado en batalla? Si ese era el caso, 
quizá era uno de los rebeldes. El califa había ejecutado muchos 
rebeldes, pero había otros que habían sido esclavizados; había 
colocado a algunos de ellos en su propio ejército mientras que había 
vendido otros. Se estremeció de miedo. Ese hubiera sido fácilmente su 
destino si los hubiesen capturado huyendo de Ardales. 

No había nada más que hacer hasta el día siguiente, el primer día 


del Eid. Al fin tenía algo de tiempo para ella. 

—Sara, voy al hamán. ¿Vienes conmigo? 

Aquel día era uno de los dos días de la semana en el que se les 
permitía a las mujeres usar el hamán; los otros cinco días estaban 
reservados para los hombres. 

—-Claro, mamá. ¿Qué pasa con las niñas? 

—Tráelas también. Layla viene. 

El trayecto hasta el hamán, que se había construido cerca del 
bazar, era un trayecto corto. Layla y sus sobrinas corrieron hacia allí, 
y estaban sentadas en las escaleras de la entrada para cuando Fátima y 
Sara llegaron. 

El guardián del hamán les abrió la puerta y entraron. 

—Gracias —dijo Fátima, entregando a la encargada un par de 
monedas pequeñas y bajando las escaleras hacia la sala fría. 

Allí se quitaron la ropa, envolvieron sus cuerpos con toallas y se 
pusieron unas sandalias de madera. 

—¿Desean un masaje? —preguntó la encargada. 

—Ahora no, puede ser después, pero me gustaría ver a la 
peluquera si está libre. 

—Se lo haré saber. 

Fátima y Sara siguieron a las niñas hacia la sala tibia donde ya 
estaban echándose agua de las unas a las otras y enjabonándose el 
cabello entre ellas. El hamán estaba más frecuentado que de 
costumbre; todas habían tenido la misma idea, embellecerse y 
limpiarse antes de que el Eid comenzara. Reconoció a su amiga Elvira 
charlando contenta con varias mujeres y se dirigió hacia ella. 

—Es asombroso cómo los niños hacen de todo un juego —dijo 
Fátima, riéndose de las chicas que chapoteaban en la piscina poco 
profunda. 

—Mamá, me ha caído jabón en los ojos —comenzó a llorar la más 
pequeña de ellas 

—Ven aquí, cariño, te los lavaré. 

Sara levantó a su hija y cuidadosamente le lavó los ojos. 

—_Listo, ya está mejor —dijo ella, besando su carita mojada. 

Una vez todas se hubieron lavado minuciosamente, se dirigieron a 
la última y más caliente de las salas. Esta era la parte de la que más 
disfrutaba Fátima. El agua era lo suficientemente profunda para 
tumbarse y remojarse. Resultaba maravilloso para sus achaques; por 
un corto rato se aliviaron, desapareciendo de su cuerpo gracias al agua 
caliente y perfumada. Se dejó caer hacia atrás y miró el vapor que se 
elevaba desde la piscina, flotando hasta los arcos abovedados por 
encima de ellas y filtrándose a través de los estrechos orificios de 


ventilación. Las lámparas de aceite que parpadeaban en las esquinas 
del hamán se reflejaban en la superficie del agua, brillando y 
reluciendo como ninfas acuáticas. Cerró los ojos, recordando cuando 
era joven. Qasim acostumbraba a recitar poesía. Le volvieron a la 
memoria las palabras de uno de sus poemas favoritos: 

«El río de aguas diáfanas 

murmura entre sus riveras 

podrías creer 

que es una corriente de perlas». 

Había más versos pero se le escapaban. Se volvió hacia su hija. 

—«¿Aún escribes poesía? —preguntó. 

—No. Nunca tengo tiempo últimamente. Siempre estoy ocupada 
con la casa y cuidando a las niñas. 

—¿Y cuando ya están acostadas? ¿Por qué no escribes algo 
entonces? 

Sara había comenzado a escribir poemas sencillos cuando solo era 
una niña pequeña; tenía un don natural para las palabras. 

—Quisiera poder, pero Isa no lo aprueba. Dice que es ridículo que 
una mujer crea que puede escribir poesía. Según él, solamente los 
hombres pueden hacer cosas así. 

—No le digas nada. 

Su hija la miró y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—¿Qué es, Sara? ¿Qué pasa? 

—Es Isa. Ya no tiene tiempo para nosotras. Lo he decepcionado 
como esposa. 

—¿Cómo puedes decir eso? Has sido una esposa buena y fiel todos 
estos años y le has dado cuatro hermosas hijas. 

—Pero no un hijo. Él desea desesperadamente un hijo. Esa es la 
razón por la que ha tomado una nueva esposa. Ahora se supone que 
yo debo formarla, mostrarle cómo mantener la casa y decirle cómo le 
gusta la comida a él. ¿Qué pasara después? Cuando ella le dé un hijo 
varón, él se divorciará de mí. 

—-Claro que no; Isa es igual que muchos hombres; se siente poco 
hombre si no tiene hijos varones. Si esa nueva mujer engendra un 
heredero, estará feliz de nuevo y entonces será más amable con todas 
vosotras. No tiene sentido reñir con él; eso no cambiará nada. 

—Pero no la soporto, mamá. Ella ha ocupado mi lugar. Yo todavía 
tengo que hacer todo el trabajo de la casa, pero ella es la que 
comparte su cama. 

—Lo siento, hija mía, pero ese es el destino de muchas mujeres. 
Trata de pensar en el lado positivo; hay un par de manos extra para 
compartir el trabajo. Mira esa mujer de allá con henna en el cabello. 


Es mi amiga, Elvira. Su esposo acaba de tomar una segunda esposa y 
ella está absolutamente feliz al respecto. 

—Pero ella es vieja. Es diferente, mamá. 

—«¿Lo es? Todavía es su esposa. 

—Pero la nueva esposa de Isa es una niña, no mucho mayor que 
Salma. Es una inútil. Incluso Layla tiene más idea de cómo llevar una 
casa que ella. ¿Cómo puede hacerme esto a mí? 

Fátima no tardó en pillar la pulla de su hija contra Layla. Sabía 
que era verdad; ni ella ni Omar esperaban que Layla hiciese mucho en 
la casa. La habían echado a perder. Ambos querían para su hija menor 
algo más que un matrimonio a edad temprana. 

—Trata de verlo desde el punto de vista de su nueva esposa. Dudo 
que haya sido elección suya casarse con Isa. Ahora está con una 
familia desconocida, con una esposa que le guarda rencor y una 
suegra desagradable —dijo ella. 

Fátima conocía a la madre de Isa y sabía cuán afilada era la lengua 
que poseía. Isa era el único de sus hijos que había sobrevivido y, desde 
el momento en que se casó con Sara, estaba resentida con su nuera. 
Fátima no podía imaginar que ella se sintiera de otra manera con 
respecto a la nueva esposa. Sentía pena por ambas mujeres, tener que 
andar con cuidado con su suegra. 

Sara no respondió; en vez de eso hundió su cabeza en el agua y 
aclaró todo rastro de lágrimas. 

—¿No quería cortarse el cabello hoy? —preguntó una mujer joven, 
inclinándose a un lado de la piscina y dirigiéndose hacia Fátima. 

—Sí, por favor. No mucho, si no te importa. Espera un momento y 
salgo. 

Fátima se impulsó fuera del agua caliente, envolvió una toalla 
alrededor de su cintura y se sentó en un banco para que la peluquera 
pudiese ver lo que hacía. 

—¿Y tú, Sara? 

—No, estoy bien. Esperaré hasta regresar a casa. 

Fátima observó cómo caían los mechones de cabello gris a su 
alrededor, víctimas de las tijeras de la peluquera. Alguna vez tuvo el 
cabello del color del ala de un cuervo, pero el paso del tiempo había 
cambiado todo eso. Como Sara decía, era una vieja. 

—¿Mamá, puedo cortarme el cabello también? —preguntó Layla, 
saliendo de la piscina y parándose ante ella, con el agua corriendo por 
su cuerpo de niño. 

No tardaría mucho en hacerse mujer. Ya sus senos comenzaban a 
crecer y sus caderas estaban volviéndose más redondas. Fátima odiaba 
pensar que la última de sus hijos pronto sería adulta. 


—Claro. 

Miró a la peluquera, que sonrió y le hizo un gesto con la cabeza a 
la chica. 

—Sí, serás la próxima —dijo, peinando a Fátima. 

Sara estaba tendida en la piscina, sus ojos cerrados y con una 
expresión de tristeza en su cara; su cabello negro y rizado flotaba a su 
alrededor, como los zarcillos de un girasol. Pobre niña, ¿qué podía 
hacer para ayudarla? No había lugar adonde una mujer pudiera ir si 
abandonaba la casa de su marido. Tendría que quedarse allí y sacarle 
el máximo partido. 

—¿De dónde viene toda esta agua, mamá? —preguntó Sara, 
levantándose repentinamente—. ¿Hay una corriente subterránea o un 
pozo? 

—Hay pozos, pero la medina obtiene la gran parte de su agua del 
río Bejarano; baja de las montañas y llega por el antiguo acueducto 
romano. 

—¿Y cómo llega aquí? 

—Discurre por tuberías subterráneas. Llevan primero el agua a la 
residencia real y luego continúan para suministrarnos a nosotros. 

—Lo tenéis todo aquí — dijo Sara, con admiración—. Está tan bien 
como vivir en Córdoba. 

—Naturalmente. El califa está aquí. Todo tiene que ser como él 
quiere y nos beneficiamos de eso también. 

Quizá Qasim había tenido razón al traerlos a Madinat al-Zahra. 
Tenía suerte; tenía un buen marido. 


CAPÍTULO 19 


Isolda levantó la mirada de su práctica de escritura; su doncella 
estaba de pie ante ella, con los ojos abiertos como platos. 

—¿Qué es esto? —preguntó ella—. ¿Ha pasado algo? 

—Disculpadme Jawhara, esto es para vos —susurró la doncella—. 
Quemadlo cuando lo hayáis leído y no dejéis que Al-Tayyib lo vea. 

Su mano temblaba cuando le entregó a Isolda la nota y luego se 
escabulló. Era de Omar. Isolda sabía que era de él incluso antes de 
abrirla. La apretó contra su pecho emocionada; ahí estaba. Iba a 
rescatarla. 

Miró a su alrededor; no había nadie mirando. Su doncella había 
escogido bien el momento; todas las demás estaban ocupadas, 
caminando por los jardines o reposando en la casa de baños, 
charlando. Isolda estaba sola. Abrió el mensaje y lo miró. Estaba 
escrito en árabe. Eso la desconcertó por un minuto o dos y después 
decidió que tendría que pedirle ayuda a Najm. Deslizó la nota en su 
bolsillo y fue a sentarse con su amiga. Con la excusa de mostrarle una 
página de su libro escolar, colocó el mensaje frente a ella. 

—Tengo problemas traduciendo esto, Najm. Por favor, ¿podrías 
ayudarme? —dijo con una inocente sonrisa. 

—Por supuesto. 

Najm tomó el libro y estudió el pedazo de pergamino que estaba 
dentro de él. 

—-¿Qué es esto? ¿De dónde sacaste esta nota? 

Cerró el libro y miró a su alrededor. Nadie les estaba prestando 
atención a las dos esclavas sentadas a la orilla de la piscina. 

—Solo dime lo que dice, por favor —suplicó Isolda. 

—Te he dicho que estás jugando a un juego peligroso. 

—Por favor. 

Najm suspiró, tomó la carta y leyó: 

«Mi joya de la noche. Anhelo conocerte. Permíteme que vaya a tu 
encuentro una noche y podremos caminar por el jardín bajo la luna y 
conversar. Solo envíame un mensaje que diga que me permitirás 
hablarte y me transportaré al cielo de tanta dicha. Tu humilde 
servidor, Omar». 

—¡Qué joven tan tonto! Hasta firmó con su nombre. ¿No se da 
cuenta de lo que eres? —bufó Najm. 

—Suena romántico. 

—Tonterías románticas. Lo mejor que puedes hacer es quemar ese 
mensaje y olvidarlo todo sobre él. 


Dobló el mensaje y se lo devolvió a Isolda. 

—Pero no puede hacer daño solo hablar con él. Podría ayudarme a 
hablar con Hans. 

—Estás jugando con fuego, Jawhara. ¿Cuántas veces tengo que 
decírtelo? 

Najm estaba enojada con ella ahora. Isolda sabía que tenía razón. 
Era peligroso concertar un encuentro con Omar, incluso era peligroso 
hablar de ello. Podía ser expulsada del harén; hasta podían ejecutarla. 
Pero no tenía alternativa. ¿A quién más podía pedirle que la ayudase a 
hablar con su hermano? ¿Najm no entendía? Además, ella quería ver a 
ese joven alfarero de nuevo; no podía quitarse de la mente su sonrisa. 
Cada vez que pensaba en él, sentía calor por dentro. 

—Te quemarás si sigues con eso. Te dije que no se pueden guardar 
secretos en el harén. Solo es cuestión de tiempo que la esposa real lo 
descubra y entonces nadie podrá ayudarte —dijo su amiga—. Por 
favor, créeme, Jawhara. Solo trato de protegerte. 

—¿Qué debo hacer? —le preguntó Isolda. 

—Solo concéntrate en tus estudios y olvídate de tu hermano y de 
ese patético alfarero —fue su respuesta. 

Se levantó y entró, dejando a Isolda sentada al lado de la piscina 
apretando el mensaje doblado en su mano. Pero Isolda no podía 
olvidarse de ellos, ni del alfarero ni de su hermanito. Era imposible. 
Tendría que ser cuidadosa, pero arreglaría ese encuentro. Se verían en 
el jardín durante el Banquete del Eid, cuando todos estuviesen 
celebrando; nadie notaría su ausencia. Si alguien le preguntaba dónde 
había estado, diría que había salido a tomar aire. Todo lo que 
necesitaba eran unos pocos minutos, solo lo suficiente para hablarle 
de Hans. Estaba segura de que él la ayudaría. Lo había visto en sus 
ojos. 

Esperó hasta estar segura de que no había nadie cerca y tomó un 
pedazo de pergamino de su material de escritura, le escribió un 
mensaje sencillo y se lo entregó a su doncella. Parecía que la pobre 
niña iba a caer muerta de miedo. 

—No puedo llevar eso, Jawhara. ¿Y si me pillan? —protestó ella. 

—Entonces no te dejes pillar. Ten cuidado. 

La doncella estaba a punto de llorar. 

—Solo será esta vez. Te lo prometo. Nadie lo sabrá —la engatusó 
Isolda. 

—Muyy bien. 

La doncella cogió la nota y la metió en el bolsillo de su túnica. 

Estaba hecho. Isolda vería a Omar muy pronto. Cogió el espejo de 
mano y miró su reflejo. Su corazón latía rápidamente y había rubor en 


sus mejillas. Respiró profundamente; era importante mantener la 
calma. Nadie debía sospechar lo que estaba a punto de hacer. Sacó la 
nota de Omar de su bolsillo y la dejó caer en la llama de la lámpara. 
Chisporroteó un poco, luego ardió y se quemó. Había desaparecido, no 
era más que un diminuto montón de cenizas. 


OS 


El jefe eunuco entró en el harén. Como era costumbre, su entrada 
hizo que las chicas se inquietaran; todas sentían que debían hacer 
algo, pero nadie estaba muy seguro de qué. Las doncellas revoloteaban 
alrededor de las concubinas, repeinando sus cabellos, que ya habían 
sido peinados, enderezando divanes y ahuecando cojines. Isolda se vio 
empujada de regreso a la casa de baños por su doncella. 

Isolda comenzó a quitarse el vestido, lista para bañarse. 

—¿Dónde está Jawhara? —preguntó Yamut—. Traédmela 
inmediatamente y traedme a su doncella. 

—Jawhara, debes venir —dijo Najm. 

Su amiga parecía preocupada. ¿Sería posible que Najm tuviese 
razón? ¿Alguien le había contado ya a la esposa real lo del alfarero? 
Sintió que sus rodillas temblaban. Se envolvió en su túnica de nuevo, 
se puso sus pantuflas de seda en los pies y regresó a la sala principal. 

—Ahí estás, niña. Ven aquí. 

Yamut estaba sentado en el diván, golpeteando su bastón en el 
suelo; parecía ansioso, pero no particularmente enojado. Ella sintió 
que su miedo disminuía levemente. 

—Jawhara, el califa ha mostrado un fuerte interés por ti; no quiere 
esperar más. Vas a bailar para él el último día del Eid al-Adha — 
anunció. 

Ella se quedó pasmada. Tan pronto. Todos habían dicho que era 
probable que él tardase por lo menos un año en mandar a buscarla, si 
alguna vez lo hacía. Ahora, le estaban diciendo que tenía cuatro días 
para prepararse. 

—Tenemos mucho trabajo que hacer —le dijo él al grupo reunido. 

Todas parecían impresionadas. Aquello no era usual. El califa tenía 
tantas mujeres para escoger que siempre había vírgenes listas para 
cuando él llamara. Aquello era diferente; estaba llamando a una chica 
que llevaba con ellos apenas unos seis meses. Aún era una alumna, no 
una graduada de la escuela. ¿Qué podía saber ella? No había duda de 
que Yamut parecía preocupado. ¿Sería capaz Jawahra de complacer al 
califa? ¿Qué pasaría si resultaba decepcionado? Todas sabían que 
aquella era una gran oportunidad para ella; incluso ella se daba 


cuenta de ello. Había sido más que percibida; había sido solicitada, 
ella, una esclava desconocida. 

Yamut se volvió hacia Isolda. 

—He hablado con tus maestros y me dicen que tienes una voz 
dulce. Eso es bueno. Al califa le gusta escuchar música. También le 
gusta ver bailar a sus concubinas, así que quiero que pases todo el 
tiempo que puedas practicando ambas cosas, el baile y el canto, 
durante los próximos cuatro días —le exigió él—. Najm te ayudará. 

Yamut miró directamente a Najm. 

—Asegúrate de que esté lista. 

Isolda pensó que pudo escuchar una amenaza en sus palabras. La 
pobre Najm había empalidecido. 

El jefe eunuco se levantó y salió. Tan pronto como la puerta se 
cerró tras él, se produjo un zumbido de excitación en la sala. A las 
demás mujeres les gustaba cuando alguien de su parte del harén era 
escogida. Las hacía sentirse especiales. Najm e Isolda se miraron. 

—¿Te das cuenta de lo que esto significa?—dijo Najm—. Te 
podrías convertir en una de sus favoritas. Entonces tendrías tu propio 
apartamento y tu jardín. Si le gustas, te cubrirá de joyas y regalos 
caros. 

—Te dará una generosa pensión y así podrás comprar tanta ropa 
como quieras —dijo una de las concubinas. 

—Hasta que se canse de ti —dijo otra. 

—SÍí, pero él nunca se deshace de nada. Vivirías en el apartamento 
y conservarías las joyas incluso si nunca más te visitara. 

—Si te quedas embarazada, será aún mejor —dijo otra concubina. 

—Y si es un niño varón, aún más. 

Isolda se sintió mareada. Todo iba demasiado rápido. Las mujeres 
estaban emocionadas por ella, pero todo lo que ella podía sentir eran 
náuseas. El califa era un hombre viejo. Decían que tenían mal aliento. 

—Ahora debes abandonar cualquier pensamiento de tratar de ver a 
tu hermano —susurró Najm—. Al menos por el momento. Es incluso 
más peligroso que antes; Yamut estará vigilando tus movimientos, y 
los míos. 


La noticia del mensaje de Yamut se esparció por todo el harén; 
todos hablaban de eso. El maestro de la escuela había venido en 
persona para preparar a Isolda en canto y en danza; no quería 
dejárselo a Najm. 

—Yo creía que no tendríamos que estudiar hoy, ya que es el 


Banquete del Eid al-Adha —dijo Isolda con petulancia. 

—Así es normalmente, pero todos temen que no puedas complacer 
al califa —le dijo Najm— . Todos compartimos la responsabilidad de tu 
éxito. Si tu baile no está a la altura, la escuela sufrirá. Si tu cara y tu 
cuerpo no son perfectos, las doncellas tendrán problemas. A Yamut se 
le caerá la cara porque, en primer lugar, él te compró y, si eso sucede, 
él se asegurará de que todos suframos. 

—¿ Incluso tú? 

—Especialmente yo. Así que ve y haz lo que el maestro te diga. 

—Pero esta noche vamos al banquete, ¿verdad? 

—Sí, todos estaremos allí. ¿Por qué te preocupa eso tanto? 

Isolda se encogió de hombros y se fue a reunir con su maestro. 
Disfrutaba bailando, aun cuando era una danza muy diferente a las 
danzas que bailaban en su aldea. Era mucho más erótica y bailaba 
sola, sin pareja. Se preguntaba lo que diría su padre si pudiera verla 
balanceándose de aquí para allá, moviendo la cabeza y los brazos en 
una forma tan sugestiva y contoneando sus caderas. Estaría 
horrorizado. Al maestro le gustaba que ella bailara descalza. Su 
doncella ató tobilleras de discos y bolas de plata alrededor de sus 
tobillos y colocó anillos de plata en los dedos de sus pies; cuando ella 
se movía producían un suave tintineo. Llevaba un vestido de 
transparencias azules y doradas que era tan fino que lo podía traspasar 
con uno de los anillos que brillaban en los dedos de sus manos. Su 
cabello suelto estaba cepillado y cubierto con un velo largo y sutil que 
ella mecía y hacía ondular al bailar. 

—Jawhara, la esposa real te ha mandado a buscar —dijo Al- 
Tayyib. 

Isolda paró de bailar y lo miró sorprendida. 

—¿A mí? ¿Por qué quiere verme a mí? —preguntó. 

—¿Cómo iba a saberlo yo? Ve a sus habitaciones tan pronto como 
puedas. A ella no le gusta que la hagan esperar. 

Isolda estaba aterrada. Había oído muchas cosas sobre aquella 
mujer, la esposa del califa, pero nunca la había visto. 

—No te preocupes, siempre le gusta examinar a las concubinas del 
califa. Le gusta echar un vistazo a la competencia —dijo Najm—. Te 
mostraré el camino. 

Isolda se echó una túnica sobre sus ropas de baile y siguió a Najm 
por los corredores hasta los suntuosos apartamentos de la esposa real. 
Najm esperó en la puerta y le indicó a Isolda que entrara. Isolda podía 
sentir su estómago revolverse nervioso. ¿Y si la esposa real la 
desaprobaba? Se acercó ansiosamente. 

La esposa real estaba sentaba en un diván bajo, rodeada de sus 


doncellas. Era vieja, mucho mayor de lo que Isolda había imaginado, 
pero aún era hermosa. Llevaba un vestido escarlata, con su dobladillo 
cubierto de finos bordados y cosido con perlas diminutas; alrededor de 
sus hombros llevaba un chal de chifón y de su cuello colgaban hilos de 
perlas y cadenas de oro, mientras que sus manos brillaban de tantos 
anillos que tenían. 

—As-salam alaykum, su alteza —dijo ella. 

—Wa alaykum e-salam, niña. ¿Tú eres Jawhara? 

—Sí, su alteza. 

—Acércate para poder mirarte. 

Isolda temblaba mientras se acercaba a ella. 

—«¿Estás nerviosa, muchacha? ¿Por qué te estremeces? 

La esposa real echó hacia atrás la cabeza y rio. 

—No te comeré. Solo quería ver a qué tipo de chica le ha echado el 
ojo mi marido ahora. Quítate la túnica. 

Isolda hizo lo que le dijo y se quedó allí, sonrojada de vergijenza 
mientras la esposa real la contemplaba. Cuando hubo visto suficiente, 
sonrió y luego asintió. 

—Sí, en verdad eres una belleza. Me complace ver que no ha 
perdido el gusto por las mujeres bellas. Corría el rumor de que estaba 
desarrollando apetito por los muchachos. 

Se rio de nuevo. 

—Mentiras, por supuesto. Muchachos. ¿Por qué desearía 
muchachos cuando tiene centenares de mujeres hermosas donde 
escoger, pregunto yo? 

Isolda no sabía qué decir; miraba el suelo frente a ella. 

—Ven, muchacha, toma esto. Es un obsequio del califa. Úsalo 
cuando te mande a buscar. 

Le entregó a Isolda un velo de seda, bordado con dedicatorias al 
califa y salpicado con imágenes de pájaros, flores y leones. Mientras 
ella lo miraba, brilló tornasolado en sus manos y pensó que nunca 
había tenido algo tan bello. No pesaba nada; un soplo de viento podría 
llevárselo. 

—Gracias, su alteza. 

—Ahora vete, niña. No decepciones al califa. 

Isolda tomó su túnica, hizo una reverencia a la esposa real y se fue; 
la mujer ya la había olvidado y estaba ocupada hablando con sus 
doncellas. 

—¿Qué dijo? —le preguntó Najm mientras regresaban a sus 
propias habitaciones. 

—No mucho. Creo que solo tenía curiosidad por ver qué aspecto 
tengo. Me dio esto. 


Le entregó el velo a Najm. 

—Es de parte del califa. 

—Es espléndido. 

Najm hizo ondear el velo en el aire, atrapándolo a su caída y 
agitándolo a su alrededor. 

—Te verás asombrosa con él. 

Isolda sonrió. Todo discurría demasiado rápido para ella. Hallaba 
difícil concentrarse en los preparativos para su noche con el califa 
cuando debía ver a Omar aquella misma tarde. Tenía que persuadirlo 
de traerle a Hans tan pronto como fuese posible; tenía menos de 
cuatro días. 

—¿Cómo es el califa? —le preguntó a Najm. 

—Dicen que es un caballero, un tierno amante. 

—Pero es viejo, ¿verdad? 

Pensó en la esposa real. Era tan vieja como la madre de Isolda, 
puede que mayor incluso. Pensar en su madre hizo que quisiera llorar. 
Aquella era su antigua vida. Sabía que no era posible echar atrás el 
reloj, pero quizá, solo quizá, podría recuperar algo de su existencia 
previa si tenía a Hans y a Per con ella. 

—Supongo que debe ser viejo. Lleva siendo califa dieciocho años y 
antes fue sultán diecisiete años. No debe ser muy joven. Pero dicen 
que aún es muy viril. 

—Probablemente es mayor que mi padre —dijo Isolda haciendo 
una mueca. 

—No tiene sentido poner esa cara. Hay miles de mujeres aquí que 
se cambiarían de lugar contigo sin dudar un instante. No te entiendo, 
Jawhara. No pareces darte cuenta de cuán afortunada eres de haber 
sido elegida. 

Isolda pudo ver que Najm envidiaba su situación. Había estado 
esperando ser percibida por años. Como había admitido una vez, eso 
nunca le iba a pasar a ella. No había duda de que la molestaban las 
quejas de Isolda. Isolda cogió a su amiga por el brazo y dijo: 

—Tienes razón. Lamento parecer tan malagradecida. Solo estoy 
asustada. Nunca antes he estado con un hombre. Nunca he tenido un 
novio. 

Comenzó a llorar. 

—No quiero que mi primera experiencia sea con un hombre mayor 
que mi padre —sollozaba—. Un hombre a quien no amo. 

Najm la rodeó con su brazo. 

—Sé que es difícil. Pero así son las cosas aquí. El amor no es para 
nosotras. Nos enseñan mil y un maneras de hacerle el amor a un 
hombre, pero no podemos enamorarnos, a menos que sea del califa. Ni 


siquiera eso es buena idea porque lo más seguro es que eso te rompa 
el corazón. Te lo seguiré diciendo, ya no eres libre para decidir qué 
hacer y qué no. No puedes decidir ni siquiera a quién amar —dijo ella. 

¿Cómo era posible? ¿Nunca se enamoraría? Pensó en Omar de 
nuevo y las lágrimas brotaron incluso más rápido. Él era alguien a 
quien ella podría amar; era joven y guapo. 

—Ahora vamos, límpiate los ojos. Tenemos mucho que conseguir 
en cuatro días —dijo Najm, dándole un pañuelo—. Y te diré algo que 
he escuchado sobre el califa, pero no lo repitas. 

Isolda asintió tristemente con la cabeza a su sonriente amiga. 

—Dicen que el califa es muy rápido. Todo terminará en cuestión de 
minutos y luego él se echará a dormir. Como tú dijiste, es un viejo. No 
tiene la energía de los hombres jóvenes. 

Rio. 

Isolda trató de sonreír, pero no pudo. Quizá debería estar 
agradecida de haber sido escogida por el califa, pero por alguna razón 
no podía hacer que su corazón aceptara que su vida ahora le 
pertenecía a alguien más. 


CAPÍTULO 20 


El guardia se estaba acostumbrando a ver a Omar llegar al alcázar 
con su cerámica; lo saludó con la mano. 

—¿Más platos de esos? —preguntó. 

—Sí, este es el último lote por ahora. Debo volver a celebrar — 
replicó Omar. 

—Bien por ti. Estoy atrapado en mi turno de guardia durante todas 
las fiestas. Ni siquiera tendré un par de horas para escaparme a casa y 
comer algo —se lamentó. 

—Puede que te traiga un plato de comida más tarde —dijo Omar. 

El bosquejo de un plan estaba tomando forma en su cabeza. Él y 
Al-Sagir fueron hasta el alcázar y les dijeron que esperasen hasta que 
el proveedor real pudiese verlos. El chico puso su carga en el suelo y 
se agachó a su lado. 

—¿De dónde eres, Al-Sagir? —preguntó Omar. 

Al-Sagir se encogió de hombros. 

—No sé. Nuestra aldea se llamaba Unterbaum, pero nadie vive allí 
ahora. Está muy lejos de aquí. 

Le contó a Omar cómo los vikingos habían asaltado la aldea y los 
habían capturado a él, a su hermano y a su hermana; le contó cómo 
habían asesinado a su madre, que los hombres se habían ido a pescar, 
cómo habían quemado la aldea hasta los cimientos y cómo los habían 
llevado a Al-Ándalus y los habían vendido como esclavos. 

—Me gustaría volver y encontrar a mi padre —dijo él, comenzando 
a lloriquear un poco. 

—No creo que eso sea posible —dijo Omar—. Para empezar, no 
tienes idea de dónde está y, segundo, ahora le perteneces a mi padre. 
¿Siempre seré un esclavo? —preguntó el muchacho, limpiándose 
las lágrimas con el reverso de la mano. 

—Probablemente. 

—¿No hay forma de que pueda obtener mi libertad? 

—¿Por qué es eso tan importante para ti? ¿No te cuidamos bien? 

Omar se sorprendió con las preguntas del chico. 

—Sí. Tu madre es muy amable conmigo y tu padre me trata bien. 

—Entonces, ¿por qué quieres irte? ¿Adónde irías? 

—No sé, pero no quiero ser un esclavo. 

—Quizá cuando seas mayor, puede haber formas de que te ganes la 
libertad. Por ejemplo, podrías convertirte en musulmán. Todos los 
musulmanes son hombres libres. 

—¿Qué significa eso? 


—Significa que debes creer en el único Dios y abandonar el culto a 
dioses paganos. 

—¿Como el dios de la guerra? 

—Exactamente. 

—-¿Y el dios del mar, y del amor y de los bosques? 

—Exacto. Los musulmanes no creen en todos esos dioses. Tienen 
solamente un Dios y su nombre es Alá. 

—El muchacho lucía preocupado. 

—Quizá huiré, dijo. 

—Ni siquiera pienses en eso —le advirtió Omar—. Si te capturan, 
te azotarán. De cualquier forma, ¿por qué tantas preguntas acerca de 
obtener la libertad? 

El chico miró alrededor para asegurarse que nadie pudiese 
escucharlo y luego dijo: 

—He visto a mi hermana. Está aquí en el alcázar. Debo ayudarla a 
huir. No puedo hacerlo si yo también soy un esclavo. 

—¿La hermana que dijiste que fue capturada contigo y con tu 
hermano? 

—Sí. La vi en el bazar el otro día y dijo que trataría de hablar 
conmigo. Me pidió que fuese al bazar otra vez al día siguiente, que 
ella vendría a verme. Pero no fue. Estaba aterrada, lo sé. Tengo que 
ayudarla. Luego, cuando ambos seamos libres, nos iremos a buscar a 
mi hermano. 

—Bueno, amiguito, todo eso suena muy valiente, pero creo que es 
muy desesperado. Creo que a ti y a tu hermana solo os queda 
acostumbraros a vivir como esclavos. Puede ser que un día tu hermana 
encuentre a un musulmán que se case con ella y la libere. 

—No creo que mi hermana quiera casarse. 

—-¿Es bonita? 

El muchacho asintió. 

—SÍ, algo así. Ella tiene grandes. . . 

Sonrió descaradamente y puso sus manos delante de él para 
indicar el tamaño de sus senos. 

—Bueno, estoy seguro de que algún día encontrará a algún hombre 
que se quiera casar con ella. Ahora quiero que te quedes aquí con los 
platos mientras voy por aquí cerca. No tardaré. Asegúrate de que nada 
le pasa a mi cerámica o toda esta cháchara sobre la libertad será en 
vano porque te mataré con mis propias manos. 

El chico parecía sorprendido. Omar pudo verlo debatirse con la 
idea de que el hijo de su amo pudiese ser violento con él. Obviamente 
se dio cuenta de que era una hueca amenaza porque sonrió y dijo: 

—Muyy bien, jefe. 


El muchacho se estaba volviendo cada vez más descarado. 


Yusuf estaba donde siempre. El panel en el que había estado 
trabajado ya estaba terminado y ahora estaba tallando uno nuevo. 

—As-salam alaykum, Yusuf. 

—Wa alaykum e-salam. 

Yusuf se volvió y frunció el ceño cuando vio que era Omar. 

—Te dije que no siguieses viniendo. ¿Qué quieres ahora? 

—Igual tengo que venir a traer la parte final del pedido para la 
Casa Real. Solo pensé en averiguar si tenías alguna respuesta para mí. 

—De hecho, la tengo. 

Bajó su cincel y buscó por un momento en su bolso. 

—Aquí está —dijo, entregándole a Omar un simple pedazo de 
pergamino—. Iba a llevártelo esta noche a la casa de té. 

—¿Qué dice? ¿Se verá conmigo? 

—No lo sé y no quiero saberlo. No lo he leído. Cuanto menos sepa 
sobre tus ideas descabelladas, mejor para mí. 

—Yusuf, eres un buen amigo. Eres más que un hermano para mí. 

Abrazó estrechamente a su amigo. 

—No lo olvidaré. 

—SÍ, sí, ya sé todo eso. Ahora vete y déjame hacer mi trabajo. Lo 
siento, pero no puedo detenerme a charlar contigo. Hay un grupo de 
artistas que llegarán de Bizancio la semana que viene. Van a 
enseñarnos a tallar los capiteles de mármol de los pilares y cómo 
hacer las pantallas de mármol de las ventanas. Voy a estar muy 
ocupado después del Eid y debo terminar este panel primero. 

Tomó su cincel y reanudó su trabajo. 

Omar miró el pedazo de pergamino que tenía en la mano. Temía 
leer que ella no se fuese a encontrar con él. Abrió lentamente la frágil 
hoja. Solo había escritas tres palabras: «jardín, puesta de sol, mañana». 
Así que ella se vería con él. Mañana. Podría hablar con ella mañana. 
Le propondría que se escapase con él; la liberaría de la esclavitud. Se 
irían al norte o incluso podrían cruzar el mar para ir al norte de 
África. 

—Omar, por favor ten cuidado —dijo Yusuf. 

Su cara estaba seria debajo de la capa de polvillo blanco. 

—Estás jugando un juego peligroso; alguien podría salir lastimado. 

—Lo tendré —replicó Omar, pero su corazón latía con tanta fuerza 
que no podía escuchar ni siquiera sus propias palabras—. No te 
preocupes. Solo quiero hablar con ella. 


Metió la nota en su túnica, para llevarla cerca de su corazón. 
Ahora tenía que planear con cuidado sus acciones; no podía permitirse 
que lo atraparan. 


CAPÍTULO 21 


Qasim había estado pensando mucho en el pasado últimamente, en 
su vida en Ardales. Quizá fue por eso que creyó haberlo visto en el 
rincón más oscuro de la casa de té. El hombre se subió la capucha, 
escondiendo parcialmente su rostro. Eso era raro de por sí. Y estaba 
solo, encorvado sobre su té de menta, sin hablarle a nadie. La casa de 
té era para socializar, charlar con los amigos y vecinos; con sus mesas 
bajas cubiertas de marquetería intrincada y sus techos de madera 
oscura, cubierto de diseños que representaban el paraíso, era un lugar 
acogedor tanto para locales como para extranjeros. Los visitantes de la 
ciudad siempre encontraban un rostro amistoso y escuchaban las 
noticias más recientes. Aún estaba sentado allí, por su cuenta, ajeno a 
la compañía cordial que lo rodeaba. Era difícil estar seguro, pero 
había algo familiar en ese hombre. Qasim se acercó para poder echar 
un mejor vistazo sin alertarlo. Sí, estaba seguro de que era él; estaba 
más viejo y su cabello gris sobresalía por debajo de su capucha, largo 
y descuidado, pero había algo en sus ojos, tan fríos como el acero 
puro, que le trajo a la mente el nombre del hombre. Qasim se excusó 
rápidamente con sus amigos y se fue. No quería ser reconocido, no 
ahora, no después de tantos años. Tenía mucho que perder. 

—¿Baba, quieres que encienda el fuego? —preguntó Ibrahim—. 
Mamá dice que es hora de comenzar a preparar la cabra. 

La tarde iba cayendo y el pálido sol pendía bajo en el cielo. Pronto 
se hundiría por la línea del horizonte, dejando el cielo del color de la 
tinta negra. Habían preparado una fogata fuera, en la calle, al lado de 
las de sus vecinos. Todos salían ahora, las mujeres llevaban la comida 
en recipientes de loza de barro, los hombres avivaban el fuego y 
cuidaban la carne. Algunos estaban asando el animal entero sobre el 
carbón, otros habían cortado su cabra en pedazos y los cocinaban 
lentamente en las ascuas encendidas. El aire estaba henchido de los 
olores del cardamomo, la canela y el pimentón. Fátima había estado 
todo el día preparando la cabra que él e Ibrahim habían sacrificado 
antes. Era un buen animal, joven y tierno. Él la había cortado en 
pedazos y su esposa la había marinado con sal, pimienta, cilantro 
seco, comino, azafrán y aceite. Él había comprado el azafrán más fino, 
especialmente para las fiestas. Fátima había puesto la carne dentro de 
su olla de loza de barro más grande con capas de berenjenas, 
almendras fileteadas, albóndigas y lavanda. Ahora herviría a fuego 
lento hasta cocinarse por completo y después ella lo espesaría con 
huevos batidos y lo coronaría con yemas de huevo. Se le hizo agua la 


boca cuando pensó en ello. Era una receta de la madre de Fátima que 
preparaba cada Eid. Ahora Fátima la hacía para su familia. 

—Sí, vamos a encenderlo. Pronto oscurecerá —dijo él. 

Su hija menor corrió hacia él y tiró de su túnica. 

—Baba, creo que eres malo. Esa pobre cabrita no había hecho nada 
malo. Yo quería quedarme con ella. Era mi amiga —gimió Layla, 
tirando de él con angustia. 

—No seas tonta, princesa. No tenemos espacio para una cabra. 

—SÍ lo tenemos, tenemos muchas habitaciones ahora. Podía haber 
vivido en mi habitación conmigo. No tenía que morir. 

—Bueno, ya es muy tarde. Si eso te molesta tanto, no tienes que 
comerla. 

Ante esto, su hija rompió a llorar y corrió de regreso a la casa. 

—-Oh, Qasim, déjala en paz. Es solo una niña —dijo Fátima. 

—Será una niña hambrienta si sigue con eso. 

Le cogió a Fátima la olla de cocinar y la puso al fuego. Incluso 
cruda, olía delicioso. Emanaba un olor intenso a cebollas y ajos 
picados. 

— ¿Dónde está Omar? —le preguntó. 

Ella sacudió la cabeza. 

—No sé qué le pasa a ese muchacho estos días. Nunca está aquí y, 
cuando está, su cabeza anda en las nubes —dijo ella. 

No podía más que estar de acuerdo con su esposa. Omar llevaba 
actuando extrañamente desde hacía un par de meses. No podía 
entender qué lo inquietaba. Seguía trabajando bien, pero tan pronto 
como terminaba lo que estuviese haciendo, salía. Con Yusuf, le decía 
cuando Qasim lo presionaba. 

—Supongo que es la edad —dijo su esposa, atizando el fuego —. 
Tienes que apagar esto un poco, Ibrahim. 

—Muy bien, mamá, no te pongas nerviosa. Déjanos esto a 
nosotros. 

Ella profirió un pequeño bufido de risa. 

—Si os dejase esto a ti y a tu padre, nunca disfrutaríamos del 
banquete del Eid. 

Se volvió para regresar a la cocina. 

—Espera un minuto, esposa. Necesito hablar contigo. 

Qasim la siguió dentro de la casa. 

—-¿Qué pasa, esposo? ¿Sucede algo? 

Él la tomó por el brazo y la llevó a su habitación. Sara estaba 
ocupada con las niñas y Layla estaba enfurruñada en su dormitorio. 
Cuando estuvieron solos, él se volvió hacia ella y dijo: 

—Creo que he visto a Ibn Hayyan hoy, cuando estaba en la casa de 


Vio la expresión vacía en la cara de su esposa y añadió: 

—De Ardales. Luchó conmigo contra el sultán. 

—Era tu amigo. Ya recuerdo. 

—No éramos muy amigos, más bien un rival. Era un hombre frío y 
cruel, un buen soldado, pero nada más. 

Ella le frunció el ceño. Ese hombre la había pedido en matrimonio 
a su padre, pero había sido demasiado tarde; ella ya estaba prometida 
con Omar. 

—¿Te reconoció? 

—No, no creo que me haya visto. Me fui enseguida. 

—¿Qué harás? 

—Nada. ¿Qué puedo hacer? Probablemente solo pasaba por aquí. 
Estoy seguro de que seguirá su camino cuando acabe el Eid. 

—«¿Estás seguro que era él? 

Él se sentó y se puso la cabeza entre las manos. 

—No, no estoy seguro. Estaba oscuro en la casa de té; podría haber 
sido solo mi imaginación. 

—No te preocupes. Incluso si tienes razón, él no dirá nada; tiene 
tanto que perder como tú. 

—Pero ¿y si era él? ¿Y si le dice a la gente quién soy realmente? 
Nuestras vidas habrán acabado. Me encerrarán, incluso puede que me 
ejecuten. ¿Qué pasará contigo y con Layla entonces? Las arrojarán a la 
calle. 

Fátima le puso la mano en el hombro. 

—No lo harán. Eso no va a pasar. No después de todos estos años. 
El califa no va a interesarse en ti ahora, un viejo que no ha sostenido 
una espada en la mano en treinta años. 

Él miró a su esposa. Ella era leal y sincera. Había permanecido con 
él todos aquellos años, compartiendo su secreto. No podía dejar de 
pensar en que su vida quedaría arruinada a causa de él y de su 
pasado. 

—¿Has olvidado que el califa crucificó a mi padre y a todos sus 
sobrinos? ¿Has olvidado que desenterró los restos de Ibn Hafsun y 
colgó su cadáver descompuesto en la entrada principal de Córdoba? 
Al-Rahman juró que aniquilaría a cada uno de los rebeldes que 
hubiesen peleado al lado de Ibn Hafsun. Es un hombre de palabra. Sin 
duda me arrestarían. 

—Bueno, debemos asegurarnos de que ese hombre no se lo cuente 
a nadie. Vuelve a la casa de té y mira si aún está allí. Si está y, si es el 
hombre que tú crees que es, tráelo aquí para que pase el Eid con 
nosotros. 


—¿Qué, estás loca? 

—No tienes que decirle quién eres, solo dile que le estas tendiendo 
una mano amiga a un extranjero. 

—Pero ¿y si me reconoce? 

—Qasim, puede que no te des cuenta, pero has cambiado 
muchísimo desde que eras joven. No reconocerá tu cara y no 
recordará tu nombre; ya no eres Muhammed ibn Ahmad. ¿Cómo 
podría saber que tu padre era el primo de Omar ibn Hafsun? 

—No lo sé. Me parece muy arriesgado. 

—Es más arriesgado dejarlo hablar con todos y cada uno de 
quienes van a la casa de té sobre sus días de lucha contra el sultán. 

Qasim no respondió. No sabía qué hacer. Quizá su esposa tuviese 
razón, quizá debía confrontar al hombre. Después de todo, incluso 
podía no ser él. Habían matado a muchos después de su derrota y 
aquellos que habían escapado no serían tan tontos como para regresar 
a la corte del califa. 

—Si no es él, ¿qué habrás perdido? Solo le habrás ofrecido 
hospitalidad a un hombre solitario —continuó ella—. Algo que todos 
los hombres devotos hacen en el Eid. 

—Muy bien, regresaré allí en un minuto. Pero usa tu velo esta 
noche, solo para que no te reconozca. 

—¡Hola! ¿Hay alguien en casa? —llamó una voz de hombre. 

—Jundi, mi pequeño Jundi, ¿eres tú? —respondió Fátima. 

Su fornido hijo, Al-Jundi se detuvo en el patio, desabrochándose la 
espada y quitándose el yelmo. 

—Me alegra tanto que hayas podido venir. ¿Cuántos días libres 
tienes? Tu hermana está aquí con sus hijas. E Ibrahim. ¿Has visto a 
Ibrahim? —parloteaba ella emocionada al verlo. 

—Sí, mamá. Lo vi cuando llegué; se debate con el fuego. 

—¡Oh, no! Sabía que no podía dejarlo con eso. Ahora la carne 
nunca estará lista —dijo su madre, revoloteando como una de las 
gallinas de su gallinero. 

Qasim podía ver que ella no sabía si apresurarse a comprobar la 
cabra o quedarse a interrogar a su hijo. Al final, la cabra ganó y dejó a 
su marido y a su hijo mayor para que conversasen a solas. 

—Entonces, hijo, pudiste encontrar tiempo para venir a vernos — 
dijo Qasim. 

—Pude. Tengo que volver al cuartel mañana, pero estoy libre esta 
noche. 

Miró a su alrededor. 

—_La casa va bien. 

Qasim asintió. Estaba complacido de ver a su hijo primogénito. Al- 


Jundi estaba obligado a trabajar largas horas en la Guardia de Palacio 
y rara vez tenía tiempo de visitarlos. Ya sentía el orgullo habitual al 
contemplar a aquel joven bien formado, su hijo y heredero. Nunca lo 
admitiría ante su esposa, pero se había sentido amargamente 
decepcionado cuando su primer parto fue una niña, pero 
afortunadamente a ella le siguieron, en rápida sucesión, dos niños 
robustos, y luego, después de unos años, había llegado Omar. Su hijo 
menor no era como sus hermanos; ellos eran rudos y predispuestos, 
siempre peleando el uno con el otro. Omar era más sensible, más 
artista. Probablemente por eso, a veces a Qasim le resultaba difícil 
entenderlo. Y por supuesto, estaba su bebé, Layla. Sonrió mientras 
pensaba en su princesita. Ahora no le hablaba, pero él sabía que 
pronto se olvidaría de toda aquella tontería de la cabra. Era una niña 
adorable y nunca se enfadaba por mucho tiempo. Era tan parecida a 
su madre. Sí, aquella noche tendría a todos sus hijos bajo su techo. No 
iba a permitir que los temores que le infundía aquel hombre, fuese Ibn 
Hayyan o no, le arruinasen la noche. 

—¿Dónde está Omar? —preguntó Al-Jundi—. No está en la 
alfarería. 

—Ya conoces a tu hermano menor, siempre anda deambulando por 
ahí. Regresará a comer; puedes contar con eso. 

—Necesito hablar con él —dijo Al-Jundi—. Lo han visto 
haraganeando por el alcázar y me preocupa que termine metido en 
problemas. 

—¿Qué quieres decir con haraganeando por el alcázar? Es cierto 
que ha estado allí recientemente. Tiene que coger algunos pedidos, 
nuevos platos que le hemos vendido al proveedor real. Espero que sea 
eso. No puedo pensar en otra razón para que visite el palacio. 

—Probablemente tienes razón; es solo que algunos guardias dicen 
que ha estado allí casi todos los días con un pretexto u otro. Solo 
porque es mi hermano no han hecho nada al respecto. 

—Estoy seguro de que no es nada. Puedes preguntarle cuando 
regrese. 

—ESO espero. 

La voz del almuecín los interrumpió. Ya llegaba la puesta del sol; 
hora de rezar. Qasim miró a su hijo. 

—Sí, baba, voy a rezar ahora mismo. No te impacientes. 


OS 


Solo le costó unos minutos a Qasim regresar a la casa de té; el 
propietario ya estaba comenzando a cerrar. Ya había bajado las 


persianas, y estaba cerrando las celosías de madera. 

—As-salama alaykum, Ali. ¿Cerrando ya? 

—Wa alaykum e-salam, Qasim. Sí, mi esposa me hizo prometer 
que no llegaría tarde esta noche. Tenemos a toda la familia aquí para 
el Eid. 

Qasim sonrió. 

—Sí, igual estamos nosotros. 

—¿Querías algo? 

—Realmente no. Solo me preguntaba qué había pasado con ese 
hombre que estaba aquí antes, el que estaba sentado solo en el rincón. 

—Sé a quién te refieres. Era un forastero. Casi no dijo una palabra 
a nadie. 

—Entonces ¿se fue? 

—Hace solo unos minutos. Si quieres hablar con él puedes 
alcanzarlo; iba hacia el río. 

—No, no quiero hablar con él. Solo me preguntaba quién era. 

—Parecía conocerte —dijo el dueño de la casa de té, colocando de 
golpe la última celosía. 

—¿Qué? ¿Dijo que me conocía? 

—No habló mucho, pero preguntó si eras de por aquí. 

—¿Qué le dijiste? 

—¿Qué podía decirle? Le dije que realmente nadie es de Madinat 
al-Zahra; todos somos unos recién llegados. Le dije que creía que eras 
de Córdoba. Es correcto, ¿verdad? 

—SÍ, es correcto. 

— Así que, ¿es amigo tuyo? 

—No. Nunca lo había visto antes. Fue idea de mi esposa; creyó que 
podía ser un gesto amable invitarlo a compartir nuestra comida esta 
noche. No le gusta pensar que haya gente sola en el Eid. 

—Es una mujer amable, tu esposa. 

—Sí lo es. Bueno, que tengas buenas noches, Ali. Disfruta del 
banquete. 

Mientras caminaba de regreso a su casa, su mente andaba 
desaforada. Ahora estaba casi seguro de que era Ibn Hayyan. ¿Por qué 
otra razón andaría haciendo preguntas sobre él? Se alegraba de no 
haber tenido la oportunidad de verlo otra vez e invitarlo a comer con 
ellos. Habría sido un grave error. No, quería a aquel hombre tan lejos 
de él y de su familia como fuese posible. 


Ya era tarde cuando todos se sentaron a comer, pero a nadie le 


importaba la hora. Mañana la alfarería estaría cerrada. Estaban de 
fiesta. Miró alrededor de la mesa; toda su familia estaba allí; sus tres 
hijos varones, sus dos hijas hembras, sus nietas y su amada esposa. No 
podía pedir más. 

—Esto está bueno, mamá —dijo Al-Jundi, limpiando los jugos de 
su plato con un pedazo de pan—. Es la mejor comida que he tenido en 
mucho tiempo. 

—Podrías venir y comer comida casera cada vez que quisieras, lo 
sabes —dijo ella—. Siempre tenemos suficiente para ti. 

—Lo sé, mamá, pero no es fácil. Al califa le gusta que sus hombres 
estén en el más óptimo estado físico y nos tiene entrenando todos los 
días. Sé que algunos dicen que la vida es fácil dentro de la Guardia de 
Palacio pero te lo puedo decir, no lo es. Puede que estemos en paz 
ahora, pero tenemos que estar listos para cualquier cosa que pase. 
Mañana podríamos estar en guerra. Si no te presentas a pasar revista, 
estás fuera. 

—He oído que el califa escoge a los mejores de sus soldados para la 
Guardia de Palacio —dijo Sara, tomando un bocado particularmente 
tierno de su plato para alimentar a su hija menor. 

La pequeña niña estaba acurrucada en el regazo de su madre, 
esforzándose por permanecer despierta. 

—Nos gusta pensar eso —respondió Al-Jundi. 

—Mamá, creo que llevaré a la cama a las niñas —dijo Sara—. Ha 
sido un largo día para ellas. 

—Te ayudaré —dijo Fátima—. Después tú y yo podemos limpiar 
todo este desastre. 

—Entonces, Ibrahim, ¿cómo están las cosas en Córdoba? — 
preguntó Al-Jundi. 

—Las cosas están cambiando. El lugar está lleno de extranjeros. 
Hay cada vez más comerciantes que llegan de Oriente con nuevos 
estilos de vestimenta y mobiliario. Dicen que sus textiles son lo más 
fino que se puede encontrar. 

Se encogió de hombros desdeñosamente. 

—No parece que te hayan influenciado —dijo su hermano con una 
carcajada. 

Ibrahim no era conocido por su elegancia precisamente; siempre 
usaba la misma djubba gris, en verano y en invierno, que con mucha 
frecuencia, llevaba las marcas de su oficio en el dobladillo, una costra 
seca de arcilla. Fátima había tratado de sugerirle que se arreglase y 
probase algo diferente, pero su respuesta había sido de incredulidad. 

—¿Para qué? —había preguntado. 

Cuando ella había mencionado algo sobre una esposa, él se había 


reído y había cambiado de tema. 

—Hay muchos comerciantes aquí también, en Madinat al-Zahra — 
añadió Qasim—. Y los tejedores llegan desde Egipto y Bizancio, 
instalando sus propios talleres. La gente no se satisface nunca con las 
nuevas modas. Incluso el califa ha encargado pacas especiales de seda, 
con su nombre grabado, para darlas como obsequio a los dignatarios 
que lo visitan. 

Eso era lo que esperaba que sucediese con su cerámica. Si el califa 
se mostraba interesado en su trabajo, se forjaría una reputación. Como 
si leyese su mente, su hijo menor dijo: 

—No pasará mucho tiempo para que el califa les esté regalando 
nuestra cerámica a sus visitantes. El proveedor real nos ha comprado 
platos dos veces. Cuando la gente sepa que al califa le gusta nuestro 
trabajo, querrán imitarlo. Siempre lo hacen. 

—¿Por eso es que te han visto en el alcázar con tanta frecuencia? 
—preguntó Al-Jundi. 

Qasim vio que su hijo menor se ruborizaba y hundía la cara en el 
plato. ¿Qué era eso? 

—Por supuesto. Primero le llevé unas muestras, y luego, hizo un 
pedido y teníamos que entregarlo. 

—¿Teníamos? 

—Usualmente llevo conmigo a Al-Sagir. 

—¿Cómo están trabajando los nuevos esclavos? —preguntó 
Ibrahim. 

—FExcelente. Primero tenía mis dudas, pero trabajan duro y no nos 
dan ningún problema —replicó Qasim—. Mamá parece complacida 
con ellos. 

—Ahora lo está, pero deberías haber visto su cara cuando los traje 
a casa. 

Se rio al recordarlo. 

—Yo podría buscar a alguien que me ayudase con la alfarería en 
Córdoba —dijo Ibrahim. 

—¿Un esclavo? 

—No necesariamente, pero es una opción. Necesito un par de 
manos extra, pero también debe ser alguien lo suficientemente 
inteligente para que aprenda el negocio. El único problema es que no 
estoy fabricando lo suficiente en este momento como para emplear a 
un aprendiz. 

Qasim no estaba escuchando realmente a su hijo; Ibrahim siempre 
andaba necesitando ayuda. Estaba pensando en Omar. 

—¿Cuándo vuelves a ir al alcázar? —le preguntó. 

—Inmediatamente después de el Eid —respondió Omar. 


Su hijo no levantó la mirada cuando habló, sino que continuó 
contemplando su comida sin terminar. 

—Bueno, ten cuidado. No quiero que parezcas demasiado ansioso. 
Eso no nos haría ningún bien. Al proveedor real no le gusta que lo 
presionen. Quizá vaya contigo la próxima vez, en lugar de Al-Sagir. 

—Si quieres, baba. 

—He escuchado que Yusuf está trabajando allí, en el nuevo palacio 
del visir —dijo Qasim. 

—¿Yusuf? —preguntó Fátima, que venía a llevarse los platos 
vacíos—. ¿Cómo está? No ha venido a vernos en mucho tiempo. Hubo 
una vez que siempre estaba entre mis pies; ahora nunca lo vemos. 

—Está muy ocupado, mamá. No solo con el trabajo; pronto se 
casará. 

—Claro, con Zilma, la hija de un zapatero de Córdoba. Lo 
recuerdo. Y bien, ¿qué pasa con el postre? 

Qasim pensó que su esposa les haría un comentario a sus hijos 
acerca de que ya era hora de que se buscasen una esposa, pero en vez 
de eso se dio la vuelta y se fue al patio. 

—Entonces, se va a casar —dijo Qasim, preguntándose si eso era lo 
que había estado incomodando a Omar. 

Él y Yusuf eran inseparables; todo eso tenía que cambiar cuando 
Yusuf se casara. 

—He preparado vuestros dulces favoritos. ¿A alguien le gustaría 
probarlos? —les dijo Fátima, regresando a la habitación con una gran 
fuente de pasteles de almendra y canela. 

—Ven acá, esposa. 

Omar se levantó para coger la fuente de manos de Fátima, pero 
para cuando la había colocado sobre la mesa y se había sentado de 
nuevo, su hijo menor había desaparecido. 

—¿Dónde está Omar? 

—Dijo que necesitaba tomar aire fresco —dijo Sara mientras se 
reunía de nuevo con ellos—. No tardará. 


CAPÍTULO 22 


Omar solo tenía que escabullirse. Sabía que si se demoraba, su 
padre lo involucraría en alguna actividad familiar que haría imposible 
que pudiera escapar. Cuando la atención de todos recayó firmemente 
en su madre y su bandeja de tentadores dulces, se marchó sin mediar 
palabra. 

Era perfecto. La mayoría de las personas estaba en sus casas O 
sentados alrededor de sus fogatas comiendo su cena. Nadie estaba 
interesado en lo que él estaba haciendo o adónde iba. No le costó más 
de diez minutos llegar a la entrada del recinto del alcázar. El mismo 
hombre estaba en el turno de guardia. De pie en sus puesto, mirando 
frente a él, con rostro impasible. 

—As-salam alaykum —dijo Omar 

—;¡Oh, eres tú! ¿Qué quieres ahora? 

—Te he traído algo de comer. Es cabra cocinada con especias. La 
receta de mi abuela. 

Levantó la tapa de la olla y le mostró la comida al guardia. 

—¡Hmmm! Tiene buena pinta. 

—Aún está tibio. Te dije que no me olvidaría de ti. No es justo que 
todos los demás disfruten del Eid y tú estés atrapado aquí. 

El guardia agarró la olla y la levantó hasta su nariz para poder 
disfrutar plenamente del aroma. 

—Cilantro y lavanda —dijo—. Huele muy bien. 

—Así es. Come mientras esté caliente. Tengo que regresar antes de 
que mi madre comience a quejarse de que nunca estoy allí. 

—Gracias, muchacho. 

—Buenas noches —dijo Omar, volviéndose para marcharse. 

El guardia miró a su alrededor. No había nadie cerca, así que se 
metió dentro de la caseta de vigilancia y buscó algunos utensilios para 
comer aquella inesperada cena. 

Solo se ausentó un momento, pero fue suficiente para Omar, que 
atravesó el arco y bajó el pasillo sinuoso que lo llevaba al solar del 
palacio. Ahora todo lo que tenía que hacer era permanecer escondido 
en las sombras. Los corredores estaban iluminados por lámparas de 
aceite que derramaban focos dorados de luz sobre sus superficies 
adoquinadas, pero dejaban grandes áreas en la oscuridad. Se mantuvo 
cerca de los muros, bordeando el camino con cautela. Los pasillos se 
retorcían y giraban, algunas veces llevaban a un callejón sin salida, 
otras veces a una encrucijada—todos diseñados para confundir a 
cualquier intruso. Omar sabía que había otros guardias ubicados en 


varios puntos, todos alerta y armados, listos para la acción. No iba a 
ser fácil llegar a los jardines del harén sin ser detectado. No podía 
sobornarlos a todos con ollas del estofado de su madre. 

Dobló una esquina un poco intempestivamente y casi se encuentra 
cara a cara con uno de ellos. Retrocedió justo a tiempo hacia las 
sombras y se quedó allí conteniendo el aliento, escuchando la 
estampida de su propio corazón en su pecho. El guardia estaba 
cansado; podía ver eso por la forma en la que se recostaba contra la 
pared, su cabeza caía hacia delante de vez en cuando. Omar se 
preguntó si podría lograr pasar delante de él sin que se diera cuenta; 
era muy arriesgado. Entonces notó que el hombre se había apostado 
frente a una puerta de madera. Esa era la entrada a los jardines del 
harén; estaba seguro porque la había reconocido gracias a una previa 
exploración. Todo lo que tenía que hacer era distraer al guardia para 
alejarlo de su puesto y luego escalar la puerta para entrar al jardín. Se 
agachó en el suelo hasta que encontró un par de pequeños guijarros. 
El vigilante no se había movido. Su cabeza reposaba sobre su pecho; 
su respiración era pesada. Estaba medio dormido. Cautelosamente, 
teniendo cuidado de no revelar su presencia, Omar lanzó uno de los 
pedruscos más allá del guardia para que aterrizara frente a él. La 
cabeza del hombre se sacudió, pero él no se movió. Omar lanzó un 
segundo guijarro. 

—¿Quién está ahí? —gritó el guardia. 

Ahora estaba bien despierto. 

—¿Quién está ahí, he dicho? Muéstrate o te perseguiré y te 
atravesaré con mi espada. 

Desenvainó su espada y la blandió frente a él. Omar pudo ver su 
rostro a la luz de la lámpara. Era muy joven, probablemente ni 
siquiera tendría la edad de Omar, pero era alto y fuerte y sus músculos 
brillaban allí adonde él mismo se había frotado con aceite. 
Probablemente aún no se había curtido en batalla, como Al-Jundi, 
pero Omar sabía que no tendría oportunidad alguna si se produjese 
una pelea entre ellos. Su única oportunidad era combatirlo a base de 
astucia. 

Solo le quedaba una piedra; era ahora o nunca. Lanzó el tercer 
guijarro, esta vez más lejos, entre las sombras. 

—Sé que estás ahí. Sal, bastardo —ordenó el joven, dirigiéndose 
hacia el sonido. 

Omar sabía, por lo que le contaba su hermano, que se suponía que 
los guardias de palacio no abandonaban sus puestos bajo ningún 
pretexto, pero este era uno inexperto. Era fácil distraerlo y alejarlo. 
Esperó hasta que el guardia se movió por lo menos diez metros más 


allá de la entrada, con su atención puesta en encontrar el origen del 
ruido, luego él hizo su jugada. Tal y como esperaba, la puerta estaba 
cerrada, así que puso su pie en el pasador y saltó sobre ella en un solo 
movimiento. Su caída fue inesperadamente suave y silenciosa. Esperó, 
temiendo moverse, hasta que escucho volver al guardia. 

—Condenadas ratas —murmuraba el soldado—. Solo condenadas 
ratas. 

Omar trató de mirar a su alrededor, pero estaba oscuro; nubes 
espesas cubrían la luna y hacían difícil identificar lo que lo rodeaba. 
Se agachó y esperó hasta que sus ojos se adaptasen a las sombras. 
Estaba en un jardín; eso era seguro. Y la razón de su suave caída era 
que había aterrizado sobre un lecho de tomillos de dulce olor; al más 
mínimo movimiento de sus pies se desprendía la intensa esencia de la 
pequeña planta. El jardín cobraba forma gradualmente; comenzó a 
distinguir las formas en penumbra de las plantas y los árboles que lo 
rodeaban. Una avenida de palmeras conducía hacia el palacio del 
califa, donde se localizaba una terraza con vistas a los jardines, como 
una joya brillante en un mar de oscuridad. Un búho ululó y se alzó en 
vuelo con apenas un batir de alas. Omar esperó un rato más para 
asegurarse de que el guardia seguía sin advertir su presencia tras la 
puerta, a no más de un metro de él. El más mínimo sonido, una tos, un 
estornudo, se escucharía y entonces todo habría terminado. Pero no 
había sonidos al otro lado de la pared; imaginó al joven soldado 
recostado contra el muro y dormitando pacíficamente una vez más. 
Tan pronto como estuvo seguro de que seguía inadvertido, se deslizó 
en dirección a las luces parpadeantes que salían de las ventanas del 
harén. 

Ella había dicho a la puesta del sol. Eso había pasado hacía rato 
ya, pero esperaba que aún lo estuviese esperando. La noche estaba en 
silencio, salvo por el sonido del canto de una mujer; la música 
lastimera emergía en el jardín desde una de las habitaciones del 
palacio. Un leve movimiento llamó su atención; una figura translúcida 
y tenue cruzó el camino frente a él. Se detuvo, no se atrevía ni a 
respirar. 

—¿Omar? —susurró una gentil voz—. ¿Eres tú? 

—¿Jawhara? 

Ella se detuvo y miró en la dirección de la que provenía su voz. Él 
se movió hacia ella, empujándola con delicadeza hacia las sombras. 

—'¡¡Viniste! —dijo ella. 

—Mandaste a buscarme, mi señora —dijo él, sonriendo—. ¿Cómo 
podía faltar? 

—Sígueme. Es demasiado peligroso quedarnos aquí. 


Ella lo llevó lejos por el camino, cada vez más adentro de los 
jardines, pasaron setos geométricos de mirto, pasaron arbustos de 
hibisco en los que las flores blancas brillaban misteriosamente en la 
oscuridad, pasaron naranjos cargados de fruta amarga, pasaron 
mimosas, cuyas ramas se doblegaban con el peso de sus capullos de 
intenso aroma, hasta que, finalmente, llegaron a un lago ornamental. 

—Podemos hablar aquí —dijo ella—. Nadie nos verá. Todos están 
ocupados con el banquete. 

—¿No te echarán en falta? —preguntó él. 

Ella no respondió. El agua salpicó cuando una rana, perturbada por 
su presencia, saltó al agua. Las ondas de aquella zambullida se 
esparcieron por el lago. Él las observó, fascinado, hasta que no las vio 
más. De pronto, Omar cayó en la cuenta del enorme riesgo que ella 
corría al acordar verse con él. Sus acciones podrían tener efectos 
devastadores en las vidas de todos. 

—Es demasiado peligroso —dijo él—. No debería haber venido. 
Debo irme ahora. 

—No, no te vayas. Tienes que ayudarme —rogó ella, tirando de su 
manga—. Tienes que ayudarme. 

Al instante, la tuvo entre sus brazos. Su cabello olía a rosas y a 
jazmín; lo venció su deseo por ella, por abrazarla, por tenerla. 

—Es mi hermano —susurró ella entre lágrimas—. Tengo que 
rescatar a mi hermano y tú eres el único que puede ayudarme. 

Él apenas procesaba las palabras; estaba demasiado abrumado con 
su presencia, su piel, su perfume. Aquella era la mujer de sus sueños y 
allí estaba, entre sus brazos, una frágil y delicada criatura, que 
reposaba sobre su pecho, pidiéndole ayuda. Su corazón latía muy 
rápido, casi no podía pensar. 

—¿Puedes ayudarme? —continuó ella—. Tienes que hacerlo. Por 
favor. 

Él deslizó sus dedos por el cabello de la muchacha hasta alcanzar 
su cintura. Un estremecimiento de emoción lo atravesó cuando sus 
manos la rodearon. 

—Omar. 

Había insistencia en su voz. 

—Omar. 

—¿Tu hermano? No entiendo. ¿Cómo puedo rescatar a tu 
hermano? Yo no sé quién es. 

La apartó levemente para poder mirarla, pero dejó que sus manos 
permanecieran alrededor de su breve cintura, tocándola con sus 
dedos. Las nubes se separaron, permitiendo que la luz de la luna 
cayera sobre el rostro de la joven. Era tan hermosa, y su pena la hacía 


más hermosa aún; sus ojos le prometían el mundo si tan solo él la 
ayudaba. Cualquier cosa que quisiera, la haría por ella. Cualquier 
cosa. 

—Ven, siéntate y dime qué es lo quieres —dijo él, sentándose al 
borde del lago y atrayéndola a su lado. 

Ella llevaba el mismo velo que él había cogido aquél día en el 
bazar. Ahora se resbalaba sobre sus hombros, exponiendo su piel, que 
brillaba como alabastro a la pálida luz. Él ansiaba con desesperación 
tocarla, apretar sus labios sobre aquel hombro. 

—Mi hermano. Fue capturado al mismo tiempo que yo. Es un 
esclavo. Es tu esclavo —dijo ella. 

Lo miró con ojos afligidos. Su acento, cuando se esforzaba por 
hablarle en árabe, era como música; eso provocaba sus sentidos 
haciéndole difícil concentrarse en sus palabras. 

—¿Qué? ¿Mi esclavo? ¿Qué quieres decir con mi esclavo? 

—Es tu esclavo. Lo vi contigo, en el mercado el otro día. Me dijo 
que trabaja para ti. 

—¿Al-Sagir? ¿Al-Sagir es tu hermano? 

Estaba pasmado. ¿Cómo podía ser? Su padre había comprado al 
chico en Madinat al-Zahra. Aquella mujer era del norte; pertenecía al 
califa. ¿Cómo había pasado aquello? 

—Su nombre es Hans. Tengo dos hermanos. No sé dónde está el 
otro, pero ahora que he encontrado a Hans, debo ayudarlo. 

—Él le pertenece a mi padre —dijo Omar, débilmente. 

Su mente estaba acelerada. ¿Qué quería ella que hiciera? ¿Cómo 
podría ayudarla a rescatar a un chico que era su propio esclavo? 

—Los vikingos vinieron y nos llevaron. Mataron a mi madre y nos 
capturaron a mis hermanos y a mí —continuó ella—. Nos separaron. 
Nunca creí que volvería a verlos. Y ahora aquí está, mi pequeño Hans, 
aquí en Madinat al-Zahra. Estoy tan feliz de haberlo encontrado, pero 
debo rescatarlo. Tú me ayudarás —dijo ella, mirándolo con aquellos 
ojos a los que él no podía resistirse. 

Aquella extraña criatura exótica le estaba pidiendo ayuda. ¿Cómo 
podía negársela? 

—Jawhara, yo haría cualquier cosa por ti, pero ¿cómo puedo 
ayudarte? Incluso si pudiese persuadir a mi padre de liberarlo, ¿qué? 
¿Adónde iría? Está mejor con nosotros, al menos hasta que crezca. Lo 
tratamos bien y está aprendiendo un oficio. Un día podrá ganarse su 
libertad y entonces podrá hacer lo que desee, pero por ahora está más 
seguro con nosotros. 

Ella retiró su mano de él y comenzó a llorar. 

—Al menos tráemelo. Déjame hablar con él. Por favor. 


Había sido difícil para él entrar en el harén sin ser detectado; sería 
mucho más difícil con un chico a cuestas. Pero no dijo eso. No podía 
soportar decepcionarla. 

—_Lo intentaré. 

—Eso no es todo —sollozó ella—. Quiero escaparme. Quiero coger 
a mi hermano y salir de este país horrible. 

—<¿Qué es? ¿Qué ha pasado? —preguntó él. 

Incluso con las lágrimas cayendo por su cara, era muy bella. 
¿Cómo podía él negarle algo? 

Ella tragó saliva y sofocó sus lágrimas. 

—Es el califa. Me ha visto. Voy a ir con él la última noche de las 
celebraciones del Eid. Me ha solicitado concretamente a mí. 

—Pero eso es un honor ¿no? —preguntó Omar. 

Sintió una opresión en el estómago cuando cayó en la cuenta de lo 
que eso significaba. Sabía que no podía soportar la idea de que 
alguien más la tuviese, ni siquiera el califa. 

—+Es un viejo, Omar. No quiero entregarme a un viejo, no importa 
lo rico y poderoso que sea. Quiero un hombre al que pueda amar — 
dijo, tocando la mejilla del joven mientras hablaba—. Tengo que irme 
de aquí. Quiero buscar a Hans y luego podremos huir juntos. 

—¿Pero adónde iréis? 

Le gustaba la idea de llevárselos lejos de allí, a ella y a su 
hermano, pero a pesar de aquellos sentimientos románticos, era un 
hombre lógico; sabía lo difícil que sería hacer lo que ella quería. 
Luego estaba su padre, ¿cómo podría traicionar a su propio padre? 

—No lo sé. De regreso al norte. De vuelta con mi gente. 

—No será fácil, Jawhara. Al califa no le gusta perder a sus 
concubinas. Preferiría matarlas antes que dejarlas escapar. ¿Te das 
cuenta de que lo que me estás pidiendo es muy peligroso, para ti, para 
Al-Sagir y para mí? ¿Estás segura de lo que quieres? 

Ella asintió. 

—Estoy segura. Trae a mi hermano para poder hablar con él. Por 
favor. 

—'¡Shhh! Hay alguien en el jardín —dijo Omar. 

Se escuchó un sonido de pasos y ramas rotas como si alguien 
estuviera tropezando entre la maleza. De pronto, una voz llamó: 

—Jawhara, ¿estás ahí? Soy Najm. Date prisa. Te están buscando. 
Los guardias de palacio están por todas partes; dicen que alguien ha 
entrado en el harén. Yamut está furioso. 

—Debo irme —susurró Jawhara—. Ven pasado mañana a la misma 
hora. Trae a Hans. 

Antes de que ella pudiera irse, él la atrajo hacía sí y la besó 


levemente en los labios. Sabía a miel. Jawhara se echó hacia atrás y lo 
miró. Sus ojos brillaban cuando susurró, con su encantadora sonrisa: 
—Mañana, mi amor. 
Luego se fue, deslizándose entre las sombras como un fantasma. 
«Mi amor»; le había llamado «mi amor». Su corazón entonaba una 
melodía. 


Alá había mirado hacia abajo para favorecerlo aquella noche. No 
había más que confusión entre los guardias, así que pudo escabullirse 
sin ser visto. Nadie habría sabido que había estado allí alguna vez, de 
no haber sido porque se topó con Al-Jundi. 

—¿Qué estás haciendo aquí, hermanito? —preguntó. 

—Solo dando un paseo. ¿Y tú? Pensé que estabas libre esta noche. 

—Ha habido problemas. Algún idiota fue visto en los jardines del 
alcázar. 

—¿Lo capturaron? 

—Así que, ¿por dónde andabas paseando exactamente, hermano? 

—Por aquí y por allá. 

Al-Jundi se detuvo y lo empujó contra un portal. 

— Ahora puedes dejar de mentirme. ¿Dónde has estado? 

—En ninguna parte, ya te lo dije, solo caminando. 

—¿Eras tú? Dime que no eras tú —dijo Al-Jundi—. Eras tú, 
¿verdad? ¿Cómo puedes ser tan tonto? ¿Sabes cuál es el castigo por 
entrar en el alcázar del califa? ¿Lo sabes? Ejecución. ¿A qué diablos 
estás jugando? 

—No dije que fuera yo —protestó débilmente Omar. 

—No, no lo hiciste, pero ambos sabemos que sí eras tú. ¿Qué 
diablos está pasando? ¿Por qué has estado merodeando el alcázar todo 
el tiempo? 

—Quería ver a alguien. 

—¿A alguien? ¿A quién diablos conoces en el palacio del califa? 

—Es una muchacha. La muchacha más bella del mundo. 

A pesar de la ira de su hermano, Omar no pudo evitar sonreír al 
pensar en Jawhara. Le había dicho «mi amor». 

—¿Una muchacha? En el nombre de Alá y de todo lo que es 
sagrado, no me digas que es alguien del harén. 

Omar no respondió. Su hermano no entendería lo que sentía por 
Jawhara; para él el único propósito de una mujer era engendrar hijos 
para su esposo. Amor no era una palabra que alguna vez hubiese 
escuchado decir a Al-Jundi. 


—Ve a casa y te quedas allí, condenado. No hables con nadie sobre 
dónde estuviste esta noche —dijo Al-Jundi—. Te he dicho que con 
nadie. Iré a casa más tarde. Primero debo descubrir si te vieron y si 
alguien te reconoció. 

—M4'a salama, hermano. 


CAPÍTULO 23 


Al-Jundi esperó hasta que su joven hermano hubiese desaparecido 
de su vista y luego se marchó al cuartel. 

—¿Qué diablos está pasando aquí? —preguntó con una voz que 
atronaba. 

—Algún bastardo ha estado fisgoneando por el harén. 

—¿Cómo entró? 

Los guardias se miraron entre sí tímidamente. 

—¿Bien? —volvió a atronar Al-Jundi. 

—No lo sabemos. 

—Alguien pagará por esto. No creáis que el califa dejará pasar esto 
sin que alguien lo pague. Y no seré yo. 

La Guardia de Palacio estaba compuesta principalmente por 
eslavos; eran hombres capturados en batalla, hombres valientes, 
astutos y fuertes, pero casi ninguno de ellos podía hablar una palabra 
de árabe. Por eso el califa necesitaba que unos pocos hombres locales, 
como él, los dirigieran. Él no podía hablar su idioma, pero tenía su 
forma de hacerse entender. 

—¿Puedo hablarle un minuto, capitán? —preguntó uno de los 
guardias locales. 

Era el que le había comentado que habían visto a Omar con mucha 
frecuencia por el alcázar. 

—¿Qué pasa? 

El guardia miró a su alrededor, asegurándose que no lo escuchasen 
ni por casualidad, ni siquiera sus compañeros extranjeros. 

—Es sobre su hermano, capitán. ¿Cree que pudiera haber sido él? 
Ha venido bastante por aquí últimamente. 

—Estaba en casa conmigo, celebrando el Eid. No necesitas 
preocuparte por él. He hablado con mi padre sobre esas visitas. Ha 
tenido mucho trabajo que hacer para el proveedor real. No, debemos 
buscar en otra parte a nuestro culpable. Trata de que esos brutos 
eslavos entiendan que no le está permitido a nadie entrar al alcázar 
del califa sin autorización. Y nadie puede entrar en el harén. Nadie. 

—Sí, capitán. 

—Ahora, dime exactamente qué ocurrió. 

—Había alguien caminando por los jardines. Uno de los eunucos 
del harén lo vio. 

—«¿Estás seguro de que era un hombre? 

—Positivo, capitán. Dijo que el intruso era muy alto para ser una 
mujer. 


—¿El califa lo sabe? 

—Aún no. Yamut al-Attar quiere que capturemos el hombre 
primero, antes de decírselo al califa. No quiere que su ira caiga 
directamente sobre él. 

—Bueno, se supone que ellos protegen a las mujeres. Para eso es 
para lo que son buenos los condenados eunucos, si me lo preguntas. 

—Culpa a la Guardia de Palacio. 

—Naturalmente. Bueno, averigua quién estaba de guardia en esa 
parte del alcázar esta noche y castígalo. 

—Sí, capitán. 

— Ahora, voy a regresar con mi familia para disfrutar de lo que me 
queda de mi único día de descanso. Estaré aquí a primera hora 
mañana. 

—¿Ha escuchado los rumores, capitán? 

—¿Qué rumores? 

—Nos van a enviar al norte a sofocar una rebelión. 

—¿Dónde escuchaste ese chisme sin fundamento? No ha habido 
rebeliones desde que Castilla luchó por su independencia el año 
pasado. 

—Un mensajero llegó esta noche desde la guarnición de Salim. 
Necesitan nuestra ayuda. 

—Hasta que no nos lo digan oficialmente, no es más que un rumor. 
Si atrapo a alguien murmurando sobre eso, lo haré azotar. 
¿Entendido? 

—Sí, capitán. 

Al-Jundi se volvió y se fue. ¿Por qué era que los rumores siempre 
se esparcían antes de que le dieran a él oficialmente las órdenes? Era 
imposible mantener algo en secreto en el alcázar. Solo esperaba poder 
encubrir la intrusión de Omar; si alguien descubría que el intruso era 
su hermano, Al-Jundi sería el que sufriría. Como mínimo lo 
degradarían, incluso podían arrestarlo. Su hermano había escapado 
por los pelos. Todos habían escapado por los pelos. 


Cuando llegó a casa, su madre aún estaba en la cocina, preparando 
más comida para el día siguiente. Su padre estaba sentado en el patio, 
tomando té de menta; se había quitado el tocado y su djellaba, y 
parecía listo para ir a la cama. 

—Regresaste, hijo —dijo. 

— Aquí estoy. 

—¿Todo bien? 


—Alguien fue visto en los jardines del alcázar. El jefe eunuco culpa 
a la Guardia de Palacio de negligencia en el cumplimiento del deber. 

—¿Entonces castigarán a alguien? 

—Por supuesto. 

—Ven, siéntate y toma algo de té. 

Al-Jundi se desabrochó su espada, se quitó el yelmo y se sentó al 
lado de su padre. ¿Cómo iba a contarle lo de Omar? No sería fácil. 
Pero debía hacerlo. Omar se enojaría con él, al sentirse traicionado. 
Pero era su deber decirle a su padre lo que había pasado. Su hermano 
menor solo veía las cosas desde su propio punto de vista; no se daba 
cuenta de que sus acciones podían afectar a toda la familia. 

—-¿Está Omar en casa? —preguntó. 

—Sí, llegó hará como una hora y se fue directo a dormir. Sin 
decirle ni una palabra a nadie. No sé qué pasa con ese muchacho estos 
días. 

—Tengo algo serio que decirte, baba. 

Su padre bajó su vaso y lo miró. 

—¿Sobre Omar? 

—Sí. Lo pillé saliendo esta noche del alcázar. Él era el hombre que 
vieron en los jardines. 

—;¡Alá nos preserve y nos salve! ¿Lo reconocieron? 

—No. No sé cómo logró tener tanta suerte. Hay guardias de palacio 
apostados en cada esquina. 

—¿Qué estaba haciendo? 

—Tiene que ver con una muchacha. Solo quería hablar con ella, 
dijo. 

—¿Hablar con una muchacha del  harén? ¿Se volvió 
completamente loco? ¿No sabe cuál es el castigo por entrar en el 
harén del califa? ¿He criado a un completo idiota? —gritó, poniéndose 
en pie y derribando la mesa con los cacharros del té. 

Su padre parecía tan furioso que podía explotar; su cara se había 
tornado muy roja. Al-Jundi no podía recordar haberlo visto tan 
enojado alguna vez. 

—¿Qué pasa? ¿Qué está sucediendo? —preguntó la madre de Al- 
Jundi, llegando desde la cocina—. ¿Ha pasado algo? ¿Qué va mal, 
esposo? 

—Nada va mal, mujer. Vuelve a lo que estabas haciendo. 

Al-Jundi vio que su madre dudaba para luego retirarse a la cocina; 
su padre nunca le gritaba. Se veía dolida y asustada. 

—Tráelo aquí. Puede decirme en mi cara por qué está poniendo en 
peligro a toda su familia de esa manera. 

Se volvió hacia donde Fátima estaba sentada, temblando en la 


puerta. 

—Saca al inútil de tu hijo y tráelo aquí. 

Su madre se escabulló hacia la habitación de Omar. Podía oírla 
hablando en voz baja con su hermano, en susurros, asustada. 

—Siéntate, baba. No te enfades tanto. 

—¿Enfadado? Tú crees que es enfado. Ese muchacho aprenderá lo 
que es «enfadado» cuando termine con él. Dame mi bastón. 

Miró a su padre con espanto. No podía recordar ni siquiera una 
sola vez en la que baba les hubiese pegado a alguno de ellos. Sí, había 
habido muchos coscorrones y tirones de oreja por ser descarados, pero 
nunca un golpe. ¿Algo más preocupaba a su padre? Después de todo, 
no habían atrapado a Omar. Al-Jundi solo quería que su padre le 
hiciera ver a su hijo menor la gravedad de sus acciones, no que le 
pegara. 

Omar apareció en la puerta, desaliñado y medio dormido. Fátima 
estaba de pie detrás de él, con el rostro bañado en lágrimas. 

—Ven aquí, muchacho. 

—¿Qué pasa, baba? 

—Sabes perfectamente lo que pasa. ¿Por qué, en el nombre de Alá, 
has estado poniendo el nombre de tu familia en riesgo? El harén. 
¿Estás loco? ¿Por qué estás tratando de entrar en el harén? 

Su padre aún estaba enfadado, pero ahora más calmado; no 
parecía querer pegarle a Omar. Ver a su hijo de pie frente a él lo había 
apaciguado. 

—No estaba tratando de entrar en el harén. Estaba viéndome con 
alguien en los jardines —replicó Omar. 

Le lanzó una mirada furibunda a Al-Jundi. 

—¿Con quién? 

—-Con una chica que conocí en el bazar. 

—¿Una esclava? 

Asintió. 

—¿Que le pertenece al califa? 

Volvió a asentir. 

—¿Has perdido la razón? ¿Por qué crees que hay guardias de 
palacio? Para alejar a los idiotas como tú. El harén del califa es un 
lugar sagrado. Nadie puede entrar, nadie, pero aun así mi estúpido 
hijo cree que puede simplemente ir allí y conversar con una de las 
mujeres del califa. 

Lanzó su bastón al suelo con tanta fuerza que se partió en dos. 
Incluso Al-Jundi dio un brinco por la ferocidad de la acción de su 
padre. 

—Piensa que has tenido suerte de que esto no sea tu cabeza —dijo 


—. Bien, muchachito, bajo ninguna circunstancia vas a volver allí. 
Nunca. ¿Me oyes? Nunca. 

Omar asintió con la cabeza. 

—Tienes suerte de que tu hermano te haya encubierto. Esta vez 
has sido afortunado. Alá te ha protegido, pero no será tan indulgente 
la próxima vez. Ahora vete a dormir. 

Su padre se sentó de nuevo, mirando los vasos de té rotos en el 
suelo. 

—Fátima, tráeme más té —dijo, pero su voz era más suave, su 
rabia se había extinguido. 

Parecía un viejo, exhausto por su arranque. Al-Jundi se sentó junto 
a él. 

—¿Qué pasa, baba? ¿Hay algo más? ¿Por qué estabas tan 
enfadado? Te dije que no habían descubierto a Omar. No se ha sufrido 
ningún daño. 

Su padre suspiró. 

—Sí, lo sé. Tienes razón, hijo mío; algo más me preocupa. Algo que 
debía haberte dicho hace mucho tiempo. 

Vaciló por un momento y continuó, mirando el suelo. 

—¿Qué pasa, baba? 

Nunca había visto a su padre así antes; normalmente era un 
hombre que te miraba directamente y te decía lo que se tenía que 
decir. Ahora no lo miraba. Finalmente, Qasim habló. 

—Te he escondido un secreto, Al-Jundi, a todos vosotros. Ahora 
soy un viejo; creo que es hora de que te hable de mi pasado. Sé que 
eres miembro de la Guardia de Palacio, pero eres mi hijo y mi 
heredero; mereces saber la verdad. 

¿Qué significaba aquello? ¿Qué verdad necesitaba saber? ¿Qué 
había estado ocultando su padre todos aquellos años? 

Su madre volvió con té reciente y más vasos. Esperaron mientras 
ella barría los pedazos rotos y limpiaba el té derramado. Luego, 
cuando volvió a la cocina, su padre dijo: 

— ¿Has oído hablar del rebelde Omar ibn Hafsun? 

—Sí. Él y sus hombres fueron derrotados por el califa hace muchos 
años. Fue la última gran rebelión. 

—Él era primo de tu abuelo. 

—¿Qué? ¿Cómo puede ser? Me dijiste que el abuelo era alfarero. 

No podía creer lo que acababa de escuchar. Él era pariente de un 
rebelde. A los ojos del califa, eso lo convertía en un traidor. 

—Lo era, pero antes de eso luchó al lado de su primo, Omar ibn 
Hafsun. 

—«¿Entonces qué pasó? 


—Éramos parientes de Ibn Hafsun por matrimonio; su madre era 
hermana de mi abuelo, que había sido soldado en las primeras 
campañas. El padre de Omar ibn Hafsun, por otro lado, era 
descendiente de un noble visigodo llamado Alfonso; era rico y poseía 
muchas de las tierras cercanas al pueblo de Iznate. Pero eso no era 
suficiente para Ibn Hafsun; quería más. Estuvo buscando problemas 
durante años hasta que se levantó en armas y se rebeló contra el 
sultán. Mi padre apoyó a su primo en un primer momento, pero Omar 
ibn Hafsun era un oportunista y no lo pensó mucho para cambiarse de 
bando cuando le fue conveniente. No le costó mucho tiempo a mi 
padre darse cuenta de quién era en realidad. Volvió a su oficio como 
alfarero y nunca más tuvo nada que ver con Ibn Hafsun o la rebelión. 

—Pero la leyenda dice que fue un héroe para sus seguidores. 

Era un bandido, un asesino y un ladrón. Peor aún, abandonó su 
religión. Cuando le convino, renunció al Islam y se convirtió al 
Cristianismo. 

—Así que por eso es que no quieres que los guardias de palacio 
investiguen las escapadas de Omar —dijo Al-Jundi. 

—Hay más. 

Su padre vertió té en su vaso y contempló por un instante cómo se 
agitaba el líquido verde. 

—Yo también peleé en la rebelión. 

—¿Fuiste un soldado como tu padre? 

—SÍí, pero a diferencia de mi padre, luché contra Abd al-Rahman. 
Era un hombre joven, un muladí, y creía que estaba luchando por los 
derechos de los muladíes. Eso fue lo que Ibn Hafsun nos dijo. Pero 
luego, cuando pensó que podría tener más apoyo de los cristianos 
mozárabes, se unió a ellos y nos abandonó. Nunca le importaron los 
muladíes; solo era cosa de poder para Omar ibn Hafsun. 

—¿Alguien lo sabe? ¿Alguien sabe que fuiste un rebelde? 

La posición de Al-Jundi empeoraba cada minuto. Su propio padre 
era un traidor y lo había estado ocultando durante años. Como capitán 
de la Guardia de Palacio, sabía que su deber era informar de ello. 

—Solamente tu madre. Huimos a Córdoba. Eso fue antes de que 
naciera Sara. Queríamos construir una nueva vida. Me cambié el 
nombre y adquirí una nueva identidad. Tuvimos suerte; nos 
escapamos justo a tiempo. Los soldados llegaron y acabaron con el 
resto de los seguidores de Ibn Hafsun. Mataron a tu abuelo y al resto 
de nuestra familia. Somos los únicos sobrevivientes. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? 

—No era seguro. Aún no es seguro. Si el califa se entera de que 
aún estoy vivo y de que mi hijo es un miembro de la Guardia de su 


Palacio, temo que todo acabará para nosotros. 

—¿Entonces no soy Makoud ibn Qasim, Makoud el hijo de Qasim? 

—Sí lo eres. Ya no importa que mi nombre antes fuese 
Muhammed. Ahora soy Qasim y tú eres mi hijo. 

—Pero. .. 

—Sin peros. Así son las cosas. Lo importante es que nadie descubra 
nuestro secreto. 

—Tu padre creyó haber visto a un antiguo soldado ayer, alguien 
del Ejército —dijo Fátima. 

Había estado de pie en la puerta, escuchándolos. 

—¿Lo viste? 

—Quizá. Pude haberme equivocado —dijo su padre. 

Su madre estaba llorando. 

—¿Y si habla? ¿Y si le dice a la gente quién eres realmente? No 
puedo soportar la idea de volver a huir —dijo ella—. Estoy demasiado 
vieja para comenzar una nueva vida en otra ciudad. Si nos descubren, 
me quedaré aquí y asumiré las consecuencias. 

—No seas tonta, esposa. Nada va a pasar mientras el estúpido de tu 
hijo se mantenga lejos del alcázar. 

Su padre bebió lo que quedaba de té y se levantó. 

—Estoy cansado. Me voy a dormir —dijo. 

Se volvió hacia Al-Jundi y le preguntó: 

—¿Te veré en la mañana? 

—Puede ser. Tengo que irme temprano, antes de que salga el sol. 

—Alá esté contigo, hijo mío. Tisbah ala-kheir. 

—Tisbah ala-kheir, baba. 

—Te preparé la cama en la habitación de Omar, con Ibrahim — 
dijo su madre. 

Al-Jundi la siguió hasta el dormitorio nuevo. 

—Tisbahala-kheir, hijo. Que duermas bien —dijo ella. 

Colocó su espada y su yelmo al lado de la cama y se acostó. Sus 
hermanos estaban dormidos, pero para él era imposible dormir. Su 
mente estaba revolucionada con las noticias que su padre le acababa 
de revelar. ¿En qué posición le ponían? Era un capitán de la Guardia 
de Palacio cuyo padre había sido la mano derecha de Omar ibn 
Hafsun. Ibn Hafsun no era solamente un rebelde, sino que había sido 
el hombre que el califa odiaba más que a nadie. ¿Qué podía hacer él? 
La respuesta era clara; no podía hacer nada. Había sido un secreto 
durante treinta años; tenía que seguir siéndolo durante otros treinta 
más. Si le tocaba elegir entre su familia y el califa, tenía que 
permanecer al lado de su familia, sin importar las consecuencias. 

Miró la figura dormida de Omar. 


—Estás jugando con fuego, hermanito —murmuró—. No te vayas a 
quemar y no empujes a tu familia a las llamas contigo. 


CAPÍTULO 24 


El grito despertó a Al-Mari, pero no se movió; se quedó acostado 
en la oscuridad y escuchó. Qasim estaba enfadado por algo, algo que 
su hijo había hecho. Bueno, eso era lo que pasaba cuando tenías hijos; 
nunca se comportaban como tú hubieras querido. Nunca había sido 
bendecido con una familia, pero podía ver que no todo era luz y 
contento. Escuchó a su amo mandar a buscar a Omar y advertirlo 
sobre algo, con la voz alzada y furiosa una vez más, y luego se calló. 
Al-Mari se giró sobre su costado y casi volvía a dormirse otra vez 
cuando se percató de que Qasim estaba hablando de nuevo; esta vez 
con un tono diferente, calmado pero urgente, y le estaba hablando al 
mayor, al soldado. Había algo en su voz que alertó a Al-Mari; era casi 
una disculpa, como si quisiera que su hijo lo perdonara. Se levantó y 
fue hacia la entrada para poder escuchar mejor. Era lo que él 
sospechaba; Qasim le contaba su pasado al soldado. Era extraño; 
Qasim le había escondido su secreto todos aquellos años. 
Probablemente era lo mejor; por experiencia sabía que no se podía 
confiar en nadie en aquellos días. Se escurrió de regreso a su cama y 
se volvió a acostar. 

Así que tenía razón. Sabía que había reconocido esa cara picada de 
viruelas a pesar de los años que habían pasado. Lo había visto en la 
casa de té haciendo preguntas sobre Qasim, así que se había quedado 
para esperar y ver lo que haría. Primero el hombre se dirigió hacia el 
Dar al-Sina'a, donde todos los comerciantes trabajaban, y luego se 
detuvo y pidió la dirección de la alfarería. Así que el diablo astuto 
estaba buscando a su amo. ¿Qué tenía en mente ahora? ¿Buscaba 
dinero? ¿Planeaba chantajear a Qasim? ¿O pensaba cortarle la 
garganta? Fuese lo que fuese, no eran buenas noticias. Parecía que 
Qasim también lo había visto. Estaría preocupado. Al-Mari se 
preguntó si debía hablar con su amo y confesarle quién era realmente, 
ver si él lo recordaba. Pero ¿cuál sería la reacción de Qasim al 
encontrarse con alguien más de su pasado? Podía echarlo. Al-Mari no 
quería que eso pasara; estaba cómodo allí. Había peores lugares donde 
pasar sus últimos años. También estaba el chico, Al-Sagir; se había 
encariñado mucho con él. Le recordaba a su propio hermano cuando 
era joven; había sido una cosita descarada, siempre haciendo 
travesuras, siempre detrás de él. En ese entonces, su hermano había 
contraído la fiebre y había muerto. Muchos murieron aquel año, 
sacando los pulmones por la boca en forma de tos hasta perder todas 
las fuerzas. La fiebre había atacado su aldea, llevándose a la mayoría 


de los niños y a muchas mujeres, incluyendo a su propia madre; él y 
su padre eran los únicos que habían sobrevivido de su familia. 

Eso había sido hacía muchos años y aquí estaba él todavía. Nunca 
pensó que fuese a llegar a sus sesenta años; nunca pensó que 
sobreviviría a las batallas, a las galeras. Había nacido hombre libre, 
pero ese hombre estaba muerto ahora, renacido como esclavo. Sus 
pensamientos regresaron a aquellos días, a los recuerdos que 
usualmente él escondía en un agujero negro de olvido. Aquella noche 
querían resurgir; aquella noche no se dejarían sofocar. 

En aquel tiempo, había sido un joven soldado. Habían luchado 
valientemente, pero al final su derrota había sido total y sangrienta. 
Aquellos que habían sobrevivido a la matanza de Al-Rahman habían 
sido acorralados y llevados de vuelta a Córdoba; Al-Mari iba entre 
ellos. Los despojaron de sus armaduras y sus armas y a quienes estaba 
ilesos les dieron la oportunidad de cambiar de bando, unirse al 
ejército de Al-Rahman o convertirse en esclavos. Él había servido bien 
a Ibn Hafsun, pero era primero y por encima de todo un soldado; 
serviría igualmente bien a Al-Rahman. Entonces, aquella comadreja, 
Ibn Hayyan, intervino. Solo Alá sabe cómo logró convencer al 
comandante de que no debían confiar en Al-Mari. En lugar de 
permitirle servir como soldado, lo enviaron a trabajar como galeote. 
Su mano automáticamente se tocó el tobillo donde nunca habían 
sanado las cicatrices de los grilletes; en las noches frías, sus tobillos le 
dolían como sí aún estuviese encadenados al barco. Durante veinte 
años aquella fue su vida; él, que había sido un soldado leal y 
orgulloso, era menos que nada, un esclavo que era tratado peor que 
un perro, que se sentaba en las entrañas del barco y remaba hasta los 
confines de la tierra. Primero, muchos murieron, cayendo exhaustos 
donde se sentaban, sus espaldas sangrantes por los latigazos. Eran tres 
por remo, hasta un total de treinta. Él estaba en el asiento interior; su 
trabajo era ponerse de pie para empujar el remo hacia adelante y 
sentarse de nuevo para tirar de él hacia atrás. Los otros dos solo se 
sentaban, empujando el remo al unísono. Cuando uno de ellos moría, 
lo lanzaban por la borda y otro lo remplazaba. Aquella fue su vida 
durante lo que le pareció una eternidad. Luego, un día, decidieron que 
estaba demasiado viejo. Se libraron de él en la puerta de Almería. No 
sentía rencor; eso era lo que había pasado. Si eres un esclavo, la vida 
te lanza porquería. 

Ahora aquí estaba, de vuelta a donde había comenzado. Pero nadie 
lo reconoció; seguro no la mayoría. Era un esclavo y, como tal, era 
invisible. 


CAPÍTULO 25 


Su padre aún estaba enfadado con él, Omar lo sabía. Si solo 
pudiera explicarle que le era imposible abandonarla. Jawhara era en 
todo en lo que pensaba. Su perfume, su piel suave, su sedoso cabello, 
no podía pensar en nada más. Ella había llenado sus sueños de un 
insoportable deseo e, incluso ahora, su imagen no lo dejaba en paz. A 
pesar de las advertencias de su hermano y de su padre, le llevaría a 
Al-Sagir a encontrarse con ella, como había prometido. 

Todo el día luchó con la tentación de hablarle a su esclavo sobre 
Jawhara, pero sabía que el chico no sería capaz de guardarse la 
noticia. Ansiaba preguntarle cosas sobre ella, cómo era como 
hermana, como hija; ansiaba preguntarle si había tenido algún 
pretendiente. ¿Había estado prometida cuando niña? Todas esas 
preguntas y muchas más rondaban por su mente; quería saberlo todo 
sobre ella. 

Aquella noche, tan pronto como hubiese terminado de cenar, se 
escabulliría e iría directo al alcázar. Sabía que era arriesgado tratar de 
engañar a los guardias de nuevo, pero tenía que cumplir lo que le 
había prometido. Lo que sucediera después de eso dependería de Alá. 

Estaba impaciente. El día había transcurrido demasiado lentamente 
y ahora que estaban todos sentados, listos para comer, todo parecía 
transcurrir más lentamente todavía. Su madre se tomaba un tiempo 
interminable para servir la comida, luego todo se retrasó porque una 
de las niñas se sentía mal y baba no dejaba que comenzaran a comer 
hasta que Sara se hubiese ocupado de ella; Ibrahim no paraba de 
hablar sobre sus planes para el negocio, sobre cómo iba a proveer a 
los vendedores ambulantes que visitaban todas las pequeñas aldeas en 
las afueras de Córdoba, que necesitaba ayuda extra para la tienda. Su 
madre quería saber cuándo iba a tomar esposa Ibrahim. Omar los 
escuchaba distraídamente a todos, pero su mente se transportaba 
volando al fresco y frondoso jardín donde ella estaría esperándolo. 

—Come, Omar. Casi no has tocado tu comida —lo regañó 
suavemente su madre. 

—No tengo mucha hambre, mamá. 

—Bueno, nunca pensé que escucharía esas palabras salir de tus 
labios, hermanito —dijo Sara con una carcajada—. O estás enfermo o 
estás enamorado. 

Él no respondió, pero bajó la mirada al plato. Podía sentir los ojos 
de su padre sobre él. No iba a ser fácil. 

Finalmente terminó la comida. Se limpió la comida y dejó el 


tenedor. 

—Gracias, mamá. Estaba sabroso. 

—Un gorrión podría haber comido más que eso. 

—Le llevaré lo que quedó a Al-Sagir, si te parece. Siempre tiene 
espacio para más. 

—Muy bien, aunque ellos dos ya comieron. 

Ella colocó algo de pollo en un plato y se lo entregó. 

—No vas a salir esta noche, espero —dijo su padre. 

—No, baba. Pensaba trabajar en uno de mis nuevos diseños antes 
de irme a dormir. Estaré en la alfarería. 

—No trabajes hasta tarde. Aún estamos de fiesta, lo sabes —dijo su 
madre. 

Los esclavos estaban sentados afuera, en el porche de la alfarería. 
El perro estaba acurrucado junto a ellos. 

—Hay algo más de pollo si queréis —dijo Omar, poniendo el plato 
a su lado. 

El perro levantó la cabeza y miró la comida. 

—No €s para ti, viejo. Te darán tu parte más tarde. 

El perro se acostó de nuevo. Al-Mari miró a Omar con aquellos 
ojos sabedores suyos y no dijo nada; solo asintió y cogió un muslo de 
pollo para comerlo y luego le pasó el plato al muchacho. 

—Está bueno. Tu madre es una cocinera maravillosa —dijo Al- 
Sagir, metiendo un bocado de pollo en su boca y lamiendo el jugo de 
sus dedos. 

—Al-Sagir, quiero que vengas conmigo. Tenemos un trabajo que 
hacer. 

—¿Ahora? ¿Esta noche? —preguntó el muchacho, cogiendo otra 
pieza de pollo. 

—Sí, no nos llevará mucho tiempo. Termina y ven conmigo. 

Cuando estuvieron lejos de la alfarería, Omar se volvió hacia el 
chico y le dijo: 

—He encontrado a tu hermana. Vamos a verla ahora. 

—¿A Isolda? ¿Encontraste a Isolda? 

—Ya no se llama Isolda; su nombre es Jawhara. Es una de las 
concubinas del califa. 

Podía ver que el muchacho no entendía. Bueno, no tenía sentido 
tratar de explicárselo. 

—Es una esclava como tú —añadió—. Pero ella le pertenece al 
califa. 

—¿Podremos liberarla? ¿Vamos a rescatarla? 

—Puede ser. Ella quiere hablar contigo, pero es muy peligroso. 
Tenemos que ser muy cuidadosos para que no nos atrapen. Habrá 


guardias por todas partes. ¿Crees que puedes hacerlo? 

Al-Sagir asintió con cara grave como la de un viejo. 

—Seré silencioso como un ratón. Seré ligero como un pájaro. Seré 
invisible. 

—Bien. Necesitarás ser esas tres cosas. Ahora mantente muy cerca 
de mí y haz todo lo que yo te diga. 

Sabía que no sería fácil. Tras el jaleo de la noche anterior, los 
guardias estarían más alerta de lo usual. Él y el chico se quedaron en 
las sombras, al frente de la entrada del recinto del alcázar, observando 
y esperando. El mismo guardia estaba de turno como la noche 
anterior, pero no iba a dejarse engañar tan fácilmente una segunda 
vez. Omar solo tendría que esperar el momento adecuado para pasar 
por su lado. El hombre había abandonado su puesto la noche antes; 
era muy probable que lo volviese a hacer. 

Mientras esperaban, el sonido de voces airadas llegó del interior de 
la caseta de vigilancia; sonaba como un combate de lucha libre. El 
guardia dudó y luego entró a ver lo que pasaba. Instantáneamente, 
Omar agarró a Al-Sagir por el brazo y corrió atravesando la entrada y 
bajando por el pasillo. Esta vez sabía exactamente adónde iba y lo que 
haría. 

—Permanece cerca de mí —le susurró al muchacho. 

Se deslizaron por el corredor hasta que casi alcanzaron la entrada 
del jardín. Como era de esperar, un guardia estaba apostado allí, con 
sus pies firmemente plantados delante de la puerta. Omar le hizo 
señas al muchacho para que se detuviese. Era vital que no alertasen al 
guardia de su presencia. ¿Podría confiar en que Al-Sagir guardaría 
silencio? 

—¿Qué haremos? —susurró Al-Sagir. 

—¡Shhhh! No hagas ruido. Vamos a saltar el muro. 

Los ojos del niño se agrandaron de miedo. El muro tenía más de 
dos metros de altura. 

—No te preocupes; te ayudaré. Regresa aquí, donde no pueden 
vernos. Ahora toma esta cuerda y no la dejes escapar. Una vez hayas 
saltado al otro lado, busca una rama y ata la cuerda a ella. 

El muchacho asintió, sus ojos aún parecían platos. Omar sintió una 
punzada de culpa por haberlo traído allí en medio de tanto peligro, 
pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Tenían que seguir. 

—Ahora coloca tu pie aquí, en mis manos, y trepa. Yo te seguiré. 

Colocó sus manos formando un estribo, y medio levantó, medio 
empujó a Al-Sagir por encima del muro. Escuchó un jadeo ahogado 
cuando el chico aterrizó y después hubo una pausa mientras Al-Sagir 
tanteaba el terreno; Omar temía que el guardia los escuchase y viniese 


a investigar, pero este continuaba dormitando en su puesto. Tras lo 
que pareció una eternidad, Omar sintió un leve tirón de la soga. Tiró 
de ella, comprobando que aguantaba su peso. Aguantaría. 
Rápidamente escaló la pared y cayó dentro del jardín, para luego tirar 
de la soga tras él. 

—¿Quieres que la desate? —preguntó el muchacho con la voz 
temblorosa. 

Pobre chiquillo, estaba aterrado y quién podía culparlo. Si los 
atrapaban sería el final para todos ellos. 

—No. La necesitaremos para salir. Ahora sígueme. Ten cuidado por 
donde pisas y no hagas el menor ruido. 

Esta vez conocía el camino. Siguió por el sendero pavimentado a 
través del jardín y alrededor del estanque, dejando tras de sí las luces 
del alcázar. 

—¿Es aquí donde ella vive? —susurró Al-Sagir—. ¿Este es el 
palacio? 

Se había detenido y estaba mirando hacia atrás, a la luz de la 
lámpara que alumbraba las fuentes. Un tramo de escalones descendía 
desde el palacio hacia el jardín; cascadas de agua caían en el estanque 
de abajo, cada salpicadura era una joya brillante. Al-Sagir parecía más 
relajado ahora, interesado en todo lo que le rodeaba. 

—Sí, ahora vamos. No tenemos mucho tiempo. 

—Es como el país de las hadas —dijo el chico—. El califa debe de 
ser muy rico. 

—Lo es. Muy rico y muy poderoso, y no queremos que nos atrape. 
Ahora vamos. 

Ella estaba esperando en el lago, sentada a la luz de la luna como 
una estatua de alabastro. Verla lo dejó sin aliento. 

—Hans, ¿eres tú? —susurró ella. 

—_Isolda. .. 

Al instante, hermano y hermana estaban uno en los brazos del 
otro, llorando y susurrando de contento. Omar los miraba, tratando de 
ahogar el sentimiento de celos que surgía de su garganta. Si tan solo 
ella lo amara la mitad de eso. 

—Nunca pensé que te encontraría de nuevo —dijo ella, sus 
lágrimas empapaban el cabello del chico mientras lo abrazaba y lo 
besaba. 

—Estuve aquí todo este tiempo —dijo él—. Los dioses cuidaron de 
nosotros, tal y como dijiste, Issy. 

—Sí, cariño, lo hicieron. Ahora que estamos juntos de nuevo, 
nunca voy a dejarte ir. 

—¿Vamos a escapar juntos? —preguntó Al-Sagir. 


Ella se apartó de su hermano y se volvió hacia Omar. 

—Muchas gracias por traérmelo. Siempre estaré en deuda contigo. 

Su sonrisa disipó todas las dudas y miedos de Omar. Él era su 
esclavo; haría cualquier cosa por ella. 

—Issy, ¿vamos a huir? —repitió Al-Sagir, limpiándose las lágrimas 
de la cara con el reverso de la mano. 

Por primera vez, Omar lo vio como realmente era, un niño 
asustado con la cara sucia de lágrimas, indefenso, esperando que su 
hermana hiciera que todo aquello pasara, esperando que ella echase 
atrás el reloj y mejorase las cosas. 

Ella miró a Omar. 

—¿Vamos a hacerlo? —preguntó. 

Sí, claro que lo harían. Había estado pensando en qué hacer todo 
el día. No podía abandonarlos ahora. Su plan era vago, pero creía que 
funcionaría. Cuando hubiesen salido del recinto del palacio buscarían 
unos caballos y correrían hacia el norte. Nadie sabría que se habían 
ido hasta la mañana y para entonces estarían a muchas millas de allí. 
Él estaba seguro de que el califa no se molestaría en enviar soldados 
tras una esclava. Decían que tenía cientos de mujeres en su harén; una 
menos no significaría nada para él. 

—SÍí, pero debemos actuar con rapidez. 

—Y en silencio —añadió Al-Sagir. 

Ella cogió las manos de Omar y lo miró con sus brillantes ojos. 

—Muchas gracias, Omar. 

Él sintió que su corazón daba un vuelco. Saldrían de allí y ella 
sería su esposa. Sería suya para siempre. 

Él tomó su mano y se dirigieron hacia el muro. Esta vez, en vez de 
seguir por el camino pavimentado, que podía exponerlos a ojos 
indiscretos del alcázar, los condujo a través de la maleza, tropezando 
entre los arbustos y árboles descuidados hasta que, finalmente 
llegaron a la puerta del muro. 

—Quedaos muy quietos —susurró Omar—. El guardia está justo al 
otro lado de la puerta. 

Apenas atreviéndose a respirar, se deslizaron y comenzaron a 
buscar el árbol donde Al-Sagir había atado la cuerda. 

—Es justo aquí, en alguna parte —susurró el chico—. Sé que lo es. 

Sonaba aterrorizado. 

—-¿Es esta? —preguntó Jawhara, agarrando algo. 

En la penumbra, Omar pudo ver la soga exactamente donde la 
había dejado. Ahora todo lo que tenían que hacer era escalar el muro 
y salir de allí. De repente, se produjo un movimiento a la izquierda de 
ellos. 


—¿Quién está ahí? —gritó una voz aguda—. Deteneos e o llamaré 
a los guardias. 

—¡Oh, no! ¡Es Al-Tayyib! —gimió Jawhara—. Deprisa, antes de 
que nos atrape. 

La robusta figura del eunuco avanzaba por el sendero hacia ellos. 
Su túnica flotaba tras él y Omar podía oír el fuerte jadeo de su 
laboriosa respiración. 

—Sé que estáis ahí. Deteneos en nombre del califa —gritó el 
eunuco. 

Estaban en la parte más oscura del jardín; era poco probable que él 
pudiera verlos. Omar le dio a Jawhara un suave empujón y dijo: 

—Escóndete detrás de mí y no hagas ruido. Yo me ocuparé de él. 

Luego, agarró a Al-Sagir y lo impulsó por encima del muro. 

—Sal de aquí tan rápido como puedas. Solo corre. No te detengas 
por nadie. Ve a casa y escóndete —dijo él—. Estaremos allí tan pronto 
como podamos. 

Al-Sagir se perdió de vista justo a tiempo. 

—¡Te he visto! ¡Guardias, guardias! ¡Lo tengo! ¡Aquí en la puerta! 
— llamó el eunuco. 

Su voz iba aumentando de emoción mientras se acercaba a ellos. 
Omar se quedó paralizado. No había manera de que él pudiese sacar 
por encima del muro a Jawhara sin que Al-Tayyib los viese. Se volvió. 
Tendría que hacer algo para callarlo antes de que los guardias lo 
escuchasen y viniesen en su ayuda. 

—Quédate aquí. Trataré de alejarlo de aquí. Tan pronto como me 
lo haya llevado, vuelve al harén y haz como si nada hubiese pasado. 

—Pero. .. 

—Haz lo que te digo. Si ellos te atrapan, te matarán. No eres nada 
para ellos. Eres menos que nada. Haz lo que te digo. 

—Que los dioses te protejan —susurró ella. 

Él se volvió y echó a correr, sin reparar en el ruido que hacía. El 
eunuco lo siguió. 

—¡Ahora te tengo! —gritó—. ¡Te he visto! ¡Guardias, aquí está! 

Omar estaba seguro de que podría zafarse de aquel esclavo gordo. 
Lo alejaría de Jawhara y luego se escaparía él mismo. Entonces se 
tropezó con las raíces de un árbol y cayó. En solo un instante ya se 
había levantado de nuevo, pero fue suficiente para que el eunuco lo 
alcanzara. Para ser un hombre gordo y flácido, era sorprendentemente 
ágil. 

—Ahora no podrás escaparte —chilló, respirando a base de jadeos 
cortos y agudos—. Te tengo. 

Omar luchó por liberarse, pero el eunuco lo tenía agarrado por el 


brazo, sus dedos se hundían en la carne como pinzas. Lo golpeó pero 
no lo soltaba. Le dio un puñetazo con la mano libre, pero no hubo 
diferencia alguna. Su puño se hundió en la blanda y blanca carne del 
hombre, pero aun así lo seguía aferrando. 

— ¡Déjame ir, tú, ridículo hombrecito! —gritó con rabia. 

—Ahora te tengo —repetía el eunuco—. Te tengo. 

¿Por qué había venido desarmado? Había sido un estúpido error. 
Si tan solo tuviera algo para defenderse, algo para desembarazarse de 
aquella lapa. Se revolvió con su brazo libre, pero no pudo conseguir 
algo para defenderse. Sintió algo en su bolsillo. Algo afilado pinchó su 
dedo; era el trépano que Yusuf le había dado. Eso serviría; no era un 
arma como tal, pero podía ser suficiente para hacer que el eunuco lo 
dejara ir. Lo sacó y lo lanzó contra su atacante. 

—¡Aaargh! 

El eunuco dejó escapar un largo quejido. Su mano cayó a su 
costado y se abatió sobre el suelo con un ruido sordo. Omar 
finalmente se había zafado de él. ¿Pero por cuánto tiempo? Los 
guardias estarían buscando por los jardines. Podía oír sus pesados 
pasos avanzando entre los arbustos. Bajó la mirada hacia el eunuco; 
estaba tendido de espaldas, no se movía. ¿Se había golpeado la cabeza 
al caer? ¿Por qué estaba tan quieto? Algo no andaba bien, pero no 
había tiempo para preocuparse por eso. Omar podía escuchar que los 
guardias se acercaban; se volvió y corrió de regreso a donde aún 
colgaba la soga, esperándolo. Saltó por encima del muro y ya era 
libre. 

—Te tengo. 

Su corazón se detuvo. Una pesada mano lo agarró por el cuello de 
la túnica. 

—¡Por todo lo que es santo, nunca pensé que lo harías de nuevo! 
Debes tener cerebro de mosquito. 

Era Al-Jundi. 

—Rápido, ponte esto y sígueme. Y trata de parecer un soldado. 
¡Ponte derecho y deja de jadear, caramba! 

Le entregó a Omar su capa roja. Juntos salieron lentamente de la 
alcazaba y entraron en la medina. El corazón de Omar latía tan 
fuertemente que estaba seguro de que todo el que pasaba a su lado 
podía escucharlo. Trató de parecer un soldado, caminando con la 
cabeza erguida y mirando hacia adelante, esperando todo el tiempo 
que nadie lo reconociese. Uno de los guardias saludó a su hermano 
cuando pasaron, pero nadie les preguntó nada. Nadie se atrevía a 
interrogar a Al-Jundi. 

—¿Has visto a Al-Sagir? —susurró Omar, cuando ya estuvieron 


lejos de la alcazaba—. ¿Lo atraparon los guardias? 

Ahora temblaba. ¿Qué había pasado? Todo fue tan rápido. Ese 
eunuco gordo había aparecido de la nada y lo había arruinado todo. 
Los acontecimientos pasaron de nuevo por su cabeza, sucediéndose 
una y otra vez, mareándolo. 

—SÍ, yo agarré al pequeño bastardo. Está en casa, temblando como 
una hoja. ¿Por qué lo involucraste en tus correrías? Nunca lo sabré 
¿Quieres hundirnos a todos contigo? —replicó Al-Jundi. 

Su hermano estaba muy enfadado; eso estaba claro. Pero lo había 
salvado. Podía haberlo llevado arrastrado hasta el puesto de guardia y 
haberles dicho que Omar era el intruso, pero no lo hizo. ¿Qué haría? 
¿Se lo contaría a baba? ¿Qué pasaría con Jawhara? Su corazón se 
encogió al pensar en ella; estaría muy preocupada por su hermanito. 
¿Pero estaba segura? ¿Habría hecho lo que él le dijo? Y el eunuco, 
¿qué diría cuando se recobrase? ¿Había vislumbrado suficientemente 
la cara de Omar como para identificarlo? ¿Había visto a Jawhara? 
Omar gimió en voz alta al pensar en lo que podría haber pasado. Todo 
había acabado. Ahora lo sabía; incluso si no los habían identificado, 
sería muy difícil ahora sacar a Jawhara del harén. Se había infiltrado 
en los recintos privados del califa; no le estaría permitido a nadie 
volver a hacer eso. 


CAPÍTULO 26 


Una vez que Omar hubo alejado al eunuco del escondite de Isolda 
y todo hubo quedado en silencio de nuevo, ella retrocedió 
cuidadosamente hasta el alcázar. Había un vocerío y sonido de gritos 
en la distancia. Los guardias habían sido alertados y estaban buscando 
al intruso; podía oírlos dando tumbos entre los arbustos. Tuvo cuidado 
de mantenerse alejada de los focos de luz emitidos por la miríada de 
lámparas de aceite y se movió como un gato entre las sombras. Las 
mujeres del harén se habían acercado a las celosías y estaban mirando; 
podía verlas moverse entre los listones de madera, las velas 
parpadeantes alargaban sus cuerpos configurando extrañas formas 
fantasmales. Debía ser cuidadosa. Nadie debía sospechar de ella. 
Llevaba en el harén solo unos pocos meses, pero ya estaba alertada 
sobre los celos y las rivalidades que existían entre las mujeres. Si se 
enteraban de que había tratado de escapar, no dudarían en entregarla. 
Najm era su única amiga; era la única en quien podía confiar. Pero ¿la 
apoyaría Najm si la atrapaban? Lo dudaba. ¿De qué le serviría a 
ninguna de las dos? No. Estaba sola. 

Se deslizó hasta la puerta lateral y la abrió silenciosamente. No 
había nadie por allí. Todas estaban muy ocupadas contemplando el 
jardín, preguntándose qué estaba pasando. Podía escuchar sus voces, 
agudas y estridentes, como una multitud de estorninos. Pero no podía 
acercarse a ellas, lo sabrían al instante. No solo era por su vestido, que 
estaba roto y lleno de barro, su rubio cabello se había destrenzado, 
toda ella temblaba. Su cuerpo se estremecía, fuera de control. Tenía 
que lavarse y cambiarse antes de que alguien la viera. 
Afortunadamente, su habitación estaba cerca. Apartó a un lado la 
cortina y entró. Su doncella estaba acurrucada en una estera, dormida. 

—Despierta —dijo, empujando delicadamente a la chica con el pie 
—. Levántate. 

La muchachita, porque no era más que eso, a lo sumo tendría diez 
años, se sentó, frotándose los ojos. 

—Tráeme agua caliente. Necesito bañarme —le dijo ella. 

—«¿Estás bien? —preguntó la doncella—. Estás temblando. ¿Y qué 
le ha pasado a tu vestido? 

—Me caí en el jardín —respondió Isolda—. Fue muy estúpido por 
mi parte salir en la oscuridad, y ahora me temo que me he resfriado. 

—¿Debería traerte algo? —preguntó la doncella. 

—No, pronto estaré bien. Solo tráeme el agua caliente para mi 
baño. 


Mientras la doncella iba a por el agua, se quitó el vestido 
desgarrado y lo escondió en el armario, luego se soltó los cabellos y se 
tendió en su cama. Ahora estaba segura, se dijo a sí misma. Estaba 
segura. Nadie sabría nunca que ella había estado en el jardín. Ahora 
estaba segura. Pero no podía conseguir que su corazón parara ni 
detener el temblor de sus manos. 

—i¡Jawhara, te estás perdiendo algo excitante! —dijo Najm, 
entrando en la habitación—. Ha habido otro intruso. 

Se detuvo y miró a su amiga. 

—¿Qué pasa? Estás blanca como un papel. ¿Y por qué estás 
temblando? ¿Estás indispuesta? 

Se sentó en la cama, al lado de Isolda. 

—¿Ha sucedido algo? 

Isolda no pudo responder. Sacudió su cabeza y comenzó a llorar, 
las lágrimas calientes y saladas corrieron por sus mejillas, empapando 
su almohada. 

—¿Es por el califa? 

Najm tomó su mano y la acarició con delicadeza. 

—Te lo dije, todo terminará muy rápido. No dejes que eso te 
afecte. Y no empieces a llorar cuando estés con él, hagas lo que hagas. 
No le gustará eso. Debes sonreír y estar feliz. Recuerda que es una 
gran oportunidad para ti. Todas las mujeres de aquí darían cualquier 
cosa para cambiar de lugar contigo mañana, incluyéndome a mí. 

—_Lo sé. Lo siento —susurró Isolda. 

Era mejor dejar que Najm creyese que estaba asustada por el califa 
que decirle la verdad. Eso solo pondría en peligro a su amiga también. 

—¿Qué está pasando afuera? —preguntó finalmente—. ¿Lo han 
atrapado? 

—No, ha escapado. 

—¿Así que nadie sabe quién es? 

Apartó la mirada mientras lo decía; parecía que Najm la estaba 
mirando un poco demasiado atentamente. 

—No, no lo saben. ¿Lo sabes tú? 

—¿Yo? Claro que no. ¿Por qué iba a saber algo sobre un intruso? 
He estado aquí toda la noche. 

—Bueno, quien quiera que sea, tiene graves problemas. Ha matado 
a Al-Tayyib. Lo apuñaló en la garganta. El hombre se desangró donde 
yacía. 

—¿Al-Tayyib está muerto? 

—Sí, tan muerto como un cordero sacrificado. Así que habrá un 
nuevo guardia que nos acompañe en nuestras salidas de compras. 

—;¡Pero eso es terrible! ¿Muerto? 


No podía ocultar el horror de su voz. 

—Sí, es terrible; Al-Tayyib no era un hombre agradable, pero no 
merecía morir. 

Aquella era una noticia espantosa. ¿Qué había pasado después de 
que ella se había ido? ¿Quién lo había apuñalado? ¿Lo había matado 
Omar? Gimió de desesperación. Solo podía haber sido Omar. Los 
guardias conocían a Al-Tayyib; no lo habrían confundido con un 
intruso. Sintió como si su mundo hubiese tocado fondo. ¿Qué pasaría 
ahora con Omar? ¿Lo vería de nuevo alguna vez? Una vez más, sintió 
el suave contacto de sus labios en los suyos cuando la besó. ¿No 
sentiría de nuevo esos labios nunca más? ¿La abandonaría? ¿O se 
arriesgaría a volver por ella? ¿Y Hans? ¿Estaría Hans implicado en 
aquel asesinato? Su cabeza comenzaba a dar vueltas. 

—Discúlpame, Najm. Me voy a marear —dijo ella. 


CAPÍTULO 27 


Qasim se acababa de echar a dormir cuando lo despertó un fuerte 
golpe en la puerta. Al principio, se quedó tendido allí, pensando que 
estaba de vuelta en Ardales, con el corazón acelerado por el miedo. 
Soldados. Tenía que huir. Un movimiento de su esposa, revolviéndose 
inquieta a su lado, lo trajo de regreso al presente. ¿Quién podía ser? 
¿Quién estaba haciendo semejante estruendo a aquellas horas de la 
noche? Se levantó y se envolvió en su túnica. 

—¿Quién es? —preguntó Fátima con la voz pastosa por el sueño. 

Ambos temieron lo peor. Un golpe en la puerta en medio de la 
noche nunca era una buena noticia. 

Él escuchó a Al-Mari abrir la puerta y dejar entrar a alguien. Su 
sirviente sonaba sorprendido. 

—¿Quién es? — llamó Qasim. 

—Es Al-Sagir. 

Por un segundo, Qasim se quedó desconcertado. Pensaba que Al- 
Sagir estaba dormido en el patio con Al-Mari. ¿Por qué estaba 
tratando de entrar en la casa? ¿Cuándo se había ido? Suspiró. No 
había alternativa; tendría que verlo por sí mismo. 

Se dirigió lentamente hacia el patio, sintiendo cómo el frío del aire 
nocturno penetraba sus huesos. 

—¿Qué es esto? —preguntó—. ¿Dónde ha estado el muchacho a 
estas horas? ¿Y por qué tocaba así a mi puerta en medio de la noche? 

—No lo sé, amo. Se niega a hablar. 

Qasim odiaba que perturbaran su sueño, cualquiera que fuese la 
razón. Miró a su joven esclavo; estaba agachado en un rincón del 
patio, temblando. Algo le había asustado; eso estaba claro. Bueno, no 
tenía sentido gritarle; así no les diría nada. 

—Ahora ven, muchacho, no te voy a lastimar. ¿Dónde has estado? 
¿Por qué estás temblando? 

Al-Sagir seguía sin decir nada; se sentó a mirar la puerta, 
aterrorizado. 

—Pregúntale por qué está tan asustado —le dijo a Al-Mari. 

Pero ni siquiera el viejo esclavo pudo lograr que el muchacho 
respondiese. 

—Algo lo ha espantado. 

Algo o alguien —dijo Qasim—. ¿Qué pasa, chico? Puedes 
contárnoslo. Te ayudaremos. 

Pero el niño solo miraba la puerta, sin parpadear. 

Ahora Fátima había venido a ver lo que estaba sucediendo; la 


seguía una Layla de ojos adormilados y una de sus nietas. 

—Dale algo de comer —le dijo él a su esposa—. Y envía a dormir a 
esas niñas. 

Ella trajo un cuenco con las sobras de las berenjenas, cubiertas de 
sésamo, y se la ofreció a Al-Sagir. Él no pareció ni siquiera ver a 
Fátima. 

—Bien, lo que sea que haya pasado, lo ha asustado a cabalidad — 
dijo Qasim—. Nunca antes lo he visto así. 

De pronto, el muchacho saltó hacia las sombras. Alguien venía. Se 
podían escuchar fuertes pasos acercándose a la casa. La puerta se 
abrió y entraron Omar y Al-Jundi. 

—Alabado sea Alá —dijo Qasim—. Ahora quizá podamos entender 
al chico. ¿Dónde has estado, Omar? Este niño ha estado sentado aquí, 
como medio muerto, durante los últimos diez minutos. No hemos 
podido sacarle una palabra. Ojalá puedas decirnos lo que está 
pasando. 

—As-salam alaykum, baba —dijo Omar con la mirada baja 
mientras hablaba. 

—Necesitamos hablar contigo, baba —dijo Al-Jundi, cerrando la 
puerta tras él —. En privado. 

Qasim hizo una seña para que Al-Mari y los demás salieran. Vio 
que Fátima miraba preocupada a Omar y luego ella también salió de 
la habitación. 

Los tres hombres se quedaron mirándose entre sí. Qasim temía 
preguntar lo que había pasado. Si Al-Jundi estaba allí de nuevo, no 
era una buena noticia. ¿Qué hacía despierto a aquella hora Omar? 

—-Creo que deberías sentarte, baba. 

—No. Estoy bien así. Solo dime lo que ha hecho este. 

Vio que Omar lo miraba herido. Se volvió hacia él y dijo: 

—Has vuelto al alcázar, ¿verdad? ¿Cuántas veces tengo que 
decírtelo? ¿Eres completamente estúpido, muchacho? 

Luchó por mantener la calma en su voz. No era bueno enfadarse. 
Primero tenía que escuchar todos los detalles. 

—Sí, baba. Volvió al alcázar y esta vez se llevó a Al-Sagir con él — 
confirmó Al-Jundi. 

—¿Qué? —atronó Qasim; no podía seguir manteniendo baja la voz. 

—Pero baba, espera hasta haber escuchado todo. Luego entenderás 
—protestó Omar. 

—Ya entiendo lo suficientemente bien. Has perdido la cabeza por 
una esclava. En lugar de pensar con el buen cerebro que Alá te dio, 
estas dejando que tu entrepierna piense por ti. 

—Pero baba, estaba tratando de ayudarla. Yo la amo. 


—¿La amas? —explotó él—. ¿Crees que eres el primer hombre que 
cree estar enamorado de una muchacha guapa? No sabes nada del 
amor. Es el demonio de la lujuria el que se ha apoderado de tu mente. 

Omar se sentó en el suelo y puso su cabeza entre las manos. 

—¿Y por qué te llevaste al esclavo contigo? ¿A qué se debió todo 
eso? —continuó su padre. 

—Es lo que he estado tratando de decirte, baba. Él es su hermano. 
Ella solo quería hablar con él, eso era todo. 

Qasim miró al chico en el rincón. Ahora estaba llorando. Pobre 
niño, ¿en qué infortunio lo había metido Omar? 

—Ve a dormir, muchacho —dijo él. 

El esclavo se escurrió a su esquina del patio y se acurrucó en su 
cama; estaba contento de escapar de la furia de Qasim. 

—Déjame explicarte, baba —dijo Al-Jundi—. Me temo que es 
mucho más serio que eso. Lograron entrar en los jardines del harén y 
encontrarse con la muchacha, aunque solo Alá sabe cómo, con tantos 
guardias en su turno. Ella le pertenece al califa; es miembro del harén. 

—:¡Alá nos salve de los hijos estúpidos! —se lamentó Qasim. 

¿Cómo podía hacerle esto su hijo a él, a su familia? Si lo hubiesen 
atrapado, habría sido el fin para todos ellos. Se esforzó por mantener 
la compostura. 

—Fueron descubiertos por el eunuco Al-Tayyib. La mujer escapó, 
sin ser vista, y hasta donde sé, sin ser identificada. Omar y el chico 
huyeron con el eunuco tras ellos —continuó Al-Jundi. 

Su hijo hablaba en un tono frío e impersonal, como si estuviese 
relatando los detalles de alguna escaramuza militar. 

—Habíamos duplicado la guardia después del caos de anoche, así 
que todos estaban alerta. 

—Eso es lo que no entiendo, Omar. Sabías que sería aún más 
peligroso volver allí. ¿Querías que te atraparan? ¿Querías traer la 
desgracia a tu familia? —preguntó Qasim. 

—No, baba. 

—Yo estaba esperando fuera de la puerta de entrada, cuando el 
chico saltó el muro. Lo envié directamente de regreso aquí —continuó 
Al-Jundi. 

—Gracias a Alá eras tú, Al-Jundi, y no alguien más. 

—_Lo peor todavía no llega, baba. 

—Entra, hijo mío, y cuéntame lo peor. 

Qasim entró a la habitación principal y se sentó en el diván, 
esperando escuchar lo que Al-Jundi tenía que decir. Sabía que iba a 
ser grave. Su hijo mayor no era dado a las exageraciones. 

—Omar dice que el eunuco lo atrapó. Hubo una pelea y el eunuco 


fue apuñalado. 

Miró a Omar. Su hijo estaba sentado inmóvil, su cabeza aún estaba 
entre sus manos. Qasim no lo podía creer; Omar no era un hombre 
violento. Nunca se había metido en peleas como los demás chicos y 
seguramente nunca había llevado un arma. ¿Cómo había pasado 
aquello? 

Los hombros de Omar comenzaron a temblar cuando lo rozó. 

—Fue un accidente, baba. Juro que fue un accidente. No quise 
lastimarlo. Solo trataba de escaparme —sollozaba—. No podía 
liberarme de él; lo tenía pegado a mí como una lapa. Solo quería que 
me dejara ir. 

—¿Lo apuñalaste? 

—No quería hacerle daño —lloró Omar—. Solo quería herirlo para 
que me dejara ir. 

—¿Está bien? —preguntó Qasim, mirando a Al-Jundi. 

—No lo sé —dijo Al-Jundi—. Eso espero, por el bien de Omar. 

—«¿Podrá identificar a Omar? 

Ambos miraron a Omar. 

—Estaba oscuro —dijo él—. No creo que pueda reconocerme de 
nuevo. Yo solamente lo he visto una vez antes. 

—¿Él te ha visto antes? 

Qasim no podía creer lo que oía. 

—¿Cuándo? ¿Dónde te vio? 

—Fue en el mercado, la primera vez que vi a Jawhara, pero no 
creo que se haya fijado en mí. Estaba más interesado en la otra 
muchacha. 

—¿Qué otra muchacha? ¿Cuánta gente sabe que estás involucrado 
con esa esclava? —preguntó Al-Jundi. 

—Ella estaba con una amiga, otra esclava. Estaban comprando 
cosas en el mercado. Solo le hablé una vez. 

—¿Le dijiste tu nombre? 

Omar se miró los pies y murmuró algo. 

—-¿Qué es eso? ¿Qué dijiste? 

—SÍ. 

—;¡Alá nos proteja de los tontos y los locos! —dijo Qasim—. Esto 
empeora a cada segundo. Así que, si el eunuco sobrevive y recuerda al 
joven lo suficientemente estúpido como para acercarse a una de las 
concubinas del califa en el mercado, ¿qué crees que hará? 

Omar no dijo nada. 

—Le preguntará a las mujeres quién eres. 

Se volvió hacia Al-Jundi. 

—¿Qué podemos hacer? ¿Qué pasará con él? 


—Primero, debemos averiguar si el hombre está vivo o no. Luego 
decidiremos. Pase lo que pase, tenemos que actuar con rapidez. Corre 
el rumor de que podrían enviarnos al norte, a atajar una rebelión. Si 
eso es cierto, no estaré más aquí para proteger a Omar —dijo él—. 
Ahora regresaré al cuartel y trataré de enterarme de lo que haya 
pasado, después volveré directamente aquí. Mientras tanto, quedaos 
aquí y no salgáis. 

Este último comentario iba dirigido a Omar. 

—Gracias, hermano —dijo. 

Qasim cerró la puerta tras su hijo y se volvió hacia Omar. Su hijo 
se veía exhausto; no era un hombre malo, solo uno tonto. 

—Ve y descansa —le dijo—. Quién sabe lo que pasará esta noche. 

—Qasim entró en su habitación y se acostó al lado de su esposa. 

—¿Está todo bien, esposo? —preguntó ella. 

—Vuelve a dormirte, esposa. Te lo contaré todo por la mañana. 


OS 


Debía haberse quedado dormido porque la siguiente cosa que 
escuchó fue un ligero golpeteo en la puerta. 

—Soy yo, baba, déjame entrar. 

Era Al-Jundi. Pasó por el lado de Qasim e irrumpió en la casa. 

—Échale el cerrojo a la puerta —dijo—. Traigo malas noticias; el 
eunuco está muerto. 

Se escuchó el jadeo de Omar que había escuchado a su hermano 
llegar y estaba de pie allí, pálido, oyendo cada palabra. 

Qasim sintió que sus rodillas flaqueaban. Era peor de lo que 
pudiera haber imaginado. Su hijo había matado a un miembro del 
séquito personal del califa. El castigo por ello era la muerte. Todo 
aquel tiempo se había preocupado por su propia seguridad y ahora 
eran su hijo y su familia quienes estaban en peligro. Qasim miró a 
Omar, con lágrimas en los ojos. Creía a su hijo cuando le dijo que 
había sido un accidente. Nunca había tenido a Omar por violento; rara 
vez perdía la compostura. Ni siquiera aquella mujer podría haber 
cambiado tanto a su hijo. Nunca habría tenido la intención de matar a 
nadie, estaba seguro. Suspiró. Ya era muy tarde; no se podía deshacer 
lo hecho. Todo lo que le quedaba era encontrar una forma de salvar a 
su hijo y el honor de la familia. 

—Regresa a tu habitación. Necesito tiempo para pensar en lo que 
haremos —dijo. 

—Yo debo volver al cuartel, baba, antes de que me echen en falta. 
Te haré saber si escucho algo más —dijo Al-Jundi. 


—Muy bien, hijo. Gracias por lo que has hecho esta noche. Alla 
ysalmak. Que Alá te proteja de todo mal. 
Y de la estupidez de tu hermano, quiso añadir. 


Mucho antes del amanecer, Qasim ya estaba levantado y vestido. 
Sabía exactamente lo que se debía hacer. Rezó a Alá toda la noche 
para que lo guiara. Claramente, solo había una solución: su hijo tenía 
que desaparecer. 

—Fátima, dile a Sara y a Ibrahim que deben irse hoy. Ve y 
ayúdalos a prepararse. Los quiero en camino antes del mediodía. 

—Pero aún queda un día de Eid al-Adha. 

—Solo haz lo que digo; te explicaré todo más tarde. 

—SÍ, esposo. 

Fue donde Al-Mari aún dormía, y lo sacudió por el hombro. El 
hombre se despertó en un instante. Qasim tuvo la sensación de que él 
tampoco había dormido mucho aquella noche. 

—El muchacho debe irse. Lo voy a enviar a Córdoba a trabajar con 
mi hijo. Asegúrate de que esté listo para cuando Ibrahim se vaya. 

Al-Sagir ya se había levantado. Se sentó y, cuando escuchó las 
palabras de Qasim, comenzó a llorar de nuevo. Lloraba como un niño, 
con la boca abierta y con el moco y las lágrimas corriendo por su cara. 

—¿Qué pasará con mi hermana? —preguntó—. ¿No voy a volver a 
verla nunca más? 

—Escucha, niño. Mi hijo te aconsejó mal. Si te quedas aquí y 
descubren que entraste en el harén para ver a una de las concubinas 
del califa, sea ella tu hermana o no, te ejecutarán. No solo eso, 
también matarán a tu hermana. ¿Quieres eso? 

El chico sacudió su cabeza tristemente. Pobre niño, se había 
separado de su hermana una vez y, luego, contra todo pronóstico, la 
había vuelto a encontrar; ahora le decían que nunca podrían estar 
juntos. Era difícil para un muchacho inocente entenderlo. Pero debía 
hacerlo porque no había otra manera. 

—Te tratarán bien en Córdoba. Mi hijo te cuidará. Ahora reúne tus 
cosas y date prisa. 

Fátima había levantado a sus nietas y les estaba dando de comer 
pan con miel. Podía ver por la expresión de su cara que estaba triste 
por que se iban tan pronto. Era lo mejor para todos ellos; ahora no era 
seguro quedarse en Madinat al-Zahra. ¿Qué dirían cuando los soldados 
viniesen a tocar a su puerta? 

—¿Está Omar despierto? —le preguntó él. 


—Sí. Está hablando con Ibrahim. 

Qasim encontró a sus dos hijos sentados en sus camas, en la 
oscuridad. Nadie se había molestado en encender la lámpara de aceite. 
Nadie quería sacar a la luz la vergiienza que había caído sobre ellos. 

—«¿Lo has decidido, baba? —preguntó Omar. 

Su voz no era más que un suspiro. Por un momento Qasim recordó 
cuando de niños, él y sus hermanos hacían travesuras. Rara vez Omar 
era el culpable. Ibrahim y Al-Jundi siempre eran los pícaros; Omar era 
más tranquilo, más amable, un niño absolutamente más agradable, 
pero aun así se veía atraído por las trastadas de sus hermanos. 

—Sí. Recoge tus cosas de una vez. Te vas hoy. En este momento. 
Vas a ir en peregrinaje a La Meca para rogarle el perdón a Alá. 

La cara de su hijo se tornó cenicienta. Fuera lo que fuera lo que 
había esperado que dijera su padre, no era aquello. 

—¿Y Al-Sagir? 

—Se va a Córdoba con Ibrahim. 

Miró a su hijo del medio y dijo: 

—Dijiste que necesitabas algo de ayuda extra. Bueno, ahora la 
tienes. No le hagas preguntas al chico sobre lo que pasó. Es mejor que 
tú y tu hermana no conozcáis nada de los detalles. Es suficiente con 
que sepáis que las acciones de Omar podrían tener serias 
repercusiones sobre todos nosotros. Ahora daos prisa. Ni un momento 
de demora. 

Mientras Ibrahím recogía sus ropas y su bolso y salía a buscar a su 
hermana, Qasim se volvió hacia Omar. 

—Ve a las afueras de la ciudad. Allí te encontrarás con la caravana 
de camellos que llegó hace pocos días. Sé que tienen planes de irse al 
norte de África hoy. Ve con ellos. Cuando llegues al norte de África, 
puedes tomar un barco a Alejandría. Desde allí puedes dirigirte a 
Arabia y a la ciudad sagrada de La Meca. 

—Pero, baba, ¿por cuánto tiempo debo irme? 

Los ojos de Omar se llenaron de lágrimas. En poco tiempo, ambos 
estaban llorando. Surgió un dolor en el corazón de Qasim cuando cayó 
en la cuenta de que probablemente no vería nunca más a su hijo. 

—No vuelvas, Omar. Nunca será seguro para ti regresar a Madinat 
al-Zahra, no mientras el califa esté vivo. Debes hacer una nueva vida. 
Esa es la consecuencia de tus actos. No temas; Alá te guiará. Ha sido la 
ambición de mi vida hacer un peregrinaje a La Meca. Ahora lo harás 
por mí. Haz ese peregrinaje por mí, tu padre, que nunca ha tenido la 
oportunidad de hacerlo, hazlo por el honor de tu familia y por encima 
de todo, hazlo por tu propia salvación. 

—SÍí, baba. 


—Toma este dinero. No es mucho, pero es todo lo que tengo. Es 
suficiente para pagar tu viaje y llevarte a tu destino. Después, Alá se 
encargará de ti. 

Él dudó, con las lágrimas aún rodando por sus mejillas. 

—Y esto es para ti. Siempre fue para ti, hijo mío. Quizás te ayude a 
forjarte tu propio camino en el mundo. Guárdalo con cuidado y ojalá 
te traiga prosperidad. 

Le entregó a su hijo una hoja de pergamino doblada; era la 
fórmula secreta de su esmalte. 

Omar se lanzó a sus brazos y sollozó. Qasim podía sentir el cuerpo 
delgado de su hijo a través de su túnica y escuchar el latido de su 
corazón mezclado con el suyo propio. ¿Lo volvería a tener en sus 
brazos alguna vez? El recuerdo de Omar cuando era un bebé lo inundó 
de nuevo. Otro hijo varón. ¡Qué orgulloso había estado! 

—Alá esté contigo, hijo mío —dijo—. Ahora vete, rápido, antes de 
que amanezca. 


CAPÍTULO 28 


Mantuvieron ocupada a Isolda todo el día con lecciones extra de 
canto, danza e idiomas. Decían que su árabe era pobre; debía practicar 
más arduamente. El califa era un hombre culto, dijeron; le gustaba la 
belleza en todas las cosas, incluso en la forma en que las mujeres de su 
harén hablaban. No era suficiente ser hermosa, tenía que ser 
habilidosa también. Trajeron una nueva tutora, una mujer joven que 
enseñaba en la universidad. Era una chica judía que hablaba y leía en 
árabe a la perfección; le mostró a Isolda cómo formar las palabras y 
posicionar su lengua para configurar los extraños sonidos. 

—Trata de oír la música del idioma —le dijo ella—. Una vez que 
tengas el ritmo, todo fluirá más fácilmente. 

Le hizo repetir los sonidos después de ella, medio hablando, medio 
cantándolos. Al final, Isolda comenzó a sentir que podía entender esa 
lengua extraña. Recitó las frases para sí misma. Era como recitar los 
versos de las nanas que su madre acostumbraba a enseñarle. 

—Eso está mucho mejor, más suave —le dijo la mujer—. Bien, 
volveré mañana y trabajaremos en ello un poco más. 

—Gracias —dijo Isolda—. Ma'a salama. 

La tutora le sonrió y añadió: 

—Buena suerte esta noche. 

Todos querían que complaciese al califa. Todos, las doncellas, el 
maestro de baile, la tutora, el instructor de canto, los eunucos, las 
otras concubinas, Najm e incluso el pobre Al-Tayyib, habían 
contribuido a su preparación. Nadie quería que la culpa de sus 
carencias recayera sobre ellos. Se sintió cargada con la 
responsabilidad de todo aquello. 

Najm apartó la cortina y entró en su habitación. 

—Es hora de prepararse —dijo. 

Isolda sintió frío; era como si una ráfaga de viento helado hubiese 
entrado en la habitación. No había vuelta atrás. Ya no podía escapar 
de su destino. Pasara lo que pasara en el futuro, aquella noche era 
inevitable. El califa la deseaba y ella no podía negarse. 

Najm le estaba sonriendo. 

—Ahora vamos. Parece que te hubiese anunciado tu sentencia de 
muerte. No será tan malo, realmente. Te lo he estado diciendo, la 
parte problemática terminará rápido. Solo asegúrate de complacerlo 
con tu danza. Recuerda que tu trabajo es hacerlo feliz, darle placer. 
Así que trata de practicar esa sonrisa adorable tuya. Vamos. Piensa en 
algo que te haga feliz. Piensa en la vida maravillosa que tendrás si él 


se enamora de ti. 

—No creo que el califa se vaya a enamorar de mí —dijo Isolda, 
tratando de imaginarse cómo sería tener un hombre así de poderoso 
enamorado de ella. 

—Dicen que Al-Zahra lo tenía embelesado; no podía saciarse de 
ella. Pero ahora está vieja, tiene por lo menos veinticuatro y él está 
buscando a alguien nueva. Sería fácil que te escogiese. 

En eso, Isolda soltó una carcajada. 

—Eso está mejor. Conserva ese pensamiento y te ayudará a sonreír. 

—Eres muy buena conmigo, Najm —dijo ella—. No merezco tu 
amistad. 

Estuvo tentada de contarle a su amiga lo que había pasado la 
noche anterior en el jardín, pero cuando se debatía con la idea, entró 
su doncella. 

—Tienes que ir a los baños con nosotras ahora. Tenemos que 
prepararte —dijo. 

—¿Prepararme? ¿Qué quieres decir? 

—Ven con nosotras, por favor, Jawhara. 

Ella miró a Najm. 

—Todo está bien. Solo quieren preparar tu cuerpo para una noche 
de amor. No te preocupes. Y recuerda seguir sonriendo. 

Mientras ella hablaba, Isolda podía ver que la envidiaba. Nada 
como aquello le había pasado nunca a ella y ya no era probable. 

Siguió a las doncellas a los baños y se sentó allí mientras le 
quitaban la ropa. El agua estaba tibia y perfumada. Primero, la 
bañaron con jabón perfumado, luego le rasuraron todo el vello 
superfluo de su cuerpo hasta que estuvo tan suave como un bebé. 
Después la vistieron con una túnica vaporosa de muselina blanca que 
estaba bordada con capullos de rosa y pequeños azulillos; a 
continuación le pusieron un perfume hecho con nenúfares detrás de 
las orejas, en sus tobillos y sus muñecas. La sentaron en el diván y le 
pusieron en los pies unas zapatillas de seda blanca bordadas con hilo 
de oro y engarzaron finas cadenas de oro puro en sus tobillos. Se 
sintió como un cordero que fuera preparado para su sacrificio, una 
virgen blanca y pura atada con cadenas doradas, pero en todo caso 
una cautiva. Si tan solo toda aquella preparación fuera para ver a 
Omar; si tan solo su primera noche de amor fuese con él. 

—Ahora vamos a maquillarte —dijo su doncella con una sonrisa de 
envidia. 

Delineó los ojos de Isolda con kohl para hacerlos parecer más 
grandes y frotó cáscara de nuez en sus labios para teñirlos de rojo; 
frotó henna en las uñas de sus manos. Cepillaron su cabello hasta que 


le hormigueó el cuero cabelludo y lo recogieron holgadamente en un 
tocado de satén blanco. Colgaron zarcillos de esmeraldas en sus orejas 
y rodearon su garganta con diamantes; después, cuando estuvo lista, 
retrocedieron y miraron su obra sin disimular su placer. Ella era su 
creación, su princesa, su virgen perfecta. 

Las demás se reunieron a su alrededor; todas ansiosas por 
comentar su buena fortuna. Iba a ser bendecida con un hijo, nada 
menos que un varón; tenía que hacer que el califa se enamorase de 
ella; se volvería rica y famosa, su belleza tendría más renombre que la 
de la misma Al-Zahra. 

Isolda se sintió débil. ¿Sería capaz de complacerlo? Los 
pensamientos acerca de Omar y su hermano seguían rondando por su 
cabeza. Todo era culpa suya. Era ella quien había insistido en que él le 
llevase a Hans. ¿Había causado la captura o incluso la muerte de su 
hermano? Najm le dijo que sonriera, pero, cómo podía evitar el llanto, 
si no sabía qué les había pasado. 

Najm se acercó a ella y susurró en su oído: 

—Acabo de escuchar unas noticias. Han identificado al asesino de 
Al-Tayyib. Es un cantero llamado Yusuf. Trabaja aquí en el alcázar. 

—¿Y qué estaba haciendo en los jardines? —preguntó ella, 
incrédula. 

—Nadie sabe. Lo han arrestado y lo han echado a los calabozos. 

——¿Estaba solo? 

—No capturaron a nadie más si eso es lo que estás preguntando. 

Contempló a Isolda por un momento, luego se alejó. ¿Había 
adivinado lo que realmente quería preguntar Isolda? 

Así que no fue Omar. Cerró los ojos y susurró un agradecimiento a 
Frig, la diosa del amor; los había mantenido a salvo. Otra persona era 
el culpable de la muerte de Al-Tayyib, no Omar. Ahora quizá podría 
sonreírle al califa. 

Todas las mujeres en el harén se habían reunido a su alrededor. La 
acompañarían al dormitorio del califa. Najm la tomó por el brazo y 
con delicadeza la condujo; el resto de las mujeres se arremolinaron en 
torno a ella, cantando y bailando mientras caminaban. Los ojos de 
Najm brillaban de felicidad. Isolda las miró; todo parecía irreal. Todas 
eran tan felices. Esto era lo que todos querían, entonces, ¿por qué se 
sentía paralizada? La felicidad de ellas y el clima general de 
celebración se estrellaban contra el vacío en la boca de su estómago. 

La llevaron a través del palacio hasta la puerta de las habitaciones 
más privadas del califa. Dos guardias de palacio estaban de pie allí, 
uno a cada lado, sus pies separados, sus jabalinas a su lado. Las 
mujeres se detuvieron; solamente se permitió entrar a Isolda, su 


doncella, dos músicos y a Yamut. 

El califa yacía sobre un diván tapizado en terciopelo púrpura y 
cubierto de cojines. La contempló en silencio. Ella miró a su alrededor; 
las paredes de la sala estaban revestidas con tapices de seda, cada una 
tejida con imágenes de pavos reales en hilos de oro y plata. Incluso 
bajo la tenue luz de las velas que titilaban en todos y cada uno de los 
rincones, sus colores rojo, azul y verde eran brillantes y vibrantes. Ella 
casi esperaba escuchar el ulular de los pájaros, o verlos agitar sus alas 
y volar hacía ella. 

—Os he traído a la nueva concubina, Jawhara —dijo finalmente 
Yamut. 

El califa asintió con gravedad y al momento los músicos 
comenzaron a tocar. 

— Ahora debes bailar —le siseó Yamut. 

Ella estiró sus brazos, dejando que los pliegues de su túnica 
cayeran libremente, y comenzó a moverse lentamente. La delicada 
muselina flotaba a su alrededor como una nube. Sus pies llevaban el 
ritmo de la música y pronto se perdió en los movimientos que había 
practicado con tanta asiduidad, dándose a sí misma el sensual placer 
del baile. El pesado aroma del incienso ardiente que llenaba el aire era 
embriagador. Ella se balanceaba y giraba, moviendo sus caderas 
mientras iba y venía; giraba y giraba y sacudía su cuerpo para él. Era 
una serpiente, zigzagueando sinuosamente por la habitación, sin 
apartar nunca los ojos del hombre sentado frente a ella. Estaba 
danzando para el califa, el hombre más poderoso de Al-Ándalus. Los 
músicos tocaron más y más rápido hasta que ella cayó al suelo en un 
giro final y se arrodilló mirando al califa. Sabía que había sido 
perfecto. Había hecho exactamente lo que le habían enseñado. 

Ahora el califa sonreía. 

—Lo has hecho bien. Yamut —dijo él—, ahora déjanos. 

Todos sabían lo que tenían que hacer. Los músicos hicieron una 
reverencia y salieron de espaldas de la habitación; la doncella se 
acercó nerviosamente a Isolda para desvestirla. Le quitó el vestido 
externo, dejándola solamente con el ropaje de algodón más fino, luego 
tiró del tocado que sujetaba su cabello, permitiendo que este cayera 
en cascada sobre su espalda. 

— Ahora puedes irte —le dijo Yamut a la doncella. 

Cuando ella hubo salido, él también hizo una reverencia y se fue. 
Isolda estaba sola con el califa. Sus guardaespaldas se habían retirado 
al otro lado de la pesada puerta de roble y la habían cerrado con 
fuerza. Nadie podía ayudarla ahora. 

—Ven, niña. Siéntate a mi lado —dijo el califa. 


Su voz era gentil y por un momento ella se relajó. Se aproximó al 
diván y se sentó a sus pies. Él era viejo, incluso más viejo de lo que 
ella se esperaba. Sus ojos eran penetrantes y azules como los de ella, 
pero la piel bajo ellos estaba flácida y formaba bolsas. Probablemente 
había sido un hombre guapo alguna vez, pero ahora, aparte de la 
orgullosa nariz ganchuda que hablaba de sus ancestros árabes, su 
rostro daba testimonio del estrago del paso de los años. No era un 
hombre de quien pudiese enamorarse y volvió a ver en su imaginación 
la cara del joven alfarero. 

—Jawhara —murmuró el califa—. Te han llamado bien. 

Isolda levanto la mirada hacia él. Sabía que pasara lo que pasara 
aquella noche, nunca volvería a ser la misma mujer; su vida estaba a 
punto de cambiar, así ella lo quisiera o no. 


CAPÍTULO 29 


Apenas sabía lo que estaba haciendo; todo era confusión en la 
mente de Omar. Todo lo que quería era huir y esconderse. En vez de 
eso, hizo lo que su padre le dijo y se dirigió hacia la entrada sur de la 
medina, buscando la caravana. Caminaba tan enérgicamente como 
podía sin echarse a correr; la última cosa que quería era llamar la 
atención. Había guardias de palacio por todas partes. Recordó las 
instrucciones de su padre lo mejor que pudo; tenía que encontrar a los 
que venían del norte de África y persuadirlos de que lo llevaran con 
él. ¿Pero dónde habían acampado? Estaba oscuro; la luna se había 
deslizado detrás de las nubes y era difícil ver dónde estaba 
exactamente. Se tropezó con un cuerpo dormido y fue premiado con 
una serie de juramentos obscenos. 

—Disculpe —murmuró él y se desvió hacia la derecha, deseando 
haber pensado en traer una antorcha consigo. 

Había visto antes el campamento cuando había ido a ver la carrera 
de camellos y sabía que estaba en algún lugar al sureste de los muros 
de la ciudad, así que siguió en esa dirección y esperó llegar 
finalmente. No había nadie cerca para preguntarle; la mayoría de las 
personas dormían, con las luces apagadas y las puertas cerradas a cal 
y canto. Las ascuas de dos fogatas aún brillaban mustias y los perros 
callejeros escudriñaban a su alrededor buscando comida. Uno de ellos 
saltó hacia él, gruñendo enojado. Él se echó hacia atrás, con el 
corazón acelerado. 

—Todo está bien, chico. Todo está bien —susurró él, tratando de 
calmar al animal. 

El perro gruñó amenazadoramente, luego se calló. Después Omar 
se dio cuenta de que debía estar cerca del campamento; podía oír los 
gruñidos y resoplidos de los camellos, y el acre olor de sus 
excrementos era inconfundible. Se abrió paso hacia el fuego 
moribundo. 

—¿Quién está ahí? —clamó una voz bronca—. ¿Qué quieres? 

—As-salam alaykum —<dijo Omar—. Soy el hijo de Qasim, el 
alfarero; busco a los del norte de África. 

—¿Qué quieres con ellos a esta hora de la noche? 

—Quiero hablarles. 

—Acércate. 

Mientras Omar avanzaba hacia el fuego, vio en cuclillas, a su vera, 
la figura encorvada de uno de los africanos. El hombre encendió una 
antorcha con las ascuas y se puso en pie para examinar a su visitante. 


—Wa alaykum e-sala —dijo—. Te reconozco; tu padre es un 
hombre muy hospitalario. ¿Necesita más barnices para sus vasijas? 

—No, gracias. Mi padre me envió, pero no a comprar barnices. 

—Bueno, ¿qué es lo que quieres? 

—O0Í que se os ibais al norte de África y quiero ir con vosotros. 

El hombre no respondió; en vez de eso, le hizo una seña a Omar 
para que se sentara a su lado. Sacó una olla del fuego y llenó una 
pequeña taza con té de dulce olor. 

—Gracias —dijo Omar, aceptando la bebida ritual de su anfitrión. 

Sorbió en silencio. Ahora tenía que esperar hasta que el hombre 
del norte de África le hablara. Miró las llamas parpadeantes. Algunos 
decían que se podía ver tu futuro en las llamas moribundas de una 
fogata, pero todo lo que él podía ver eran destellos azules y plateados 
entre las cenizas. El hombre atizó el fuego con una vara y entonces las 
llamas bailaron doradas y azules en la oscuridad, estallando como si le 
dieran la bienvenida. Por un momento, creyó ver la cara de Jawhara, 
pero en seguida se había ido. 

El hombre se acarició la barba pensativamente y contempló a 
Omar en silencio. Finalmente, habló. 

— Así que, ¿quieres venir con nosotros? 

—Sí. Voy en peregrinaje a La Meca. 

—La Meca está lejos de aquí —dijo el hombre. 

—Lo sé. Tengo dinero —dijo Omar. 

—Oh, tienes dinero, ¿verdad? 

Los dientes del hombre relampaguearon blancos a la luz del fuego. 

—Sí, puedo pagarte. Todo lo que quiero es acompañaros hasta 
llegar al Magreb y entonces tomaré un barco a Alejandría. 

El hombre asintió, mientras continuaba acariciándose la barba. 
Omar comenzó a enervarse. Había escuchado historias de aquellos 
nómadas; sin mediar advertencia, al más mínimo incidente, podían 
arrastrarte a una pelea a muerte. Eran hombres ferozmente 
independientes, cuya única lealtad era para con sus familias; un 
desaire a su honor podía expiarse con la sangre de su enemigo. Se 
preguntó si podría confiar en ellos. Omar era un extraño para ellos. 
¿Eso también lo haría un enemigo? 

—Muy bien, por cien dírhams de plata te llevaré al norte de África. 
Debes pagar ahora. 

Era mucho dinero, casi la mitad de lo que su padre le había dado; 
pero Omar no tenía opción. Su padre no lo habría enviado con esos 
hombres si hubiese habido alguna alternativa. Si se quedaba en 
Madinat al-Zahra y lo arrestaban no solo él sufriría, su familia entera 
sería deshonrada. Contó el dinero y se lo entregó al hombre, pero le 


dolió hacerlo. Su padre había ahorrado ese dinero poco a poco 
durante años; Omar sabía que eran sus ahorros para viajar a La Meca, 
como él lo llamaba. Toda la familia estaba al tanto de lo mucho que 
quería Qasim hacer ese peregrinaje. Ahora nunca lo haría; le había 
dado sus ahorros a Omar. 

—No hay tiempo para dormir —dijo el nómada—. Saldremos antes 
de que salga el sol. 

Entró a la tienda más cercana y levantó a sus compañeros. 

—¿Puedes montar en camello? —le preguntó a Omar. 

—Por supuesto. 

—Bien. Ven conmigo. 

El campamento repentinamente había vuelto a la vida, con sus 
hombres y sus animales. En poco tiempo, desmantelaron las tiendas, 
cargaron los camellos, extinguieron los fuegos y todos estaban listos 
para partir. Omar se montó en un camello. Levantó la capucha de su 
larga djellaba. 

—Eso no será bueno cuando llegues al desierto —dijo el nómada 
—. Necesitas un maghrebi; toma, envuelve tu cabeza con esto. 

Le entregó una larga tira de tela de un material verde y amarillo y 
le enseñó cómo hacer con ella un turbante sencillo. Omar hizo lo que 
le dijo. Eso no solo lo protegería de los vientos secos del desierto, sino 
que también lo escondería de miradas indiscretas. 

El hombre golpeó con el pie a su camello para que emprendiese la 
marcha y galopó hasta ponerse al frente de la caravana, dejando a 
Omar emparedado entre un par de mulas, algunas mujeres que iban a 
pie y un hombre muy gordo montado en un dromedario. Con un 
tumbo, su camello se echó a andar; su exilio había comenzado. Estaba 
a punto de dejar atrás a todos a quienes amaba; su madre, su padre, 
sus hermanos y hermanas, Yusuf y su querida Jawhara. Los 
sentimientos de pena y culpa lo sobrepasaron. ¿Los volvería a ver 
alguna vez? 


Esperaba que el viaje a la costa costara unos cinco o seis días, pero 
no había considerado que sus anfitriones aún tenían negocios que 
hacer. Se detuvieron en todos los pueblos importantes del camino, 
intercambiando sus mercancías por sacos de aceitunas y almendras, 
comprando telas y artículos de plata, y divulgando noticias. Al 
segundo día, se sobrecogió cuando los escuchó contarle a algunas 
personas en el mercado de Medina Antaquira todo sobre el asesinato 
del eunuco del califa. 


—Pasó dentro del mismo alcázar —decía uno de los africanos—. 
Un hombre enorme entró y apuñaló al eunuco con su espada. Habría 
matado a muchos más de ellos, pero los guardias llegaron y él huyó. 

—¿Lo agarraron? —preguntó un viejo que llevaba cestas llenas de 
naranjas. 

—No lo creo. Dicen que desapareció sin dejar rastro. 

—Es solo cuestión de tiempo que lo atrapen —añadió uno de sus 
compañeros—. Toda la Guardia de Palacio esta buscándolo. 

—Pero seguramente es imposible entrar al alcázar sin ser visto — 
dijo una mujer cargada de jarras de miel para la venta. 

—Algunos dicen que era un djinn. Solo podía haber escapado por 
arte de magia —dijo otro de los nómadas—. El lugar está rodeado de 
guardias y aun así nadie lo vio entrar ni salir. 

—No existen los djinns —dijo el viejo. 

—Nosotros vimos uno —dijo el africano—. Una vez, hace muchos 
años, en el desierto. Apareció disfrazado de vieja, prometiéndonos que 
nos llevaría a un pozo de agua fresca. Luego, cuando llegamos al pozo, 
estaba seco. Nos volvimos para reprender a la anciana, pero se había 
transformado en un cuervo negro y se fue volando. 

—Pero ¿por qué querría un djinn matar a uno de los sirvientes del 
califa? —preguntó un hombre de aspecto importante, vestido con una 
túnica blanca—. No tiene sentido. 

—Quizás era un presagio. El califa está a punto de entrar en guerra 
de nuevo. Puede ser que el djinn quisiese advertirlo —dijo un hombre. 

—Lo más probable es que solo fuese algún idiota tratando de 
entrar en el harén del califa —dijo otro—. Le habría echado el ojo a 
una apetitosa esclava. 

Omar escuchaba atentamente. A todos les gustaba tener una 
opinión sobre semejante noticia emocionante y las personas competían 
unas con otras para presentar sus puntos de vista. Como era usual, los 
rumores eran una mezcla de fantasía y realidad, pero él estaba 
complacido hasta ahora porque parecía que ninguna sospecha había 
recaído sobre él. 

—¿Y quién eres tú, joven? —preguntó la mujer de la miel—. No 
eres uno de esos nómadas, eso puedo decirlo, aun cuando uses su 
turbante y vengas en uno de sus camellos. 

—Solo soy un viajero. Voy en peregrinaje a La Meca. 

Los hombres detuvieron su cháchara por un momento y lo miraron 
con un nuevo respeto. 

—¿En hajj? Eso es muy noble. Siempre he querido hacer el hajj 
pero de algún modo nunca tenía el tiempo y ahora estoy demasiado 
viejo —dijo el anciano—. Buena suerte para ti, hijo mío. Que Alá vaya 


contigo y te proteja. 

El viejo y sus compañeros recogieron sus compras y se fueron, 
caminando de vuelta hacia su ciudad amurallada, de la cual habían 
venido, y dejando a los nómadas para que continuasen su camino. La 
caravana se dirigió al sur hasta que llegaron a un campo vacío a las 
afueras del pueblo, cerca de unos monolitos de piedra antiguos. 

—Descansaremos aquí —dijo el líder—. Hay un arroyo para que 
los animales abreven y algunos árboles para que nos den refugio. 

Algunas de las mujeres no estaban contentas con eso; murmuraban 
por estar demasiado cerca de las piedras erguidas. 

—No es bueno —dijo una—. Es un lugar de hechicería. Nos traerá 
mala suerte. 

—La única mala suerte que caerá sobre ti será por no tener lista la 
comida pronto —le dijo su marido. 

—Ella tiene razón. Es de mal augurio acampar aquí. En este lugar 
se sacrificaba a gente para los antiguos dioses —dijo otra de las 
mujeres. 

—No seas estúpida, esposa, y ve a atender a los animales. 

—Que Alá nos proteja —musitaron las mujeres mientras llevaban a 
los animales hacia el arroyo, a beber. 

Los hombres podrían haber ignorado los miedos de sus esposas por 
infundados, pero, sin embargo, no se quejaron cuando ellas instalaron 
las tiendas de cocina lo más lejos posible de los espíritus malignos. Las 
mujeres comenzaron a organizar el campamento, alimentando a los 
animales y preparando la comida; finalmente el olor de los guisos 
comenzó a flotar por el aire. Omar se sintió relajado mientras los 
hombres comenzaban a murmurar. Se tendió a la sombra de un olivo 
y los escuchó; algunos bebían té de menta pero otros tomaban leche 
de camella fermentada y, mientras se iban extasiando, los cuentos 
aumentaban. 

Desde donde estaban acampados, podían ver a través de muchas 
millas la llanura dorada de Medina Antaquira, su vasta extensión 
apenas interrumpida por la aparición ocasional de alguna roca. No 
había cereales ahora; los habían cosechado algunos meses antes, pero 
quedaban porciones de rastrojo por allí por donde había pasado el 
arado de largo. 

—¿Ves esa colina de allá? —dijo uno de los africanos, tomando un 
largo trago de leche de camella—. ¿Aquella que parece un hombre 
dormido? Algunos dicen que, hace mucho tiempo, un  djinn 
aterrorizaba a ese pueblo y, cuando lo atraparon, lo apresaron dentro 
de la colina. Permanece allí desde entonces. 

—Bueno, escuché que dos amantes, un mercader musulmán y una 


muchacha cristiana, se lanzaron desde lo alto de esa roca para 
matarse, y ahora sus huesos reposan debajo de ella —dijo otro. 

—¿Por qué un buen musulmán se enamoraría de una mujer 
cristiana? ¿No había suficientes chicas musulmanas bonitas para él? 

—¿Por qué simplemente no se casó con ella y la hizo convertirse al 
Islam como él? 

—Probablemente solo sea una leyenda. ¿Quién sabe lo que era 
cierto o lo que era falso en la época?, la historia ha sido contada y 
recontada cientos de veces —dijo Omar. 

Los hombres asintieron, mostrando su acuerdo. 

—Es cierto, amigo mío. Puede ser que ella fuera la musulmana y él 
el cristiano. 

—Por supuesto. Eso sería diferente. 

Los hombres estaban intrigados con este giro en la historia. 

—Su padre no le habría permitido casarse con un cristiano —dijo 
uno. 

—Primero la habría matado —dijo otro. 

Mientras ellos continuaban con sus especulaciones, Omar estiró sus 
doloridos miembros. No estaba acostumbrado a montar un camello y 
le dolía cada músculo de su cuerpo. El sol casi estaba en el cénit; era 
hora de las oraciones de mediodía. 

Se había prometido a sí mismo que rezaría cinco veces al día, sin 
importar lo que estuviese haciendo. Se convertiría en un buen 
musulmán y haría aquella peregrinación por su padre. 

Caer en la cuenta de que había matado a otra persona, a alguien 
que ni siquiera conocía, lo alteró profundamente. No tenía intención 
de lastimar a nadie; había sido en defensa propia, se decía a sí mismo 
una y otra vez. No obstante, un hombre inocente había muerto por su 
culpa. No podía escapar de ese hecho. ¿Alá lo perdonaría algún día? 
¿Y qué sería de Jawhara? Si todo salía bien y, en algún momento del 
futuro, su padre le permitía volver, buscaría a Jawhara; tenía que 
explicarle que la muerte del eunuco había sido un accidente. 
Seguramente ella se daría cuenta de que él nunca mataría 
intencionalmente a otra persona, que él no era un asesino. 
Seguramente ella no creería que él la había abandonado para salvar su 
propio pellejo. Solo había tratado de evitar que la atraparan, se dijo a 
sí mismo, y ahora no podía soportar la idea de que ella pudiera 
odiarlo y despreciarlo. Gruñó. Si tan solo pudiera hablarle un instante. 
Si tan solo pudiera explicarle lo que había pasado. 

Incluso al pensarlo, sabía que eso era imposible. Nunca pasaría; 
cualquier imprudencia de su parte pondría en peligro a toda su familia 
y a la misma Jawhara. No, él les había provocado suficiente 


sufrimiento ya. La culpa lo estaba devorando, pero él sabía que ese iba 
a ser su castigo; nunca volvería a verla y nunca le diría a nadie lo que 
había sucedido. Solo tenía que sufrir con el pensamiento de que había 
pecado y tenía que rogar a Alá que lo perdonase. Omar desplegó su 
estera de oración, adivinando la dirección a La Meca, y se arrodilló 
para rezar. 


Al décimo día llegaron a Jebel Tariq, la Columna de Hércules del 
norte, una gigantesca formación rocosa que miraba al estrecho paso 
que separaba a Al-Ándalus del Maghreb. Al cruzar esas aguas azules y 
tranquilas, estaba el hogar de sus ancestros, una tierra de formaciones 
arenosas y montañas teñidas de malva, de inmensas dunas de arena y 
aldeas aisladas, una tierra de feroces nómadas independientes. 
Mañana estaría del otro lado mirando hacia atrás, hacia su hogar. 
Sintió un vacío dentro de sí al pensar en su futuro exilio. ¿Nunca iba a 
retornar a Al-Ándalus? ¿Volvería a ver a su familia? ¿A su madre? ¿A 
la pequeña Layla? ¿Volvería a ver a Jawhara? Sintió encogerse su 
garganta y sus ojos se llenaron de lágrimas. Ahora no había vuelta 
atrás. 

Acamparon en la playa, al pie de la roca, y esperaron mientras el 
líder de la caravana iba a negociar la travesía. Una vez más, las 
mujeres dedicaron su atención a los camellos. Él no había pasado 
mucho tiempo con camellos y ahora aquí estaba, comiendo y 
durmiendo a su lado. Eran animales fuertes y pacientes, que parecían 
capaces de viajar durante días sin comer ni beber. Se dio cuenta de 
que los nómadas dependían de ellos para muchas cosas: leche para 
beber, excrementos para quemar en las fogatas e incluso había visto a 
las mujeres tejiendo prendas con el áspero pelo de esos animales. 

Comenzaba a disfrutar de la compañía de esa gente. Eran un grupo 
tribal muy compenetrado, unidos contra sus enemigos, pero de 
corazón abierto y generoso para sus huéspedes. El hecho de que él 
fuera de hajj le concedía gran respeto ante sus ojos. 

—Eh, alfarero, ven y siéntate aquí con nosotros —lo llamó uno de 
ellos. 

Le pasó un plato de estofado de cabra. Olía muy fuerte, casi 
apestaba, nada como el que preparaba su madre, pero sin embargo lo 
tomó; estaba hambriento y rechazar su comida sería un insulto. 

—Cuéntanos un cuento, alfarero. Necesitamos entretenernos. 

Todos los hombres estaban sentados alrededor del fuego, comiendo 
su cena. Las mujeres y los niños se sentaban con los animales. 


—No soy bueno contando historias —dijo Omar—. Pero lo 
intentaré, 

Todos los ojos estaban puestos en él. Intentó recordar una historia 
que le había contado su hermana, sobre dragones y castillos y el 
rescate de una princesa sobre una alfombra mágica, pero se le 
escapaban los detalles. En vez de eso, comenzó: 

—Una vez, hace mucho tiempo, un joven pobre conoció a una 
hermosa esclava. Era la muchacha más adorable que había visto nunca 
y de inmediato se enamoró de ella. Pero la esclava le pertenecía a un 
hombre rico que vivía en un enorme castillo con cientos de sirvientes. 
Era conocido por ser un amo cruel e implacable. Decían que golpeaba 
a sus esclavos por la más mínima cosa y por la noche los ataba en las 
cuadras de los animales, con las cabras. La esclava era muy infeliz; 
extrañaba a su familia y quería volver a casa con ellos. Lloraba y le 
rogaba al joven que la salvara. Aunque él sabía que si lo atrapaban 
tendría una muerte segura, le prometió ayudarla a escapar del castillo. 
Al final de la noche, trepó a los jardines de la casa del hombre rico 
para encontrarse con ella. Esperó pero no había rastro de la 
muchacha. Buscó por los jardines y todas las dependencias, pero no 
pudo encontrarla. Esperó hasta el amanecer, pero ella no apareció 
jamás. Cada noche, él volvía a los jardines para buscarla, pero jamás 
volvió a verla. 

Se detuvo y miró a su audiencia; estaban pendientes de cada una 
de sus palabras. 

—¿Eso es todo? —preguntó uno de ellos. 

—Sí —dijo Omar. 

—«¿Entonces qué pasó con ella? —preguntó otro de los hombres. 

—El hombre rico la atrapó y la mató —sugirió uno de ellos. 

—-Un djinn la convirtió en paloma y huyó volando —dijo otro. 

—Conoció a otro hombre, más guapo y más fuerte —dijo un tercer 
hombre. 

—El joven fue al castillo equivocado —dijo el primero, con una 
risa cordial. 

—Él nunca supo qué pasó con ella —dijo Omar—. Solo 
desapareció. Pero el joven continuó buscándola, noche tras noche. 

—Vuelve a tus vasijas, alfarero. Es la peor historia que he 
escuchado en mi vida. 

Los demás rieron y alguien comenzó a marcar el ritmo con una 
pequeña pandereta. 

—Afra —llamó—. Ven y baila para nosotros. 

Una joven muchacha salió de las tiendas y los hombres se echaron 
hacia atrás para hacerle espacio. Tendría unos seis años y su piel era 


del color de la nuez moscada. Algo en su sonrisa descarada le recordó 
a Omar a su hermana, Layla. Uno de los hombres comenzó a tocar una 
vivaz tonada con una flauta de caña y la niña recogió sus faldas y 
golpeó sus palmas y balanceó su cuerpo hacía atrás y hacia adelante 
hasta que la música se detuvo. 

—Bien hecho, niña —dijo el líder—. Ahora es tu turno, Harun. 

La niña saltó para regresar a sentarse con su madre y sus 
hermanas, y uno de los hombres se levantó y sacó unos palos de 
madera de debajo de su cojín. Su talento era el malabarismo y Omar 
se sentó hipnotizado, observando cómo iban y venían los palos a la luz 
del fuego. 

Cuando el último palo cayó sobre la mano extendida del hombre, 
volvió su líder. Se acercó al fuego y esperó que guardaran silencio. 

—Todo está organizado —dijo—. Cruzaremos al amanecer. 

Se sentó al lado de ellos y se quitó la capa. Una de las mujeres le 
trajo algo de vino y alguien más le entregó un plato del estofado de 
cabra. 

—¿Y, bien, Hajj —dijo mirando a Omar—, qué has aprendido hoy? 

—Es pésimo contando historias, eso es lo que ha aprendido —dijo 
uno de los hombres, con una carcajada. 

—Tengo un acertijo para ti. ¿Qué es tan ligero como una pluma y 
no tiene nada dentro, pero un hombre fuerte no puede sostener 
durante más de un minuto? —preguntó Harun. 

—Es fácil, el viento —dijo un hombre. 

—No, tarugo. ¿Cómo puede sostener el viento un hombre? 

—_La respiración —dijo Omar. 

—Ah, así que el Hajj ha aprendido algo hoy. Sí, su respiración. 
Ahora es tu turno. 

—¿Qué es lo que puedes conservar después de dárselo a otra 
persona? —preguntó Omar. 

—¿Cómo puedes conservar algo si ya lo has regalado? 

—Ya sé. Se lo robas mientras está durmiendo —sugirió uno de los 
chicos más jóvenes. 

—No. Esa no es la respuesta. 

—Puedes conservar tu palabra —dijo su líder— después que se la 
has dado a alguien. 

—-Correcto —dijo Omar con una sonrisa. 

—Así que yo mantendré mi palabra de llevarte sano y salvo al 
norte de África. 

—Ese es bueno. Debo recordarlo —dijo Harun. 

Continuaron así, hasta tarde en la noche, tratando de superarse 
unos a otros con algún truco o acertijo. Compartieron el vino entre 


todos y, al final, demasiado borracho y cansado para soñar, Omar se 
tambaleó hasta su cama y cayó en un sueño profundo. 


La siguiente mañana era brillante y soleada; el estrecho yacía ante 
ellos, un corto tramo de mar reluciente y deslumbrante. Era la antigua 
entrada al mundo Mediterráneo, el paso fronterizo con África, el 
encuentro de dos mares. Mientras Omar esperaba con los demás en la 
playa, pudo ver aproximarse dos barcos, sus remos rasgaban la 
brillante superficie y dejaban ondas de espuma a su paso. Sus velas 
colgaban lacias, esperando una brisa que las ayudase a remontar. Pero 
hoy no había viento, ni nubes, ni olas; era un día perfecto para cruzar 
el estrecho. 

—Llevad a los animales a bordo —gritó el líder a los africanos. 

Todos desmontaron y se prepararon para conducirlos a la rampa 
que conducía a los barcos. Los nómadas le habían prometido llevarlo 
bordeando la costa hasta el puerto de Orán, donde podría tomar un 
barco a Alejandría y desde allí cruzaría la península del Sinaí y 
seguiría rumbo a La Meca. Tenía un largo viaje por delante, pero no 
estaba preocupado; no le molestaba pensar en los chacales ni en los 
leones, ni en la amenaza de las tormentas de arena, ni en la sed o el 
hambre, ni en los piratas, ni en los naufragios. Esta era su vida ahora; 
era un nómada, un vagabundo. Seguiría las estrellas y, un día, 
regresaría a su tierra natal, a Al-Ándalus. 


CAPÍTULO 30 


Abd al-Rahman se sentó en la mesa del Consejo, en la Dar al 
Wuzara, la Casa de los Visires, rodeado de sus ministros. Aunque tenía 
plena confianza en su gran visir, le gustaba mantenerse informado 
sobre todo lo que estuviese pasando. 

—Mi señor, tengo algunas noticias perturbadoras para vos —dijo el 
gran visir. 

—Bueno, ¿qué pasa? —preguntó Al-Rahman. 

—Un mensajero de nuestra guarnición en el norte llegó anoche 
tarde. Dice que debe hablar con vos urgentemente. Han corrido 
rumores de un ataque por parte de los príncipes cristianos. Necesitan 
refuerzos. 

—Manda a buscarlo. Quiero escuchar exactamente lo que tiene que 
decir. 

—Muyy bien, mi señor. 

Levantó su mano para indicarle a su sirviente que trajese al 
mensajero. Al momento, las puertas se abrieron y dos guardias de 
palacio escoltaron al hombre hasta la Cámara del Consejo. Los 
guardias se detuvieron en la puerta y dejaron que el mensajero se 
acercase a la mesa del Consejo, solo. 

—-¿Cuál es tu nombre, mensajero? —preguntó Al-Rahman. 

—Oh, piadoso gobernante, mi nombre es Idra al-Jazuli. Soy un 
soldado de la guarnición de la ciudad de Salim. 

—-¿Y por qué has venido aquí, a mi corte? 

—El gobernador manda decir que se ha avistado un ejército 
concentrándose cerca de la frontera. Con todo respeto, pregunta si 
podríais enviarle refuerzos en caso de que se produzca un ataque. 

—Claro. ¿Y el gobernador sabe qué ejército podría ser? 

—Se cree que es el ejército de uno de los príncipes cristianos del 
reino de León, mi señor. 

En eso, Al-Rahman se levantó; estaba furioso por las noticias. 
¿Acaso la paz que había luchado por obtener para su país sería 
quebrantada ahora a causa de aquellos problemáticos príncipes? 
¿Habrían sido vanos todos sus esfuerzos por culpa de algunos 
principitos hambrientos de poder? 

—¿Otra vez? ¡Alá me dé paciencia! ¿Cuándo entenderán esos 
infieles que nunca los dejaré apoderarse de mis tierras? Creí que 
habíamos logrado un acuerdo hace casi una década; yo no interferiría 
con ellos y ellos permanecerían tras la frontera. 

—Es probable que solo sea pose por parte de uno de ellos —dijo 


Ibn Shaprut, el ministro de Asuntos Exteriores. —No pueden esperar 
tomar la guarnición. Está bien fortificada. 

—Espero que tengas razón, pero eso no se puede tolerar. Debe 
responderse a ello con una demostración de fuerza. 

Se volvió hacia el mensajero. 

— Ahora ve y descansa. Te daré mi respuesta en una hora. 

—Muy bien, mi señor. 

Se volvió hacia sus sirvientes y dijo: 

—Aseguraos de darle comida a este hombre y que tenga un caballo 
fresco listo. Debe partir antes de que caiga la noche. 

El mensajero hizo una reverencia y salió de espaldas de la 
habitación. 

Una vez que se hubo ido, el califa dijo: 

—Dile al príncipe Al-Hakim que quiero hablar con él, de 
inmediato. 

—Sí, mi señor —respondió su sirviente. 

—Entonces, Hasdai, ¿qué piensas de esto? ¿Es solo una pose, como 
sugieres, o podría ser algo más? —le preguntó a Ibn Shaprut. 

Confiaba en el consejo de su ministro y amigo; podía estar seguro 
de que expresaría abiertamente sus opiniones. 

—Es difícil de decir, mi señor. El rey Ramiro no ha amenazado 
vuestro reino en muchos años. Podría ser solo alguien que está 
tratando de hacerse un nombre. 

—¿Un advenedizo, dices? Uno de los príncipes de León, dijo el 
mensajero. 

—Hay muchos príncipes y siempre están peleando entre ellos. Se 
resienten del poder y la riqueza del rey Ramiro. Podría no ser nada — 
añadió el gran visir. 

—¿Cómo podría no ser nada si se está formando un ejército en la 
frontera? 

—Eso es cierto, mi señor, pero no queremos romper la paz que 
tanto habéis luchado por obtener. 

—Lo sé. Eso es lo que me enoja tanto. Si esto es solo algún joven 
renegado, ¿por qué Ramiro no le hace cumplir el compromiso? 

—Es posible que el Rey Ramiro esté observando lo que vos vais a 
hacer. Aun cuando puede que no tenga nada que ver con esta amenaza 
de ataque, estoy seguro de que sacará provecho de cualquier debilidad 
que pueda ver en vuestra respuesta. Tenéis que enviarles una señal de 
que el califa no tolerará ninguna insurrección, de nadie —le aconsejó 
Ibn Shaprut. 

—¿Cómo puedo hacer eso? Estoy demasiado viejo para ir a la 
guerra ya. 


—Enviad al príncipe Hakim. Es vuestro heredero y su presencia allí 
hará ver al rey Ramiro que cualquier ataque de su parte no quedará 
sin respuesta. 

—Mmmh. Podrías tener razón. Sería bueno para Hakim ir a la 
frontera y ver el resto de mi reino. Pasa demasiado tiempo con la 
nariz metida entre los libros. El heredero del califa debe ser tanto un 
guerrero como un estudioso. 

Las puertas de la Cámara del Consejo se abrieron una vez más y Al- 
Hakim entró. 

—¿Padre, queríais verme? —preguntó. 

—Ah, Hakim, hijo mío. ¿Has escuchado las noticias? El gobernador 
de Salim ha pedido nuestra ayuda. Lo he discutido con mis ministros y 
he decidido que debemos ir a apoyarlo. Quiero que lleves un ejército 
para ayudarlo a defender la guarnición. 

—Muy bien, padre, puedo tener listas las tropas para salir al 
mediodía. 

—Excelente. Enviaremos diez mil mercenarios y dos mil jinetes de 
la Guardia de Palacio. Quiero algunos hombres de confianza allí, 
gente con la que pueda contar para supervisar la situación y enviarme 
informes. 

—¿Y las armas? 

Al-Rahman se volvió al comandante de su Ejército. 

—Carga mil mulas con arcos y jabalinas adicionales y suficiente 
equipamiento para tres meses. Si deciden atacar, ¿quién sabe cuánto 
podría durar el sitio? 

—Sí, mi señor. 

—Quiero pasar revista a las tropas antes de que salgan. 
Disponedlas en la Plaza de Armas al mediodía. 

—Sí, mi señor. 

—Y enviad a buscar a mi historiador oficial. Quiero hablar con él. 
Pero no aquí. Lo veré en el jardín. 

Mientras uno de los sirvientes iba en busca del historiador, Al- 
Rahman volvió a centrar su atención de nuevo en el Consejo de 
Ministros. 

—A menos que alguien tenga algunas sorpresas ingratas más para 
mí esta mañana, creo que cerraré nuestra sesión en este momento. El 
resto de los asuntos puede esperar hasta mañana. Al-Hakim, 
acompáñame por favor. 

Se levantó y caminó hacia los jardines, seguido de su hijo. 

—¿Y, qué piensas de este asunto del norte? ¿Crees que hay algo de 
verdad en los rumores o es que el gobernador solo está buscando 
sacarnos más tropas? —preguntó. 


—No podemos decirlo, mi señor. Solo tenemos la palabra del 
mensajero —replicó Al-Hakim. 

—Cierto. Pero si ignoro su solicitud y los rumores son reales, 
entonces la guarnición caerá. Peor aún, eso enviará una señal a los 
príncipes cristianos de que somos débiles, o de que no nos interesa el 
asunto. No, no puedo ignorarlo. Tendrá sus refuerzos, pero necesito 
que vayas tú también, Hakim. ¿Qué mejor señal puedo enviar a los 
cristianos de que al califa le importa el asunto, que enviar a mi propio 
hijo y heredero? 

—Por supuesto, padre. Entiendo. 

—¡Aquí está mi historiador! Buen día para ti, Al-Gafur. 

—Buen día, mi señor. 

—Camina conmigo por el jardín y dime cómo va tu progreso con la 
historia de este, mi proyecto más grande —dijo, abriendo los brazos 
para abarcar su alcázar y los jardines. 

—Disculpadme, padre, debo ir a prepararme para el viaje — 
interrumpió Al-Hakim. 

Hizo una reverencia ante Al-Rahamn y luego ante el historiador. 

—Te veré antes de que te vayas, hijo mío. Adiós por ahora. 

Mientras paseaban por los senderos pavimentados en piedra del 
jardín, Al-Rahman escuchaba mientras el historiador le contaba sobre 
el detallado registro que estaba llevando a cabo acerca de la 
construcción de Madinat al-Zahra. 

—Discúlpame por decirlo, pero no eres un hombre joven, Al-Gafur. 
¿Quién continuará tu labor cuando mueras? 

—No trabajo solo, como sabéis, mi señor. Hay uno de mis 
asistentes que es más que apto para asumir mi labor cuando me haya 
ido. Es un hombre joven y el más meticuloso en sus registros. Su mano 
es excelente. 

—Bien. ¿Tienes a alguien a quien yo pueda enviar a una 
expedición a las provincias del norte? Quiero alguien que efectúe un 
registro exacto de lo que está pasando en esos pueblos fronterizos, 
pero no quiero enviar a gente que esté trabajando aquí. 

—Sí, tengo un hombre que podría hacer eso. 

—Excelente. Asegúrate de que esté listo para irse con los soldados 
al mediodía. Será su trabajo informarme de todos los detalles de la 
batalla, si hay alguna. 

—Me ocuparé de ello de inmediato, mi señor. 

Al-Rahman sabía que Al-Gafur era un hombre competente que 
efectuaría un recuento fiel y detallado de sus construcciones, pero sus 
libros nunca tendrían el impacto de la elegía Urjuza escrita por Ibn 
abd Rabbihi. ¡Qué poeta de corte había sido! Ese hombre talentoso 


había escrito sobre las hazañas de guerra previas de Al-Rahman con 
gracia y elocuencia. Cualquiera que leía la obra de Abd Rabbihi no 
podía evitar darse cuenta de que Al-Rahman III era un gobernante 
justo y poderoso, un hombre generoso, un hombre culto y sabio, un 
gran califa que había unido su país y hecho progresar a la dinastía 
Omeya. Tristemente Ibn abd Rabbihi había muerto unos pocos años 
antes, un anciano respetado; no estaba aquí para registrar el logro más 
grande de Al-Rahman, la construcción de Madinat al-Zahra. Al- 
Rahman ahora tenía otros poetas de corte, pero ninguno con el don 
poético ni las habilidades panegíricas de Rabbihi. 

—¿Algo más, mi señor? —preguntó Al-Gafur. 

—No, eso es todo. Asegúrate de que tu hombre esté listo para salir 
al mediodía —repitió él. 

Miró hacia el sol; ya estaba bastante alto en el cielo. Volvería a sus 
habitaciones y rezaría por el éxito de esa campaña. 


CAPÍTULO 31 


Qasim estaba sentado en el patio, escuchando el agua que caía en 
el estanque. El sonido era tranquilizador pero no contribuía en nada a 
aliviar su doliente corazón. En la habitación contigua, se podía 
escuchar a su esposa llorando; no había parado en toda la mañana. 
Nada podía consolarla. 

—Baba, tengo noticias para ti. 

Era su hijo, Al-Jundi; estaba de pie en la entrada, vestido con su 
uniforme completo. Un rayo de sol refulgía en su yelmo. 

—¿Qué pasa, hijo? 

—Me voy hoy. Vamos al norte a acabar con un disturbio en la 
frontera —respondió él. 

— ¿Otra vez guerra? 

—No, baba, nada de eso. Ni siquiera es un alzamiento, solo unos 
príncipes cristianos que creen ser lo suficientemente fuertes para 
amenazarnos. El califa solamente quiere hacer una demostración de 
fuerza. Como te digo, no es nada realmente. Dudo que siquiera lleguen 
a pelear. 

—¿Entonces el califa os lidera? 

—No, no esta vez. Envía al príncipe Al-Hakim en su lugar. 

—¿Eso es bueno? Yo creía que él era un erudito más que un 
soldado. 

—Por supuesto que es bueno. El príncipe es un buen soldado; todos 
los hombres lo respetan. Es valiente en la batalla y justo en la paz. 

Su hijo era muy leal al califa y a su familia. Había sido un shock 
para él conocer el pasado de su padre, Qasim lo sabía. Y lo de Omar 
profanando los recintos sagrados del alcázar, no en una, sino en dos 
ocasiones, bueno, había sido difícil para Al-Jundi aceptar semejante 
falta de respeto. Se había visto forzado a anteponer su familia al deber 
y Qasim estaba muy agradecido con él por ese sacrificio. 

—¿Cuánto tiempo estarás fuera? —le preguntó. 

Era una pregunta tonta; Al-Jundi no lo sabría, y si lo sabía no se lo 
diría. 

—Unos pocos meses, quizás más. Todo depende. Una vez la 
frontera sea segura, volveremos a casa. No te preocupes, baba; 
terminará pronto. 

Qasim suspiró. Todavía podía escuchar el llanto de su esposa, y 
ahora tendría que decirle que su hijo mayor partía a la guerra. Podría 
perder a dos de sus hijos, no solo a uno. 

—Volveré pronto, verás —le aseguró Al-Jundi—. Solo ten cuidado 


mientras no estoy. 

Qasim asió a su hijo de la mano. Por lo menos eso podía esperar; 
Al-Jundi, si todo salía bien, volvería a casa. Era a Omar a quien no 
volvería a ver nunca más. 

Llamaré a tu madre; querrá despedirse de ti —dijo, parpadeando 
con lágrimas en los ojos. 

—No, aún no. Tengo algo que decirte antes de irme, baba —dijo su 
hijo—. Son malas noticias. 

—¿Más malas noticias? No puedo creerlo. ¿Ahora qué? 

—Han identificado el arma que mató a Al-Tayyib. No era un 
cuchillo, como se sospechó originalmente; era un trépano. 

—¿Una herramienta de cantero? ¿Qué demonios hacía Omar con 
eso? Nunca usamos cosas así. 

Por un breve momento su corazón dio un vuelco; había sido un 
error. Omar no había matado a ese hombre después de todo; se había 
confundido durante la lucha, pensando que había apuñalado al 
eunuco cuando no lo había hecho. Otra persona lo había matado. 
Qasim enviaría a buscarlo para que volviese. Le diría que era inocente. 
Sus vidas continuarían como antes. 

—¿Entonces todo fue un error? —dijo. 

—No. Escúchame, baba. El trépano le pertenecía a Yusuf, el amigo 
de Omar. Lleva trabajando en el alcázar muchos meses —explicó Al- 
Jundi. 

—No entiendo. ¿Por qué estaba Yusuf en los jardines? Omar nunca 
lo mencionó. 

—No estaba 

Las palabras flotaron en el aire por un momento mientras Al-Jundi 
luchaba por controlar su ira. 

—No estaba allí. Omar solía visitarlo regularmente, usándolo como 
excusa para entrar en el alcázar. Si recuerdas, mi sargento me habló 
de que Omar deambulaba por el lugar. Yo debería haber hecho algo al 
respecto entonces, pero creí que una advertencia sería suficiente — 
continuó Al-Jundi—. Me culpo a mí mismo por dejar que las cosas 
llegaran tan lejos. 

—No podías saber que esto pasaría. 

—Podría haberlo amenazado con arrestarlo. Si hubiese sido otra 
persona eso es exactamente lo que habría hecho, en lugar de confiar 
en que escucharía mi consejo. 

—Omar siempre fue un poco testarudo —dijo Qasim. 

—Es mi hermano. Confió en mí para ayudarlo a salir y ahora mira 
adónde ha llegado esto. 

—¿Entonces estás diciendo que Omar apuñaló al eunuco con el 


trépano de Yusuf? 

—ESO parece. 

—¿Pero por qué? ¿Lo usó como una especie de arma? ¿Fue un 
ataque planificado? ¿Me estás diciendo que no fue un accidente, 
después de todo, que tu hermano tenía intención de matar a ese 
hombre? 

La noticia parecía empeorar a cada segundo. Qasim puso su cabeza 
entre sus manos. No podía creer que su hijo fuera un asesino a sangre 
fría. 

—No, baba, estoy seguro de que fue como Omar dijo, un horrible 
accidente. Le creo. Sabes cómo es; siempre recoge cosas que no son 
suyas y luego olvida devolverlas. El trépano probablemente estaba en 
su bolsillo. Imagino que buscaba algo para defenderse y fue lo primero 
que tuvo a mano. 

Su hijo caminaba arriba y abajo como un león enjaulado; Qasim 
nunca antes lo había visto tan agitado. 

—¿Qué pasará ahora? —preguntó—. ¿Qué le diremos a tu madre? 

El sonido de los lamentos de Fátima los alcanzaba y los envolvía; 
sus lágrimas se habían convertido en gemidos desesperados. Su hijo 
mayor lo miró y golpeó la pared con frustración. 

—No sé, baba. No hay nada que podamos hacer. Han arrestado a 
Yusuf. Lo ejecutarán mañana al amanecer. 

—Pero. .. 

Qasim estaba en shock. La enormidad del crimen de Omar lo 
golpeó repentinamente; no sabía qué decir. Yusuf, que era como otro 
hijo para él, que había pasado tanto tiempo de su juventud corriendo 
de aquí para allá en su casa, que había sido inseparable de Omar, que 
de ser un niño atolondrado había crecido para convertirse en un joven 
serio a punto de casarse, era inocente. No había matado a nadie, pero 
ahora tenía que morir por los errores de Omar. ¿Qué debían hacer? 
¿Cómo podían ayudarlo? 

—Es inocente, ¿verdad? —le preguntó a Al-Jundi. 

—Él dice que lo es y le creo. 

—Entonces debemos decirles eso. Debemos decirles que es 
inocente. 

—¿Y entonces qué? Si le decimos al comandante que Yusuf es 
inocente, no supondrá ninguna diferencia. Igual lo ejecutarán y te 
castigarán a ti y a tu familia por ello, por ayudar a Omar a escapar. Y 
para mí, no habrá clemencia. Seré degradado de mi rango y me 
ejecutarán como un delincuente común. No, no podemos decírselo a 
nadie. 

—Pero ¿cómo averiguaron que el trépano pertenecía a Yusuf? — 


pregunto Qasim con la voz quebrada. 

—Su nombre estaba tallado en el mango. Nunca negó que fuese su 
herramienta. Solo dijo que debía haberla perdido en alguna parte. 

—¡Pero debería haber proclamado su inocencia con más ímpetu! 

—Por supuesto, pero no le creyeron. Admitió que trabajaba en el 
alcázar, pero dijo que nunca había estado en los jardines. Para 
empeorar las cosas, uno de los obreros dijo que lo había visto 
entregándole una nota a una doncella de palacio unos días antes. 

—¿La identificaron? 

—No. El hombre es un extranjero; no lleva aquí mucho tiempo. 
Dijo que todas las chicas le parecían iguales. 

—Así que, ¿no hay forma de vincular a Yusuf con Omar? 

A pesar de su desesperación por las noticias, la mente de Qasim 
trabajaba a toda velocidad para ver si podían implicar a su hijo. 

—No. Aunque estoy seguro de que la gente sabe que son amigos. 

—«¿Mencionó el nombre de Omar? 

—No lo creo. ¿Por qué iba a hacerlo? 

—Seguramente habrá adivinado quién es el culpable. Es el amigo 
más antiguo de Omar. Se conocen desde que eran bebés. Omar debe 
haberle confiado lo de la mujer. Quizá fue él quien se ocupó de 
organizar el primer contacto entre Omar y la concubina. Quizá eso era 
lo que decía la nota. 

—Podrías tener razón. Posiblemente por eso era que Omar siempre 
andaba merodeando el alcázar, pero no creo que Yusuf tenga idea de 
que Omar estuviera allí esa noche. Si la tiene, no lo dice. 

—Debo ir a verlo para explicarle lo que ha pasado. Necesito hablar 
con él, pedirle perdón. 

Agarró su capa. Iría directo a la alcazaba y pediría ver a Yusuf. Al- 
Jundi puso su mano en su brazo y lo detuvo. 

—No, baba. No puedes hacer eso. No tiene sentido. No lo ayudará 
y no nos ayudará a nosotros. Te lo digo, no sacarás nada bueno de eso, 
solo más sufrimiento y pesar. Lo mejor para ti es mantenerte bien lejos 
de la alcazaba. Prométeme que no irás allí. 

—Pero. .. 

—Prométemelo. Te lo digo, no hará ningún bien. 

—Debe haber alguna manera de ayudar a Yusuf —insistió él. 

—No la hay. Créeme. Yo sé cómo funciona esto. El destino de 
Yusuf está echado. Ahora prométeme que te quedarás lejos de la 
alcazaba y no le mencionarás esto a nadie. 

Qasim se sintió derrotado; estaba atrapado en una maraña de 
mentiras e intrigas que no había creado él y no tenía forma de 
escaparse. No tenía otra alternativa que dejar que un hombre inocente 


asumiera la culpa del crimen de su hijo; eso era algo que pesaría en su 
conciencia por siempre. 

—Lo prometo. 

Su hijo vaciló y luego preguntó: 

—¿Has vuelto a ver a ese hombre? 

—¿Te refieres a Ibn Hayyan? Sí, lo vi fisgoneando cerca del 
mercado ayer. 

—Así que, ¿todavía anda por ahí? Bueno, mantenlo vigilado. Si 
aún está aquí para cuando yo vuelva, veré qué puedo hacer para 
espantarlo. Ahora debo irme; salimos al mediodía. 

—Despídete de tu madre primero. Nunca me perdonará si te dejo 
ir sin verla. 

Esperó, escuchando los pesados pasos de su hijo, y luego lo oyó 
murmurarle una despedida a su madre. Casi esperaba escuchar los 
gritos de angustia de Fátima porque otro de sus hijos la dejaba, pero 
solo hubo silencio. Su llanto había cesado. A Qasim le dolía el corazón 
por ella; sabía que su aflicción iba más allá de las lágrimas. 

—M4'a salama, baba. 

—Alla ysalmak, hijo mío. Que Alá te proteja y te mantenga a salvo. 

—Recuerda lo que te dije. No hables con nadie. 

Al-Jundi se echó su capa roja sobre los hombros y se marchó. La 
casa se sentía vacía sin su voluminosa presencia. Sabía que su hijo 
tenía razón; no había nada que Qasim pudiese hacer para ayudar a 
Yusuf. El daño que Omar involuntariamente le había causado no podía 
deshacerse. Era la voluntad de Alá. Qasim le había hecho a Al-Jundi 
una promesa y ahora allí estaba sentado, un hombre roto, incapaz de 
ayudar a su hijo ni de ayudar a un hombre inocente. Alá nunca lo 
perdonaría. 

El sonido del almuecín atravesó la ciudad. Hoy iría a rezar a la 
mezquita. Cogió su tocado, y echándose su djellaba sobre los hombros, 
salió de prisa. 


Se unió a la hilera de personas que se dirigía a la mezquita. Había 
una cantidad más grande que la usual a esa hora, probablemente 
porque se había propagado la noticia de la partida de los soldados. La 
hora más ajetreada normalmente era la de las oraciones de la noche, a 
las que a veces él asistía, aunque usualmente solo iba los viernes. Los 
jardines de la mezquita estaban repletos de gente aseándose antes de 
entrar. Esperó hasta que hubo un espacio en las fuentes y entonces se 
lavó con agua fría, se quitó los zapatos y entró. Encontró un lugar 


cerca de la parte delantera, mirando al mihrab, y se arrodilló en una 
de las esteras de paja que cubrían el suelo sucio. 

La mezquita había sido la primera construcción en terminarse en la 
ciudad; se ubicaba a las afueras del alcázar, pero adyacente a sus 
muros, así que todos, los locales que vivían en la medina, y los 
residentes del alcázar, podían usarla. Era una bella edificación, su 
artesanía era igual a la de la mezquita de Córdoba. 

Qasim apenas había cerrado los ojos y había tocado su frente con 
la tierra cuando se produjo una pequeña perturbación que lo hizo 
levantar la vista y abandonar su meditación. Era el califa. Había 
entrado a través de la puerta encubierta que llevaba desde los jardines 
del alcázar directamente a la mezquita, y ahora ocupaba su lugar 
acostumbrado en la macsura. Era un hombre devoto que asumía 
seriamente su papel de Defensor de la Fe en Dios. Su hijo Al-Hakim 
también estaba presente ese día, orando por el éxito de sus tropas. 
Qasim había leído la noticia pegada en el muro de la mezquita que 
informaba a todos los ciudadanos de que sus fronteras estaban bajo 
amenaza. Hoy ellos incluirían en sus plegarias una exhortación para 
que Alá les concediera la victoria. 

No fue hasta que el califa ocupó su lugar que el imán comenzó a 
dirigir a los congregados en la oración: 

—En el nombre de Alá, el Misericordioso, el Compasivo. ... 

La sala de oración estaba oscura, sus lámparas de aceite estaban 
apagadas, la única luz se filtraba a través de las aberturas de alto 
techo. Sin embargo, desde algún lugar una tenue luz infundió al arco 
en herradura del mihrab de un cálido brillo. Las sagradas palabras del 
Corán habían sido inscritas en esa hermosa fachada. Los hombres 
habían creado una obra maestra de mosaicos coloridos sobre un fondo 
de oro puro. Mientras lo miraba, Qasim recordó que él también era un 
artesano, que todo lo que hacía con sus manos era para la gloria de 
Alá, no de los hombres, no para volverse rico y adinerado, no por 
fama ni poder. ¿Cómo podía haberlo olvidado? Él, que amaba tanto a 
Alá. Había llevado a su hijo hacia la tentación, diciéndole que 
vendiese su cerámica al califa. ¿Por qué no se había conformado con 
la vida que tenía en Córdoba? ¿Por qué había ambicionado más? ¿Por 
qué había codiciado una casa nueva y lujosas posesiones? ¿Qué uso les 
daría ahora que había perdido su bien más preciado, su hijo? 

El imán continuó con su sermón y Qasim escuchaba, pendiente de 
cada palabra, pero su mente se negaba a callarse; volvía una y otra 
vez a su hijo. ¿Le había fallado Qasim? ¿Había algo más que él 
pudiese hacer por Omar? ¿Y Yusuf, qué podía hacer para ayudarlo? La 
congregación comenzó a orar, y Qasim repetía las palabras que por 


ahora estaban grabadas en su corazón. Gradualmente, el poder de los 
rezos calmó su espíritu y sintió que la paz descendía sobre él. Sabía 
que no había nada que pudiese hacer. Lo hecho, hecho estaba. Cuando 
Qasim entonaba las oraciones rituales, sabía que Alá lo perdonaría. El 
Corán prometía salvación a todos los creyentes sinceros, no importaba 
cuáles fuesen sus pecados. Omar se había ido en peregrinación no solo 
para salvarse de la condenación eterna, sino para interceder por todos 
ellos. 

Cuando salía de la mezquita y se dirigía a casa, vislumbró una 
figura oscura que lo observaba desde las sombras. Se detuvo y le 
hubiese hablado al hombre, pero antes de que pudiese hacer nada, el 
hombre se echó su djellaba sobre la cabeza y huyó corriendo. ¿Era Ibn 
Hayyan? ¿Y si era él, qué quería? No solo eran los actos de Omar los 
que amenazaban su familia, el pasado de Qasim estaba a punto de 
resurgir también. Que Alá los protegiese a todos. 


CAPÍTULO 32 


Al-Rahman regresó a sus habitaciones privadas. La mezquita había 
estado llena esa mañana; eso era bueno. Habían rezado por la victoria 
y estaba seguro de que Alá se la concedería. No es que fuera uno de 
esos idiotas religiosos que creía que recibes todo aquello que pides; 
no, él creía que Alá ayudaba a quienes se ayudaban a sí mismos. 
Ganarían aquella campaña porque sus tropas eran las mejores; estaban 
bien armados y bien entrenados. El hecho de que Alá estuviese de su 
lado solo les daba una ventaja adicional. 

Gassan estaba esperando cuando él entró en el dormitorio. 

—¿Hay algo que necesitéis, mi señor? —preguntó su sirviente. 

—No, gracias, Gassan. Déjame solo por ahora. 

—Muyy bien, mi señor. 

A Al-Rahman le apetecía pasar un rato a solas para poder pensar 
en la noche anterior. Se había sorprendido mucho, no solo por la 
muchacha en sí, sino por su reacción ante ella. El problema de poder 
tener cualquier mujer que desearas era que pasado un tiempo no 
había ninguna que realmente te provocase. Hasta la noche pasada. 
Quizá la poción que Hasdai le había prescrito había ayudado; 
ciertamente algo había hecho correr su sangre. Ella era una joven 
hermosa y justo del tipo que a él le gustaba, alta y rubia, no muy 
diferente a su madre cuando era joven, pero era más que eso. Había 
algo en ella que lo hechizaba. Había tenido muchas mujeres en su 
harén; trataba de dormir con una diferente cada noche y aún había 
algunas que no había probado. Esta era diferente. Era altiva, como si 
realmente fuese una princesa y no la campesina que seguramente era. 
Pero su forma aristocrática de mirarlo, sosteniéndole la mirada como a 
un igual, no lo enojó, por el contrario, agitó su interior de una forma 
que no le sucedía desde que había visto por primera vez a Al-Zahra. 
Últimamente se había preguntado si estaba perdiendo su virilidad, por 
eso era que había recurrido a Hasdai para pedirle un remedio. Incluso 
había comenzado a considerar otras formas de excitar su débil libido; 
Yamut le había traído un chico delicioso hacía unas semanas, pero ni 
siquiera eso lo había satisfecho. Jawhara, por otro lado, le había dado 
gran satisfacción. La había hecho quedarse hasta el amanecer, incapaz 
de saciar su sed por ella. Cuando ella se fue, él se había quedado 
acostado allí, mirando las estrellas pintadas en el techo encima de él, 
sintiéndose como un joven semental. Ya no pensaba en su espalda 
endolorida ni en el dolor de sus muslos; tenía diecisiete años de 


nuevo. Ella le había devuelto su juventud. Mandaría a buscarla de 
nuevo, aquella noche. Aquello no tenía precedentes y sabía que las 
mujeres del harén se pondrían a rumorear. Al-Zahra estaría furiosa; él 
nunca mandaba a buscar a una concubina dos noches seguidas. 
Probablemente incluso su esposa real lo interrogaría al respecto. 
Bueno, las dejaría rumorear. No se había sentido tan feliz desde hacía 
mucho tiempo. La tendría de nuevo aquella noche, y esta vez 
prescindiría de la poción de Hasdai; descubriría qué hechizo le había 
lanzado ella. 

«Mi ojo libera lo que la página apresa; el blanco, blanco y el negro, 
negro», citó en voz alta y tomando un libro de poesía, se sentó al lado 
de la puerta abierta para leer. El libro que había escogido era de su 
poeta de corte favorito, Ibn abd Rabbihi; volvió al poema que tanto le 
había recordado a su nueva concubina. Se llamaba Piel blanca. 

«Yo nunca había visto 

ni escuchado semejante cosa 

su modestia convierte 

la perla en cornalina. 

Su rostro es tan claro 

que cuando te miras 

en sus perfecciones puedes ver tu propio rostro 

reflejado». 

Había leído el poema muchas veces con anterioridad, pero ahora, 
al leerlo, podía ver su cara, sonriéndole. 

—Disculpadme, mi señor —dijo Gassan, haciendo una reverencia 
al entrar—. ¿Puedo hablar con vos? 

—-Claro, Gassan. ¿Qué pasa? 

—Las tropas están listas, mi señor. Su alteza real, el príncipe, 
quiere saber si os gustaría pasar revista vos mismo. 

—Dile que allí estaré. 

Ya había llegado el mediodía; era hora de enviar sus tropas a la 
guerra. Caminó hacia su terraza privada y los miró desde allí. Estaban 
alineados en la Plaza de Armas, filas y filas de inmaculados soldados 
de infantería, con sus escudos relumbrando al sol, sus lanzas y 
jabalinas a su lado. Magníficos guerreros, infundirían miedo en el 
corazón de aquellos cobardes príncipes cristianos. Detrás de ellos 
estaban los arqueros y los honderos. A la derecha estaban los jinetes, 
la caballería ligera, el orgullo de su ejército; sus caballos eran los 
mejores sobre la tierra, ejemplares de raza árabe. Su hijo, Al-Hakim, 
estaba a la cabeza de sus tropas, montando su caballo favorito, una 
belleza castaña que se agitaba con impaciencia. Aunque ninguno de 
ellos movía un músculo mientras esperaban las órdenes del califa, él 


sabía que los hombres estaban tan impacientes como los animales por 
irse. Incluso, desde su elevada posición, podía sentir la tensión, la 
emoción, quizá incluso el miedo, ante lo que les esperaba; ni los 
hombres ni las bestias eran inmunes a eso. Levantó su mano y observó 
mientras el reflejo de un rayo de sol recorría las tropas, centelleando 
sobre sus yelmos. Esperaban la señal. El sol caía directamente sobre 
ellos; era hora de dejarlos partir. Bajó la mano. Inmediatamente Al- 
Hakim hizo girar a su caballo hacia la derecha y condujo a su ejército 
fuera de la rampa. Con las cabezas erguidas y completamente al 
compás, marchaban ante Al-Rahman, primero la Guardia de Palacio 
envueltos en sus capas rojo brillante, luego los mercenarios, la 
mayoría regulares, pero algunos reclutados en el norte de África, 
seguidos de los berberiscos y con ellos los altos negros del interior. 
Ahora venían los jinetes, algunos llevaban jabalinas y sus cabezas 
envueltas en turbantes rojos y verdes, otros con arcos cortos y escudos 
redondos. En la retaguardia iban las mulas de carga con todas sus 
provisiones: tiendas, comida, barriles de agua, arcos y flechas de 
repuesto. 

Al-Rahman observó hasta que el polvo se hubo desvanecido y el 
último de su ejército se hubo ido. Desde su punto de vista, allí en la 
terraza de palacio, podía mirar a través de la llanura más allá de la 
medina y ver a sus tropas desaparecer en la distancia. Les costaría al 
menos dos semanas llegar a la guarnición, a la ciudad de Salim. No 
tenía duda de ello, si llegaban a pelear, sus tropas ganarían. Eran 
disciplinados, leales, estaban armados con el mejor equipamiento, y lo 
más importante, su hijo Al-Hakim los lideraba. 


CAPÍTULO 33 


Su madre había ayudado a Sara a recoger sus cosas y prepararse 
para irse. No le explicó por qué los habían despertado en la mitad de 
la noche para abandonar la casa; solo dijo que era por su propia 
seguridad. ¿Qué estaba esperando que pasara? Parecía haber algo 
relacionado con Omar. Había cometido alguna fechoría de nuevo, sin 
duda. 

Sara sentó a las dos niñas mayores en el camello, pero puso a las 
más pequeñas en la mula para poder caminar a su lado. Mariam tenía 
sus brazos alrededor de la cintura de Tara, y Tara se aferraba a las 
crines del animal; las niñas bajaban sus cabezas somnolientas de vez 
en cuando. Era una noche templada y el cielo era una alfombra de 
estrellas encima de ellos; pronto saldría el sol y las ahuyentaría. Eso 
era lo que su madre solía decirle cuando era pequeña. 

—¿Por qué hay tantas estrellas, mamá? —preguntó una 
adormilada Tara. 

—NOo lo sé, cariño. 

—¿Adónde van cuando sale el sol? 

—No van a ninguna parte, aún están allí; solo que no puedes verlas 
porque el sol es muy brillante —explicó ella. 

Aunque la explicación que le había dado su madre era muy dulce, 
no era cierta. Quería que desarrollasen mentes inquisitivas, no que las 
llenasen de cuentos. 

Las niñas mayores, Salma y Maysa, ahora estaban bien despiertas y 
emocionadas por irse mientras aún estaba oscuro. Reían, charlaban y 
bombardeaban a preguntas interminables a su madre desde su alta 
posición en el lomo del camello. 

—¿Por qué tenemos que irnos tan temprano, mamá? 

—¿Ha pasado algo malo? 

—«¿Estamos huyendo? 

Aquello iba acompañado con más ataques de risa. Luego, Salma 
preguntó: 

—«¿Dónde está Layla? ¿Por qué no puede venir con nosotros? 

—¿Por qué estaba llorando Teta? 

—¿Alguien ha muerto? 

—¿Por qué ese chico viene con nosotros? 

—¿Es un esclavo? 

—-¿Será nuestro esclavo ahora? 

Sara no tenía respuestas para ellas; no tenía respuestas para sí 
misma. 


—¿Sabes qué ha pasado? —le preguntó a su hermano. 

—Sé tanto como tú, hermana. Pero sea lo que sea que haya sido, es 
grave. Nunca antes había visto a baba tan molesto, y Omar no podía 
ni siquiera soportar hablarme. Algo ha sucedido, eso es seguro. 

—¿Y el muchacho? Tienes al esclavo contigo. 

—Sí. Va a trabajar para mí de ahora en adelante. Eso es bueno; 
tengo muchas cosas para que haga. Le había dicho cientos de veces a 
baba que necesitaba ayuda. 

—«¿Entonces baba simplemente te lo dio? —preguntó ella, mirando 
a Al-Sagir, que caminaba tras ellos en silencio con el rostro bañado en 
lágrimas—. Creí que estaba complacido con el muchacho. 

—Sí, yo también. Estoy tan desconcertado como tú, hermana, pero 
no me voy a quejar. 

—¿Y qué pasa con Omar? ¿Es algo que hizo? ¿Sabes qué le 
sucederá? —preguntó ella. 

Nadie le decía nada. Se resentía de la forma en que la trataban, 
como a una niña; después de todo, ella era la mayor en la familia, 
pero como era una mujer no contaba para nada. Siempre eran los 
chicos, sus hermanos, los que importaban. 

—Todo lo que sé es que se va de hajj. 

—¿De hajj? ¿Solo eso? ¿Sin aviso? ¿Sin planificarlo? No entiendo; 
nadie habló de eso durante el Eid. Nadie dijo una palabra. 

Miró a su hermano, pero él no respondió. 

—¿No crees que es extraño? Quiero decir, nadie se levanta y dice 
que se va de hajj, así de simple. Necesitas dinero para viajar a La 
Meca. Es algo de lo que todos hubieran hablado meses atrás, como 
una boda. No. Algo no está bien. Lo sé. 

Ibrahim detuvo el camello para ajustar la carga. 

—Vosotras, niñas, ¿todo bien allá arriba? —preguntó. 

—Sí, tío —llegaron sus respuestas seguidas de más risas. 

—No veo por qué baba y mamá no pueden decirnos lo que está 
pasando. ¿Por qué son tan reservados? —continuó Sara. 

—Me imagino que tienen sus razones. 

O su hermano sabía más de lo que decía o no estaba realmente 
interesado; ella no sabía qué era. 

—Sí, pero ¿cuáles son? ¿Qué motivo podría haber para hacernos 
viajar en medio de la noche? 

—Mira, Sara, sé tan poco como tú. Todo lo que puedo contarte es 
lo que me dijo Omar y no fue mucho. Dijo que había hecho algo malo 
y no sabía cómo arreglarlo. En eso llegó baba y dijo que se iba a ir de 
hajj. 

—¿Solo eso? 


—Sí, exactamente eso. 

—¿Sin explicación? 

—No creo que nadie la necesitase. Omar parecía entender lo que 
estaba pasando. 

—No pareces muy molesto al respecto —dijo ella. 

—¿Por qué debería estarlo? No soy yo el que se va. 

—Pero Omar es tu hermano. 

—Sí, lo es, pero quizá ahora baba me prestará más atención a mí y 
a mi trabajo, y menos a Omar. He estado esclavizado por la alfarería 
durante años y aun así siempre es Omar quien obtiene los trabajos 
interesantes y más prestigiosos. Siempre son los diseños de Omar los 
más apreciados, no los míos. Sin Omar cerca, baba tendrá que confiar 
en mí por una vez. 

De pronto, se dio cuenta de que Ibrahim había estado celoso de 
Omar todo aquel tiempo, pero lo había ocultado. Ella no era la única 
que no había estado feliz cuando su padre decidió llevarse a su esposa 
y a sus hijos menores a Madinat al-Zahra. Ibrahim se había sentido 
abandonado cuando ellos se mudaron a la nueva y excitante ciudad y 
lo habían dejado atrás. Ella recordaba cómo baba ni siquiera había 
puesto un pretexto; había dicho abiertamente que alguien tenía que 
quedarse y hacer el trabajo rutinario y que Ibrahim era el indicado 
para eso. No había duda de que eso había herido a su hermano. 

—Esta es una oportunidad para demostrarle a baba de lo que soy 
capaz —continuó él. 

—Tendrás que aprender a hacer lo que Omar hacía —le recordó 
ella—. No tienes mucha experiencia decorando cerámica, ¿verdad? 

—No puede ser tan difícil. Ya he hecho algunos diseños por mi 
cuenta, pero cuando le he sugerido a baba que los viera, ha dicho que 
debería concentrarme en aquello en lo que soy bueno. Bien, ahora él 
podría estar más interesado. 

—Mamá, ¿ya estamos cerca de casa? —preguntó Mariam, su hija 
menor—. Me duele el trasero. 

—No falta mucho, cariño. ¿Te gustaría que mamá te llevase en 
brazos un ratito? 

Bajó a la niña de la mula y la acomodó sobre su cadera. 

—Ay, te estás haciendo una niña grande, Mari; no podré cargarte 
por mucho tiempo —dijo ella. 

—+¿Solo hasta que mi trasero mejore? 

—Está bien. 

—Ven, dámela. Ven, mi princesita, súbete a mis hombros —dijo 
Ibrahim. 

Sara sonrió a su hermano. Siempre era tan bueno con sus hijas, 


mucho más afectuoso con ellas que su propio padre, que nunca podía 

disimular su decepción por que ninguna de ellas fuese un niño varón. 
—Es hora de que tengas tus propios hijos, hermano —Jdijo ella. 
—Algún día, hermana. Algún día. 


Era casi como si Isa hubiese sabido que estaban en camino; como si 
la hubiese estado esperando. Cuando llegaron, su esposo estaba de pie 
en la puerta de su casa, golpeando con el pie el umbral de piedra. No 
parecía muy complacido. Sara se sintió nerviosa. ¿Qué había pasado 
en su ausencia? ¿La iba a hacer pagar por ello? 

—As-salam alaykum, esposa. ¿Lo habéis pasado bien en casa de tu 
madre? —preguntó Isa, fría pero cortésmente. 

Rara vez él le demostraba mucho afecto en aquellos días y ya 
nunca la llevaba a su cama. 

—Wa alaykum e-salam, esposo. Sí, gracias. 

—As-salam alaykum, cuñado —dijo Ibrahim, depositando a 
Mariam a los pies de su padre. 

Descargó las pertenencias de su hermana y las llevó dentro de la 
casa. 

—Habéis regresado pronto —dijo Isa—. No os esperaba hasta 
mañana. 

—Las niñas querían volver a casa —respondió Sara—. Extrañaban 
a sus amigos. 

No iba a discutir los problemas de su familia con su esposo y, si así 
fuese, no podía hacerlo, porque no sabía cuáles eran. 

—Ven, esposa, entra. Debo hablar contigo. 

Su esposo parecía agitado por algo, y tan pronto como ella hubo 
cruzado el umbral y su hermano se hubo ido, comenzó a regañarla. 

—Estuvo mal de mi parte dejarte pasar el Eid con tus padres. Fue 
una idea estúpida. He sido demasiado generoso contigo y por eso he 
sufrido. Lo he pasado muy mal. Mírame; estoy medio famélico. 

Sara ahogó una sonrisa; su esposo podía verse de cualquier manera 
menos famélico. Como muchos panaderos, era un hombre redondo y 
cubierto de michelines, con una cara rozagante y aficionado a su 
propio pan. 

—Esa chica no tiene idea de cómo alimentar a un hombre. ¿Por 
qué no la instruiste mejor antes de irte? Si hubiese sabido que me ibas 
a dejar con una boba que no puede ni siquiera hacer una olla de 
almorí y, cuyas albóndigas sirven mejor para hacer malabares, lo 
habría prohibido. 


Así que la nueva esposa lo había disgustado. Ella se quería reír, 
pero en vez de eso, dijo, tratando de ocultar el regocijo de su voz: 

—Pero no lo hiciste, esposo. Creíste que tu nueva esposa podría 
satisfacer todas tus necesidades. Dijiste que podrías arreglártelas sin 
mí. Pero lamento que hayas tenido un Eid miserable. Te haré algunos 
pasteles de cordero para el almuerzo de hoy, con berenjenas fritas y 
un poco de espárragos silvestres que recogí de camino a casa. 

Eso hizo sonreír a su marido. 

—FExcelente, pero quiero que le enseñes a mi nueva esposa cómo 
cocinar tan bien como tú. Asegúrate de que esté en la cocina contigo 
todo el tiempo. Todo lo que haces, quiero que ella lo haga. Ella debe 
aprender, y debe hacerlo rápido. 

Así que ahora ella tendría que enseñarle a cocinar a esa niña. ¿Qué 
más debía hacer? La situación ya no era tan divertida. Él había traído 
una nueva esposa a su casa y la había hecho responsabilidad de Sara. 
¿No se daba cuenta de lo hiriente que era eso? Llevaba casada con él 
once años y ahora él la trataba como a una ama de llaves, o peor. Ni 
siquiera la había extrañado mientras estuvo fuera; todo lo que había 
echado en falta era su comida. Sara se alejó de su marido, pero antes 
le respondió: 

—Sí, esposo, lo haré todo por ti. 

—Ahora debo volver al trabajo —dijo él —. Recuerda lo que te he 
dicho. 

—Por supuesto. 

La nueva esposa estaba esperándola en la cocina; como de 
costumbre, parecía estar soñando. 

—Buenos días, Ghayda —dijo Sara tan plácidamente como pudo, a 
pesar de que por dentro le hervía la sangre por la actitud de su esposo. 

—Buenos días, Sara. 

—Nuestro esposo quiere que te enseñe a cocinar, así que hoy 
prepararemos juntas la comida. Primero, quiero que vayas a la 
carnicería y compres algo de cordero. Dile que lo corte en trozos 
pequeños y que le deje toda la grasa. Mientras tanto, debo descansar 
un rato. Estoy cansada; fue una larga caminata desde Madinat al- 
Zahra. Avísame cuando vuelvas. 

—SÍ, Sara. 

La muchacha parecía complacida de haber recibido instrucciones. 
Le sonrió a Sara y dijo: 

—Estoy contenta de que estés en casa. Creo que Isa está enojado 
conmigo porque quemé su cena. 

—Bien, no te preocupes. Hoy le prepararemos una comida 
abundante. 


Se fue a su habitación y se tendió en su cama. Le dolían los pies de 
tanto caminar, pero eso no era nada comparado con su dolor de 
cabeza; era como si tuviese una banda de hierro sobre ella. Su 
conversación con Ibrahim no había servido de nada para aliviar su 
preocupación por su familia. Algo terrible le había sucedido a su 
hermano y ahora a su padre le preocupaba que ellos se viesen 
involucrados; por eso los había enviado a su casa tan pronto. Era 
obvio. Su madre había insinuado que ya no era seguro para ellos estar 
en Madinat al-Zahra. Si ese era el caso, entonces, ¿estaban en 
problemas también en Córdoba? Solo había dos millas árabes de 
distancia, no eran suficientes para protegerlos de algún daño. ¿Y qué 
podía hacer ella para mantener a sus hijas a salvo? Por ahora, Isa las 
protegería, pero si su nueva esposa le daba un hijo varón, él podría 
echarlas a ella y a sus hijas. Divorciarse de ella era algo sencillo para 
él. Le había pasado a su amiga. Su esposo había pronunciado el talaq 
tres veces y ya; ya no eran marido y mujer. Si eso le sucedía a ella, 
¿quién las protegería entonces? 

—Mamá, es la señora que te corta el cabello —llamó Salma—. Dice 
que si quieres verla hoy. 

—SÍ, dile que espere; ya bajo. 

Era Halawa. Ella la ayudaría. Halawa no solo era una peluquera, 
también hacía de partera, masajista y clarividente. Sara la conocía 
desde hacía muchos años; ella la había ayudado a parir a todas sus 
hijas. Sin embargo, era su talento como clarividente el que le 
interesaba a Sara en este momento. 

—As-salam alaykum —dijo Halawa. 

—Wa alaykum sala —replicó Sara—. Estoy tan contenta de verte. 

Se sentó y esperó mientras la mujer hurgaba en su amplio bolso y 
sacaba un peine y unas tijeras. Sus hijas se reunieron en torno a ellas 
para observar. Amaban a Halawa; amaban ver sus ropas llamativas, 
sus túnicas en rojo y naranja brillante, las cuentas y las monedas de 
plata que ella les cosía para darles suerte, sus cabellos teñidos de 
henna, los brazaletes que tintineaban en sus muñecas y sus tobillos. 

Halawa pasó su peine por el cabello de Sara. 

—¿Estás segura de que quieres que te corte el cabello hoy? — 
preguntó—. ¿O tienes algo en mente? 

Posó la palma de su mano sobre la cabeza de Sara. 

—Algo te está perturbando. 

—Salma, llévate a tus hermanas a jugar afuera; quiero hablar con 
Halawa a solas. 

Las mujeres esperaron hasta que las niñas se hubieron ido al patio 
y pudieron escuchar sus jóvenes voces discutiendo acerca del juego al 


que iban jugar, luego Sara dijo: 

—Sí, algo me está perturbando pero no sé qué es. Acabo de volver 
de Madinat al-Zahra donde pasé el Eid con mi familia. Hay algo malo 
y me preocupa que sea lo que sea lo que le está causando problemas a 
mi padre, nos pueda causar problemas a nosotros también. 

—Dame tu mano. 

Tomó la mano derecha de Sara y le dio la vuelta para poder verle 
la palma. Por un rato, no dijo nada, solo miraba la palma abierta y la 
acariciaba con su dedo índice. 

—Algo muy malo ha sucedido. Quizá sea una muerte. Tiene que 
ver con un miembro cercano de tu familia. No puedo ver claramente 
qué es, pero podría afectar a la vida de todos vosotros. 

Hizo una pausa. 

—Hay algo más; algo que pasó hace mucho tiempo. Va a volver 
para traerle problemas a tu familia. 

Se detuvo y miró a Sara. 

—No vayas a Madinat al-Zahra de nuevo. No es seguro para ti o 
para tus hijas. Debes permanecer aquí en Córdoba. 

Sara sintió un escalofrío. Entonces era cierto; sus hijas estaban en 
peligro. Ella tenía razón. 

—¿Hay algo que yo pueda hacer para protegerlas? 

Halawa hurgó de nuevo en su bolso. Esta vez sacó cuatro piezas 
pequeñas de piedra pulida y se las entregó a Sara. 

—Toma estos amuletos y cóselos a la ropa de cada una de tus hijas. 
Deben llevarlos todo el tiempo, incluso cuando vayan a dormir. Las 
protegerán del mal. Pero no le digas a nadie lo que has hecho y no les 
digas que te los he dado. 

Sara miró las piedras; brillaban con un opaco resplandor ambarino. 
Cerró sus manos sobre ellas y de inmediato sintió que podía percibir 
su poder. 

—Gracias. 

Le dio a la mujer un par de monedas de plata. Lo que estaba 
haciendo iba contra la ley. La brujería era pecado, pero muchas 
mujeres acudían a Halawa cuando estaban en problemas. Ella las 
ayudaba con el nacimiento de sus bebés y las ayudaba a concebir hijos 
varones; incluso podía hacer que los maridos veleidosos volviesen con 
sus esposas. Tenía pociones y hierbas para todas las enfermedades, 
desde corazones rotos hasta piernas fracturadas. Sara se preguntaba si 
debía hablarle sobre Ghayda, pero en ese momento la nueva esposa 
regresó. 

—He comprado el cordero, hermana —dijo ella. 

Sara apretó los dientes. ¿Por qué aquella muchacha tonta seguía 


llamándola hermana? Ella no era su hermana, era su rival. 

—Bien. 

—¿Te estás cortando el pelo? —preguntó Ghayda. 

—Sí, íbamos a empezar —dijo Halawa—. ¿Te gustaría que te 
cortara el tuyo más tarde? 

La nueva esposa sonrió y batió palmas como una niña pequeña. 

—¡Oh, sí, por favor! 

—Bien, ve y coloca el cordero en una olla con unos ajos y cilantro 
seco, primero. Luego, vierte un poquito de vinagre encima. No mucho 
—la instruyó Sara—. Me ocuparé de eso al terminar aquí. Después, 
Halawa estará libre para atenderte. 

Sara observó los rizos negros que caían al suelo uno a uno 
mientras Halawa comenzaba a cortarle el cabello. 

—Vendré la próxima semana de nuevo —susurró Halawa— para 
ver si estás bien. 

—Gracias. 

Sara decidió que le escribiría a su madre aquella noche y le diría lo 
que la clarividente había dicho. Mientras tanto, se esforzaría por ser la 
esposa que Isa quería que fuese. Por el bien de sus hijas, se haría 
amiga de la nueva esposa y la ayudaría a complacer al marido de 
ambas. Pondría de lado sus propias ambiciones y su orgullo; se 
doblegaría a las órdenes de su marido. Si ella hacía todo eso, Alá la 
recompensaría protegiendo a sus hijas. 


CAPÍTULO 34 


Dejaron sola a Isolda. Ni siquiera Najm la interrogó, aunque estaba 
segura de que las preguntas aflorarían pronto. Isolda se acostó y cerró 
los ojos. Necesitaba dormir. Quizá más tarde podría desatar el nudo de 
emociones que embargaban su corazón, pero en este momento era 
imposible. Sentía que estaba fuera de sí misma, mirando a otra 
persona acostada en su cama, vestida con sus ropas, usando su cara. 
No era ella. Isolda estaba de vuelta en Sajonia, con sus padres y sus 
hermanos. Usaba ropas de andar por casa, no seda ni satén; ordeñaba 
la vaca y alimentaba a los puercos, en vez de tocar el laúd y recitar 
poesía; ayudaba a su madre a preparar las gachas y a repartirlas en 
cuencos de madera, en lugar de comer pechuga de pollo en platos de 
plata. 

Su doncella entró de puntillas en la habitación y se quedó de pie al 
lado de su cama, sin saber si molestarla. Su joven rostro estaba pálido 
y cubierto de lágrimas. 

—¿Qué pasa? —preguntó Isolda. 

—¿Puedo hablar contigo, Jawhara? 

—¿Qué pasa? Habla. 

—¿Has escuchado que han arrestado a alguien por el asesinato de 
Al-Tayyib? 

—Sí, a un cantero. 

La muchacha comenzó a llorar. 

—Era el hombre que me dio el mensaje de mi amiga —susurró ella 
—. Ella dice que es el mismo hombre. Su nombre es Yusuf. 

Isolda se sentó. No había sabido cómo se las había arreglado Omar 
para hacerle llegar su mensaje; de hecho, no había pensado en 
aquello. Ahora podía entender por qué la chica estaba tan alterada; si 
descubrían que un hombre estaba tratando de contactar con alguien 
del harén, podrían implicarlas a ella y a Isolda. 

—Ven aquí —dijo ella—. Siéntate y sécate los ojos. Nadie sabrá lo 
que hiciste mientras no se lo digas a nadie. ¿Se lo dijiste a alguien? 

La muchacha sacudió la cabeza. 

—Bien. En ese caso no tienes nada que temer. Solo asegúrate de 
que tu amiga permanezca callada y no hablaremos de esto otra vez. 
Será olvidado. 

—Pero ¿y el hombre? Dicen que lo ejecutarán hoy. 

—No podrá decir nada si está muerto, ¿verdad? 

Las palabras salieron antes de que ella pudiese detenerlas; sonaron 
crueles e insensibles. 


—No, Jawhara —susurró la doncella—. Pero él dice que es 
inocente. Dice que nunca estuvo en los jardines; que no sabía nada de 
eso. 

—¿Quién dijo eso? 

—Uno de los eunucos nos lo dijo. 

—Solo son chismes. Si lo atraparon, debe haber sido el de los 
jardines. Así que no llores más o alguien sospechará y comenzará a 
hacerte preguntas. 

—SÍí, Jawhara. 

—Creo que ahora tomaré mi baño. Prepáramelo, por favor. 

Así que ejecutarían al hombre. Entonces todo terminaría; se 
zanjaría el asunto. Omar lo oiría y, una vez que todo se hubiese 
calmado, contactaría con ella de nuevo. En este momento, el harén 
todavía zumbaba de excitación. Ciertamente, parte de la euforia se 
había generado por la visita de Isolda al califa, pero la noticia del 
arresto del hombre también había puesto en movimiento las lenguas. 
¿Por qué había entrado en los jardines si todos sabían que eso se 
castigaba con la muerte? ¿A quién estaba buscando? ¿Qué quería? En 
este instante, nadie tenía ninguna respuesta, pero eso no detenía las 
especulaciones. 

—Ya estás despierta —dijo Najm, entrando en el dormitorio de 
Isolda—. ¿Y? 

Isolda miró la feliz cara de su amiga. Najm quería que le contara 
todo sobre la noche anterior. 

—¿Y qué? 

—Ya sabes. ¿Cómo te fue con el califa? Todo pasó en un instante, 
lo apuesto. 

—AsÍ pasó. 

—«¿Es todo lo que tienes que contarme? Las demás no permitirán 
que te escapes solo con eso. Quieren algo más. ¿Cómo es él? ¿Parecía 
complacido contigo? 

—No lo sé. No sé cómo es él cuando está complacido. Es un 
hombre muy serio. 

—-Claro que lo sabes. Vamos, Jawhara, no seas mala. 

Isolda suspiró. No había forma de evitarlo. 

—Muy bien. Parecía estar complacido con mi baile. Hizo sonreír a 
Yamut, de todas formas. 

—Eso es una buena señal. ¿Y después? 

—Fue justo como dijiste, un caballero. 

—«¿Ves lo que te dije? Apuesto a que acabó tan pronto como 
empezó. 

—Najm, no sé cuánto se supone que duran esas cosas, pero no 


terminó rápidamente. No me dejó ir hasta el amanecer. ¿Eso fue lo 
que quisiste decir con «en un instante»? 

—«¿El amanecer? ¿Se quedó contigo hasta el amanecer? No lo creo. 
Sin duda no podrías levantarte esta mañana. 

—Mira, debo irme y tomar mi baño. Rebeca vendrá más tarde a 
impartirme la lección de árabe. 

—«¿Lo disfrutaste? ¿Te hizo daño? Dime cómo te sentiste —rogó 
Najm. 

Isolda se percató de que la noche anterior había cambiado las 
cosas entre ellas. Najm aún era virgen y así se quedaría hasta que el 
califa enviara a buscarla o la diese en matrimonio a alguien. Isolda ya 
no era virgen; ahora era una de las concubinas del califa y siempre 
tendría ese estatus, incluso si él no la buscaba de nuevo. 

—Nunca podría amarlo —fue todo lo que ella dijo. 

¿Cómo podía decirle a Najm lo aterrorizada que había estado? 
¿Cómo podía explicar que su miedo había desaparecido mientras las 
manos de él acariciaban su cuerpo, que ella había podido relajarse y 
entregarse al placer que no sabía que existía? Era cierto que había 
gritado cuando él la penetró, pero eso solo pareció complacer aún más 
al califa. Sus emociones estaban sumidas en un torbellino. Él era un 
viejo. Era un extraño. No era Omar. Ella no lo amaba, pero aun así su 
cuerpo la traicionó; se había derretido con su contacto. 

Su doncella entró en la habitación. 

—Jawhara, tu baño está listo. Pero primero Yamut quiere hablar 
contigo. 

Isolda se puso su túnica y salió a la terraza. El rostro negro y 
redondo del jefe eunuco del califa brillaba de deleite; sus dientes 
grandes y blancos la encandilaron. 

—Jawhara, querida. ¡Qué fantástica eres, realmente! El califa está 
muy complacido contigo. Dice que le has dado gran placer. No es 
frecuente que yo escuche esas palabras de sus labios. 

Se rio entre dientes y se frotó las manos, como si estuviese 
contemplando una comida deliciosa. Ella nunca antes le había 
escuchado hablar tan halagadoramente. ¿Eso significaba que las cosas 
iban a cambiar para ella? 

—Gracias, Yamut. Solo hice lo que me enseñaron. 

—Debes haber hecho mucho más que eso, mi querida niña. Quiere 
que acudas a él de nuevo esta noche. 

—¿De nuevo? 

Ella no pudo ocultar el horror de su voz. Najm la había convencido 
de que esto solo pasaría una vez y que terminaría rápido. Ya se había 
demostrado que estaba equivocada. La noche pasada, el califa había 


sido insaciable. Habían hecho el amor muchas veces. Ahora él quería 
tenerla de nuevo. Se esforzó para contener las lágrimas. 

—¿Qué pasa, niña? 

La sonrisa había desaparecido del rostro del eunuco. 

—Nada, Yamut. 

—Deberías estar feliz, mi niña. Esto no tiene precedentes. 
Obviamente el califa te tiene en alto aprecio. Es un honor. El más alto 
de los honores —dijo él. 

—Sí, Yamut. 

Ella aguantó las lágrimas hasta que él se hubo ido, entonces las 
dejó fluir libremente. 

—Jawhara, ¿qué pasa? ¿Yamut está enojado contigo? ¿Es algo 
sobre la noche pasada? ¿Qué ha sucedido? —preguntó Najm, 
agitándose alrededor de su amiga como una gallina alborotada. 

—Voy a ir esta noche, de nuevo —sollozó Isolda. 

—¿Adónde? 

—Con el califa. 

—;¡Alabados sean los dioses! Eso es maravilloso. ¡Oh, Jawhara, no 
sabes lo maravilloso que es eso! Él te ha designado como alguien 
especial, una favorita. Yamut debe estar muy complacido. 

—No es la felicidad de Yamut lo que me importa —interrumpió 
Isolda—. ¿Y la mía? 

Estaba cansada de ser tratada como una propiedad. ¿Por qué nadie 
tenía en cuenta sus sentimientos? ¿Por qué nadie le preguntaba lo que 
quería? ¿Iba a ser usada noche tras noche como una mujer de la calle? 
¿Nunca iba a tener a alguien a quien amar, alguien como Omar? Y con 
respecto al guapo alfarero, ¿la amaría aún después de lo que el califa 
le había hecho a ella? 

Najm la miraba, la sonrisa se desvanecía de su cara. 

—Mira, Jawhara, tienes que acostumbrarte a la idea de que ya no 
eres libre. Eres una esclava. No tienes derechos. A nadie le importan 
tus sentimientos o tu felicidad. Todo lo que puedes esperar obtener de 
la vida es alguien que te cuide y no te golpee. Eres afortunada; gracias 
a tu belleza has logrado mucho más que eso. 

Najm estaba enojada con ella; se dio la vuelta y caminó de regreso 
al harén. Ya se estaba propagando la noticia de que el califa estaba a 
punto de honrarla con una segunda noche. El clima de excitación y 
celos bullía más que nunca. 


AS 


Después del almuerzo, Isolda fue a dar un paseo sola por los 


jardines. Su mente bullía en un estado de confusión. ¿Cómo podía 
volver a contactar con Omar? No podía pedirle a su doncella que 
actuase de intermediaria; la chica estaba tan aterrorizada que 
seguramente la atraparían. Tenía que haber otra manera. 

—i¡Jawhara, ven rápido! Yamut te busca —la llamó su doncella 
desde la terraza. 

¿Ahora qué quería? ¿Le habrían llegado noticias de sus lágrimas? 
Era muy posible; ella se sentía bajo un escrutinio constante por parte 
de todas las demás mujeres. Alguien debía haberle contado a Yamut lo 
ingrata que era. 

—¿Sí, Yamut? ¿Me buscabas? —preguntó ella. 

—El califa ha enviado instrucciones de mudarte a un nuevo 
apartamento, donde puedes estar sola. Tu estatus ha cambiado y vas a 
tener cuatro doncellas en vez de una sola. Lo tengo todo organizado. 
Solo dile a tu doncella que recoja tus cosas y me siga. 

—Pero a mí me gusta esto —protestó ella. 

El jefe eunuco la fulminó con la mirada. 

—Sígueme. 

—¿Puede venir Najm conmigo? —preguntó ella, suavizando su voz 
en una súplica. 

—;¡Oh, muy bien! Dile a Najm que te va a acompañar. 

Najm estaba sentada con el resto de las mujeres, tomando té. 
Levantó la mirada cuando Isolda se acercó a ella, pero no sonrió; aún 
estaba enojada con ella. 

—Najm, tengo noticias. Voy a tener mi propio apartamento y vas a 
venir conmigo —dijo ella. 

De inmediato las mujeres comenzaron con sus preguntas. ¿Qué 
había dicho Yamut? ¿Eso significaba que se iba a convertir en una de 
las favoritas del califa? ¿Qué apartamento tendría? ¿Había usurpado 
el puesto a una de las otras favoritas? Isolda sentía que su cabeza 
explotaría con tantas preguntas. 

—No lo sé —respondió—. No sé más que lo que dije. Por favor, 
Najm, ven conmigo. No quiero estar sola. 

Najm ya se había levantado; abrazó estrechamente a Isolda y 
susurró: 

—Ahora todo estará muy bien, lo verás. Serás tratada con más 
respeto. Ni siquiera la esposa real podrá hacerte daño. 

Juntas siguieron a Yamut atravesando el palacio hasta que llegaron 
a la parte interna del harén, el zenana. Allí, él las llevó a una 
habitación espléndida con su propio patio y escalones que conducían a 
un área retirada del jardín. La doncella de Isolda caminaba tras ellos, 
cargando con algunas de las posesiones de su señora. 


— Aquí es donde vivirás de ahora en adelante —les dijo Yamut—. 
Enviaré a alguien a hablar contigo sobre cualquier cosa que necesites. 
No olvides que vendré por ti esta noche a la misma hora. 

—Sí, Yamut. Gracias. 

Una vez que el jefe eunuco se hubo ido, Najm la abrazó de nuevo y 
la hizo bailar por toda la habitación. 

—¿No es maravilloso? 

Empujó a Isolda sobre el diván que estaba detrás de ella, y dijo, 
riéndose: 

—Todos hablan de ti y dicen que Al-Zahra está furiosa contigo. 

—¿Por qué iba a estar furiosa conmigo? 

—Has ocupado su lugar como la favorita, por supuesto. 

Isolda se levantó y caminó por la habitación; era tan grande y 
ventilada. 

—¿Qué quiso decir Yamut con eso de que enviará a alguien para 
hablar conmigo? —le preguntó a Najm. 

—Significa que puedes tener lo que quieras. Puedes escoger las 
alfombras y las cortinas, cambiar los divanes y las camas, lo que 
quieras para hacer esto más confortable. 

Isolda miró la habitación con su reluciente suelo de mármol y los 
paneles de las paredes delicadamente tallados; sus ventanas de celosía 
abiertas de par en par hacia el jardín, dejando entrar el intenso aroma 
de los últimos jazmines del invierno. Estaba perfecta tal y como 
estaba. 

—No creo que pudiera hacerla más confortable —dijo ella. 

—Bueno, espera hasta que converses con el proveedor real; te 
mostrará cosas que no podrás rechazar. 

— ¡Todo es tan abrumador! —dijo Isolda. 

Creyó que podría echarse a llorar; solo la detuvo la idea de que su 
amiga se irritaría si la veía derramar más lágrimas. Tomó un profundo 
aliento; allí, en el zenana, sería incluso más difícil para Omar llegar 
hasta ella. 

—Al califa le gusta visitar ocasionalmente a sus favoritas en sus 
propias habitaciones. Por eso debes asegurarte de que esto esté 
amueblado como para un rey; no es solamente para tu propio deleite 
—le informó Najm. 

Había mucho que aprender. Les agradeció a los dioses tener a 
Najm para guiarla a través de aquel laberinto de costumbres y 
procedimientos. 

—Ciertamente es una habitación hermosa —dijo ella, recorriendo 
el diseño de las paredes talladas con su dedo. 

El hombre que habían arrestado era un cantero; ¿habría tallado 


aquello él? ¿Quién era? Su nombre era Yusuf, pero eso era todo lo que 
ella sabía. Ansiaba saber más de él. Debía ser amigo de Omar, alguien 
en quien él podía confiar. ¿Qué haría Omar cuando supiese lo del 
arresto? ¿Iría y confesaría? ¿Les contaría qué tenía Isolda que ver en 
todo aquello? No, estaba segura de que él no la traicionaría. Pobre 
Omar, debía ser duro para él tomar una decisión. 

—¿Crees que ese hombre talló estos paneles? —le preguntó a 
Najm. 

—¿Qué hombre? 

—Al que arrestaron. 

—¿El asesino? Posiblemente. ¡Qué pregunta tan extraña! A veces 
me pregunto qué pasa por tu linda cabecita, Jawhara. No deberías 
desperdiciar tu tiempo pensando en un asesino; estás a punto de ser 
una de las favoritas del califa. Deberías estar pensando en cómo 
continuar complaciéndolo. 

—Pero ¿y si él no lo hizo? Dicen que insistía en que era inocente. 

—Mira, mañana a esta hora estará muerto y enterrado. No pienses 
más en eso. 

Isolda se estremeció con esas palabras. Su amiga la miraba con 
extrañeza. 

—¿Hay algo que sepas sobre la muerte de Al-Tayyib que no me 
hayas dicho? —preguntó Najm—. Pareces muy interesada en el 
hombre que han atrapado. 

Isolda apartó la mirada; no podía soportar enfrentar a su amiga. 
Ahora era el momento para confesar, para explicar por qué era tan 
infeliz, pero dudó. ¿Qué sentido tenía? Si le hablaba a Najm sobre 
Omar, eso los pondría a todos en peligro. Lentamente, estaba 
comenzando a darse cuenta de que allí el juego de la vida se 
desarrollaba de una forma distinta. Sí, era una esclava; sí, su vida no 
le pertenecía pero, si era cuidadosa, podría recuperar por lo menos 
algo de su independencia. Todo lo que necesitaba era el apoyo del 
califa. Él sería su protector. 


CAPÍTULO 35 


Fátima sabía que tenía que dejar de llorar, pero era imposible. La 
casa estaba vacía sin Omar y ahora los soldados se iban, y Al-Jundi iba 
con ellos. Dos de sus hijos se enfrentaban al peligro. Al-Jundi era 
soldado; sería capaz de protegerse a sí mismo, pero Omar nunca había 
usado una espada. Había oído hablar de los peligros que los 
peregrinos enfrentaban en su viaje a La Meca; había piratas que 
navegaban a lo largo de la costa de Berbería, ladrones y asesinos que 
rebanarían la garganta de un hombre por una bolsa de monedas de 
plata. Sabía que Qasim siempre había deseado hacer el hajj, pero 
Omar nunca lo había mencionado; estaba segura de que ir no había 
sido idea de su hijo. Cuando se lo preguntó a su marido, él le dijo muy 
poco, pero ella sentía en sus huesos que algo malo había sucedido. 
Qasim nunca habría enviado a Omar al hajj si hubiese sido un delito 
menor. No, algo terrible le había sucedido a su hijo. Trató de 
recomponer los retazos de información que había obtenido de su 
breve conversación con su marido. Había una mujer involucrada en 
alguna parte, estaba segura; había visto desde antes las señales. ¿Era 
casada? Sí, eso era; su hijo había estado haciéndole el amor a una 
mujer casada. Muchacho estúpido. ¿Por eso lo habían desterrado del 
hogar? ¿Pero por qué Al-Jundi estaba involucrado? ¿Y el muchacho 
esclavo? No, debía ser algo más. Suspiró. Tendría que esperar el 
momento adecuado, y entonces le pediría a su esposo que le contase 
todos los hechos. Merecía saber. Conocía demasiado bien a Qasim 
para preguntarle ahora, el suceso estaba reciente; esperaría hasta que 
la mente de su esposo se hubiese calmado y su furia se hubiese 
apaciguado. 

Un golpe en la puerta la sobresaltó. Se limpió las lágrimas y se 
arregló el cabello. ¿Quién podía ser? Quizá era Elvira, en busca de 
charla y un vaso de té de menta. Eso sería bueno; tendría compañía, 
cualquier cosa que alejara su mente de sus preocupaciones. Abrió la 
puerta y miró con sorpresa. No era Elvira, era una joven. 

—As-salam alaykum. ¿Puedo ayudarte? —preguntó. 

—¿Usted es la madre de Omar ibn Qasim? —preguntó la joven. 

—Sí, lo soy. ¿Y tú eres? 

—Soy Zilma bint Zakariya, la prometida de Yusuf ibn Yusuf. 

—¿Eres la futura esposa de Yusuf? ¡Qué amable de tu parte venir a 
verme! Estoy encantada de conocerte. Por favor, entra. ¿Cómo estás? 
¿Y cómo está Yusuf? 

—Quiero hablar con Omar — dijo la mujer, ignorando las 


preguntas de Fátima—. ¿Está aquí? 

Su rostro estaba pálido y surcado de lágrimas. ¿Qué había pasado? 
¿La había plantado Yusuf? ¿Por eso quería hablar con Omar, para 
pedirle que hablara con Yusuf en su nombre? 

—Lo siento, pero mi hijo no está aquí —explicó Fátima—. Ha 
decidido irse de hajj. No sé cuándo regresará. Pero dime, ¿cómo está 
tu prometido? 

—Yusuf está muerto —dijo la muchacha. 

Habló llanamente, su voz seca y dura, y mientras hablaba, sus ojos 
se llenaron de lágrimas. 

—¿Muerto? ¿Cómo es posible? —preguntó Fátima. 

Dudaba haber escuchado correctamente. 

—SÍ. 

¿Qué le había pasado? Fátima pensó en la última vez que había 
visto a Yusuf, solo hacía una semana que él y Omar habían vuelto de 
la carrera de camellos, riendo y bromeando, como siempre lo hacían. 
Él había comido un poco de su tarta de almendras, haciéndole 
prometer que le daría la receta a su prometida. 

—Fue ejecutado esta mañana por algo que no hizo —continuó 
Zilma. 

Fátima sintió que se desmayaba. ¿El pequeño Yusuf ejecutado? 
¿Cómo era posible? ¿En qué se había metido? 

—¿Qué pasó? —preguntó con voz trémula. 

—No lo sé. Por eso necesito hablar con Omar. Quiero saber lo que 
Yusuf le dijo la última vez que se vieron. 

—¡Oh, querida! Lamento de verdad escuchar lo de Yusuf, pero 
Omar no puede ayudarte. No está aquí. 

—¿Cuándo se fue? 

—Hace unos días —mintió Fátima. 

Algo le dijo que tuviese cuidado. ¿Era posible que la desaparición 
de su hijo y la muerte de Yusuf estuviesen relacionadas de alguna 
manera? Tenía que saber más antes de confiar en aquella joven. 

—Entonces, ¿estaba planeado desde antes? —preguntó Zilma. 

—Sí, por supuesto. No puedes hacer el hajj sin demasiada 
planificación previa. 

—Es extraño que Yusuf nunca me haya dicho que su mejor amigo 
se iba en peregrinación a La Meca. Creíamos que iba a asistir a nuestra 
boda. 

—Lo siento; no sé qué habría acordado con Yusuf. Como te digo, 
eran los mejores amigos. Estoy segura de que quería ir a vuestra boda, 
pero su deber para con Alá obviamente era más fuerte. 

Podía ver que la muchacha no le creía. Omar nunca había 


demostrado un fervor religioso fuerte y hablaba incesantemente de la 
próxima boda de Yusuf. 

—¿Hay algo en que pueda ayudarte? —preguntó. 

—Nadie puede ayudarme ya. Podrían haberme cortado la cabeza 
también, al mismo tiempo que la suya. ¿Qué futuro tengo con Yusuf 
muerto? Ahora nadie se casará conmigo, la mujer prometida a un 
asesino convicto. Inocente o no, llevaré mi deshonra hasta la tumba. 

—Estoy segura de que eso no es cierto. Eres una muchacha muy 
linda. Alguien te querrá por esposa. 

—Puede ser, pero no Yusuf. Algún viejo, que sueñe con tomar una 
segunda o tercera esposa, puede que me tome. Así pasaré el resto de 
mis días, sumida en la monotonía. Yusuf me amaba. Yo lo amaba. 
íbamos a ser felices juntos. Omar lo sabía. Omar entendía cómo nos 
sentíamos. 

Ella lloró en silencio durante un rato, limpiándose las lágrimas con 
un pañuelo de lino blanco. Fátima quería abrazarla, pero algo la 
retenía. Yusuf había sido un joven adorable, bien educado e 
inteligente. Se había mudado a Madinat al-Zahra al mismo tiempo que 
la familia de Fátima. Ella recordaba a su marido hablando con el 
padre de Yusuf y explicándole las grandes oportunidades que había en 
la nueva ciudad para un escultor talentoso como su hijo. El padre de 
Yusuf había estado de acuerdo y lo había convencido para que 
solicitara trabajar en el alcázar. Yusuf había estado trabajando allí 
desde entonces, ahorrando dinero para su boda. A diferencia de los 
hijos de Fátima, él ansiaba casarse y establecerse; llevaba prometido a 
Zilma desde que eran niños. 

—¿Aún vives en Córdoba? —preguntó Fátima. 

—Sí, acabo de llegar esta mañana, pero fue demasiado tarde para 
ver a Yusuf. Todo había terminado. Mi amado estaba muerto. 

La mujer tragó saliva, tratando de controlarse, luego continuó: 

—Entonces, vine directa aquí. Estaba segura de que Omar sabría lo 
que había pasado. ¿No le dijo nada antes de partir en hajj? ¿No habló 
de Yusuf para nada? 

—No, nunca mencionó a Yusuf, ni una vez, no ante mí. Lo siento 
mucho. 

La joven comenzó a llorar de nuevo. 

—Estaba segura de que Omar me diría lo que estaba pasando. 
Cuando llegué para ocuparme de los preparativos de nuestra boda, los 
vi juntos; habían estado en la casa de té. Después Yusuf me dijo que 
estaba preocupado por Omar, dijo que creía que Omar se iba a meter 
en problemas si no tenía cuidado. 

—-¿Dijo por qué? —preguntó Fátima. 


—No. Él era muy leal a Omar, incluso para confiarse conmigo, su 
futura esposa. 

Fátima creyó detectar algo de amargura en su tono mientras 
hablaba. 

—Déjame hacer algo de té —sugirió Fátima. 

—No, gracias. Debo volver con la madre de Yusuf; está devastada 
de dolor. 

Fátima vio la imagen de la madre de Yusuf, una mujer frágil, 
algunos años mayor que ella, con el corazón roto por la muerte de su 
único hijo. En el nombre de Alá, rezó, por favor no permitas que esto 
tenga que ver con Omar. Por favor, no permitas que sea responsable 
de la muerte de un hombre joven. Por favor, no dejes que haya sangre 
en sus manos. 

Después de que Zilma se hubo ido, Fátima se puso su túnica de 
salir y se envolvió la cabeza con un pañuelo, para que su cara 
estuviese parcialmente cubierta. No podía quedarse en casa; tenía que 
encontrar a Qasim y no quería contrariarlo apareciendo en la casa de 
té sin un velo. Necesitaba aliviar su preocupación; tan pronto había 
salido de casa y le había dado la vuelta a la llave en la cerradura, él 
venía doblando la esquina. En un primer momento no la vio, y ella 
pudo observarlo a sus anchas. Se veía tan viejo y cansado; sus 
hombros estaban encorvados hacía adelante y, mientras caminaba, su 
pierna derecha, allí donde lo habían herido muchos años antes, se 
arrastraba. No parecía su esposo activo y enérgico de siempre; se 
había vuelto un anciano de la noche a la mañana. Fuera lo que fuese 
lo que había pasado con Omar, lo había afectado negativamente. 

—¿Fátima? ¿Adónde vas a esta hora? —preguntó él, levantando la 
mirada y percatándose de que era ella. 

—Iba a la casa de té a verte, esposo. 

—Bueno, no me habrías encontrado allí. He estado en la mezquita 
orando por nuestra familia. 

Fátima cogió la llave de su bolsillo y abrió la puerta de nuevo. Se 
hizo a un lado para permitir que su marido entrara primero. 

—¿Qué es eso tan importante que no podía esperar hasta que yo 
regresase a casa? —preguntó él—. Espero que no sean más malas 
noticias. 

Sonaba más abatido que irritado, no estaba enojado con ella, solo 
vacío de emoción. Algo terrible lo perturbaba. Tenía que saber lo que 
era. Esperó hasta que él se hubo sentado en el patio, en su lugar de 
costumbre, al lado de la fuente. 

—Hoy tuve una visita —comenzó ella, pero su esposo no levantaba 
la mirada—. Era la prometida de Yusuf. Vino a decirle a Omar que 


Yusuf fue ejecutado esta mañana. 

Esperaba alguna reacción de su esposo, pero aun así él no la miró. 

—Dice que él era inocente, pero que nadie le creyó. Quería hablar 
con Omar, ver si él sabía algo sobre lo que había pasado. 

—¿Le dijiste que se había ido de hajj? —preguntó Qasim, y 
continuó mirando cómo caía el agua en la fuente. 

—_Lo hice. 

—Bien. 

—Esposo, debes decirme la verdad. ¿Por qué se fue Omar tan 
repentinamente? No se despidió de mí ni de su hermana. Eso no es 
propio de él. 

—Tuvo que darse prisa porque la caravana se iba ya —dijo Qasim. 

Fátima se arrodilló al lado de su esposo y cogió sus manos. 

—Esposo, llevamos viviendo juntos muchos años. Siempre te he 
respetado y te he obedecido porque creía que eras un hombre honesto 
y en el que se podía confiar. Por favor, dime por qué Omar se fue tan 
repentinamente. ¿Tiene algo que ver con la muerte de Yusuf? 

Entonces, levantó la cabeza y la miró. De verdad pensaba lo que 
había dicho; él era un hombre honesto. Tendría que decirle algo ya. 

—No quería decírtelo, esposa, porque quería protegerte. Mientras 
menos sepas sobre este lamentable asunto, mejor; pero, como me has 
presionado, te lo diré. Cuando escuches lo que tengo que decirte, 
entenderás que nadie debe saber esto, ni Sara, ni Ibrahim, y 
definitivamente tampoco Layla. 

—¿Y Al-Jundi? ¿Lo sabe? 

—Sí, mi hijo mayor lo sabe. Fue el primero en saberlo. Ahora 
siéntate aquí, a mi lado, y te lo contaré todo. 

Ella escuchó en silencio mientras él le explicaba todo lo que había 
sucedido, cómo Omar había jurado que fue un accidente, que él no 
tenía la intención de matar a nadie. Había ido allí para ayudar a la 
mujer, solo eso. Estaba reuniendo a dos hermanos, nada más. Estaba 
enamorado. 

—-¿Así que Omar no sabe lo de Yusuf? —preguntó ella. 

—No. Él se había ido de hajj antes de que arrestaran a su amigo. 

—¿Pero tú lo sabías? ¿Sabías que habían arrestado a Yusuf? 

—Al-Jundi me lo dijo. 

—¿Por qué no les dijiste que era inocente? 

Él gruñó y puso su cabeza entre sus manos. 

—¿Cómo iba a hacerlo, esposa? Eso implicaría poner en peligro a 
toda mi familia. No podía correr el riesgo. 

Ella lo miró, tratando de entender lo que pasaba por su mente. Un 
hombre inocente había sido ejecutado y Qasim no había hecho nada 


para evitarlo. 

—No pienses que tomé la decisión a la ligera. Le he pedido a Alá el 
Misericordioso que me guíe. Me he quedado en vela buscando en mi 
conciencia. No había nada que pudiera hacer. Créeme, lo hice por 
nuestra familia, por todos ellos, por Omar, Al-Jundi, Ibrahim, Sara, 
por ti y por Layla —dijo él, mirándola directamente—. No fue para 
salvar mi pellejo. 

—Entonces, ahora Yusuf está muerto y nuestro hijo es un hombre 
en busca y captura, exiliado de su tierra natal —dijo ella. 

Su voz era plana, inexpresiva. 

—Pero está vivo. Eso es lo importante. Omar es inocente de todo 
esto. No sabe lo que le ha pasado a su amigo. Algún día se casará y 
tendrá su propia familia; nuestra estirpe continuará. 

—¿Pero con quién se casará? ¿Con alguna chica que no 
conocemos? ¿Una extranjera? ¿Y Muna, su prometida? 

—Ya lo sé, esposa. Eso también me preocupa. Hablaré con 
Ibrahim; si él está de acuerdo, le diré al padre de Muna que él se 
casará con ella. 

—-¿Crees que Ibrahim esté de acuerdo? 

—¿Por qué no? Tiene que casarse en algún momento. Ella es una 
muchacha bonita y la familia tiene buena posición. Creo que Ibrahim 
estará contento de casarse con ella, aunque sea solamente para que 
dejes de incordiarlo. 

—¿Pero qué le dirás a su familia? 

—Le diré que es mejor para ella casarse con Ibrahim que esperar a 
que Omar regrese de su hajj. Todos saben que una peregrinación 
puede prolongarse por muchos años; depende del peregrino. 

—¿Y la familia de Yusuf? ¿Su futura esposa? ¿Su padre y su 
madre? No tienen más hijos para continuar su estirpe. 

—Basta ya, esposa. Te he dicho lo que querías saber. No te dije que 
te gustaría. Ahora déjame en paz. 

Fátima se levantó. ¿Por qué había forzado tanto por saber la 
verdad? Ahora que la sabía, la trastornaba más profundamente que 
nunca. En su corazón, sabía que su esposo no había tenido opción; 
tenía que poner a su familia por delante, pero le dolía pensar en ese 
joven inocente, que había muerto por un crimen que no cometió. 

—Ah, y hay otra cosa. Le he encontrado un esposo a Layla —dijo 


—¿Qué? 

No podía creer lo que escuchaba. Habían acordado desde que 
Layla naciera que tendría una educación; no la entregarían en 
matrimonio al primer hombre que llegara. Ahora Qasim había pactado 


un contrato matrimonial para ella. Fátima se sintió traicionada. 

—Lo sé. Recuerdo perfectamente bien lo que planeamos para 
Layla, pero las cosas han cambiado. No sé por cuánto tiempo estaré 
aquí para protegerla; debo asegurarme de que tenga un esposo que 
vele por ella si algo me sucede —continuó él. 

—A ella no le gustará esto —dijo Fátima. 

—¿Desde cuándo tengo que preguntarle a mi hija si le gusta algo 
antes de que yo pueda hacerlo? —espeto él. 

Por un momento, vislumbró al antiguo Qasim. 

—¿Quién es? —preguntó ella. 

—Una familia respetable. Es el hijo del boticario. Hablé con él hoy; 
está muy feliz de casar a su hijo con nuestra hija. De hecho, él fue 
quien lo sugirió primero, hace unos dos o tres años. 

—Pero no conoce nuestro pasado, ni las andanzas de Omar. 

Se negaría si supiera alguna de esas cosas. Por eso debe hacerse 
lo más pronto posible. 

—Ella es muy joven aún, esposo. ¿Podemos esperar hasta que 
crezca, hasta que haya terminado su educación? 

—No. La quiero fuera de peligro. Nunca más estará a salvo en esta 
familia. Nuestros secretos están seguros por ahora, pero una palabra 
fuera de lugar nos podría poner a todos en peligro. Yo no importo, 
pero no arriesgaré a mi pequeña Layla. Son una buena familia; la 
cuidarán. 

—Pero aún es muy joven. Aún no es una mujer. ¿Cómo podemos 
casarla tan pronto? 

—He hablado de eso con el boticario. Dice que su hijo la respetará 
hasta que ella alcance su madurez. 

—-¿Cuándo se lo dirás a ella? 

—Tú se lo dirás, esposa, de inmediato. Les dije que comenzaremos 
a hacer los preparativos de la boda tan pronto como sea posible. Me 
gustaría que fuera de inmediato, pero si parezco muy apurado, 
podrían pensar que algo no va bien. 

Fátima no pudo contener más sus lágrimas. Estaba perdiendo a 
todos sus hijos. Era más de lo que podía soportar. 

—No tiene sentido llorar. Las lágrimas no enmendarán lo que ha 
pasado. Ahora ve y hazme algo de té —dijo su esposo—. Y cuando 
reces tus oraciones, pídele a Alá que perdone a tu hijo por lo que ha 
hecho caer sobre nuestras cabezas. 

No estaba enojado con ella; su voz era suave y gentil. Ella sabía 
que a él le dolía tanto como a ella separarse de Layla. 

Vertió agua de la jarra y la puso a calentar en la estufa. Ese 
estúpido amor ciego de su hijo había trastornado todas sus vidas. 


Sabía que Layla no estaría feliz con la noticia. Sentiría que su madre la 
había traicionado. Fátima le había prometido a su hija una vida 
diferente, el tipo de vida que ella había querido para sí misma. Ahora, 
otra persona tendría el control sobre el futuro de su hija. 

Fátima recordó lo emocionada que había estado cuando llegara a 
Córdoba hacía tantos años ya. Nunca antes había estado en una 
ciudad, y aunque se había sentido intimidada por eso, no estaba 
asustada. De hecho, había disfrutado del ajetreo y el bullicio de las 
calles y bazares llenos de gente. Lo que le había asombrado en ese 
entonces, al ser alguien que estaba acostumbrada a ver a las mujeres 
vivir vidas muy limitadas, criando a los hijos y cuidando a los 
animales y a la casa, era la libertad que poseían las mujeres de 
Córdoba. Eso era lo que había querido para Layla. Ahora eso nunca 
sucedería. 


CAPÍTULO 36 


Layla estaba asustada. Algo andaba mal. Se había levantado esa 
mañana y la casa estaba vacía, a excepción de su madre. Recordaba 
que se había producido algún tipo de perturbación por la noche; Al- 
Sagir había llegado a casa bañado en lágrimas y baba estaba 
gritándole a Omar, pero luego la mandaron de vuelta a la cama y no 
supo nada más hasta que despertó en una casa embargada por el 
silencio. Todos habían desaparecido: Sara, sus sobrinas, su hermano 
Ibrahim; todos habían vuelto a casa, le dijo su madre. Se habían ido 
sin despedirse. No podía creerlo. Sara no le haría eso. Y Salma, ella 
creía que Salma era su amiga; ¿cómo podía simplemente irse a su casa 
sin una palabra? Algo terrible debía haber pasado. Iría a la alfarería y 
le preguntaría a Omar; él sabría. Se puso su vestido y se calzó un par 
de sandalias con suela de corcho. Su madre estaba en la cocina, pero 
no había olor a comida; solo estaba inclinaba sobre la estufa, mirando 
hervir el agua. 

Layla se deslizó hacia la puerta del frente y entró en la alfarería. 
Estaba vacía. No había rastro de Omar, ni de su padre. El horno no 
irradiaba calor; estaba frío al tocarlo. Abrió la puerta y vio que aún 
estaba cargado al completo de vasijas. Nadie lo había vaciado. ¿Dónde 
estaban todos? ¿Dónde estaba Al-Sagir? 

Volvió a la cocina, su ansiedad aumentaba a cada instante. Su 
madre seguía inclinada en la misma posición. 

—Mamá, ¿qué pasa? ¿Dónde están baba y Omar? No puedo 
encontrarlos. Nadie está en la alfarería esta mañana. 

Su madre se reincorporó y la miró; su rostro estaba bañado en 
lágrimas. Layla no podía recordar haber visto llorar a su madre; eso la 
espantó. 

—Omar se fue de hajj —dijo ella—. Estará fuera durante mucho 
tiempo. 

Al escuchar esa noticia, Layla estalló en lágrimas. Era como si 
todos a quienes amaba, la hubiesen abandonado. 

—¿Pero por qué, mamá? ¿Qué anda mal? ¿Qué está pasando? — 
sollozó ella. 

—;¡No llores, mi pequeña! 

—Dime, mamá. Dime lo que ha pasado. ¿Por qué se fue Omar de 
hajj? 

—Es algo que siempre ha querido hacer y baba dijo que podía ir. 

—Pero mamá, no entiendo, ¿por qué se fue tan repentinamente? 
¿Hizo algo malo? 


—Sí, mi niña, tu hermano hizo algo muy estúpido y por eso debía 
alejarse por un tiempo, pero no tienes que preocuparte. Nada te va a 
pasar. Siempre velaremos por ti. 

Las palabras de su madre no la consolaron ni un poco porque, 
mientras las decía, estalló en fuertes sollozos y abrazó a Layla contra 
su pecho. Entonces su madre también lo sentía; algo andaba muy mal. 

La puerta se abrió y entró su padre. Layla se desasió de su madre y 
corrió hacia él. 

—Baba, tú me lo dirás, ¿verdad? ¿Qué cosa tan mala hizo Omar? 
¿Por qué se fue y dónde están todos los demás? 

— ¡Cuántas preguntas, mi princesita! No debes agobiar a tu 
hermosa cabecita con todas esas cosas. Tu hermano se fue de hajj. Eso 
es todo lo que necesitas saber. Ahora ve y vístete apropiadamente. 
Fátima, arréglale el cabello. Va a salir conmigo esta mañana. 

Layla lo miró a él y luego a su madre, que había empalidecido 
mucho. 

—No me mires así, esposa. Sabes que es lo mejor. 

—¿Qué pasa? ¿Qué es lo mejor, baba? —preguntó Layla. 

—+¿Todavía no te lo ha dicho tu madre? —preguntó él, mirando 
fijamente a su esposa. 

—No. No fui capaz de hacerlo. 

Él suspiró y se sentó en el diván, atrayendo a Layla a sus brazos. 

—Tengo algo que decirte, Layla. Son muy buenas noticias. 

Le sonrió y acarició su cabello. 

—Te he encontrado un esposo, mi niña. 

Layla lo miró asombrada; no podía creer lo que estaba escuchando. 
Se pellizcó el brazo para ver si estaba dormida. Estaban pasando 
demasiadas cosas extrañas esa mañana; seguramente estaba soñando. 
¿Un esposo? ¿Por qué querría ella un esposo? 

—Bueno, ¿qué tienes que decir a eso? ¿No quieres saber quién es 
el afortunado? 

Su padre estaba sonriendo solo con los labios; sus ojos estaban 
tristes. 

—Pero, baba, ¿por qué necesito un esposo? 

—Toda muchacha debe encontrar un esposo; así es cómo son las 
cosas en el mundo, princesa. 

—Pero no quiero casarme; quiero quedarme aquí contigo y con 
mamá. 

—Yo sé que todo es un poco repentino, mi niña, pero serás feliz 
cuando sepas lo que he concertado para mi princesa. ¿Y bien, puedes 
adivinar quién es? 

Ella no tenía idea de qué decir. Los únicos muchachos que conocía 


eran los amigos de Omar, chicos como Yusuf, con quienes había 
crecido, y los dos hijos del panadero. 

—No, baba —susurró ella. 

—Su nombre es Muhammed al-Hasam,; es el hijo del boticario. 

—Muhammed «El guapo» —dijo ella—. ¿Es él? ¿Crees que es 
guapo? 

—No lo sé. ¿Qué dices tú, esposa? ¿Es guapo? ¿Hará buena pareja 
con nuestra hermosa hija? 

—Sí, esposo. Es un joven apuesto, alto y con una estupenda melena 
y una tupida barba, aunque apenas tenga diecinueve años. 

Se limpió las lágrimas y miró a Layla. 

—Será un buen esposo para ti, hija mía. Es una buena familia. 

—Conozco al boticario —dijo Layla—. Y creo que conozco a su 
hijo. A veces trabaja en la tienda. 

Sabía exactamente de quién estaban hablando; lo había visto en la 
tienda cuando iba a hacer recados para su padre. Muhammed era un 
joven delgado y de cara llena de granos cuya barba no ocultaba los 
estragos de su acné; no era guapo en absoluto. 

—Pero ¿qué pasará con la escuela, mamá? Se supone que volvería 
mañana a la escuela. 

—No te preocupes por eso. Solo ve y prepárate —dijo su padre, 
más bien bruscamente. 

En ese momento deseó con todo su corazón que Omar estuviese 
allí; él sabría qué decirle a su padre. Habría replicado en su nombre. 
Pero su hermano estaba Dios sabía dónde; a medio camino rumbo a 
África en aquellos momentos, supuso ella. No podía ayudarla. Miró a 
su madre para que la apoyase, pero su madre le dio la espalda; no 
podía mirar a los ojos a su hija. No, mamá no haría nada para 
ayudarla tampoco. Layla estaba sola. 

—Pero tengo que ir a la escuela —insistió ella—. Tenemos un 
examen mañana. No puedo faltar o la maestra se enojará conmigo. 

—No te preocupes por la maestra. Después yo le explicaré. Ella 
entenderá —dijo su padre. 

—Vamos, niña, déjame trenzarte el cabello —dijo su madre. 

Cepilló el largo cabello oscuro de Layla hasta que brilló, luego lo 
separó por la mitad y le hizo a cada lado dos trenzas iguales. Las 
curvó para que cubriesen sus orejas y finalmente sujetó los extremos 
con cuidado en su cabeza. Era un peinado tradicional que ella solo 
usaba en días especiales y ahora también tenía que usar sus mejores 
ropas, porque hoy su padre la llevaría a conocer a su futuro esposo. 

—«¿Debería llevar un velo? —preguntó baba. 

—No. Aún es una niña; no necesita un velo —respondió su madre 


—. Deja que vean que es una chica adorable. 


Conocía bien la farmacia. Su padre la enviaba con frecuencia a 
recoger productos para él. El boticario era un viejo que tenía tres 
esposas y muchos hijos. Era un hombre alegre que a veces le daba a 
ella un trozo de caña de azúcar para masticar, o una almendra 
garrapiñada. Se decía que este hijo era su favorito, nacido de su 
tercera esposa y el único soltero que aún vivía en casa. Su madre le 
había dicho que tendría que vivir con su familia política tras la boda, 
porque se esperaba que Muhammed tomase las riendas del negocio de 
su padre cuando él se retirase. Este sería su nuevo hogar. 

Cuando llegaron a la farmacia, su padre se detuvo y se volvió hacia 
ella. 

—¿Estás bien, Layla? —preguntó—. ¿Quieres preguntarme algo 
antes de entrar? 

—¿Tengo que hacer esto? 

—¿Por qué lo preguntas, niña? ¿Puedes pensar en una pareja 
mejor para ti? 

—No, baba, pero es que es tan repentino. No entiendo lo que está 
pasando. 

—No te preocupes, Layla. Debías haber sabido que tendrías que 
casarte algún día. 

Ella asintió tristemente. Era lo que se esperaba de toda joven, pero 
ella hubiese querido hacer algo más con su vida. Muchas de sus 
amigas no hablaban sino de muchachos y con quién les gustaría 
casarse. Ella era lista; tenía sus ojos puestos en la universidad. Su 
madre le había hablado de ello desde que ella podía recordar. Su 
maestra la había estimulado. Incluso baba había estado contento con 
la idea. Ahora todo había cambiado. 

—¿Él es un buen hombre, baba? —preguntó ella. 

—Sí, niña. Sabes que jamás te entregaría a alguien que pudiese ser 
cruel contigo. Creo que será un buen esposo y, lo más importante, la 
familia te cuidará. 

—¿Quién decide cuando se celebrará el matrimonio? 

Se sentía muy adulta hablando de tales asuntos. 

—Ya está decidido. Os casaréis a principios del mes próximo. 

Lo miró con horror. ¿Cómo podía ser? Había asumido que él 
hablaba de un matrimonio que se produciría algún día en el futuro, 
cuando ella fuese mayor, cuando hubiese dejado la escuela. ¿Cómo 
podía convertirse en una novia tan pronto? Aún era una niña. 


—No, baba, yo no estoy lista —graznó ella—. Soy demasiado 
joven. 

Tragó saliva; incluso la voz le estaba fallando. Pensar en conocer a 
su futuro esposo la hacía sentirse desvanecer; quería darse la vuelta y 
correr a casa. No sabía nada de ser una esposa. Había observado a su 
madre preparar la comida, pero nunca lo había hecho ella por sí sola 
en realidad; su madre cocinaba todo. Layla la ayudaba trayendo agua, 
alimentando al burro y haciendo un poquito la limpieza, pero la 
mayor parte del tiempo se iba a jugar o a estudiar. Su madre le exigía 
poco. Con frecuencia le había dicho lo importante que era aprender 
tanto como pudiese mientras estaba en la escuela, y así era que Layla 
pasaba sus días. 

Su padre la tomó de la mano y la apretó con delicadeza. 

—No te preocupes, princesa, todo estará bien. Te cuidarán bien en 
su casa. Confía en mí. 

Ella no podía moverse; sentía los pies clavados en el sitio. Su 
corazón bombeaba con fuerza. No, ella no podía hacer aquello. 

—No puedo, baba. No me obligues a hacerlo, por favor. Déjame ir 
a casa. 

—Vamos. Yo estaré justo a tu lado —dijo su padre. 

Él era paciente y amable, pero ella podía ver la angustia en sus 
ojos. Había alguna razón que lo empujaba a dar este paso precipitado, 
a casarla, algo que no le estaba diciendo. 

Ella lo miró y dijo: 

—Muy bien baba, pero no me dejes allí. Por favor, no me dejes 
sola, hoy no. 

—No, claro que no, princesa. 

El boticario estaba atendiendo a un cliente cuando entraron en la 
tienda, una señora rechoncha con enormes anillos en sus dedos. En el 
mostrador había desperdigados docenas de pequeños frascos y la 
mujer se estaba tomando su tiempo para examinar el contenido de 
cada uno. Metía un dedo regordete en ellos, uno a uno, y frotaba una 
pizca del contenido en el reverso de su mano. El boticario levantó la 
mirada y les sonrió. 

—As-salam alaykum, Qasim. Bienvenidos a mi casa. 

—Wa alaykum e-salam. He traído a mi hija Layla para que te 
conozca a ti y a tu familia. 

—As-salam alaykum, Layla. ¿Cómo estás? —dijo él y le guiñó el 
ojo—. No has venido por cosas para tu padre, ya lo veo. 

—Wa alaykum e-salam. No —dijo ella tímidamente. 

No tenía idea de qué decirle al hombre que pronto sería su suegro. 
La mujer que él estaba atendiendo finalmente se decidió y escogió un 


frasco de crema de color rosa. El boticario envolvió la compra de la 
clienta y se lo entregó. La farmacia siempre había fascinado a Layla 
con su alto mostrador de mármol que apenas podía alcanzar incluso 
ahora, y los extraños olores, algunos dulces y agradables, otros tan 
picantes que hacían brotar lágrimas en sus ojos. Ella trataba de 
identificarlos; había anís y alcanfor, y hoy, como el boticario había 
estado preparando algunos cosméticos, también había un intenso 
aroma a almizcle. Siempre que iba allí, el boticario y su hijo estaban 
constantemente ocupados, preparando jarabes para la tos y los 
resfriados, cremas para los males de la piel, lociones para el cabello o 
pomadas para colocar sobre las heridas. Ricos y pobres venían a su 
farmacia; preparaban desodorantes, polvos faciales y perfumes para 
las mujeres ricas que vivían en la medina y les proporcionaban 
medicinas gratuitas a los menos afortunados. 

—¿Tú hiciste esos tarros, baba? —le preguntó ella a su padre, 
señalando unos recipientes de mayólica verde y negra que el boticario 
usaba para almacenar sus ungiientos y hierbas secas. 

—No, princesa. No hacemos nada tan grande como eso. 
Probablemente las compró en Córdoba. 

—A decir verdad, a un vendedor ambulante —dijo el boticario, 
cerrando la puerta tras la clienta que se iba y bajando la persiana—. 
Viene de Italia y me trae dos o tres todos los años. Venid, permitidme 
llevaros a ver a mi esposa y a mi hijo. Seguidme. 

La esposa del boticario y el hombre que iba a ser el esposo de 
Layla estaban sentados en una habitación encima de la tienda, 
esperándolos. Muhammed no llevaba la djubba gris manchada de 
productos químicos que usualmente llevaba en la tienda; en su lugar 
llevaba una marrón y tenía un tocado rojo en su cabeza. Su barba 
estaba cuidadosamente cortada y su cabello era corto, a la última 
moda; no había señales de acné en su rostro. Tenía que admitir que se 
veía más bien guapo. Se levantó cuando ellos entraron; era alto, más 
alto que baba. 

—Entra, niña y únete a nosotros — le dijo la esposa. 

Ella era mucho más joven que el boticario y tenía un bonito rostro 
redondo en el que se dibujaban unos hoyuelos cuando sonreía. 
Muhammed no miró a Layla, pero saludó a su padre, cálidamente. 

—Wa alaykum e-salam —respondió su padre. 

Parecía tan nervioso como ella. 

La familia fue muy amable con ella; ofreciéndole té y tratándola 
como a una dama. La mayor parte de la conversación versó sobre 
asuntos generales; el precio de la harina; la cantidad de personas que 
se mudaban a la ciudad y, por supuesto, las noticias de la rebelión del 


norte. Nadie le hablaba a ella directamente, excepto para ofrecerle 
más té o pasteles, pero Muhammed la miraba a hurtadillas de vez en 
cuando, y ella se sonrojó. Después, para su alivio, los hombres 
entraron en una habitación aparte y ella los escuchó discutir sobre su 
dote y la fiesta de bodas. 

Nada de aquello esto tenía sentido para ella. Era demasiado 
pronto; no estaba preparada. Por supuesto, sabía que algún día tendría 
que casarse; era el destino de todas las mujeres. Pero ¿ahora, el mes 
próximo? Era toda una sorpresa; nadie había mencionado antes nada 
sobre su matrimonio. Ella pensaba que continuaría en la escuela 
durante otros cuatro años más, por lo menos. ¿Por qué su padre había 
cambiado de opinión? Él no estaba feliz con aquello; lo podía ver en 
sus ojos. A pesar de sus palabras reconfortantes y su rostro sonriente, 
sabía que era tan desdichado como ella. Entonces, ¿por qué tanta 
prisa? Quizá esto tenía algo que ver con la desaparición de Omar. 

—Entonces, Layla, ¿qué te gusta hacer? —le preguntó la esposa del 
boticario cuando estuvieron solas—. ¿Te gusta coser? 

Ella bajó la cabeza avergonzada; sabía coser, pero no era muy 
buena en eso. 

—No mucho —dijo ella—. No me salen rectas las puntadas. 

La mujer rio. 

—Yo solía ser así. Solo es cuestión de práctica. Aún eres muy 
joven. ¿Y cocinar? 

—Mi madre es la que cocina. 

—-Oh, entonces, ¿qué haces para ayudar a tu madre? 

—Alimento al burro. 

—i¡Dios mío! ¿Eso es todo? 

—Estudio mucho. Mi madre quería que yo fuese médico. 

Al pensar en sus oportunidades perdidas, se echó a llorar. 

—Ya, ya, no hay necesidad de llorar. No voy a tratarte como a una 
esclava. Solo quiero saber que eres capaz de cuidar a mi hijo cuando 
seas mayor. Una mujer tiene que saber coser y cocinar y mantener 
bien cuidado un hogar. 

Ella le sonrió amablemente. 

Pero eres joven; pronto aprenderás a hacer todas esas cosas. Si 
estás interesada en la medicina, entonces quizá puedas también 
ayudar a mi esposo en la tienda. Hablaré con él. 

Se inclinó y le dio unas palmaditas a la mano a Layla. 

—No te preocupes. Estoy segura de que serás una excelente esposa 
para mi hijo. 

—Puedo tocar el laúd —dijo Layla, sintiendo que debía contribuir 
con algo positivo a ese catálogo suyo de falta de habilidades—. Y 


cantar. Y dibujar. 

—Eso es maravilloso. Puedes cantar para nosotros la próxima vez 
que estés por aquí. Ahora creo que tu padre está listo para irse. Ma'a 
salama, mi niña, y no derrames más lágrimas. Es un momento feliz 
para ambas familias. 

—Alla ysalmak, tía. 

Ella siguió a su padre fuera de la tienda, pero no sin antes lanzarle 
otra mirada furtiva a su futuro marido. Tras saludarla formalmente 
cuando ella llegó, él no le había hablado, pero ahora la miraba desde 
la puerta y cuando la vio bajar la mirada, sonrió. 


Su madre estaba esperando ansiosamente en la puerta cuando ellos 
volvieron. Abrazó a Layla como si hubiese estado fuera varias 
semanas. 

—¿Cómo fue todo, esposo? —preguntó cuando Layla se deshizo de 
su abrazo. 

—Bien. La boda se celebrará dentro de seis semanas, pero el novio 
ha estado de acuerdo en no consumar el matrimonio hasta que Layla 
esté lista. 

—¿Y la dote? 

—Sí, eso también está acordado, una cantidad sustanciosa. 

—Bien. Él se lleva una esposa sana y bella que le dará muchos 
hijos. 

—He decidido que se le pagará directamente a Layla —añadió él 
—. Dispondrá de ella después del matrimonio. 

—¿Por qué no puedo esperar hasta ser lo suficientemente mayor 
para casarme? —preguntó Layla—. ¿Por qué tengo que vivir con 
ellos? 

—Porque en seis semanas serás su esposa. No sería adecuado que 
vivieras aquí con nosotros. 

Su padre se sentó y la sentó sobre sus rodillas; parecía triste. 

—Escucha, princesa, no quiero perderte, pero así es la vida. He 
hecho todo lo que he podido por ti; te he encontrado un esposo joven, 
de una familia respetable. He negociado una buena dote, así que 
tendrás algo de seguridad si algo le sucediese a tu marido, y 
continuarás viviendo en la misma ciudad, así que puedes visitarnos a 
tu madre y a mí cada vez que quieras. No puedo hacer más. Por favor, 
dedícame una sonrisa. Verte triste me rompe el corazón. 

Ella no se sentía con ánimos para sonreír, pero se las arregló para 
encontrar una sonrisa para su padre, lo abrazó y lo besó. Pero luego, 


en su habitación, tendida en su estera, pensó en las oportunidades 
perdidas y en el hombre que pronto iba a ser su esposo, y lloró. 


CAPÍTULO 37 


Alguien estaba golpeando la puerta. Fátima sintió que su corazón 
se disparaba; desde que Zilma la había visitado, había temido que 
alguien viniese por allí preguntando por Omar. 

—¿Quién es? —gritó ella. 

—Estoy buscando a la esposa de Qasim el alfarero —contestó una 
voz masculina. 

—¿Quién la busca? 

—Tengo una carta de su hija para ella. 

Fátima abrió la puerta y miró al joven que estaba de pie afuera. 
Sostenía una hoja de pergamino doblada en su mano. 

—¿Es usted la esposa de Qasim el alfarero? —preguntó él. 

—Sí, lo soy. 

—Esto es para usted —dijo él y le puso en las manos la carta. 

—Espere. Coja esto, por la molestia —dijo ella, dándole una 
pequeña moneda. 

Una carta de Sara, ¡qué extraño! Las únicas cartas que Fátima 
había recibido alguna vez eran de sus padres y no eran muy 
frecuentes. Algunas veces, si había alguien que pasara por Ardales 
para ir a Córdoba, su madre le pedía que le llevara un paquete de 
hierbas y una nota breve contándole cómo estaba la familia, pero eso 
solo sucedía quizás cada dos o tres años. Desdobló el pergamino y se 
sentó a leer. 

«Querida mamá, tuve que escribirte porque estoy demasiado 
preocupada. Cuando llegué a casa, Halawa vino a visitarme para 
cortarme el cabello— ¿recuerdas que te hablé de ella? Puede leer la 
mano y ver el futuro. Sé que no te gusta que haga eso, pero estaba tan 
preocupada por lo que baba había dicho que la dejé leerme la palma 
de la mano. Lo que ella me dijo me espantó, mamá. Por eso te estoy 
escribiendo. Dijo que había sucedido una muerte que amenazaba a 
toda la familia. ¿Sabes lo que eso significa? ¿Tiene que ver con que 
Omar tuviera que irse lejos? También dijo que algo malo había pasado 
en nuestra familia, hace mucho tiempo. Dijo que ambas cosas hacen 
que todos estemos en peligro y que no debo llevar de nuevo a mis 
hijas a Madinat al-Zahra hasta que se resuelva. ¿Qué pasó? ¿Sabes qué 
pasó? ¿Quién murió? 

No le he dicho nada a Isa. Él odia a Halawa y ahora está molesto 
porque lo dejé solo con su esposa niña durante el Eid, así que no tiene 
sentido hablar con él. 

Por favor, escríbeme, o mejor aún, ven a verme. 


Tu hija que te quiere, Sara». 

Fátima dobló la carta y la puso en su bolsillo. Pobre Sara, la habían 
enviado a casa sin explicación; sin duda estaba preocupada. 

¿Quién era esa mujer? ¿Cómo podía saber sobre su pasado y a qué 
muerte se refería, a la del eunuco o a la de Yusuf? 

Fátima no creía en clarividentes ni adivinos. Sabía que la gente 
como Halawa tenía gran influencia sobre las mujeres que 
frecuentaban, mujeres solitarias, mujeres que buscaban respuestas a 
sus problemas, pero ella nunca las había escuchado; no iba a empezar 
ahora. En su opinión, solo hacían conjeturas. Eran habilidosas; no 
había duda de ello; recogían cosas que la gente decía y las 
reconstruían en una probable historia. Pero no era lo mismo que ver el 
futuro. Había sido fácil sugerirle a Sara que los problemas de la 
familia provenían de algo en su pasado; Sara no podía confirmarlo o 
negarlo. Después de todo, quién no tiene un cadáver escondido en el 
armario. Y esa muerte misteriosa, podía ser cualquiera. Seguramente 
la noticia del eunuco muerto no había llegado a Córdoba todavía. Sí, 
ella estaba segura de que Halawa solo estaba utilizando sus trucos de 
costumbre; no dudaba que esas mujeres estaban condenadas por 
brujas. 

Suspiró. ¿Qué debía hacer? no podía dejar a Layla ahora, con una 
boda por organizar, pero Sara la necesitaba. Hablaría con Qasim y 
vería lo que él le sugería. 


Qasim estaba en la alfarería, vaciando el horno; Al-Mari lo estaba 
ayudando. 

—¿Qué pasa, esposa? Pareces contrariada. 

—Tengo un mensaje de Sara; está preocupada. 

—Todos tenemos nuestras preocupaciones —respondió él, apilando 
la última vasija en el banco de Omar. 

Ella los miró; ¿quién iba a decorarlos ahora? Qasim no podía 
hacerlo. ¿Qué haría él sin Omar? 

—Estás ocupado. Hablaré contigo más tarde, esposo. 

Su marido se había vuelto hacia Al-Mari. 

—Ve y tráeme algunos bloques de arcilla —dijo él —. Luego te 
enseñaré cómo prepararlos para el torno. 

—¿Así que Al-Mari va a trabajar en la alfarería ahora? —preguntó 
ella—. ¿Y la casa? 

—La casa tendrá que esperar. De todos modos, ¿para qué 
necesitamos tantas habitaciones? En unas semanas solo estaremos tú y 


yo. Esto es a lo que mi orgullo nos ha llevado —añadió él 
amargamente. 

—No digas eso, esposo. No es tu culpa que pasaran esas cosas. 
Siempre has hecho lo mejor para nuestra familia. 

—Entonces, ¿qué preocupa a Sara? —preguntó él, colocando algo 
de arcilla en el torno y disponiéndose a trabajar con sus manos. 

—Ha estado hablando con una adivina —dijo Fátima. 

—¿Una adivina? ¿Te refieres a una de esas viejas brujas que 
inventan un buen cuento para las amas de casa crédulas? 

—Ella le advirtió que todos estábamos en peligro. Dice que algo de 
nuestro pasado nos pone en peligro. ¿Es posible que se refiera a Ibn 
Hayyan? 

Al-Mari volvió con la arcilla y la colocó en el suelo. 

—¿Cuántos bloques quiere? —le preguntó a Qasim. 

—Dos estarán bien, por ahora. 

Esperaron hasta que Al-Mari se hubo ido, y entonces Qasim dijo: 

—Es una coincidencia, eso es todo. Dile a Sara que no le preste 
atención a la mujer. 

—Pero es cierto. Sara y las niñas estarían en peligro si se llega a 
conocer nuestro pasado. 

—¿Crees que no lo sé, mujer? Por eso quiero que se queden en 
Córdoba. Allí estarán a salvo. ¿Qué más puedo hacer? No puedo 
borrar eso, por mucho que quisiera. Lo hecho, hecho está. 

Su esposo estaba enojado con ella, pero la preocupación de Fátima 
por su hija la hacía continuar: 

—Quiere que vaya a verla. Puede que deba contarle la verdad y 
entonces ella sabría exactamente lo que tiene que hacer. 

—No, no le digas nada. Lo mejor es que Sara no sepa nada. Así no 
podría contárselo a ese charlatán de su marido, que probablemente se 
divorciaría de ella y luego se deleitaría hablando con todos sus 
clientes acerca de la vergiienza de su exesposa y su familia. No, 
mientras menos se diga, mejor. 

—Tengo que decirle algo. La mujer también mencionó una muerte 
que podría afectarnos a todos. 

—Solo conjeturas. Dile a Sara que no le preste atención y que gaste 
su dinero en cosas que valgan más la pena. Ve a verla, si deseas. Al- 
Mari puede ir contigo. Pero solamente un día; no podría pasar sin él 
por más tiempo. 

—¿Y Layla? 

—Llévala contigo. Podría ser la última oportunidad que tenga de 
ver a su hermana antes de la boda. 

—-¿Estás seguro de que puedes arreglártelas sin nosotros? 


—Por supuesto, esposa. Solo date prisa en volver. 


Sara estaba encantada de verlas. Habían salido antes del amanecer 
y pronto estuvieron tocando a su puerta, antes de la salida del sol. 

—'¡Viniste, mamá!— dijo ella, abrazando a su madre como si no la 
hubiese visto en muchos meses. 

—Sí, pero debemos irnos hoy, antes de que oscurezca. No puedo 
dejar solo a tu padre por mucho tiempo; tiene mucho trabajo y nadie 
para ayudarlo, excepto a Al-Mari. 

Señaló al esclavo mientras hablaba. Sara le sonrió y dijo: 

—Entrad y desayunad con nosotras. Voy corriendo a la panadería y 
traeré pan fresco. 

—«¿Dónde están las niñas? —preguntó Fátima. 

—_Las despertaré; aún están durmiendo. 

—No. Déjame a mí. Lo haré yo —dijo Layla, corriendo hacia la 
habitación de sus sobrinas. 

Fátima se sentó; le dolían los pies de caminar desde tan lejos. No 
estaban tan en forma como solía. En otro tiempo, podía caminar hasta 
Córdoba y más allá sin quejarse, pero ahora solamente dos millas 
árabes, y el dolor en sus caderas la estaba enloqueciendo. Se pasaría 
una vez que hubiese descansado y al menos estaba allí, con su hija y 
sus nietas. El placer en la cara de Sara cuando los saludó hacía que la 
larga caminata valiese la pena. Del dormitorio de sus nietas salieron 
chillidos y gritos de deleite; se habían despertado y obviamente 
estaban encantadas de ver a Layla. Pobre niña, era difícil imaginar que 
pronto estaría casada. 

—Están despiertas, lo escucho —dijo Sara. 

El olor del pan recién horneado era delicioso; Fátima podía 
escuchar los gruñidos de su estómago. Cuando vio que su hija ponía 
en la mesa fruta y aceite, se dio cuenta de cuánta hambre tenía. 

—Isa envía sus saludos. Vendrá más tarde, cuando haya terminado 
—dijo su hija, cortando el pan en gruesas rebanadas—. Niñas, venid a 
desayunar. 

Le pasó algo de pan a Al-Mari y luego se sentó al lado de Fátima. 

—Cuando las niñas se hayan ido, debemos hablar, mamá. 

Fátima tomó la mano de su hija y la acarició con delicadeza. 

—Trata de no preocuparte tanto, Sara. Debes aprender a confiar en 
Alá; Él nos cuidará y nos protegerá. 

—¡Mamá, mamá! ¡Layla se va a casar! —gritó Salma. 

Las niñas irrumpieron en la sala y se lanzaron sobre Fátima. 


—Teta, ¿por qué Layla se tiene que casar? ¿Eso significa que no 
podemos jugar más con ella? —preguntó Maysa. 

—¿Salma tendrá que casarse también? —preguntó Tara. 

—Quiero casarme —chilló Mariam emocionada. 

Las niñas no podían contenerse; rebotaban alborotadas por toda la 
sala. Solo Salma y Layla parecían serias. 

—¡Hola, mis amores! Venid, dadle a vuestra Teta un gran abrazo. 

—¿Es eso cierto, mamá? —preguntó Sara. 

Parecía impactada. No había duda. No esperaba escuchar esa 
noticia en varios años, por lo menos. 

—Sí. ¿No es maravilloso? Baba le ha encontrado un esposo 
excelente. Van a casarse el mes que viene. 

—¿Tan pronto? 

Pensó por un momento que Sara se echaría a llorar. Aquello 
parecía confirmarle que sus miedos tenían fundamento, que algo malo 
estaba pasando. Fátima se las arregló para sonreír tan ampliamente 
como pudo, por el bien de las niñas, y asintió. No podía confiar en sí 
misma para hablar. 

—No entiendo, mamá. ¿Por qué nadie mencionó esto en el Eid, 
cuando estábamos todos juntos? ¿Lo sabe Ibrahim? ¿Y Al-Jundi? — 
preguntó Sara. 

—Se acaba de concertar. 

—¿Qué piensas tú, hermanita? —preguntó Sara, atrayendo hacia sí 
a Layla—. ¿Estás preparada para convertirte en novia? 

Layla miró a su madre. 

—Es un buen hombre —dijo ella con voz queda. 

—-¿Así que lo conoces? 

—Es el hijo del boticario —dijo Fátima—. Supongo que también 
conoces a la familia; solían vivir en Córdoba. Vivían cerca del barrio 
judío. 

Sara sacudió la cabeza. 

—No, no los recuerdo. 

Besó a Layla en una mejilla y dijo: 

—Corre afuera y juega con las chicas. Sé una niña mientras 
puedas. 

Después de que se hubieran ido, miró a Fátima y preguntó: 

—¿Por qué? 

—Tu padre creyó que era lo mejor. Es una buena familia y la 
cuidarán. Tenía que pasar algún día. 

—Pero ella era feliz. Siempre decíais que Layla tendría las 
oportunidades que nosotras nos perdimos. ¿Qué ha pasado para que 
eso cambiara? 


—Sara, no puedo explicártelo todo. Hay cosas que han sucedido en 
nuestra familia que es mejor no discutir. Tu padre dice que es más 
seguro si no conoces los detalles. Por favor, confía en él. Todo lo que 
él ha hecho ha sido por el bien de nuestra familia. Su único deseo es 
protegeros a todos de cualquier daño. 

—¿Esto tiene que ver con Omar? 

—¡No me presiones, niña! No puedo decirte nada más que lo que 
ya te he dicho. 

—Estoy asustada, mamá. Halawa dice que todos estamos en 
peligro. ¿Cómo puede saber eso? ¿Y cómo puede conocer nuestro 
pasado? ¿Quién puede habérselo contado? 

—Dime exactamente lo que ella te dijo. 

—Fueron dos cosas. Una, sobre una muerte que podía afectar a 
nuestras vidas y, la otra, era algo que había pasado hace mucho 
tiempo. Dijo que no debíamos volver a Madinat al-Zahra, que no era 
seguro para nosotras. 

—¿Eso fue todo lo que dijo? 

—SÍ. 

—Sara, creo que le estás dando demasiada importancia a sus 
palabras. Probablemente, estabas cansada después de tu viaje y 
molesta por haber tenido que irte tan repentinamente. Creo que esa 
mujer se aprovechó de tu estado vulnerable. Por favor, saca sus 
palabras de tu mente y deja de preocuparte. 

A pesar de todo lo que le había dicho a su hija, Fátima estaba 
preocupada. ¿Cómo conocía aquella mujer el pasado de su familia? ¿Y 
cuál era la muerte de la que hablaba? O la mujer era una auténtica 
bruja o alguien había estado hablando con ella. Fátima temía que 
fuese lo último. 

—Pero estoy de acuerdo con Halawa en una cosa; tú y las niñas 
debéis permanecer en Córdoba. 

—¿Y la boda de Layla? ¿Deberíamos ir a su boda? Las niñas se 
decepcionarán mucho si no vamos. 

Fátima dudó. Qasim no las quería cerca de Madinat al-Zahra en ese 
momento, pero él era quien había insistido en que Layla debía casarse. 
¿Qué debían hacer? Si los familiares más cercanos de Layla no asistían 
a la boda, la gente lo vería muy extraño. Las bodas eran ocasiones 
para que toda la familia se reuniese. La gente podía pensar que 
estaban tratando de ocultar algo si Sara no asistía. No tardarían en 
empezar los rumores. 

Ciertamente debéis acudir, con Isa. Seguro que tu padre le 
pedirá a Isa que sea uno de los testigos. 

—¿E Ibrahim? 


—Sí, Ibrahim también. Ellos son los únicos dos parientes 
masculinos que tenemos en este momento, con Omar y Al-Jundi lejos. 

—¡Mamá, quiero ir a la boda de Layla! —dijo Salma. 

Se había quedado en la puerta, escuchándolas. Fátima se preguntó 
cuánto había oído. 

—Layla dice que ella quiere que yo esté allí. Dice que soy su mejor 
amiga. ¡Por favor, mamá! 

Sara miró a su madre. 

— ¡Claro que puedes ir, cariño! Todos vamos a ir. Ahora corre y ve 
a jugar —dijo Sara. 

La chica batió palmas encantada y salió corriendo; podían 
escucharla contarle a Layla las buenas noticias. 

—¿Crees que es prudente? —preguntó Fátima. 

—Si Isa y yo vamos, entonces ellas deben ir también. 

—Puedes dejarlas aquí. 

—¿Con su madre, quieres decir, o con su nueva esposa? No. Vamos 
como una familia y le pediremos a Alá que no pase nada que pueda 
arruinar el día. 

—Muy bien, pero no sé qué dirá tu padre. 

—No hay mucho que pueda decir, ¿verdad? Eso implicaría 
explicarle a Isa que nuestra familia tiene secretos que él no conoce. 

Su hija tenía razón. Todos ellos debían comportarse con 
naturalidad si no querían que nadie sospechase que algo iba mal. 

—Muy bien. Le diré lo que hemos decidido. Y ahora, ¿vas a 
presentarme a la nueva esposa de Isa? 

—Si insistes, mamá. Aunque probablemente aún esté dormida. 

Pero Ghayda no estaba dormida; estaba sentada en su habitación, 
cosiendo. Levantó la mirada cuando ellas entraron, pero no habló. 
Fátima pensó que parecía nerviosa. Esperó que Sara no la estuviera 
acosando. 

—Ghayda, esta es mi madre —dijo Sara. 

—As-salam alaykum, tía dijo la muchacha, dejando su costura y 
levantándose. 

—Wa alaykum e-salam, querida —dijo Fátima—. No interrumpas 
tu trabajo, por favor. 

Ella cogió la prenda. Era una túnica hecha de algodón azul y la 
chica estaba cosiéndole algunas cuentas en el dobladillo. 

—Es muy bonita. ¿Te gusta coser? —preguntó ella. 

La muchacha asintió tímidamente, luego dijo: 

Es para Salma. 
Fátima percibió la sorpresa en la cara de Sara. 
—¿Para Salma? 


—Sí, pensé que le gustaría. 

—Estoy segura de que le gustará —dijo Fátima—. Es muy bonita. 
Tienes una mano delicada. 

Las puntadas eran pequeñas y uniformes. No podría cocinar, pero 
seguro que podía coser. 

—Vamos a tomar té, ¿quieres venir con nosotras? —dijo Fátima. 

La chica asintió de nuevo y sonrió. Era una cosita linda, no muy 
mayor; de hecho, parecía una niña. Fátima no podía evitar pensar que 
habría estado mejor jugando afuera con el resto de las muchachas que 
sentada en su habitación, cosiendo. Una vez más, pensó en Layla y en 
lo que su matrimonio implicaría para ella; su infancia terminaría antes 
de que apenas hubiera comenzado. Suspiró. Eso era lo que significaba 
ser una mujer. 


Fátima ayudó a su hija a preparar el almuerzo y, cuando estuvo 
listo, fue a buscar a Al-Mari. Estaba fuera de la panadería, hablando 
con un anciano. 

—Al-Mari, ¿dónde has estado? Ven y come algo. Me gustaría que 
nos fuéramos inmediatamente después de almorzar. 

—He ido a ver a su hijo, Ibrahim —respondió él—. Quería ver si 
Al-Sagir estaba bien. 

—¡Ah! —dijo ella, sorprendida de los actos del esclavo—. ¿Y está 
bien? 

—Sí, señora. Su hijo dice que trabaja duro y que tiene un talento 
para el dibujo. Lo está ayudando con los nuevos diseños. 

—De verdad es que son buenas noticias. Espero que haya 
aprendido de Omar —añadió ella. 

—Es un muchacho brillante —contestó Al-Mari—. Me complace 
que se haya adaptado. 

—Ven y come, antes de que se enfríe la comida —dijo ella, 
llevando un plato de comida al patio para el esclavo. 

Ella entró y se unió a los demás en la mesa de la cocina. Su hija 
menor estaba más contenta de lo que había estado en varios días; 
Layla y las niñas no habían parado de conversar y de reírse desde que 
ella había llegado. Era tan bueno verlas juntas. De nuevo, cuando miro 
la cara risueña de Layla, se preguntó si Qasim sabía realmente lo que 
estaba haciendo al casar a su princesita tan pronto. 

—Bueno, he oído decir que nuestra pequeña Layla se va a casar — 
dijo Isa, mientras se hacía con un pedazo de pan fresco y lo sumergía 
en su guiso de lentejas y calabaza. 


—Sí, baba, y todos vamos a ir a la boda —chilló encantada 
Miriam. 

Estaban muy emocionadas con la noticia. Las típicas niñas 
pequeñas, no podían hablar de nada que no fuera lo que se iban a 
poner. 

—Quizás ya sea hora de que comience a pensar en encontrarle un 
esposo a Salma —dijo él, limpiando la salsa de su barba—. ¿Qué 
piensas de eso, preciosa? 

Fátima miró a su nieta. El color había desaparecido de su rostro. 
Estaba sentada al lado de Ghayda; había una diferencia muy pequeña 
de tamaño entre ellas. En todo caso, Salma era más regordeta y Fátima 
notó por primera vez que sus pechos ya estaban cobrando forma; 
pronto estaría también en edad casadera. 

—Bien, ¡habla, niña! ¿Te gustaría que baba te buscase un esposo 
rico? —preguntó él. 

—Déjala en paz, Isa. Hay tiempo suficiente para hablar de eso. 
Primero tenemos que pensar en el matrimonio de Layla. Baba quiere 
que seas el testigo principal en la boda. ¿Lo harás por él? —dijo Sara. 

Fátima percibió que mantenía una voz suave y sumisa. Su hija 
estaba aprendiendo que Isa no era un hombre que podía ser 
confrontado directamente; podía conseguir mejor las cosas con 
zalamerías. 

—Sí —dijo Fátima—. ¿Puedo decirle a Qasim que podrás venir y 
actuar como testigo? 

—Bien, por supuesto que me gustaría, pero sabes que la panadería 
me mantiene muy ocupado. La gente no puede estar sin su pan. 

—Me doy cuenta, pero seguramente alguien podría encargarse de 
las cosas por ti por un día para que puedas celebrar la boda de tu 
cuñada. No sé lo que Qasim haría si no pudieses ir. Mi hijo Ibrahim 
estará allí; será el otro testigo, pero, como sabes, necesitamos un 
mínimo de dos. Impresionaría a la familia del novio si ambos testigos 
son hombres con sus propios y exitosos negocios —añadió ella. 

Estaba inventando a medida que avanzaba. Qasim simplemente le 
pediría a uno de sus amigos de la casa de té que lo hiciera, si Isa no 
iba. Pero ella quería que su yerno sintiera que su presencia era 
importante para ellos. Era un hombre al que le gustaba ser el centro 
de atención y no había nada mejor para eso que una boda familiar. 

—Bien, no quisiera decepcionar a mi suegro —dijo él, hinchando 
el pecho e irradiando orgullo—. Tendrás que ayudarme, Sara. 
Sacaremos hornadas extra de pan la noche anterior y Ghayda puede 
atender la tienda mientras estoy fuera. 

— ¡Eso es maravilloso, Isa! ¡Qasim estará tan complacido! —dijo 


Fátima, dedicándole una sonrisa triunfal. 

—Obviamente, no podremos pernoctar allí. Saldremos temprano y 
volveremos al atardecer. 

—;¡Pero, baba. . .! —comenzó Salma. 

—Sin peros, hija. Es mi última palabra al respecto. 

—Es un excelente compromiso, esposo —dijo Sara. 

Si estaba decepcionada, no lo demostraba. 

—Bien, nosotros debemos irnos ya —dijo Fátima—. Gracias por 
una comida maravillosa, Sara. Os veremos a todos en la boda, 
entonces. Ven, Layla, besa y despídete de tu hermana y de tus 
sobrinas. Es hora de partir. 

Podía ver cómo Layla contenía las lágrimas ahora que era el 
momento de irse, así que le metió prisa en la puerta antes de que 
comenzara a llorar; si Layla comenzaba a sollozar, las niñas se le 
unirían e Isa se molestaría. 

—Estamos listas para irnos ya, Al-Mari —dijo ella. 

El esclavo rebañó los restos de su plato con el pan recién horneado 
y se levantó. 

—Ven, mamá, llévate algo de pan —dijo Sara, entregándole un par 
de hogazas aún templadas del horno. 

—Gracias, querida. 

Abrazó a su hija contra su pecho. 

—Ahora, no te preocupes. Todo estará bien, verás —le susurró al 
oído. 


Mientras caminaban de vuelta a Madinat al-Zahra, Fátima no podía 
dejar de pensar en su hija mayor. Le había dicho que no se 
preocupase, pero la verdad era que la vida de Sara era menos segura 
que antes. Ahora que Isa había tomado otra esposa, tendría que tener 
cuidado de no molestar a su marido. Pero Sara era una chica lista; 
Fátima estaba segura de que haría lo que fuera mejor para ella y sus 
hijas. Recordaba lo rápida que había sido Sara en señalar que su 
esposo habría hecho algunas preguntas incómodas si toda su familia 
no era invitada a la boda. Su hija tenía razón; debían tratar de seguir 
adelante, como si nada hubiese sucedido. 

Sara parecía pensar que su esposo había perdido interés en su 
familia desde que tenía una nueva esposa, pero Fátima podía ver que 
eso no era cierto. Cuando le hablaron de la boda y le pidieron actuar 
como testigo, él había alardeado un poco de estar muy ocupado, pero 
Fátima vio que en el fondo estaba encantado de que se lo pidieran. A 


él siempre le había gustado y admiraba a Qasim y ahora aún más, 
desde que había escuchado cómo estaba prosperando su negocio. 

Afortunadamente, no sugirió que su nueva esposa debía ir 
también. Sara no habría estado muy contenta al respecto. Fátima pudo 
ver que las dos mujeres no se la llevaban bien. Era comprensible; eran 
muy diferentes y Sara se había sentido herida y traicionada cuando Isa 
había traído a la muchacha a casa. Pero ella era una chica dulce y, 
antes de irse, Fátima había tratado de explicarle a Sara que era 
importante para la armonía del hogar que se hiciesen amigas. Sara 
había asentido con la cabeza, pero Fátima pudo ver que era muy 
pronto; su hija aún estaba muy amargada por aquello. Le prometió 
que trataría de arreglárselas con la chica y que la ayudaría tanto como 
pudiese, pero Fátima sabía que no sería fácil para ella. Su hija tenía un 
carácter fuerte; hubiera sido un buen soldado, pensó Fátima con una 
sonrisa, pero no habría hecho mucho como diplomática. 


CAPÍTULO 38 


Las hijas de Sara no podían hacer más que hablar acerca de la 
boda. Querían que Layla viniese a visitarlas de nuevo, pero Sara les 
explicó que Layla tenía que permanecer en casa ahora, hasta el día de 
su matrimonio. El período acostumbrado era de cuarenta días. Se 
preguntó cómo soportaría su vivaz hermana menor tener que quedarse 
en la casa todo ese tiempo. 

Cuando las niñas aceptaron que no verían a su tía hasta el día de la 
boda, pasaron a la siguiente cosa en sus mentes. ¿Qué se pondrían? La 
fastidiaban día y noche con eso. 

—Mamá, no tenemos nada que ponernos para la boda —dijo Salma 
—. ¿Por qué baba no nos compra vestidos nuevos? 

—He hablado con tu padre sobre eso y me dice que puedo ir y 
buscar tela hoy, mientras vosotras estáis en la escuela. 

—¿Blanca? 

—SÍí, blanca. 

—¿Con flores bordadas? 

—Sí. Ahora corre y vete, o llegarás tarde, y llévate a Miriam 
contigo. 

Salma regresó corriendo con sus hermanas para darles la noticia. 
Isa no se había mostrado entusiasmado con gastar dinero en cuatro 
vestidos nuevos para sus hijas, pero cuando Sara le señaló que sería un 
insulto al honor de la familia si sus hijas no iban vestidas 
apropiadamente a la boda de su tía, él cedió. Así que hoy ella iba a 
mirar la tela y a encontrar un sastre que los confeccionara. 
Normalmente, habría hecho los vestidos ella misma, pero no había 
tiempo. Era el inconveniente de una boda apresurada; no había 
tiempo suficiente para prepararlo todo. 

—Sara, ¿puedo hablar contigo? 

Era Ghayda. 

—Estoy a punto de salir a comprar la tela para los vestidos de las 
niñas. ¿Eso puede esperar hasta que vuelva? 

—Quería decirte que haré los vestidos. Sé que no tienes tiempo, 
pero yo puedo hacerlo. 

—«¿Los coserás todos, los cuatro? 

—Sí. Mi madre era modista. Yo sé coser. Les haré cuatro hermosos 
vestidos. Lo prometo. Mira, hice mi propio vestido de boda. 

Sostenía el vestido con el que se había casado, para que Sara lo 
examinara. Era adorable, bellamente cosido y con un diseño sencillo, 
pero favorecedor. 


—Bueno, no estoy segura. 

—Por favor, Sara, me encantaría hacer eso por vosotras. 

—Pero ¿serás capaz de hacerlos en cinco semanas? Es mucho 
trabajo para una sola persona. 

Ghayda sonrió. 

—¡Por supuesto! Incluso tengo tiempo para bordar los dobladillos 
con flores, como quiere Salma. 

—Bien, será mejor que vengas con nosotras a comprar la tela, 
entonces. 

La cara de la muchacha se iluminó de alegría. Quizá Sara había 
sido demasiado dura con ella; después de todo, no era más que una 
niña. 

Esperó hasta que sus dos hijas mayores se hubieron marchado a la 
escuela, luego ella, Ghayda y las dos pequeñas salieron. Conocía la 
tienda que estaba buscando; estaba en el barrio judío. Caminó a lo 
largo de la ribera del río, pasó el molino donde Isa compraba su 
harina, pasó los establos reales, hasta que llegó a la mezquita. 

—¿Vamos hoy a la mezquita? —preguntó Miriam. 

—No, cariño. Vamos a comprar la tela para hacer vuestros vestidos 
para la boda. Seguramente se te había olvidado. 

La niñita le sonrió. 

—¡No, mamá! 

Esperaron a que un hombre y su burro pasaran, luego cruzaron la 
calle y rodearon el lado norte de la mezquita para bajar por uno de los 
caminos que iban a la sinagoga. El barrio judío era un laberinto de 
calles y callejones estrechos, repletos de casitas y talleres. Allí podías 
encontrar casi cualquier cosa que buscases: joyería de plata, zapatos, 
sedas y satenes, piedras preciosas. Había prestamistas y hombres que 
comerciaban con oro; había copistas y escribas, médicos y maestros. 
Aquel día, como era usual, estaba lleno de gente, con mercaderes que 
hacían negocios, y compradores, muchos como ella misma, buscando 
una ganga. 

—Mantén agarrada fuerte la mano de tu hermana —le dijo a Tara 
—. No queremos perderla. 

—No, mamá, porque entonces no podrá ir a la boda. 

—No me perderé, mamá. No lo haré, lloró Miriam. 

Apretó la mano de su hermana tan fuerte que Tara gritó. 

—La cuidaré —dijo Ghayda, tomando a Miriam de la mano. 

—Bien, portaos bien, las dos. Casi llegamos —le dijo Sara a sus 
hijas. 

La primera calle a la que llegaron era en la que vivían los orfebres 
y los plateros. No había nada en exhibición en la acera; para ver su 


joyería hermosamente labrada, tenías que entrar en sus tiendas. Se 
asomó a uno de los oscuros interiores, pero se encontró con los ojos 
recelosos del joyero. Ella no era el tipo de cliente rico a quien él 
tentaría para que entrase. A medio camino bajando por la calle, 
giraron a la izquierda y se encontraron en la calle de los curtidores; 
aquí las pieles y los cueros estaban colgados en las puertas para que 
todos pudiesen examinarlos. Había muchas cosas que ver: zapatillas, 
chalecos de cuero, sillas de montar, bolsos y manteles de cuero. El aire 
estaba cargado con el olor rancio del pellejo de los animales y se sintió 
aliviada cuando alcanzaron la calle de los sastres. 

La tienda que ella buscaba estaba justo enfrente de ellas. Una judía 
morena, con su cabello negro cubierto de brillantina, trenzado y 
enrollado alrededor de su cabeza, estaba sentada detrás de una mesa 
cargada con fardos de tela. La mayoría eran de lana, pero al final Sara 
vio algunos de puro algodón blanco. 

—As-salama alaykum —le dijo a la mujer—. Busco algo para 
hacerles vestidos a mis hijas. 

—Wa alaykum e-salam. Has venido al lugar adecuado. ¿Qué tienes 
en mente? ¿Puede ser algo en esta linda y suave lana para el invierno? 
¿Qué opinas de esta roja adorable? Es cálida y resistente. 

—No, estamos buscando algo para usar en una boda. 

—Mi tía se va a casar —le informó Tara. 

—¡Qué bien! 

—Pienso en algo más ligero, puede ser algodón o muselina, y en 
blanco. Ellas quieren ir de blanco. 

—Por supuesto. Todas las niñas usan blanco en una boda. Tengo 
justo lo que buscas. 

Rebuscó bajo la mesa, sacó un pequeño fardo de algodón blanco y 
se lo pasó a Sara para que lo examinara. Era un tejido pesado, 
confeccionado siguiendo un patrón de diamantes. 

—Ellas no querrán nada demasiado ligero. El clima está muy 
inestable en estos momentos —dijo Ghayda. 

—Es verdad. ¿Qué te parece este? —le preguntó Sara. 

—Estará bien. El algodón ha sido lavado y aclarado al sol; lucirá 
adorable cuando esté listo —dijo Ghayda. 

—SÍí, parece perfecto. Pero necesito suficiente para todas mis hijas; 
tengo cuatro. Estas dos son las más pequeñas —le dijo Sara a la 
tendera, señalando a Tara y a Miriam, que habían perdido interés en 
la tienda y estaban ocupadas observando a un malabarista afuera en la 
calle. 

—Bien, déjame ver. 

La tendera desenrolló el fardo y extendió la tela. Había mucha y 


quizá incluso sobraría algo. Ghayda tomó el tejido entre sus dedos. 

—=Es la correcta. El tejido es tupido y el color es uniforme. 

—Bien. Me la llevaré toda —dijo Sara. 

Esperaba que no costase mucho o Isa se quejaría. Cuidadosamente 
contó el dinero que Isa le había dado mientras la mujer doblaba la tela 
y la colocaba en la cesta de Sara. 

—¿Necesitas una costurera? —le preguntó—. Puedo recomendar 
una muy buena y no muy cara. 

—No, gracias. Yo voy a hacerlos —interrumpió Ghayda. 

—Muy bien. Espero que disfruten de la boda. 

—Lo haremos. Ma'a salama. 

—Alla ysalmak —respondió la mujer. 

Sara cogió la cesta y salió a la calle. Las niñas se habían ido a 
mirar a dos acróbatas dando saltos mortales en la plaza. 

—Mamá, mamá, ¿has visto a esos hombres? Son divertidos. Mira, 
uno es tan fuerte que puede sostener al otro sobre sus hombros —dijo 
Tara. 

Sara sintió un golpecito en su espalda; se volvió y se encontró con 
Halawa ante ella. 

—As-salama alaykum, Sara. No te veo con frecuencia aquí en el 
barrio judío —dijo ella. 

Como era usual, Halawa llevaba uno de sus vestidos multicolores y 
hoy parecía que lo acompañaba incluso con más campanas, brazaletes 
y anillos que nunca. Había un rumor constante de campanillas 
tintineantes y brazaletes estridentes cada vez que se movía. 

—Hola, Halawa. Estamos haciendo vestidos nuevos para la boda — 
dijo Mariam. 

—-¿SÍí, cariño mío? ¿Y qué boda es esa? ¿No es la tuya, verdad? 

Mariam rio con deleite ante la idea. 

—No, yo soy muy joven. Es la boda de mi tía. 

—Sí, y los vestidos van a ser blancos —añadió Tara. 

Halawa miró intrigada a Sara y después a Ghayda. 

—Así es; vamos a ir a la boda de mi hermana a finales de mes. Me 
complace verte aquí porque me gustaría que me hicieras los pies antes 
de irnos. 

Halawa era una experta en dibujar los diseños de henna 
tradicionales. Todas acudían a ella para tener sus pies decorados. 

—Me pasaré por allí un día de la semana próxima. ¿Estará bien? — 
preguntó Halawa. 

—SÍí, estará bien. 

Halawa miró a las niñas; aún estaban distraídas con los acróbatas. 
Un hombre estaba inclinado hacia atrás y se sujetaba los tobillos, 


mientras el otro estaba tratando de levantarlo como si fuese una cesta 
de la compra. 

—Espero que hayas tenido en cuenta mi consejo —le susurró a 
Sara. 

—Sí, les cosí los amuletos a sus ropas. 

—Bien. Bueno, cuídate querida. 

Se dio la vuelta y, agitando sus faldas musicales, se fue. 

—Vámonos, niñas. Debemos volver a casa para que Ghayda pueda 
empezar, o no tendréis vestidos nuevos para la boda. 

De mala gana, las chicas se alejaron de los acróbatas y siguieron a 
su madre. 

—Ghayda, lleva a las niñas a casa por mí; voy a pasar por la casa 
de mi hermano de regreso. 

—Muy bien, Sara. Puedo tomarles medidas para los vestidos. Eso 
os gustará, ¿verdad, chicas? 

Las niñas aplaudieron con regocijo. Estaban tan emocionadas con 
la boda. 

—No tardaré. Y no te preocupes por preparar la comida para Isa; la 
haré cuando llegue a casa —añadió Sara. 

Quería que la nueva esposa comenzase lo más pronto posible. Aún 
dudaba algo de que la muchacha pudiera hacer lo que había 
prometido; esperaba no haber cometido un error al permitirle hacerlo. 
Sus hijas resultarían amargamente decepcionadas si sus vestidos no 
estaban listos a tiempo. 


AS 


Como era usual, su hermano estaba trabajando en la alfarería y 
estaba cubierto de arcilla. ¿Cómo iba a conseguir una esposa si no se 
arreglaba un poco?, pensó ella. 

—¡Sara, qué sorpresa! ¡Qué bueno verte! 

La besó en la mejilla, dejando una mancha de arcilla en su cara al 
hacerlo. Ella se limpió cuidadosamente. 

—«¿Cómo estás, hermano? 

—Bien. Ocupado como siempre. 

—¿Dónde está tu nuevo esclavo? Pensé que iba a ayudarte en la 
alfarería. 

—Lo hace. Salió a comprarme algunos productos. 

—¿Es bueno? —preguntó ella. 

—Lo es, sorprendentemente. Va a ser una ayuda de verdad para 
mí. Ya había asimilado algo al trabajar con Omar, lo sabes, y lo sabe 
todo acerca de cómo preparar la arcilla y cargar y descargar el horno. 
También es un buen dibujante, así que lo tengo copiando algunos 


diseños para mí. Creo que baba estará muy sorprendido cuando vea 
mi próximo lote de platos. 

—¿Sabes lo de Layla? 

—¿Que se va a casar, dices? 

—Sí. ¿Qué piensas de eso? 

Él la miró. 

—¿Qué pienso de eso? Nada realmente. Es un poco inoportuno, 
para ser honesto. Tendré que cerrar la alfarería durante un par de días 
y eso me costará dinero. ¿Por qué? 

—¿No crees que nuestra hermana es un poquito joven para 
casarse? 

—Bueno, tenía que pasar algún día. 

Su hermano continuó sacando la cerámica cocida del horno 
abierto. No estaba realmente interesado. Ella suspiró. ¿Por qué 
esperaba algo diferente? Como todos los hombres, esperaba que sus 
hermanas encontrasen maridos en algún momento de sus vidas; el 
hecho de que Layla aún fuese una niña apenas contaba para él. 

—Ibrahim, estoy preocupada. Isa está hablando de encontrarle un 
esposo a Salma —dijo ella—. Eso no me agrada. Es muy inteligente 
para abandonar su educación. Se merece la oportunidad de algo 
mejor. 

—Si le encuentra un buen esposo, ¿qué podría ser mejor que eso? 

—Pero tú sabes qué buena memoria tiene. Solo tiene diez años y 
ya se sabe la Gran Recitación de memoria. En otro año más, sería 
capaz de citarte cualquier cosa del Corán. 

—No sabía eso. Es impresionante —dijo su hermano. 

—No creo que le importe de verdad la felicidad de Salma; solo está 
interesado en la dote. Mientras más joven sea ella, más puede pedir él. 

—¿No es eso normal? 

—Baba le va a dar a Layla su dote, así ella tendrá siempre algo de 
dinero si algo le sucede a su esposo —le dijo ella—. Esa es la práctica 
normal. 

—Bueno, no tiene sentido preocuparse por eso todavía. Puede que 
no pase en mucho tiempo. 

Él volvió al horno y a sus vasijas. Ella lo observó por un instante, 
luego dijo: 

—Ahora me voy. Le prometí a la nueva esposa enseñarle a hacer 
churros hoy. 

—Puedes traerme algunos la próxima vez que vengas por aquí — 
dijo él—. Me encantan los churros. 

Él se volvió y la miró. 

—¿Cómo está la nueva esposa? ¿Ya os habéis arreglado? 


—No es tan mala, después de todo. Se ha ofrecido para coser los 
vestidos de las niñas para ir a la boda. 

—Es amable de su parte. Yo sabía que te la ganarías finalmente, 
con tus sonrisas y amables palabras —dijo él, riéndose. 

Sara agarró un trozo de arcilla y se lo lanzó. Se estrelló en su 
mejilla, haciéndolos reír a ambos. 

—¿Qué sabes de esposas, hermano? No has tenido ni siquiera una 
todavía, ni hablar de dos. 

Y antes de que él pudiese vengarse, ella se ocultó tras la cortina y 
salió a la calle. Ver a Ibrahim siempre la animaba, aun cuando él no 
entendiese realmente cómo se sentía ella. 


Ghayda ya había comenzado a coser para cuando Sara regresó; 
había cortado algo de tela, lo suficiente para hacer el vestido más 
pequeño y estaba ocupada midiéndolo sobre Mariam. 

—Es un algodón espléndido —le dijo a Sara con una sonrisa en su 
rostro—. Sera fácil de coser. 

La muchacha parecía encantada de hacer algo en lo que era buena. 
Quizá Sara debería hacer un esfuerzo por ser más agradable con ella; 
después de todo, no era su culpa que Isa la hubiese tomado por 
esposa. 

—Ghayda, hay una cosa que quiero que hagas para mí, pero no 
debes mencionárselo a nuestro esposo. 

—Por supuesto, Sara. ¿Qué es? 

—Prométeme que no le dirás nada a Isa. 

—Lo prometo. 

—En el dobladillo de cada uno de los vestidos de las niñas he 
cosido unos amuletos; se supone que las protegen de todo mal. Para el 
día de la boda quiero que los cosas en sus vestidos nuevos, sin que 
ellas lo sepan. ¿Puedes hacerlo? 

—-Claro, Sara. ¿Te los dio Halawa? Mi madre acostumbraba a 
comprarle cosas a ella. 

—Sí, pero a Isa no le gusta que yo hable con Halawa sobre esas 
cosas. Cree que es una bruja. Se enojará con nosotras dos si se entera. 

—No diré nada, Sara. Lo prometo. Será nuestro secreto. 

—Bien. Ahora, ¿te gustaría que te enseñe a hacer churros como le 
gustan a nuestro esposo? 

La muchacha sonrió con placer, dobló cuidadosamente el algodón 
y lo dejó a un lado. Quizá la madre de Sara tenía razón; quizá podían 
trabajar juntas. 
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Al-Jundi montaba su caballo a paso lento; la cabeza del caballo se 
mantenía en alto, el bocado apretado y la barbilla hacia adentro. Era 
un animal hermoso; originalmente era de color gris claro, pero ahora 
era blanco puro con crin espesa y cola larga, que sacudía briosamente 
de un lado a otro. Su lomo era corto pero era robusto y de cuartos 
traseros fuertes. Al-Jundi no lo habría cambiado por ningún otro en el 
establo del califa. Era un buen corcel, ágil pero estable en la batalla y 
rápido en responder a sus órdenes de jinete. Llevaba con Al-Jundi 
años y era en parte la razón por la que había sobrevivido a tantas 
campañas. 

Avanzaron a una velocidad uniforme; no había necesidad de 
acelerar el paso. El príncipe quería que sus hombres estuvieran frescos 
cuando llegaran, no exhaustos por una marcha forzada. Les costaría 
diez días alcanzar Toledo y luego otros diez días llegar a la frontera 
del sur de León. Los soldados marchaban en filas de cuatro, en 
perfecto unísono. El portaestandarte, con su cota de malla y su 
puntiagudo casco azul y dorado, abría el camino; el hijo del califa 
cabalgaba detrás de él. Mientras atravesaban aldeas y pueblos que se 
alineaban en su camino, los locales salían de sus casas para verlos 
pasar. Quién podía culparlos; eran un espléndido espectáculo, diez mil 
de los mejores hombres del califa y dos mil jinetes, la infantería con su 
armadura de suave algodón, con sus arcos y sus escudos de cuero, los 
jinetes espléndidos sobre sus caballos, con el brillo del sol del 
atardecer reflejado en sus cotas de mallas y sus cascos redondos. Solo 
verlos marchar a la guarnición de la ciudad haría temblar de miedo a 
los insurgentes y entonces no sería necesario presentar batalla. Sonrió 
para sí mismo; no creía eso realmente. Habría una batalla, pasara lo 
que pasase. Los hombres estarían preparados para ello. Todos eran 
verdaderos guerreros. Algunos peleaban por el califa, otros por el 
amor de Alá, otros por la sed de sangre que corría por sus venas, otros 
por dinero. Al-Jundi, él era un soldado profesional; peleaba porque 
era su trabajo y era bueno en eso. 

Ya podía sentir la adrenalina corriendo por su sangre. Siempre era 
lo mismo cuando salían a una campaña; anhelaba la emoción, la 
aventura. Le encantaba ser un soldado; era para lo que había nacido. 
Su padre había querido que él se uniese al trabajo de la alfarería 
cuando terminó la escuela y su madre quería que se casara, pero Al- 
Jundi no los escuchó. Había querido ser soldado desde el día en que, 
de pie en un puente romano, siendo un chicuelo delgado de cinco 


años, vio marchar por Córdoba al ejército del califa. 

Se enroló a los dieciséis años y se convirtió en uno de los soldados 
de a pie del califa; su padre no pudo hacer nada para disuadirlo. Lo 
enviaron al norte, a una de los pueblos de guarnición en la frontera y 
allí emprendió su sangrienta lucha contra los cristianos, pasando de 
ser un recluta imberbe a un soldado experimentado. Tras algunos años 
de servicio en la frontera del norte, regresó a Córdoba, endurecido por 
la lucha y ya ascendido al rango de capitán a la edad de veinticinco 
años. Cuando el califa mudó su corte a Madinat al-Zahra, Al-Jundi fue 
escogido para acompañarlo como capitán de la Guardia de Palacio. 
Había sido un honor haber sido elegido y por eso serviría al califa 
hasta su último aliento. 

Nunca hubiese imaginado que la corte del califa podría ser tan 
magnífica. Como todos los demás, había escuchado historias sobre 
techos de oro y fuentes de mármol, sobre pavos reales y animales 
exóticos, pero nunca había pensado que el alcázar estaría tan 
ricamente dotado. Como uno de los hombres de confianza del califa, 
era libre de moverse por los predios del alcázar y, aun así, después de 
todo aquel tiempo, no podía acostumbrarse al esplendor del lugar. 
Perdería todo aquello si se descubría lo de su padre. Pensaba en lo que 
su padre le había dicho. Aquel hombre del pasado de su padre estaba 
planeando crear problemas. No podía permitirlo. Cuando volviese de 
aquella campaña, lo buscaría y descubriría exactamente lo que quería 
de Qasim. 

Delante de él, vio al príncipe Hakim dar la vuelta con su caballo y 
correr hacia él. 

—Capitán, este parece un buen lugar para detenernos y hacer 
descansar a los hombres. Hay agua y la sombra de aquellos árboles — 
dijo él, señalando al río cercano—. ¿Qué le parece? 

Al-Jundi levantó la mirada al cielo. El sol estaba bajo, pero aún 
tenían unas horas de luz del día. 

—No, mi señor. Creo que deberíamos seguir avanzando hasta la 
caída del sol. Podemos seguir el río durante un rato y luego acampar 
cuando esté oscuro. Los hombres estarán bien durante otro par de 
horas. 

—Muyy bien, capitán. Si ese es su consejo, continuaremos. 

Los preparativos para el viaje habían sido minuciosos; él los había 
supervisado personalmente. Había dos docenas de mulas cargadas con 
suministros tanto para hombres como para caballos, camellos que 
llevaban sus tiendas y los barriles de agua; había cajas de flechas, 
jabalinas nuevas y hachas de mano. Tenían suficiente comida básica 
para aguantar dos meses y cualquier cosa fresca planeaban comprarla 


en el camino. A los locales les gustaba venderle sus productos al 
ejército. El califa insistía en que su ejército pagase un precio justo por 
ellos, así que, en vez de esconder sus animales de los soldados, los 
campesinos estaban ansiosos de mostrar lo que tenían. El califa era un 
hombre justo cuando se trataba de esas cosas. Sabía que si la gente se 
sentía oprimida o tratada injustamente por sus gobernantes, algún día 
se rebelarían contra él. El ejército más grande del mundo no lo 
mantendría a salvo por siempre; el imperio de la ley era importante 
también. Por eso Al-Jundi sabía que su hermano no podía esperar 
clemencia si lo atrapaban. Había cometido un crimen y tendría que 
pagar por eso. La ley no hacía excepciones. No es que los soldados no 
pudieran procurarse algún pollo suelto o saquear una granja de vez en 
cuando, pero si eran capturados por uno de los oficiales serían 
castigados. Por supuesto que nada de eso se aplicaba si estaban en 
territorio enemigo; entonces se les estimulaba para que se procurasen 
cualquier cosa que tuviesen a mano, fuese comida, dinero o mujeres. 
Nada estaba a salvo de los victoriosos soldados. Era el botín de guerra. 
Era lo que motivaba a muchos de ellos. 

Sus pensamientos volvieron una vez más al peligro que amenazaba 
a su familia. Su hermano se había exiliado, así que ese debería ser el 
punto final del asunto. En lo que respectaba al califa, habían 
capturado al culpable y, aunque Al-Jundi sabía de su inocencia, Yusuf 
había sido arrestado y castigado. Ahora nadie buscaría a Omar. No, 
era su padre el que lo preocupaba. Si se descubría que su padre era un 
traidor, sería el fin de la carrera de Al-Jundi. Ahora más que nunca, 
necesitaba destacar en el campo de batalla para probarle al califa que 
él, Al-Jundi, era un sujeto leal, no importa lo que se dijera de su 


padre. 
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Hacía casi un mes e Isolda aún no había sabido nada de Omar. Los 
capullos de los almendros habían florecido y madurado, los arbustos 
de romero en su jardín estaban lozanos con los nuevos brotes y los 
árboles que daban sombra al patio estaban llenos de pájaros 
pendencieros buscando un lugar para anidar. Era primavera, los 
vientos fríos del invierno ya habían quedado atrás y aún no tenía 
noticias de Hans. Cada noche, oraba para que los dioses antiguos la 
ayudasen, pero ellos no parecían escucharla. Así que llevaba una 
doble vida. Sola en su jardín, se sentaba, triste y pensando en su 
pasado, su dolor carcomiéndola por dentro como un espíritu maligno 
que esperaba el momento correcto para emerger. Pero, en presencia 
del califa, sonreía, danzaba y hacía todo lo que podía para complacer 
a su amo. Él era su salvación; ella no haría nada para decepcionarlo. 

Era una suerte que la pasión del califa por ella no hubiese 
disminuido. En todo caso, había aumentado. Se sentía segura de que 
pronto quedaría embarazada y entonces le pediría ayuda para 
encontrar a su hermano. Él no se negaría, no si ella llevaba un hijo 
suyo en sus entrañas. 

—Jawhara, la esposa real te manda buscar —le dijo su doncella 
personal, bajando por las escaleras del jardín—. Dice que te verá en 
sus jardines privados. 

—Mejor ayúdame a prepararme. No puedo ver a la esposa real con 
este aspecto. Saca mi túnica azul y ayúdame a arreglar mi cabello. 


OS 


La esposa real estaba sentada en su jardín, rodeada de sus 
doncellas, cuando llegó Isolda. Su hijo menor y dos de sus hijas 
estaban con ella. Todos miraban a Isolda con curiosidad mal 
disimulada. 

—Jawhara, ven y siéntate a mi lado, querida —dijo ella con su 
sonrisa más encantadora. 

A pesar de su recién adquirida confianza al ser una de las favoritas 
del califa, Isolda no podía evitar sentirse nerviosa en presencia de 
aquella mujer. Le sonreía a Isolda como sonreiría un gato antes de 
abalanzarse sobre su presa. Las palabras de Najm acudieron a su 
cabeza: 

—Ten cuidado, la esposa real tiene el poder de la vida y la muerte 
sobre ti. 

—As-salam alaykum, mi señora —dijo ella—. ¿Queríais verme? 


—Sí, mi niña. He recibido informes deslumbrantes sobre tu 
persona. Parece que mi esposo, el califa, está hechizado contigo. 
Quería asegurarme de que no fueses una hechicera —dijo ella con una 
risilla. 

Podía estar sonriendo, pero Isolda pudo ver que sus ojos eran 
duros y fríos. No la alegraba que su marido le estuviese brindando 
tanta atención a su nueva concubina. 

—Estoy feliz de complacer a mi señor —respondió Isolda, 
inclinando su cabeza. 

No quería antagonizar con aquella mujer, la más poderosa del 
harén. 

—¿Qué pensáis vosotras, señoras? ¿Podéis entender lo que vuestro 
padre ve en esta criatura? —le preguntó ella a sus hijas. 

—No, mamá. 

—¿Y tú, hijo mío? ¿Te gustaría que fuese tuya cuando tu padre 
haya terminado con ella? 

Su hijo, un joven imberbe no mucho mayor que Isolda, sonrió y le 
dirigió una mirada burlona. 

Isolda no se movió; estaba segura de que cualquier cosa que dijera 
o hiciera desataría la ira de la esposa real sobre ella. El fino velo de 
cortesía que había estado cubriendo su conversación ya se estaba 
rasgando. 

—Entonces, niña, ¿practicas la hechicería? —le preguntó la esposa 
real—. ¿Es eso lo que te mantiene en la cama del califa noche tras 
noche? 

—No, mi señora. 

Ahora, Isolda estaba asustada. La hechicería iba en contra de la 
ley. 

—Pero vosotros los del norte creéis en la magia, ¿verdad? 

—No, mi señora. Mi madre me prohibió tener algo que ver con los 
videntes y hechiceros. Ella decía que los dioses me castigarían. 

Era mentira. Su madre confiaba enormemente en lo que decían las 
viejas mujeres sabias que venían a su aldea, y acostumbraba a usar sus 
pociones y hechizos para todo, desde quitar las verrugas de su mano 
hasta asegurarse de que la vaca diera la leche más dulce. 

—Me complace escuchar eso. Nuestro amado profeta prohíbe todo 
tipo de brujería. 

Isolda no respondió. 


—¿Aún no estás embarazada, niña?  —preguntó ella 
repentinamente, haciendo que Isolda mirase hacia arriba y se 
sonrojara. 


—No, mi señora. No lo creo. 


—Entonces, puede que tu magia no esté funcionando, después de 
todo —dijo ella con una risa cruel. 

Se levantó e hizo un gesto a sus doncellas para que la siguieran. 
Había dado por concluida la audiencia con Isolda. Esperó hasta que la 
esposa real hubo salido, y entonces regresó a sus aposentos. Najm la 
estaba esperando. 

—¿Qué quería? 

—Solo comprobar si aún no estaba embarazada y asegurarse de 
que entendiese todo lo poderosa que es. Incluso, me acusó de hechizar 
al califa. 

—Bueno, los demás dicen lo mismo. Realmente, parece estar bajo 
un encantamiento tuyo. 

—Puede que me ame —dijo Isolda. 

Najm movió sus manos en el aire. 

—No lo creo, Jawhara. Siempre sueñas con lo imposible. 
Comprende esto: los califas no se enamoran. Puede parecer amor, pero 
es una ilusión, y pasará cuando se canse de ti, justo como ha pasado 
con las demás mujeres a quienes les ha hecho el amor a través de los 
años. Mira a Al-Zahra; ya no la visita y ella tiene el corazón 
destrozado. Fue su favorita durante muchos años; dicen que incluso le 
dio el nombre a la ciudad por ella. Si puede abandonarla a ella, puede 
abandonarte a ti. Si comienzas a pensar en amor, se te romperá el 
corazón. 

—Entonces, mejor me quedo embarazada pronto, antes de que se 
canse de mí. 

Najm sonrió. 

—Me complace que te estés adaptando a la vida del harén y que 
hayas dejado atrás todos esos comentarios acerca de huir. Como ves, 
no es una mala vida para alguien tan adorable como tú. Ya tienes todo 
este lujo. 

Najm extendió su brazo para indicar las espléndidas habitaciones 
que ocupaban. Las paredes del nuevo apartamento de Isolda habían 
sido cubiertas con tapices, ríos de seda que representaban pájaros y 
bosques. El favorito de Isolda, que había colgado detrás de su cama, 
mostraba dos pavos reales de un azul iridiscente, uno frente al otro, 
con sus gloriosas plumas de la cola extendidas. Bajo sus pies había 
alfombras indias finamente tejidas y de muchos colores, al lado de su 
cama, lámparas hechas de oro y cajas de ébano tallado. A Isolda se le 
había dado lo mejor que el proveedor real pudo encontrar para 
amueblar sus aposentos. 

—Si tienes un hijo suyo, te cubrirá con más regalos de los que 
puedes imaginar —continuó Najm. 


—Voy a preguntarle al califa si puedo mandar a buscar a Hans y 
tenerlo aquí en palacio, conmigo —dijo ella. 

— ¿En serio? 

—Sí, estoy segura de que estará de acuerdo. Me promete cualquier 
cosa que yo quiera. Me dice, cuando me entrega toda su pasión, que 
me dará cualquier cosa; todo lo que tengo que hacer es pedir. 

—¿Y lo haces? ¿Pides esmeraldas y rubíes? —dijo Najm con los 
ojos brillantes. 

—No. Nunca le pido nada. 

—¿Nada en absoluto? ¿Ni oro ni plata? 

—Nada. Por eso es por lo que sé que cuando le pida tener a Hans 
aquí conmigo, estará de acuerdo. 

Najm apartó la mirada. 

—¿Qué pasa? 

Estoy segura de que tienes razón, Jawhara. Estoy segura de que 
dejará que Hans viva aquí en el harén si se lo pides, pero, de verdad, 
¿eso es lo que quieres? 

—¡Por supuesto! Es lo que más quiero. 

—¿Has pensado realmente en lo que estás pidiendo? 

—¿Qué quieres decir? No puede ser más simple; quiero que mi 
hermano viva aquí conmigo. En estos mismos aposentos. Quiero que 
estemos juntos de nuevo. 

—¡Ah, Jawhara, nunca entenderás las costumbres del harén! 
Tienes al califa atontado, eso es obvio. Estoy segura de que te dará 
cualquier cosa que le pidas, pero no romperá las reglas del harén. 
Enviará a sus hombres a buscar a Hans y lo traerán aquí. 

—Eso es todo lo que quiero, volver a estar con mi hermano. 

—Entonces lo castrarán. Después y solo después de eso, le 
permitirán entrar en el harén. Lo sabes. Solamente los eunucos pueden 
entrar en el harén y solo los sandali, aquellos a quienes les han 
quitado todas sus partes masculinas. Esa es la ley. ¿Quieres que eso le 
pase a tu hermano? ¿Crees que él te lo agradecerá? Es horrible que eso 
le pase a un joven; lo cortan todo. Puede desangrarse por la herida o 
incluso morir por septicemia. Si sobrevive, está condenado a la vida 
de un eunuco, nunca tendrá una esposa, nunca tendrá hijos, siempre 
sabrá que ya no es un hombre y que fue su hermana la que le hizo eso. 
¿Es eso lo que quieres? 

Isolda sintió que se le helaba la sangre. Las palabras de Najm la 
horrorizaron. ¿Por qué decía esas cosas? Seguramente el califa no le 
haría eso a su hermano. 

—Pero la esposa real tiene a su hijo menor consigo —protestó ella 
—. Lo vi hoy. 


—Cierto, pero él es hijo del califa. Si tienes un hijo, también lo 
traerás al harén. Pero no a tu hermano. La única forma de que él entre 
en el harén es como un sandali. 

Isolda se echó a llorar al pensar en su hermano siendo mutilado; 
nunca se le había ocurrido que algo tan horrible pudiera pasarle. Ella 
quería protegerlo, no destruirlo. 

—;¡No lo sabía! —sollozó Isolda. 

¿Qué podía hacer ahora? ¿No había otra forma de que pudiese 
reunir a su familia? 

Najm la rodeó con sus brazos. 

—Jawhara, debes desechar todas esas ideas acerca de tu hermano. 
Eres la favorita del califa. Tienes una vida maravillosa por delante. 
Acepta tu destino. 

Destino. ¿Qué era lo que ella había leído en sus clases de árabe? 
«El destino era tan cambiante como la piel del camaleón». Quizá ella 
pudiese cambiar su destino. 
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Layla casi no podía creer que esto le estuviese pasando a ella. En 
pocos días se casaría. La boda iba a ser un evento sencillo; tanto sus 
padres como los de Muhammed así lo querían, dijeron. Para ella, no 
parecía sencillo; los preparativos habían durado semanas y 
virtualmente había sido una prisionera en su propia casa. La tradición 
dictaba que se confinase durante los cuarenta días previos a la 
ceremonia de matrimonio. Había preguntado si podía continuar yendo 
a la escuela, pero mamá había dicho que debía olvidarse de la escuela 
ya; tenía que aprender a ser una buena esposa. Así que pasó el tiempo 
aprendiendo a cocinar. Sorprendentemente, Layla descubrió que de 
verdad disfrutaba cocinando. Mamá le había permitido preparar una 
comida completa el día anterior, su tagine de cordero especial, y baba 
había dejado limpio el plato e insistió en que era el mejor que había 
probado en su vida. 

La puerta se abrió y su madre entró en habitación, seguida de la 
madre del novio y dos hermanas. Parecían emocionadas. 

—Vamos a hacer una fiesta de henna, el Laylat al Henna —dijo 
ella con una sonrisa—. Así estaremos hermosas para tu boda. 

Layla sintió un escalofrío de excitación; había visto a las mujeres 
con las manos y los pies pintados con henna, y había ansiado tenerlos 
así también, pero baba no lo permitía. Decía que era demasiado joven. 
Ahora allí estaba ella, en su propia fiesta de henna, a punto de 
convertirse en una novia. 

—Siéntate aquí y relájate, porque esto lleva un tiempo. No quiero 
que estés inquieta como lo estás usualmente —le dijo su madre. 

—¿Salma también se pondrá henna en sus pies? —preguntó ella. 

—No lo sé, cariño. No sé si el padre de Salma lo permitirá. 

—;¡Pero ella es mi mejor amiga y mi sobrina! —añadió para dar 
peso a su argumento—. Tiene que lucir lo mejor posible. 

—Hablaremos de eso más tarde. Ahora, pon los pies sobre este 
taburete. 

Era la madre de Muhammed la que iba a decorarle los pies. Colocó 
un frasco de pasta de henna en el suelo a su lado y extendió una toalla 
en su regazo. 

—¿Has visto alguna vez cómo se hace? —le preguntó, sonriéndole. 

Layla sacudió la cabeza; aún se sentía tímida ante la mujer que 
pronto sería su suegra. La dejó tomar su pie izquierdo en la mano y 
comenzar a dibujar sobre él con la pasta. Hacía cosquillas y quiso 
reírse. 


—¡Quédate quieta, niña! No quiero cometer un error. 

—¿Se borrará? —preguntó ella. 

—Al final sí. Debería durar dos semanas por lo menos, más que 
tiempo suficiente para la boda. Mira, yo me hice los pies hace una 
semana y aún están perfectos. 

Levantó el dobladillo de su vestido para mostrarle a Layla sus pies; 
estaban cubiertos por una red de patrones entrelazados que habían 
sido dibujados con pasta de henna roja. Le recordaron a Layla los 
diseños que Omar dibujaba en los platos. 

—Son muy bonitos. Mi hermano puede hacer patrones como esos 
—dijo ella. 

Su madre le frunció el ceño; nunca hablaba de Omar en esos días. 

—Bueno, tus pies quedarán incluso más bonitos. 

—¿Y tú, mamá? ¿Vas a hacerte dibujos en los pies también? 

—Sí. Todas nos los vamos a hacer. Es la tradición. Te traerá buena 
suerte. 

Layla nunca antes había estado en una boda; su hermana, Sara, se 
había casado antes de que ella naciera. A pesar de sus miedos, no 
podía evitar emocionarse con tanta atención. Hasta le habían estado 
preparando su comida especial, así que tenía un aspecto rechoncho y 
saludable; todo lo que se estaba haciendo era para hacerla más 
atractiva para su nuevo esposo. 

Su madre se sentó a su lado y dejó que una de las hermanas de 
Muhammed le pintara los pies. Era un bonito patrón, pero no tan 
elaborado como el de Layla. 

—¿Cuánto tiempo se tarda en hacerlo? —preguntó Layla. 

—-Un par de horas. Y luego tengo que hacer los de mis hijas —dijo 
la madre de Muhammed—. Debes ser paciente y quedarte muy quieta. 
—¿Todas las novias llevan henna en sus pies? —preguntó Layla. 

Era difícil seguir siendo tímida con su futura suegra cuando 
sostenía su pie en la mano. 

—Sí. El Laylat al Henna es una ceremonia importante. No es 
solamente para embellecer a la novia, es para asegurar que tenga 
salud y buena fortuna. 

Layla podía sentir que su trasero se entumecía. Intentó retorcerse 
un poco en el asiento, pero una mirada de exasperación de la madre 
de Muhammed la hizo sentarse quieta de nuevo. 

—Mamá, me duele la pierna —dijo ella, mirando a su madre. 

—Solo quédate quieta, Layla. No querrás que la tía cometa ahora 
un error, ¿verdad? 

—¿Tus otros hijos vendrán a la boda? —preguntó la madre de 
Muhammed. 


—Por supuesto —dijo su madre—. Uno de mis hijos se ha ido en 
peregrinación y otro está lejos en una campaña en el norte, pero mis 
hijos de Córdoba vendrán; tanto mi hijo como mi yerno son hombres 
ocupados, pero estarán aquí. 

—¡Oh, bueno! Será un día maravilloso. Es una oportunidad para 
que nuestras familias se conozcan; después de todo, una boda se trata 
de dos familias que se unen. Todos debemos conocernos los unos a los 
otros. 

Miró a Layla. 

—Y bien, Layla, ¿estás emocionada por casarte? 

—SÍ, tía. 

—¿Y aquellos planes tuyos de convertirte en médico? 

Layla se sonrojó. No sabía qué decir. 

—He hablado con mi esposo. Le dije que estabas interesada en la 
medicina. Estuvo de acuerdo con que podías ayudarlo en la farmacia, 
al menos hasta que seas lo suficientemente mayor para convertirte en 
una esposa de verdad para mi hijo. Si eres buena en eso, quizá puedas 
estudiar y hacerte boticaria también. Es un negocio familiar, después 
de todo. 

Layla se alegró. Le gustaba la idea de elaborar las medicinas y 
servir en la tienda. Tal vez la vida en esa familia no fuera tan mala 
después de todo. 

—Gracias, tía. 

—Pero aún tienes que ayudarme en la cocina. Tu madre me cuenta 
que has aprendido a cocinar. 

—SÍ, tía. Puedo hacer tagine de cordero y habas ziriabi. 

—Bueno, eso es un buen comienzo. A mi hijo le encantan las 
habas. 

Layla la vio intercambiar una sonrisa con su madre. 

—¿Te ha explicado tu madre lo que pasará durante la ceremonia? 
—preguntó ella. 

Layla asintió. 

—El hermano mayor de Muhammed será uno de los testigos —le 
dijo ella. 

—Y mi hijo, Ibrahim, y el esposo de mi hija serán los otros — 
añadió la madre de Layla. 

—¿Y tu vestido? ¿Está listo? —le preguntó a Layla. 

—Sí. Lo terminaron ayer. 

Le gustaba su vestido de boda; era blanco, sencillo y con un velo 
corto que cubría su rostro. Pensaba que la hacía parecer adulta. 

—Está hermosa con él —añadió su madre. 

La madre de Muhammed se echó hacia atrás y miró su trabajo. 


—Ya terminamos uno. Se secará en unos minutos y luego lo 
rociaré con limón y azúcar para asegurarme de que tu piel absorba la 
tinta. Mientras tanto, puedes levantarte y moverte un poco por aquí; 
puedo ver que se te ha hecho difícil quedarte quieta. Ahora haremos el 
otro. 

Layla se levantó con mucho cuidado, para no manchar su pie 
teñido. Era tan bonito. No podía dejar de mirarlo. Nunca se lo iba a 
quitar; quería que se quedara así para siempre. 

—Gracias, tía; es hermoso. 

—Bueno, como ya te dije, aún tenemos el otro por hacer. Solo te 
traerá la mitad de la suerte si los dejamos así. 

Ella rio, levantándose y estirándose. 

—¿Queréis té? —preguntó Fátima. 

—¡Es una excelente idea! Déjame ayudarte —dijo la madre de 
Muhammed. 

Las dos mujeres entraron juntas a la cocina y Layla pudo 
escucharlas reírse de algo. La boda que se avecinaba había puesto a 
todos de buen humor. 


El día de la boda llegó más pronto de lo que Layla esperaba. Se 
levantó con una terrible sensación de pavor en el estómago. ¿Y si él 
fuera un mal esposo? ¿Y si la golpease? Había escuchado por 
casualidad a una de las amigas de mamá hablarle a su madre de un 
esposo que pegaba a su esposa. ¿Y si a Muhammed no le gustaba ella? 
Quizá no había tenido otra opción que escogerla, al igual que ella no 
la había tenido en escogerlo a él. Quizá él amaba a otra. Su cabeza era 
un océano de dudas y preguntas sin respuesta, pero no había nadie a 
quien pudiese acudir. Su madre solo diría que eran los nervios de 
último minuto; su padre le diría que él nunca hubiese escogido a 
alguien que la pudiese tratar mal, y su hermana estaba a millas de 
distancia, en Córdoba. Ni siquiera podía hablar de eso con sus amigas; 
no las había visto en semanas. Si tan solo Omar estuviese aquí; él 
sabría qué decirle. Él no permitiría que le pegaran, ni siquiera su 
marido. 

—Layla, mi niña, ¿estás despierta? Tenemos que prepararte para tu 
boda —dijo su madre, entrando a su habitación y echando las sábanas 
hacia atrás—. Debemos ponerte hermosa. 

—¡Oh, mamá! Estoy cansada. No quiero levantarme todavía. 

—Lo sé, cariño, pero tenemos que lavarte y ungirte. Hay mucho 
por hacer. Debes estar perfecta para la ceremonia de matrimonio. Ven 


con nosotras. 

De mala gana, Layla salió a rastras de la cama. Las hermanas de 
Muhammed estaban allí también; iban a ayudarle a prepararse. 

—Quédate aquí, nosotras haremos el resto. Hoy serás tratada como 
una princesa —dijo su madre. 

Las mujeres la bañaron, luego lavaron su cabello con jazmín y 
ámbar gris; frotaron todo su cuerpo con aceite de dulce olor y 
peinaron sus cabellos con una crema perfumada. Luego la sentaron y 
pintaron sus ojos con kohl. 

—¿Debemos pintarle los labios? —preguntó una de las mujeres. 

—Solo un poquito. Es demasiado joven para llevar mucho 
maquillaje —dijo su madre, tomando cáscara de nuez y frotando un 
poco sobre los labios de Layla. 

— Ahora viene el vestido —dijo su madre. 

La vistieron cuidadosamente con su túnica blanca, luego trenzaron 
su cabello al estilo tradicional y le colocaron flores. 

—Mi madre me dio este collar el día de mi boda —dijo ella, 
colocando un collar de coral y ámbar alrededor del cuello de Layla—. 
Quiero que lo tengas. 

—Es precioso, mamá. Gracias. 

Puso unos brazaletes de plata en los brazos de Layla, añadiendo: 

—Estos brazaletes son un regalo de tu suegra. Asegúrate de 
agradecérselo más tarde. 

—Sí, mamá. 

Todos eran tan amables con ella. Levantó sus manos sobre su 
cabeza y dejó que los brazaletes bajaran por sus brazos; emitieron un 
agradable tintineo. Sacudió los brazos y lo hizo de nuevo. 

— ¡Te ves tan hermosa, mi pequeña Layla! —dijo su madre y la 
abrazó. 

—Ten cuidado —dijo Ulla, la hermana mayor de Muhammed—, 
aplastarás las flores. 

Ahora mamá estaba llorando ¿La entristecía que Layla fuese a 
casarse? ¿Creía que Muhammed le pegaría? 

—¿Qué pasa, mamá? —preguntó ella —. ¿Por qué estás llorando? 

—Es que te ves tan adorable, mi princesita, y me entristece que 
voy a perderte. Hoy te convertirás en una mujer casada; serás 
independiente. Ya no necesitarás más a tu mamá. 

—Siempre te necesitaré, mamá —lloró ella, abrazando a su madre 
fuertemente. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—No, no llores. Se te correrá la pintura de los ojos —chilló Ulla—. 
Entonces tendremos que hacerlo todo de nuevo. Y mira esas flores; te 


dije que las aplastarías. 

Layla inspiró profundamente. 

—No estoy llorando —dijo—. De todas maneras, ¿qué importa? 
Tengo mi velo. 

Se colocó el velo sobre la cara. 

—¿Ya estáis listas? —llamó su padre—. Es hora de que salgamos 
para la mezquita. 

—Ya vamos, Qasim. Un minuto más. 

—Bien, mi niña, ¿hay algo que quieras preguntarme antes de 
irnos? —dijo su madre. 

Había cientos de cosas que Layla quería preguntar y la primera 
era: «¿por qué hoy?», pero en lugar de eso sonrió y sacudió la cabeza. 

—No, mamá. Estoy lista. 

El tiempo de las preguntas se había terminado. Aquello era algo 
que tenía que hacer. Si tenía suerte, si baba había elegido 
acertadamente por ella, entonces todo saldría bien. Si no, no había 
nada que ella pudiese hacer ya. Rebelarse contra los deseos de su 
padre significaría la expulsión de la familia. Su futuro había sido 
escogido; ahora debía seguir su camino. 


AS 


La ceremonia de bodas fue larga y tediosa; el imán habló durante 
más de una hora. Leyó el Corán y bendijo a los novios, luego leyó algo 
más. Layla quería que se terminara. Usar el velo era bueno; podía 
mirar a su nuevo esposo sin que él la viese. Era la primera vez que lo 
veía desde aquel día en la casa del boticario. Hoy estaba vestido de 
blanco, muy sencillo, con una guirnalda de flores al cuello. Su barba 
parecía más espesa de lo que ella recordaba y no había rastro del 
acné. De hecho, se veía muy guapo. Recordó cómo le había sonreído 
aquel día en su casa y sintió un aleteo de emoción en el estómago. Se 
estaba casando con aquel hombre. Sería su esposo y vivirían juntos 
para siempre. 

Al fin, terminó la ceremonia; eran marido y mujer. Los testigos 
firmaron los documentos que el imán había preparado y luego salieron 
de la mezquita. Todos estaban esperándolos, todos sus amigos y 
familiares, aplaudiendo, vitoreando y lanzando dinero sobre ella. Las 
monedas centelleaban a la luz del sol, cayendo frente a ella como un 
baño de lluvia de plata. Aún llevaba su velo; el novio aún mantenía la 
distancia. Su madre le había explicado que no sería hasta después del 
banquete de bodas que él le hablaría y que ella no debía preocuparse 
porque esa era la costumbre. Aun así, se hubiese preocupado si no 


fuera por el hecho de que lo había visto mirarla repetidamente 
durante la ceremonia. Parecía nervioso, pero feliz. 

Tanto su madre como su suegra habían repasado todas las fases de 
la ceremonia de bodas con ella; había tanto que recordar que su 
cabeza daba vueltas. La noche antes, se había tendido en su cama 
preocupada por si pudiese cometer un error o hacer algo tonto frente 
a tanta gente, pero ahora sus preocupaciones se habían disipado; 
estaba casada y habría una fiesta que disfrutar. 

La procesión de bodas se abrió camino por la carretera hacia la 
enorme tienda que la familia de Muhammed había levantado para el 
banquete. Todos estaban felices; podía ver que Muhammed sonreía y 
bromeaba con sus amigos. Baba se reía con el boticario, y mamá y 
Sara caminaban juntas, cogidas del brazo. Todos llevaban presentes 
para la novia y el novio, y el aire estaba cargado del olor de los 
jazmines. Hoy era su día de bodas y estaba feliz. 

Una vez en la tienda, las mujeres se sentaron a un lado y los 
hombres al otro. Ella se sentó con las mujeres, cerca de su madre y de 
Sara, y su esposo se sentó en una mesa separada, con sus parientes 
masculinos; parecían estar bromeando y burlándose de él por ser ya 
un hombre casado. A pesar de su barba, pudo ver que se sonrojaba. 

—Deja de mirar a tu esposo, niña. No es correcto —le advirtió su 
madre—. Ven, prueba esta deliciosa sopa fría. 

Layla se levantó el velo y comenzó a comer. Su madre la miraba y 
lloraba. 

—¿Qué pasa, mamá? ¿Algo malo? 

—Nada, querida. Es solo que te ves tan bonita. Te voy a extrañar. 

—No llores, mamá. Iré a verte todos los días. Lo prometo. 

Su madre se limpió las lágrimas y trató de sonreír. 

—-Claro, mi niña. Recuerda que siempre estaremos allí para ti. 
Ahora no te preocupes por tu tonta madre; hoy es un día para ser feliz, 
para alegrarse de que tengas un esposo tan bueno. 

Layla no pudo resistirse a mirar a Muhammed de nuevo; esta vez, 
sus miradas se encontraron y él sonrió rápidamente antes de volverse 
hacia sus estridentes compañeros. Su madre tenía razón; era un buen 
esposo. Ella era muy afortunada. 

En un extremo de la sala había una mesa donde se extendían todos 
los regalos de bodas; ella jamás había visto tantas cosas hermosas. 

—Mamá —susurró ella—, ¿todo eso es para nosotros? 

—Sí, querida, es para tu nuevo hogar, para empezar tu vida de 
casada. 

—;¡Pero es demasiado! ¿Por qué vamos a necesitar tantas cosas? 

—Tu suegro es muy respetado; la gente quiere demostrarle su 


aprecio siendo generosos con sus regalos para su hijo y su nueva 
novia. 

Ella se giró para mirar tras ella, diciendo: 

—¡Y mira quién está aquí, mi pequeña Salma! 

—Salma, ven y siéntate a mi lado —dijo Layla, tirando de a su 
sobrina para que se colocara junto a ella. 

—¡Layla, te ves tan hermosa y tan adulta! —dijo Salma. 

—Sí, ahora está casada —dijo Sara, alisando el vestido de su hija 
—. Pero tú también te ves hermosa, cariño. Tu nuevo vestido es muy 
bonito. 

—¿Ahora me voy a casar? —preguntó Salma—. ¿Me casaré con 
alguien tan guapo como Muhammed? 

—Algún día. Algún día —respondió Sara, abrazando fuertemente a 
su hija. 

¡Qué extraño era!, pensó Layla; un minuto antes, su madre y Sara 
estaban contentas, y un minuto después estaban tristes. No querían 
que Salma o ella se casaran, pero no podían hacer nada al respecto; 
era lo que las ponía tristes. Una nube solitaria pasó por su cara; quizá 
debería haberse resistido a los planes de baba, quizá debería haber 
insistido en que aún no estaba lista para desposarse. Pero ¿qué podía 
haber hecho? Era una niña y tenía que obedecer a su padre. Pensó en 
sus palabras, «nunca haría nada para lastimarte, princesa». Una vez 
más miró a la mesa donde su nuevo esposo estaba sentado; su padre 
había escogido bien por ella. 

No tenía mucha hambre y solo probó la comida que le dieron; iban 
sirviendo plato tras plato, hasta que nadie pudo comer más. Parecía 
que el banquete iba a durar por siempre, solo era interrumpido por los 
invitados que se levantaban y decían cosas amables sobre ambas 
familias, o alguno cantaba. En un punto, su padre se levantó y leyó un 
poema que Sara había escrito; era hermoso, trataba de nuevos 
comienzos y esperanza y primavera. Cuando terminó de leerlo, su 
madre se inclinó y susurró: 

—Estoy tan complacida de que Sara haya comenzado a escribir de 
nuevo. Es una poetisa con mucho talento. 

Layla estuvo de acuerdo; deseaba poder unir las palabras tan 
bellamente como lo hacía su hermana. 

Finalmente, se terminó el banquete, los discursos acabaron y su 
madre dijo: 

—Ya es hora de que te sientes con tu esposo, Layla. 

Ella y la madre de Muhammed llevaron a Layla a la mesa donde 
estaba sentado su esposo. Inmediatamente, sus compañeros se 
levantaron y se alejaron, dejando un espacio para su nueva esposa. 


Allí estaban, ella y Muhammed, sentados uno junto al otro, al fin. La 
madre de él les cubrió las manos con un dupatta; el pañuelo 
ceremonial estaba hecho de seda escarlata, bordada con flores y 
pájaros y bordeada de perlas. Era enorme y fácilmente los cubría a 
ambos, a ella y a Muhammed, pero era tan fino que podía mirar a 
través y ver a los invitados de la boda. Se sentaron juntos bajo sus 
voluminosos pliegues, ocultos a los ojos de los invitados, mientras se 
leían más oraciones. No hablaron, pero en ese momento él la miró 
abiertamente y sonrió, y ella extendió su mano y tocó la de él. 

Después de las oraciones, la pareja se dirigió a la casa del 
boticario, seguida de sus familias. La próxima ceremonia a realizarse 
era el ritual de Rukhsat: baba le ofrecería la mano de Layla a su nuevo 
esposo y le pediría que la cuidase, y la madre de Muhammed 
sostendría una copia del Corán sobre la cabeza de Layla mientras ella 
entraba en su nuevo hogar por primera vez. Después estaría 
efectivamente casada. 


CAPÍTULO 42 


La casa estaba vacía sin Omar y sin Layla; le hacía eco al silencio. 
Era su castigo, Qasim lo sabía, no escuchar más la voz de su adorable 
hijita, que ahora le pertenecía a otra persona. 

La fiesta de la boda había sido lujosa pero discreta; Qasim había 
insistido en ello. Quería que ella tuviese una boda para recordar, una 
ocasión feliz para rememorar en los años por venir, pero aún le 
preocupaba llamar mucho la atención sobre ellos. La familia del 
esposo había estado feliz con lo acordado y ahora todo estaba hecho. 
Estaba casada. Estaba a salvo. El suspiró. ¡Cómo extrañaba su voz! Era 
como un pequeño ruiseñor, zumbando y cantando desde que se 
levantaba hasta que se echaba a dormir por la noche, la niña más feliz 
que hubiesen tenido nunca. 

—Necesito que me ayudes en la alfarería, más tarde —le dijo a Al- 
Mari, que estaba colocando ladrillos en las escaleras—. Puede que 
tengamos que dejar esta habitación por ahora. 

No había necesidad de habitaciones extra. De repente, la casa 
parecía demasiado grande para él y Fátima. Se agitarían como judías 
secas en un frasco. 

—Sí, sayyad. 

Por alguna razón, Al-Mari había comenzado a llamarlo «sayyad». 
No sabía si era un gesto de respeto o si era sarcasmo; él prefería 
pensar que era lo primero. 

—Termina lo que estás haciendo y luego ve a la casa del boticario 
y recoge mi pedido de manganeso y cobalto de costumbre —dijo él—. 
Después te mostraré lo que tienes que hacer. 

El viejo esclavo colocó los dos últimos ladrillos y se fue a hacerle el 
recado a su amo mientras Qasim volvía a la alfarería. No sabía cómo 
iba a completar la orden del proveedor real sin Omar allí para 
ayudarlo. Había estudiado los diseños de Omar y estaba seguro de que 
podría reproducirlos, pero le llevaría tiempo y ya se retrasaba con el 
pedido. Tendría que enviarle un mensaje a Ibrahim; quizá él podría 
ayudarlo. Necesitaba verlo, de todos modos, para discutir lo de Muna 
y si su hijo estaba preparado para casarse con ella. Qasim sabía que no 
tenía que pedirle aprobación a Ibrahim; él era el único que decidía 
con quién se debían casar sus hijos, pero quería escuchar su opinión. 
Sin embargo, estaba seguro de que estaría de acuerdo; su hijo haría lo 
correcto para salvar el honor de su familia. 

Qasim preparó un nuevo lote de barniz y comenzó a pintar los 
platos; no era nada parecido al estilo uniforme de Omar, más a mano 


alzada, pero tendría que hacerlo por ahora. De repente, se percató de 
que casi no le quedaba barniz blanco; tendría que ir donde el boticario 
él mismo, después de todo. No podría continuar sin ese importante 
fondo blanco; blanco era el color usado para representar a la dinastía 
Omeya. Ningún proveedor real adquiriría platos sin él. 

Se puso su tocado en la cabeza y salió de prisa; con algo de suerte 
alcanzaría a Al-Mari antes de que fuese demasiado tarde y entonces no 
necesitaría hacer todo el camino hasta la farmacia él mismo. Cuando 
giró la esquina, vio a su esclavo de pie fuera de la posada, discutiendo 
con alguien; era Ibn Hayyan, el hombre que había visto aquél día en la 
casa de té, aquel que creía que lo estaba buscando, aquel que creía 
haber visto fuera de la mezquita. Se detuvo y los observó por un 
instante; ciertamente había algún desacuerdo entre ellos. Algo no 
estaba bien; Al-Mari era un hombre tranquilo que apenas hablaba y 
aun así, allí estaba, un esclavo, discutiendo y gesticulando en la calle 
con un perfecto extraño. Algunos transeúntes los miraban, pero nadie 
intervenía. Al final, el hombre se volvió y se dirigió al centro de la 
medina, y Al-Mari continuó su camino. Qasim dudó por un momento, 
luego decidió volver a la alfarería; le preguntaría a Al-Mari tan pronto 
como regresase. 

Se ocupó de cargar el horno con platos, mientras esperaba, y todo 
ese tiempo su cabeza daba vueltas repleta de preguntas sobre lo que 
acababa de presenciar. No tenía duda de que Al-Mari conocía a aquel 
hombre; era obvio por la forma en que le había hablado, hasta 
amenazándolo. ¿De qué iba aquello? ¿Era solo una coincidencia que 
fuese también un conocido del pasado de Al-Mari o ambos estaban 
conectados con Ibn Hayyan de alguna manera? 

La cortina de la entrada se apartó y su esclavo entró en la alfarería 
portando los productos. 

—Bien, estás de vuelta. 

—Tengo lo que pediste, sayyad. Tu hija estaba allí, en la farmacia; 
os envía sus respetos a ti y a su madre —dijo él, desembalando los 
paquetes y apilándolos en la repisa. 

—Deja eso, Al-Mari. Debo hablar contigo. 

—Sí, sayyad. 

No tenía sentido perder tiempo; le preguntaría directamente. 

—¿Quién era el hombre con el que hablabas fuera de la posada? 
Me dijiste que no conocías a nadie aquí en la medina. 

—=Es así, sayyad. 

—¿Entonces quién era? 

Al-Mari bajó los ojos y no respondió. 

—Vamos, sé que conoces a ese hombre. Solo dime quién es y cómo 


lo conoces. 

—Tú no me recuerdas, sayyad, ¿verdad?— preguntó él. 

—<¿Qué quieres decir, recordarte? ¿Debería conocerte? 

Qasim miró a su esclavo. El hombre había estado viviendo en su 
casa durante casi un año y prácticamente no lo había mirado aún. Si 
le preguntaban, no habría sido capaz de describir su cara, ni de decir 
nada sobre él, excepto el nombre que él mismo le había puesto. Un 
sentimiento de vergiienza lo invadió. ¿Había estado tan ocupado como 
para ni siquiera conocer a un miembro de su casa? 

—Mi nombre es Abram ibn al-Attar; serví bajo tu mando, mi 
general —dijo él, levantando orgullosamente su cabeza y mirando 
directamente a Qasim. 

Por supuesto, recordó el nombre inmediatamente; Al-Attar había 
sido uno de sus soldados más leales y valientes. ¿Cómo podía no 
haberlo reconocido? Su sentimiento de vergiienza se agudizó. Era 
cierto que la apariencia del hombre había cambiado inmensamente en 
treinta años; antes iba completamente rasurado, ahora tenían una 
barba gris, pero, sin embargo, Qasim debía haber reconocido algo en 
él. 

—Ven, entraremos y me contarás más —dijo Qasim. 

No había pensado en Al-Attar en muchos y largos años. 

—Fátima —llamó—. Tráenos dos tazas de té. 

Su esposa lo miró con sorpresa; pudo ver que se preguntaba por 
qué había pedido dos tazas. 

—Dime lo que te ha pasado —le pidió cuando él y el esclavo 
estuvieron sentados en el patio—. ¿Cómo te convertiste en esclavo? 

—¿Recuerdas lo que pasó en ese entonces? El ejército rebelde fue 
aniquilado, prácticamente eliminado. Era el caos. Aquellos a los que 
no mataron, huyeron para salvar sus vidas o fueron hechos 
prisioneros. 

—Lo recuerdo. ¿Qué te pasó a ti? 

—Fui capturado y marché de regreso a Córdoba encadenado con 
los demás. Allí nos dieron la oportunidad de renunciar a la rebelión y 
luchar por el sultán. Todos teníamos que escoger, cambiar de bando o 
ir al exilio. En ese entonces, yo era un soldado por encima de todo; si 
nuestra causa estaba perdida, deseaba luchar por una nueva. 

—-¿Así que te uniste al ejército del sultán? 

—Yo quería hacerlo. 

—«¿Entonces qué pasó? 

—Ese puerco pasó, Ibn Hayyan; que la maldición de Alá caiga 
sobre él. De alguna manera, se ganó la confianza del comandante; dijo 
que lo ayudaría a identificar a aquellos que no serían leales al sultán, 


aquellos que siempre apoyarían a los rebeldes en secreto. Entonces me 
señaló con el dedo. 

—¿Entonces, te vendieron como esclavo? 

—Sí. Me enviaron a galeras. Fue mejor que me ejecutaran, podría 
decir alguien. 

—Al-Mari, perdón, Abram. 

—No, no me llames así. Abram ibn al-Attar está muerto; soy Al- 
Mari, el esclavo. 

—¿Por qué está aquí Ibn Hayyan? ¿Qué quiere? 

—Quiere dinero. Por casualidad vino a Madinat al-Zahra; no sabía 
que estabas aquí. Como muchos otros, pensaba que haría dinero fácil 
en una nueva ciudad. Quería reunir algo de plata e irse. Pero te 
reconoció. O cree que lo hizo; no está seguro, por eso no se te ha 
acercado todavía. 

—-¿Así que quiere que yo le dé dinero o revelará mi identidad? 

El esclavo asintió. 

—¿Y tú? 

—No puede hacerme daño. He sido castigado. Pasé veinte años en 
galeras. Solo Alá sabe cómo sobreviví. Ciertamente, yo le rezaba lo 
suficiente para que me liberase, para que una ola se me tirara por la 
borda y me ahogara. 

—¿Por qué nunca me dijiste quién eras? —preguntó Qasim. 

—Te lo dije, en lo que a mí respecta. Abram ibn al-Attar está 
muerto. No se saca nada ya resucitándolo. 

—¿Entonces qué debo hacer? —le preguntó a su esclavo. 

—Nada. Como dije, él no tiene certeza de que tú seas o no quien 
dices ser. No hará un movimiento hasta estar seguro. 

—Pero aquí nadie conoce mi verdadera identidad, solo mi esposa y 
uno de mis hijos. 

—Entonces estás a salvo. Se cansará y se irá, buscando a alguien 
más que lo haga rico. 

—Espero que tengas razón. 

El esclavo se bebió la última gota de su té, se relamió con deleite y 
dijo: 

—¿Entonces, qué es lo que quieres enseñarme? 

Qasim se mostró confundido por un momento hasta que se dio 
cuenta de que su esclavo estaba hablando de la alfarería. 

—Sígueme. Tenemos mucho trabajo que hacer. 


CAPÍTULO 43 


Al-Mari podía escuchar a Qasim rondando por el patio; había 
estado así durante horas, caminando de arriba a abajo, sin poder 
dormir. A Al-Mari también le estaba costando conciliar el sueño, a 
pesar de que había trabajado duro durante el día. Su mente era un 
torbellino. 

Estaba contento por que ahora todo se hubiese descubierto. Una 
vez que Qasim lo hubo reconocido, lo recibió con los brazos abiertos; 
ahora se preguntaba por qué había dudado de que fuera a ser de otra 
manera. Qasim le concedió la libertad inmediatamente, pero le dijo 
que podía quedarse y trabajar para él si así lo quería. Al-Mari no tenía 
planes de irse. Estaba feliz allí y el trabajo no era arduo, así que 
estuvo de acuerdo en continuar como antes. 

—Ahora eres un hombre libre, Al-Mari; te firmaré un documento a 
tal fin. Sin embargo, creo que sería mejor si lo dejamos entre nosotros; 
no queremos que la gente haga preguntas innecesarias —había dicho 
Qasim. 

Eso estaba bien para él. Él tampoco quería que la gente mirase tan 
de cerca su pasado. Era mejor mantener en secreto algunas cosas. 

Estiró las piernas para aliviar los calambres que a veces recorrían 
su cuerpo. Ya no tendría que volver a dormir en el patio con el perro, 
ahora tenía una de las habitaciones nuevas para él. No es que le 
pusiese alguna objeción a la compañía del perro; era mil veces 
preferible a algunos de los extraños compañeros de lecho que había 
tenido a través de los años. Pero un dormitorio para él solo era un lujo 
que nunca se había esperado tener. 

—También podrías dormir allí —había dicho Qasim—. Ahora solo 
estamos nosotros tres. 

Le gustaba su habitación; era el mejor lugar en el que había 
dormido en muchos años. No es que usualmente se molestara por el 
lugar donde le tocase acostarse; los soldados estaban acostumbrados a 
una vida ruda. Pero ahora estaba viejo y le dolían los huesos; era 
bueno poder dormir lejos del viento frío. Los altiplanos eran un lugar 
amargamente frío en invierno y Madinat al-Zahra era igual de malo, a 
pesar de estar al abrigo de las montañas. 

Se dio la vuelta sobre su costado. Se preguntaba qué estaría 
haciendo el muchacho. Le agradaba el chico; era listo y voluntarioso. 
Era curioso cómo podía extrañar a alguien que apenas conocía. Pero el 
muchacho estaría bien. Ellos eran una buena familia; lo tratarían bien. 

Era extraña la forma en que lo habían sacado de la casa, en medio 


de la noche, sin aviso. Algo había pasado, eso era obvio, algo que 
tenía que ver con el joven hijo de Qasim. ¿Irse de peregrinación? 
Nunca le había parecido a Al-Mari alguien que quisiese irse de 
peregrinación, no por la manera en la que su padre siempre le urgía 
para que cumpliese con sus oraciones. No, estaba más interesado en 
sus amigos y en andar tras las muchachas, un joven normal, de hecho. 

Al-Mari no era un buen musulmán, lo sabía. Alguna vez lo había 
sido, pero la vida lo había cambiado; había erosionado sus creencias 
hasta que no tuvieron ningún sentido para él. Sabía que había 
cambiado y, si iba a la mezquita con regularidad, podría redimirse, 
pero eso no lo preocupaba ahora. Era demasiado tarde. Unos pocos 
años más y ya no estaría, sería solo el polvo que arrastraba el viento 
por la llanura. La idea de la muerte no lo asustaba; había enfrentado a 
la muerte muchas veces y había sobrevivido. Algún día moriría, eso 
era seguro. Nunca había esperado morir en una cama. 

Se dio la vuelta de nuevo. Aún era muy pronto para tener esos 
morbosos pensamientos; primero tenía asuntos inconclusos que 
atender. Su conversación con Ibn Hayyan volvió a él. Solo había 
intentado seguirlo, no abordarlo, para mantenerse en las sombras y 
ver lo que estaba haciendo. Al final, la tentación fue demasiado 
grande; tuvo que enfrentarse al bastardo. Cuando se quedó allí de pie, 
cara a cara con el hombre que arruinó su vida, que lo condenó a una 
vida de esclavitud, la antigua ira se apoderó de él y quiso derribarlo y 
estrangularlo allí mismo. Pero prevaleció el sentido común. Había 
mejores formas de cobrarse venganza; un incidente como ese podía 
provocar que la gente comenzase a hacer preguntas y sería perjudicial 
para el general. 

Ibn Hayyan había reconocido a Al-Mari de inmediato. Creyó que 
podía aliarse con él confiándole sus planes. Había escuchado que el 
general aún estaba vivo y lo estaba buscando. Afortunadamente, no 
sabía que Qasim era el hombre que buscaba, todavía no. Pero no le 
llevaría mucho tiempo descubrir la nueva identidad del general; Al- 
Mari estaba seguro de ello. Ibn Hayyan era el tipo de hombre que 
nunca se daría por vencido hasta obtener lo que quería; era como un 
perro con un hueso, olisqueando hasta que tuviese toda la información 
que necesitaba. No era un chantaje lo que Ibn Hayyan tenía en mente; 
no, era peor. Planeaba encontrar al general y luego delatarlo ante el 
califa. Estimaba que le pagarían generosamente por la información. 

—Si averiguas algo, házmelo saber —dijo él—. Te recompensaré 
bien. 

Eso era lo que había hecho que Al-Mari perdiese la calma. 

—Tú, víbora traicionera, ¿no recuerdas lo que tus mentiras me 


hicieron? Arruinaste mi vida. Pasé veinte años en galeras gracias a ti. 
¿Ahora quieres que te ayude? ¡Debería derribarte y despojarte de todo 
tu dinero ahora mismo! 

—No puedes dar marcha atrás al reloj, Attar. Te estoy dando una 
oportunidad para que hagas algo de dinero y así puedas comprar tu 
libertad. 

—¡Que Alá te lleve con tu dinero al infierno! 

—Haz lo que quieras. De todas formas, no necesito la ayuda de un 
esclavo en decadencia. Alguien hablará; siempre hay alguien que 
vendería su alma por una bolsa de dírhams de plata —dijo él, 
alejándose de Al-Mari—. De cualquier modo, si cambias de opinión, 
puedes encontrarme en la posada que está al lado del zapatero. 

Si Al-Mari hubiese tenido una espada en las manos, lo habría 
atravesado una y otra vez. En vez de eso, se hizo una promesa a sí 
mismo; se vengaría de ese hombre, de una u otra manera. 

Ahora que había recordado su promesa, mientras yacía admirando 
su Obra en el techo por encima de su cabeza, comenzó a planear cómo 
evitaría que Ibn Hayyan revelara la identidad del general. 


AS 


A la mañana siguiente, esperó hasta que Qasim se hubiese ido a la 
mezquita y se escabulló. Conocía la posada donde Ibn Hayyan se 
estaba quedando y en diez minutos estuvo allí. El hombre estaba 
durmiendo en la habitación trasera. 

—¡Ey, levántate! —dijo él, empujando la figura durmiente con el 
pie. 

—;¡En el nombre de Alá! ¿Qué pasa? —dijo Ibn Hayyan, apartando 
su capa y sentándose. 

—Quiero hablar contigo. 

—¿A esta hora? ¡Vete y déjame dormir! 

—Soy Attar. 

—Sé quién eres. ¿Qué quieres ahora? —preguntó Ibn Hayyan—. 
Creí que me habías condenado al infierno. 

Se levantó lentamente y se envolvió en su capa. Le sonrió a Al- 
Mari, mostrando una boca de dientes mellados y ennegrecidos; olía 
como si hubiese estado bebiendo algo más fuerte que té de menta. 

—¿Y? 

—He estado pensando en lo que dijiste. Quizá me precipité. La 
verdad es que podría necesitar el dinero. Ahora estoy viejo. No quiero 
morir como un esclavo. ¿Cuánto me pagarás si averiguo dónde se 
oculta el General? 


—Cincuenta dírhams. 

—-¿Eso es todo? Súbelo a cien y el trato está hecho. 

Ibn Hayyan había dejado de sonreír; miró al esclavo con ojos de 
acero. Al-Mari podía ver que no estaba seguro de creerle. 

—Has cambiado el tono, ¿verdad? Creí que no querías hacer 
negocios conmigo. 

—Necesito el dinero —dijo Al-Mari—. No puedo comprar mi 
libertad si no tengo dinero. 

Eso pareció ser lo suficientemente bueno para Ibn Hayyan. Miró 
con malicia a Al-Mari y dijo: 

—No eres mejor que yo. Siempre es el dinero lo que cuenta a la 
postre. Muy bien. Te pagaré cien dírhams. 

—De plata. 

El hombre asintió. 

—Búscame esta noche a medianoche, fuera de los muros de la 
ciudad, cerca de la puerta Sur. Te tendré noticias para ese entonces — 
dijo Al-Mari. 

—Bien —gruñó el hombre—. Ahora déjame volver a acostarme. 

Al-Mari regresó de prisa a la alfarería; estaría de vuelta antes de 
que Qasim supiera que había salido. 


Esperó hasta que la casa se quedó en silencio; solo los ronquidos 
retumbantes de Qasim rompían la quietud. Era hora de irse. Mientras 
se vestía, el perro, siempre alerta, levantó la cabeza pero no se movió. 
Miró a Al-Mari por un momento, luego cerró los ojos y volvió a 
dormirse. Al-Mari se movía con rapidez; destrancando la puerta y 
deslizándose hacia la negra noche. No había luna y las estrellas se 
ocultaban tras espesas nubes; era perfecto para lo que tenía en mente. 
Miró a su alrededor; no había nadie cerca. Se subió la capucha de su 
djellaba y se dirigió hacia la puerta sur. Quería cumplir su propósito. 

Cuando llegó al lugar de encuentro, no había rastro de Ibn Hayyan. 
Era justo como lo había planeado; fue el primero en llegar. Sabía 
dónde esconderse para no ser visto; había inspeccionado el área 
previamente. Ahora todo lo que tenía que hacer era esperar. 

No tardó mucho. Su enemigo obviamente había estado bebiendo 
de nuevo, pero estaba sediento de información; se tambaleó hacia el 
escondite de Al-Mari, pero al no ver a nadie en la oscuridad, se detuvo 
y miró alrededor. Tenía una bolsa en la mano; Al-Mari pudo oír el 
tintineo de las monedas, mientras la manoseaba nervioso. 

—¿Dónde está ese condenado desertor? Creí que había dicho a 


medianoche —murmuró él. 

Sacó una botella de su bolsillo y bebió un largo trago de ella. 

—¡Vamos, tú viejo bastardo! Tengo tu dinero —llamó él—. ¿Dónde 
estás? 

Sacudió la bolsa de monedas en el aire. Al-Mari esperó. Podía ver 
que Ibn Hayyan se estaba impacientando. Pronto se daría por vencido 
y se iría. 

—Sé que no tenías ninguna información. No sabes dónde está el 
general, no sabes más de lo que yo sé. ¿Por qué te escuché? Sabía que 
no vendrías —dijo él, limpiándose los labios y metiendo la botella en 
su bolsillo—. Eres un bastardo estúpido, Hayyan; deberías haber 
sabido que ese viejo esclavo no tendría nada para ti. 

—Bueno, en eso te equivocas —dijo Al-Mari mientras salía de las 
sombras. 

Antes de que Ibn Hayyan supiese lo que estaba pasando, Al-Mari 
había sacado su daga y le había cortado la garganta al hombre. Con 
apenas un gruñido, Ibn Hayyan se desplomó en el suelo, la sangre 
salía a chorros de la herida. Al-Mari se inclinó para coger la bolsa de 
monedas y luego se alejó rápidamente; no había necesidad de 
comprobar si Ibn Hayyan estaba muerto o no. Al-Mari conocía su 
trabajo. 


CAPÍTULO 44 


Fátima irrumpió en la alfarería. Se le había soltado el cabello, que 
se desparramaba por fuera de su tocado. 

—¿Qué pasa, esposa? ¿Qué ha sucedido? —preguntó Qasim. 

Su esposa comenzó a gemir y a retorcerse las manos con angustia. 

—Han encontrado un cuerpo, en el lugar donde se hacen las 
carreras de camellos. ¡Oh, Qasim! ¿Crees que es Omar? ¿No es cerca 
de donde estaban acampados los del norte de África? ¿Crees que 
pueda ser él? 

Qasim rodeó a su esposa con sus brazos y trató de calmarla. 

— ¡Cállate ya! ¿Por qué iba a ser Omar? Estoy seguro de que ahora 
está muy lejos. Pero iré para allá y veré quién es si con eso dejas de 
preocuparte. Entra en casa y espérame. 

Tomó su tocado y su djellaba y salió de prisa. Había tratado de 
aparentar calma por el bien de su esposa, pero su corazón galopaba en 
su pecho. ¿Era el cuerpo de Omar? ¿Lo habían ejecutado los guardias 
y habían lanzado su cuerpo a los cuervos? Por favor, Alá, que sea otra 
persona, se encontró rezando. ¡Por favor, Alá, no permitas que Omar 
esté muerto! 

Al salir de la medina, pudo ver una multitud de personas en la 
distancia y otros que se congregaban junto a ellos. No había nada que 
le gustara más a la gente que una muerte espeluznante. Al acercarse, 
captó retazos de conversación. 

—-¿Quién es? 

—Ni idea. 

—«¿Lo conocías? 

—;¡Casi le rebanó la cabeza! 

—Lo había visto por ahí; lo conozco de alguna parte. 

—Nunca lo vi antes. 

—Nunca había visto algo así. Debe haber muerto al instante. 

—Sacrificado como una cabra para el banquete. 

Se abrió camino a empujones hasta delante. Llegó justo a tiempo, 
dos de los guardias de palacio habían llegado para retirar el cuerpo. 

—¿Quién es? —le preguntó a un hombre que estaba a su lado. 

—Ni idea. Un extraño, creo; nunca lo había visto antes. 

Tenía que saber. Avanzó hacia los guardias y dijo: 

—¿Puedo ayudar? 

—A menos que seas un maldito hacedor de milagros, no deberías 
pensar en eso —dijo uno de ellos, levantando el cuerpo para ponerlo 
en una sábana. 


La cabeza del hombre cayó hacia un lado y Qasim se encontró a sí 
mismo mirando los ojos vacíos de su enemigo, Ibn Hayyan. Retrocedió 
horrorizado. 

—¿Nunca antes habías visto un cadáver, amigo? —preguntó uno 
de los guardias, riéndose—. Este tiene la garganta cortada de oreja a 
oreja. 

—Parece un trabajo profesional, si me preguntas —dijo el otro. 

Los soldados envolvieron al hombre con la sábana y se lo llevaron 
a rastras mientras Qasim se quedaba allí, de pie y con la boca abierta. 
No sabía qué pensar. Parecía extraño que el hombre que estaba 
planeando chantajearlo de pronto fuese encontrado con la garganta 
rebanada. ¿Podría ser una coincidencia? Le costaba creerlo. ¿Habría 
hecho otros enemigos en Madinat al-Zahra o Al-Mari lo había hecho 
para protegerlo? 

—Pareces muy alterado, amigo. ¿Conocías al desafortunado? —le 
preguntó uno de los presentes. 

Qasim sacudió la cabeza. 

—No, nunca antes lo había visto —mintió él—. Pero es una forma 
terrible de morir, como un animal sacrificado. 

—Realmente. Que su alma descanse en paz. 

Miró el charco de sangre que había empapado la tierra desprovista 
de vegetación. ¿Qué debía hacer? Si interrogaba a Al-Mari, él lo 
negaría; no ganaría nada y perdería todo admitiéndolo. Qasim no 
tenía forma de probar que su esclavo había cometido esa atrocidad, 
tampoco podía creer que era una mera coincidencia. Entonces se 
acordó de Fátima; estaría esperando noticias. Tenía que volver a casa. 


Su esposa estaba sentada en el patio, mirando la cascada de agua 
que caía en el estanque. Levantó la mirada cuando él llegó, pero no 
habló. Sabía que temía preguntarle sobre el hombre muerto. 

—Todo está bien, esposa, el hombre es un extranjero. Algún pobre 
viajero al que robaron y asesinaron anoche. No hay necesidad de 
inquietarse más por Omar. 

Ella hundió su cara en sus manos y sollozó aliviada. 

—Alá me castigará por estar tan contenta —dijo ella—. No es 
correcto regocijarse por el infortunio de otros, pero no puedo evitarlo. 

Él comprendía lo que ella quería decir. Ahora que el impacto de 
ver la cara de Ibn Hayyan cubierta de sangre se había disipado, estaba 
comenzando a caer en la cuenta de lo que la muerte de aquel hombre 
implicaba. Ahora no había nadie que pudiese revelar su identidad; 


solo Al-Mari conocía su pasado y Qasim estaba seguro de que nunca lo 
traicionaría. 

Su esclavo ya estaba en la alfarería, preparando un lote de arcilla 
para él. Levantó la mirada cuando Qasim entró. 

¿Has escuchado la noticia? —preguntó Qasim—. Ibn Hayyan 
está muerto. Alguien le robó y lo mató. 

La cara de Al-Mari permaneció impasible. 

—Entonces ya no tienes necesidad de preocuparte por él —dijo y 
volvió a su trabajo. 

—No, no la tengo. 

¿Debía haber esperado otra reacción de Al-Mari? Era como si ya 
supiera que el hombre estaba muerto. Quizá sus miedos estaban 
justificados, después de todo. ¿Al-Mari había matado a su enemigo? 
Tenía sentido. Tenía muchos motivos; vengarse de lo que Ibn Hayyan 
le había hecho y proteger a Qasim y a su familia. Por otro lado, en 
unos pocos días sería un hombre libre, tan pronto como los 
documentos fuesen legalmente ratificados. ¿Por qué arriesgar su 
futuro cometiendo un asesinato? Miró a Al-Mari. El esclavo estaba 
ablandando el bloque de arcilla con el pie; no miró a Qasim. 

—Los guardias no tienen idea de quién lo hizo —continuó Qasim 
—. Pero creen que fue alguien que sabía lo que hacía. 

—Probablemente buscó pelea con un hombre más joven y más 
fuerte que él —dijo Al-Mari. 

—SÍí, espero que eso sea lo que pasó. Sin embargo es una extraña 
coincidencia, ¿verdad? 

—Dicen que la vida supera a la ficción —respondió Al-Mari—. ¿Y 
bien, dónde quieres esta arcilla? 

—Colócala directamente en el torno. La usaré ya. 

Se sentó en el torno y comenzó a darle forma a la arcilla. 
¿Entonces también debía cargar con esto en su conciencia? Qasim 
había dejado que ejecutaran a un hombre inocente en lugar de a su 
propio hijo y ahora iba a callar el asesinato de Ibn Hayyan. No tenía 
opción. Era responsable de las acciones de su esclavo; la gente podría 
decir que él había forzado a Al-Mari a matar al hombre para proteger 
a su familia. No podía probar otra cosa. No, mejor no seguiría 
interrogando a Al-Mari y dejaría las cosas así. Suspiró. Alá tendría 
mucho que perdonarle cuando muriera. 


CAPÍTULO 45 


Llegaron a la guarnición de Salim la noche del vigésimo quinto 
día. Al-Jundi pudo ver la fortaleza mucho antes de que la alcanzaran; 
se levantaba orgullosa sobre un acantilado, un sinuoso camino 
conducía a sus puertas. La noche estaba cayendo tras ella, arrojando 
un brillo dorado sobre los muros de piedra toscamente tallados y 
sobre su torre cuadrada. 

—Entonces esta es Salim —dijo el príncipe—. Parece impenetrable. 

—¿Debemos comunicarle algo al gobernador? —preguntó Al- 
Jundi. 

—Sí. Hazle saber que estamos aquí. 

Contempló como el jinete corría atravesando la llanura y subía la 
colina de la fortaleza. A lo largo del parapeto abierto, podía ver a los 
soldados contemplando su avance; su llegada no sería una sorpresa 
para el gobernador. Su guarnición estaba bien ubicada para ver a todo 
el que se acercara. Era un edificio bien fortificado; Al-Jundi estimó 
que al menos tenía media milla árabe cuadrada de perímetro. 
Resistiría un ataque de los rebeldes sin problema. ¿Entonces, por qué 
había mandado a buscarlos el gobernador en tal estado de pánico? 

Se volvió y miró a sus hombres; estaban de buen ánimo y listos 
para cualquier cosa que pasara. 

—Dígale a las tropas que nos detendremos aquí esta noche —dijo 
Al-Hakim—. Mientras ellos levantan el campamento, quiero que me 
traiga algunos jinetes y me siga. 

Al-Jundi confiaba en que sofocarían fácilmente aquella revuelta y 
regresarían pronto a casa. Ahora que estaban próximos a las puertas 
de la guarnición, podía ver a la guardia armada, esperándolos. Les 
hizo señas a sus hombres para que se detuvieran y esperó mientras el 
príncipe supervisaba la escena que se producía ante él. El camino 
adoquinado los condujo hasta la entrada principal, un arco estrecho 
que no permitía la entrada de más de un hombre a caballo a la vez. 
Más allá del arco, había guardias armados a cada lado de las puertas 
tachonadas de madera. Parecía un lugar que ya estuviese bajo sitio; 
había olvidado cómo era la vida en una ciudad fronteriza, 
constantemente en guardia ante cualquier ataque. 

—Capitán, traiga media docena de hombres y venga conmigo — 
dijo Al-Hakim—. Quiero asegurarme de que esto no es una trampa. 

—Sí, su alteza. 

Le hizo señas a seis de sus mejores jinetes y ellos enfilaron tras él y 
el príncipe. 


—El resto de vosotros, esperad hasta que volvamos —ordenó Al- 
Jundi a los demás hombres. 

—Veamos de qué se trata esto —dijo Al-Hakim, apurando a su 
caballo con sus talones. 

Mientras se acercaban a las puertas, los hombres del gobernador se 
adelantaron, cerrándoles el camino. 

—Deteneos —dijo uno de ellos. 

—Dile al gobernador que hemos venido a traerle ayuda. Dile que el 
hijo del califa, Al-Hakim en persona, está aquí. Y hazlo rápido; mis 
hombres están cansados y necesitan un lugar para descansar —dijo Al- 
Jundi. 

De inmediato, los hombres se hicieron a un lado y las puertas se 
abrieron. El príncipe cabalgó para entrar, seguido de Al-Jundi y los 
seis jinetes. Tan pronto como estuvieron dentro de la guarnición, se 
cerraron las puertas tras ellos. La mano de Al-Jundi fue directa a su 
espada. ¿Realmente era una trampa? En otras ocasiones, había habido 
gobernadores de guarniciones remotas que habían olvidado su lealtad 
al califa y pensado en cobrar autonomía. 

—¿Dónde está el gobernador? —preguntó Al-Hakim. 

—Con todo respeto, el gobernador pregunta si podéis 
acompañarme, su alteza —dijo uno de los guardias. 

Un paje se adelantó y tomó las riendas de Al-Hakim. 

—Dadle agua a mi caballo y cepilladlo —dijo el príncipe. 

—Sí, su alteza. 

—capitán Ibn Qasim. Sígame. 

—Sí, su alteza. 

Al-Jundi les indicó a sus hombres que desmontaran y lo siguieran. 
No tenía intención de dejar desprotegido a su príncipe. 

Siguieron al guardia dentro de la edificación de la guarnición, a 
través de un laberinto de corredores estrechos y sinuosos, hasta que 
llegaron a una gran sala de recepción. Al-Jundi apuntó con cuidado en 
su mente cada giro y vuelta de la ruta, contando los arcos por debajo 
de los cuales pasaban, tomando nota de los guardias ubicados a lo 
largo del camino; si necesitaban efectuar una retirada apresurada, él 
estaría listo. Finalmente, llegaron a una sala grande y bien amueblada; 
el gobernador estaba sentado en un diván bajo, al extremo de dicha 
sala. Se levantó para saludarlos. 

—Bienvenido, su alteza, bienvenido. Gracias le sean dadas a Alá 
porque habéis llegado. Los rebeldes agrupan más y más tropas cada 
día. Yo no podría rechazarlos sin vuestra ayuda. 

—As salam alaykum, gobernador Al-Madanish. Mi padre, Abd al- 
Rahman ibn Muhammad ibn abd Alla al-Nasir li-Din Alla, Defensor de 


la Fe en Dios y gobernante supremo de Al-Ándalus, me ha enviado 
para averiguar qué está pasando aquí —dijo Al-Hakim. 

—Y vos sois más que bienvenido, estimado príncipe. Por favor, 
tomad asiento y mandaré a buscar algunos refrigerios. 

Al-Hakim se sentó en el diván bajo y el gobernador se sentó frente 
a él. Al-Jundi y sus hombres se quedaron de pie a un lado, lo 
suficientemente cerca para proteger a su príncipe. 

—Espero que hayáis tenido un buen viaje —dijo el gobernador, 
mientras esperaban que un sirviente colocara una jarra de té de menta 
y un plato de dulces de almendra sobre la mesa que estaba entre ellos. 

—No hubo novedad. 

—¿Puedo serviros té? —preguntó el gobernador. 

—No, gracias. Vayamos al grano. 

—Muyy bien, su alteza. 

Él esperó hasta que el sirviente se hubo ido y luego preguntó: 

—¿Me habéis traído refuerzos? ¿Guerreros? 

—Tengo mi ejército, eso es cierto, y hemos viajado durante más de 
tres semanas para llegar aquí. Pero, decidme, gobernador Al- 
Madanish, ¿dónde están exactamente los rebeldes de los que habláis 
con tanto miedo? Decís que están reuniendo más y más hombres cada 
día, pero no los veo. ¿Dónde están? —preguntó Al-Hakim. 

—Con toda propiedad puedo decir que hay un campamento de 
cristianos rebeldes a no más de dos millas árabes de aquí. Mis 
exploradores llegaron allí hace más de un mes y han estado 
observándolos desde entonces. Están liderados por un joven primo de 
Ramiro Il. 

—-¿El rey Ramiro los apoya? 

—No lo creo; está ocupado con asuntos de estado internos. No está 
interesado en desafiar la autoridad del califa. Parece que este joven 
advenedizo hubiese decidido reunir a su propio ejército y retar no solo 
al califa, sino a su primo también. 

—Debe ser muy estúpido o muy rico. ¿Cómo se las ha arreglado 
para reunir un ejército lo suficientemente fuerte para desafiar a los 
hombres del califa? 

—No lo sé, su alteza. No creo que sea rico, pero ciertamente es un 
estúpido. Le promete a sus seguidores que expulsará a los infieles y le 
restituirá la tierra a sus verdaderos dueños, los príncipes cristianos. 
Dice que Dios y Santiago están de su lado. 

—¡Qué sinsentido! Realmente es un tonto. Ese Santiago no es más 
que el personaje de un cuento de hadas. Ningún espíritu va a venir a 
ayudarlo a pelear contra el califa —dijo Al-Hakim. 

Al-Jundi había escuchado rumores de cómo la gente del norte creía 


que ese santo cristiano los había llevado a la victoria antes, contra 
Abd al-Rahman II en el año 844. Santiago se le había aparecido al 
ejército del rey Ramiro I, vestido como un soldado y montando un 
caballo blanco. Decían que la aparición había peleado a su lado y 
había matado a muchos de sus enemigos. Los cristianos habían tenido 
suerte ese día y de alguna manera lograron derrotar al ejército moro, 
aunque los superaba enormemente en número. Así era como había 
comenzado la leyenda, pero Al-Jundi no creía que la victoria de los 
cristianos se debiese a una intervención divina. Él no creía en tales 
cuentos populares; parecía más, como en todas las batallas, un asunto 
de suerte y buen juicio por parte de Ramiro I y de errores por parte de 
Abd al-Rahman 5H. No volvería a pasar, no con Al-Hakim 
comandándolos. El ejército del califa era el mejor de la región. No 
sería derrotado por un joven advenedizo escondido tras la leyenda de 
un santo. 

—Estoy de acuerdo, su alteza, pero la gente le cree. Acuden en 
tropel para unirse a él de todo el norte. Dicen que Santiago ha vuelto 
a ayudarlos a liberarse de los infieles moros —dijo el gobernador. 

—Entonces los detendremos antes de que su ejército aumente de 
tamaño. Enviadme a vuestros generales y prepararemos un ataque lo 
más pronto posible. 

Se volvió hacia Al-Jundi. 

—Envía algunos exploradores y averigua dónde está acampado el 
ejército y cuántos hombres hay. 

—Sí, su alteza. 

—Entonces, decidme, gobernador, ¿cuántos hombres tenéis 
acuartelados aquí? —preguntó Al-Hakim—. ¿En cuántos puedo 
confiar? 

—Armados y capacitados, unos tres mil —contestó el gobernador. 

—Eso es considerable. ¿Y no pensasteis en atacar a ese príncipe tan 
pronto como os enterasteis de sus planes, antes de que sus seguidores 
aumentasen en número? 

—No sé cuántos hombres tiene, su alteza. Pensé que sería mejor 
mantener aquí a mis hombres, para proteger a la guarnición de 
cualquier ataque. No quería caer en manos enemigas. 

—Ya veo. 

Al-Jundi podía decir que el príncipe no estaba complacido con esa 
respuesta. Parte de las obligaciones de un gobernador era aplastar 
cualquier levantamiento a lo largo de la frontera antes de que se 
descontrolara. Por eso estaba equipado con una guarnición 
fuertemente armada de guerreros bien entrenados. En lugar de 
enfrentarse él mismo a los insurgentes, Al-Madanish simplemente 


había pedido ayuda. 

—Sería un gran honor para mí, su alteza, si vos pasarais la noche 
aquí en el castillo —dijo el gobernador, obsequiosamente—. Prepararé 
un banquete y entretenimiento para vos y vuestros hombres. 

—No, gracias por vuestra hospitalidad, pero prefiero reunirme con 
mis hombres. Dormiré en el campamento esta noche. Enviad a 
vuestros generales a mi tienda. 

—Muyy bien, su alteza. 

El príncipe se levantó. 

—Mis hombres necesitan agua fresca y carne —dijo él. 

—Dispondré que les proporcionen provisiones de inmediato. 

—Bien. Ahora debo irme. Hay mucho que hacer. 

El gobernador se inclinó tanto como su corpulencia le permitió. Al- 
Jundi les hizo señas a sus hombres para que abriesen el camino y él 
siguió tras el príncipe. Había algo que no le gustaba en el gobernador. 
Era demasiado gordo y demasiado complaciente. Su negra barba 
estaba aceitada y rizada, y sus ropas eran un poco lujosas para el 
gobernador de una guarnición de provincias; no tenía el aire de un 
soldado de frontera, sino las maneras aduladoras de un astuto 
cortesano. ¿Por qué no se había ocupado de aquel levantamiento él 
mismo tan pronto como había sido advertido de su existencia? ¿Por 
qué había malgastado tiempo esperando a que el califa le enviase más 
hombres? Ya había admitido que con cada día que pasaba, el príncipe 
cristiano ganaba más adeptos. Era necesario actuar rápidamente; hasta 
el simplón más grande podría verlo. Al-Jundi ya había conocido 
hombres como él, hombres que se habían vuelto gordos y perezosos 
durante tiempos de paz y no estaban preparados para proteger su 
territorio. Bueno, eso no era asunto suyo. Él estaba aquí para pelear 
por el califa y para proteger a su hijo, Al-Hakim. 


Los exploradores volvieron a medianoche. Habían encontrado el 
campamento de los rebeldes y estimaban que no había más de cinco 
mil hombres. 

—¿Cinco mil hombres? —exclamó Al-Hakim—. ¿Eso es todo? Ese 
imbécil de Al-Madanish ha mandado a buscar refuerzos cuando solo 
tiene que enfrentar a cinco mil hombres. 

—¿Qué hacemos, su alteza? —preguntó Al-Jundi. 

Él sabía lo que harían. Primero enviarían a los hostigadores con 
hondas y jabalinas para atacarlos. Luego, los jinetes irían para 
terminar con cualquier resistencia. Si tenían suerte, capturarían o, 


incluso matarían, al primo de Ramiro. Todo terminaría muy 
rápidamente. 

—Atacaremos con la primera luz. Diles a tus hombres que 
descansen y que se preparen para salir justo antes del amanecer. 

Al-Jundi sabía que habría poco descanso para alguien esa noche. 
Los hombres estarían excitados con la perspectiva de la batalla. 
Caminó por el campamento, comprobando que todo estuviese en 
orden. Algunos de los hombres estaban sentados ante las hogueras, 
charlando y jugando al ajedrez, otros yacían en sus tiendas tratando 
de dormir; algunos atendían a sus caballos, acicalándolos y 
hablándoles como amigos íntimos, otros limpiaban y lubricaban sus 
armas, revisaban las ligaduras y afilaban las puntas de sus jabalinas o 
enceraban las cuerdas de lino de sus arcos. Habían comido bien. El 
gobernador había sido tan bueno como había prometido, y les envió 
ovejas enteras para ser asadas y verduras frescas de los campos de los 
alrededores. Ahora cada hombre quería estar seguro de que estaba 
listo para la batalla. Todos querían terminar con aquello. 

—«¿Le apetece una partida, capitán? —le preguntó alguien. 

—Ahora no, soldado. Jugaré después de la batalla, cuando 
vayamos de regreso a casa. 

—Le tomo la palabra, capitán. 

Al-Jundi tenía una buena relación con sus hombres. No toleraba 
ningún sinsentido, ninguna insubordinación, pero le gustaba hablarles 
de hombre a hombre. Si había alguna queja, los escuchaba y, si 
pensaba que tenían razón, trataba de ayudarlos. Al principio, algunos 
de los hombres habían creído que era débil, pero pronto supieron que 
no; unos cuantos sintieron el látigo por sus faltas, y no había dudado 
en lidiar con el hombre que había sido sorprendido robando a un 
compañero. Recibió el castigo de todos los ladrones, aun cuando eso 
significó el final de su carrera como soldado; no había lugar en el 
ejército del califa para un hombre con una mano amputada. 

Completada su ronda de inspección, volvió a su tienda a tratar de 
dormir un poco. Se quitó la armadura y el casco y se tendió en el 
jergón de paja. No quería dormir; quería entrar en batalla. Cerró los 
ojos pero su mente no paraba; podía sentir un pulso que golpeaba su 
sien. Siempre era así; se impacientaba por que empezase la batalla, 
aun cuando sabía lo importante que era conservar su energía. 
Necesitaba estar fresco y con la mente despejada mañana. Ser soldado 
era una ocupación peligrosa—nadie lo negaba—pero la preparación, 
tanto física como mental, aumentaba las probabilidades a tu favor. Su 
cuerpo era duro y firme, sus músculos finamente tonificados y no 
había una onza de grasa en su cuerpo. Más importante que eso era que 


su mente estaba despejada y su reflejos ágiles. Mañana sacaría lo 
mejor de sí en la lucha por su soberano. 


Estaba despierto y listo antes de que el sol saliera y se movió en 
silencio entre sus hombres, levantando a los que habían logrado 
dormir y animando al resto. El rocío se extendía saturado sobre el 
suelo y sus botas dejaban un rastro de huellas mientras caminaba por 
el campamento. Se frotó las manos para calentarlas; el aire era gélido 
y su aliento blanco flotaba frente a su cara mientras daba las órdenes. 
Un rayo de luz plateada comenzó a deslizarse por el horizonte y, para 
cuando el sol comenzaba a teñir de rosado el cielo de la noche, ellos 
ya estaban formados y listos para avanzar. El príncipe Al-Hakim 
cabalgó hasta delante para tenerlos de frente. 

—Hoy vamos a entrar en batalla. Algunos de vosotros podéis 
morir, pero moriréis luchando por vuestro país, por vuestro califa y 
por Alá. Vamos a pedirle a Alá que nos conceda la victoria —dijo Al- 
Hakim. 

Bajó la cabeza y comenzó a rezar, los soldados se hicieron eco de 
sus palabras como si estuviesen en la mezquita. 

—Alá, danos la victoria hoy y ayúdanos a vencer a esos infieles — 
dijo él—. Alabanzas sean dadas a Alá. 

—Alabanzas sean dadas a Alá —corearon los soldados. 

—Nos aproximaremos por el este —les dijo Al-Hakim a sus 
generales—, con el sol a nuestras espaldas. Mandad primero a los 
hostigadores. 

Se volvió hacia Al-Jundi. 

—Y mantenga a tus jinetes atentos a mi señal. 

—SÍí, mi príncipe. 


Los rebeldes fueron tomados por sorpresa. Las tropas de Al-Hakim 
estaban entrenadas para moverse callada y rápidamente; entraron en 
el campamento antes de que el enemigo se percatase de su presencia. 
Los soldados dormidos fueron arrancados de su sueño para 
encontrarse con un torbellino de miedo y muerte mientras sus 
atacantes caían sobre ellos, partiendo cráneos, abriéndose camino y 
apuñalando a corta distancia. Desde donde esperaban, en una alameda 
de robles sobre el campamento de los rebeldes, Al-Jundi y sus jinetes 
podían observar la matanza. Prendieron fuego a las tiendas y pronto el 


campamento estaba en llamas, el humo negro ondulaba en el pálido 
cielo de la mañana. Al principio pareció demasiado fácil, pero los 
rebeldes no estaban vencidos para nada; luchaban con valentía, mano 
a mano, hasta que sus atacantes yacían muertos. Al-Jundi esperaba la 
señal del príncipe; estaba desesperado por unirse a la batalla, pero la 
experiencia le decía que se contuviera. Pronto terminaría; los rebeldes 
cristianos no podrían rechazar el ataque por mucho tiempo. 

De repente, uno de los exploradores llegó corriendo hacia ellos. 

—Su alteza, hay más soldados que llegan del norte. Por lo menos 
son quinientos, quizá más, infantería y caballería —jadeó—. Deben 
haber acampado en el bosque. 

Al-Hakim espoleó a su caballo para ponerse frente a Al-Jundi y de 
sus jinetes. 

—Tome a sus hombres y trate de contenerlos. Nosotros 
terminaremos aquí. 

—Sí, su alteza. 

Él levantó su brazo y les hizo señas a sus hombres para que lo 
siguieran. Si podían mantener separados los dos ejércitos, sería más 
fácil derrotarlos. Ya no había necesidad de subterfugios; ya no era 
necesario el silencio. Espoleó a su caballo y, gritándoles a sus hombres 
para que alzasen sus jabalinas, corrieron tan rápido como pudieron 
para encontrarse con su enemigo. Su caballo corría como el viento, 
con la cola levantada y venteando por las narices; él también sentía la 
excitación. 

A Al-Jundi le hervía la sangre; había llegado el momento de 
presentar batalla y eso era todo lo que tenía en mente—matar y no 
morir. Los hombres estaban en lo mismo. Corrían como enloquecidos 
hacía el enemigo, lanzando gritos inhumanos que salían de sus 
gargantas mientras se batían en el frenesí de la batalla. 

Cuando Al-Jundi y sus hombres irrumpieron en un claro al filo del 
bosque, los dos bandos se encontraron cara a cara. Había unos mil de 
ellos, pero eran una colección multicolor de soldados, conscriptos más 
que regulares, que disimulaban su falta de experiencia con fervor 
religioso. Algunos iban a caballo, otros a pie, algunos llevaban horcas, 
otros, lanzas y espadas; todos estaban dispuestos a pelear hasta la 
muerte. El choque de acero contra acero resonaba en el aire frío de la 
mañana; los gritos y gemidos cuando las armas cortaban la carne 
humana, el relincho frenético de los caballos mientras corrían y se 
desviaban tratando de evitar las cuchilladas y los cortes de las espadas 
cortas, todo era música para sus oídos. Al-Jundi lanzó su jabalina a un 
soldado enemigo, vio cómo le traspasaba el cuello y caía al suelo. Sacó 
la espada de su vaina y atacó a los cristianos, abriendo cabezas por la 


mitad y cortando hombres en dos, la sangre brotaba y lo cubría. 

La batalla recrudeció por una hora o más, y luego el enemigo se 
volvió y huyó. Todos sus hombres querían dar caza y matar a los 
rezagados, pero él los llamó a retirada. 

—Dejadlos. Debemos volver y apoyar a nuestros hermanos de 
armas —dijo él—. El príncipe puede necesitarnos. 

Galoparon de vuelta al campamento enemigo, donde aún 
continuaba la batalla. No había sido tan fácil como creyeron al 
principio. El campamento estaba cubierto de muertos y moribundos, 
tanto por parte de sus hombres como del enemigo. Pero ¿dónde estaba 
el príncipe? ¿Dónde estaba el estandarte de Al-Hakim? Entonces lo 
vio. Ya no estaba sobre su caballo; estaba de pie, con la espalda 
apoyada contra un árbol, luchando mano a mano con dos caballeros 
cristianos. La sangre corría por su rostro de un corte irregular en su 
cabeza. Su casco, con su distintiva corona enjoyada, yacía en el suelo 
a su lado. Su portaestandarte estaba muerto, clavado en un árbol con 
un hacha. Al-Jundi no dudó. Tomó una jabalina del cuerpo de un 
soldado muerto y la lanzó directa a uno de los caballeros, 
enterrándola profundamente en su espalda. El hombre se desplomó sin 
emitir sonido. Entonces Al-Jundi corrió hacia el otro caballero, le 
cortó la garganta con su espada e, inclinándose hacia abajo, levantó al 
príncipe y lo montó en su caballo. 

—¡Mi corona! —dijo el príncipe. 

Al-Jundi se inclinó de nuevo y recogió la corona con su espada. 

—Tome, su alteza —dijo él, entregándosela a Al-Hakim—. Ningún 
infiel va a usar la corona de un príncipe Omeya. 

El príncipe volvió a colocarse la corona en la cabeza; estaba 
cubierta de lodo y manchada de sangre, pero era una corona real y un 
símbolo de su poder. 

Al-Jundi corrió a ponerse en terreno elevado para poder supervisar 
la escena. La batalla continuaba, pero era obvio que los cristianos 
estaban superados en número. Luchaban feroz y valientemente, pero 
pronto todos morirían. 

—+¿Dónde está su líder? —preguntó Al-Hakim—. Estoy seguro de 
haberlo visto bajar. 

—Quizás esté muerto. 

—Enviad allí abajo algunos de nuestros jinetes para que lo 
busquen. Lo quiero, vivo o muerto, pero lo quiero. 

—Sí, su alteza. 

Se apeó de su caballo, dejando al príncipe montado. 

—Estáis herido, mi príncipe. ¿Podéis cabalgar? 

—Sí, gracias. Dadme un caballo. 


—Podéis montar mi caballo, su alteza. Es tan gentil como valiente. 

—Muyy bien. 

—Debo volver con mis hombres —dijo Al-Jundi. 

No podía abandonar a sus hombres; bajó de nuevo la colina hacia 
el campamento. Tras él, podía escuchar a su caballo relinchando y 
pateando el suelo; quería estar con él. 

Pronto terminó la batalla y los rebeldes cristianos fueron 
derrotados; todos estaban muertos, o habían huido, cruzando la 
frontera de la que habían venido. Los soldados se dieron a la orgía 
habitual de despojar a los cadáveres de cualquier cosa de valor, y 
como había ordenado Al-Jundi, buscaron al líder de los rebeldes. 
Encontraron su estandarte y a su portaestandarte, pero el hombre 
mismo parecía haberse desvanecido. Nadie pudo encontrarlo vivo ni a 
su cadáver. Capturaron unos pocos rezagados, muy lentos o que 
estaban heridos y no podían escaparse. Los llevarían de vuelta a la 
guarnición para convertirlos en esclavos, pero mientras tanto, Al- 
Jundi los puso a trabajar cavando tumbas para los muertos. 

—¿Qué le parece si jugamos al ajedrez ahora, capitán? —preguntó 
uno de sus hombres. 

Su túnica estaba cubierta de sangre y su brazo izquierdo colgaba 
sin vida, pero estaba vivo y sonreía. Llevaba una pesada lanza en su 
mano buena y tenía el casco de un rebelde en su cabeza, botín del 
campo de batalla. 

—Peleaste bien hoy, soldado. Todos los hombres pelearon bien. El 
califa estará orgulloso de vosotros. 

—Por eso ganamos, capitán. No confiamos en que ningún santo 
cristiano fuera a librar la batalla en nuestro lugar. 

El hombre se tambaleó al alejarse, siguiendo a sus compañeros de 
vuelta al campamento. 

—No se olvide de la partida de ajedrez, capitán —le gritó. 

—No lo haré, soldado. 
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Había pasado un año desde que el ejército de Abd al-Rahman 
había salido de Madinat al-Zahra para sofocar la rebelión del norte. La 
noticia de su victoria ya le había llegado al califa; su hijo le había 
escrito sobre la batalla. Ahora llegaba un mensaje que decía que 
llegarían a Madinat al-Zahra en cualquier momento. Abd al-Rahman 
TIT estaba ansioso por ver a su hijo y por conocer todos los detalles. 

—¿Eso será todo, mi señor? —preguntó Gassam. 

—Sí. Ya puedes irte. No, espera. Manda buscar al proveedor real. 
Quiero que me busque algo especial. 

—Sí, su alteza. 

Ella merecía algo muy especial, una joya para su joya, su Jawhara. 
Aquella mañana, había dado a luz a un hijo varón. Ahora, su lugar en 
su corazón estaba seguro. La bañaría en regalos para demostrarle cuán 
agradecido podía ser un califa al tener un hijo. 

—¿Queríais hablarme, mi señor? 

El proveedor real estaba de pie, cerca de la puerta. 

—Sí, acércate. Quiero que me encuentres un cofre de ébano. Lo 
quiero tallado con las palabras del Profeta y que tenga ámbar. Luego, 
quiero que lo llenes de collares de perlas de agua dulce, un anillo de 
oro con esmeraldas y pendientes hechos de amatistas y rubíes. 
Tráemelo tan pronto como puedas. 

—Tengo el cofre perfecto para vos, mi señor. Está tallado 
exquisitamente y viene de Damasco. Nunca he visto uno más fino. 

— ¡Excelente! ¿Y las joyas? 

—No serán problema. Ya hay prendas semejantes en el Tesoro 
Real. Las buscaré. 

—Bien. 

Esperó hasta que el proveedor real se hubo retirado y luego tomó 
su libro de poesía. Aquella noche le leería algo a Jawhara para 
celebrar lo de su niño. Sus ojos iluminaron un verso: 

«Y aunque aún era de noche, 

cuando llegaste, un arcoíris 

brilló en el horizonte, 

mostrando tantos colores 

como la cola de un pavo real». 

Leyó en voz alta. 

—SÍí, este estará bien. Sus ojos son del color de una cola de pavo 
real —murmuró para sí mismo. 

El músico de la corte estaba esperando en la habitación de al lado. 


Al-Rahman dio una palmada y el hombre entró e hizo una reverencia. 

—Toca algo para mí, pero nada triste. Hoy es un día para 
regocijarse. 

El hombre se inclinó de nuevo y, después de ajustar las cuerdas de 
su laúd, comenzó a tocar. Tocaba suavemente y la delicada música 
alcanzó a tocar el corazón del califa. Sí, hoy era un día de regocijo; su 
primogénito regresaba junto a él y un nuevo hijo le había nacido. 
¿Qué hombre podía pedir más? 


AS 


Lo esperaban en la Sala del Trono, todos sus generales, oficiales, el 
comandante del ejército y Al-Hakim. Ya había tenido una audiencia 
privada con su hijo, con quien había revisado en detalle su campaña; 
ahora era hora de dirigirse a sus hombres. 

Ocupó su lugar frente al trono y, levantándose orgulloso ante ellos, 
dijo: 

—Bienvenidos a casa. Habéis obtenido una gran victoria sobre los 
cristianos y les habéis enseñado que no pueden amenazar al califato 
de Al-Ándalus sin represalias. Gracias, hombres. Supe por el príncipe 
Al-Hakim que peleasteis valientemente por vuestro país y vuestro 
soberano. Seréis bien recompensados por vuestros esfuerzos y hoy 
elevaremos oraciones especiales a Alá para agradecerle vuestro seguro 
regreso y vuestra gloriosa victoria. 

Esperó a que su comandante llevara a los oficiales fuera de la sala. 
A una señal de su hijo, uno de ellos se quedó atrás; era un capitán, por 
la apariencia de su uniforme. Al-Rahman lo miró extrañado. 

—Padre, este es el soldado que me salvó la vida —dijo Al-Hakim. 

El hombre se arrodilló ante él, con la cabeza baja. Entonces, aquel 
era el hombre a quien le debía la vida de su hijo. Sintió una oleada de 
gratitud hacia aquel soldado desconocido. 

—Levántate, capitán, y déjame verte la cara —dijo él. 

Lentamente, el hombre se levantó. 

—-¿Cuál es tu nombre? 

—Capitán Makoud ibn Qasim, mi señor. 

—Hiciste bien, capitán Ibn Qasim. Parece que salvaste al heredero 
del trono de Al-Ándalus, el príncipe heredero Al-Hakim, de una 
muerte segura. 

—Hice lo que cualquier buen soldado habría hecho, su majestad — 
contestó el capitán. 

El califa estaba contento; su ejército había peleado bien y había 
vuelto a casa en medio de una recepción multitudinaria de ciudadanos 


de Madinat al-Zahra que lo aplaudía. Como era normal en una batalla, 
muchos soldados habían muerto, pero las pérdidas no eran graves; 
pronto los remplazarían. Su hijo, Al-Hakim, se había desenvuelto con 
valentía, lo habían herido, pero viviría. Al-Rahman le agradecía a Alá 
por eso, y ahora tenía que agradecerle al soldado que estaba frente él. 

—Sin duda, debes ser premiado por esa acción. Mi hijo me dice 
que el gobernador de la guarnición de Salim es laxo y perezoso, que 
debe ser remplazado. Te haré gobernador de ese lugar. 

—Gracias, su majestad. 

—No pareces muy complacido ante esa perspectiva. ¿Qué pasa, 
hombre? ¿No te imaginas a ti mismo como el gobernador de una de 
mis guarniciones? 

—La verdad, su majestad, es que soy feliz aquí, sirviendo en 
vuestro ejército. Preferiría permanecer como soldado a convertirme en 
gobernador de una guarnición. 

El califa miró a su hijo. 

—Bien, ¿qué dices a esto? 

—Lo convertiré en mi guardaespaldas personal —respondió Al- 
Hakim—. Es un soldado leal y en el que se puede confiar, y necesito 
alguien así a mi lado. 

—Muy bien. ¿Qué te parece eso, soldado? ¿Te conviene? 

—Estaría honrado, mi señor. 

—Muyy bien. Así será. Pero no es suficiente. Le has salvado la vida 
al príncipe Al-Hakim, mi hijo y heredero; debo compensarte de alguna 
otra manera más. ¿Qué deseas? ¿Dinero? ¿Mujeres? ¿Tierras? Habla y 
lo tendrás. 

Al-Jundi se quedó de pie frente al califa, con la cabeza baja. 

—¡Vamos, hombre, habla! 

—Solo hay una cosa que le pediría a su majestad —contestó Al- 
Jundi. 

—Sí, bueno, ¿cuál es? 

—Que todos los miembros de mi familia deberían tener vuestra 
protección. 

El califa frunció el ceño. 

—Esa es una solicitud extraña. Todos mis súbditos tienen mi 
protección. ¿Por qué tu familia en particular necesita mi protección? 
¿Son una tribu de degolladores y ladrones? 

—i¡No, señor mío! Mi padre es un alfarero y mis hermanos 
también; yo soy el único soldado de la familia. 

—Mientras yo viva, tu familia tendrá mi protección —dijo Al- 
Hakim—. Eso te lo puedo prometer. 

El califa asintió con la cabeza. 


—Muy bien. Mi hijo tiene razón. Tendrás la protección del califa y 
su hijo para ti y tu familia mientras nosotros tengamos vida. 

—Gracias, su majestad. 

—Ahora puedes irte. Deseo pasar un rato con mi hijo. Tengo 
algunas noticias para él. 

—Sí, mi señor. 

El soldado hizo una reverencia y se alejó de espaldas, como 
dictaba el protocolo. Antes de que hubiese podido salir de la sala, Al- 
Rahman se había vuelto hacia su primogénito con una gran sonrisa y 
le dijo: 

—Tienes un nuevo hermano, Hakim. Jawhara dio a luz esta 
mañana. 
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Isolda yacía sobre los cojines, con el niño en brazos. Najm estaba 
sentada a su lado, parloteando contenta. Sus doncellas entraban y 
salían, desesperadas por hacer cosas para ella, traerle un vaso de zumo 
de melocotón, frotarle los tobillos hinchados, cepillar su cabello. 
Todos estaban felices porque había dado a luz a un niño varón. No 
solo su futuro estaba asegurado, sino también el de ellos; la 
generosidad del califa se extendería a todos ellos. 

Ella estaba cansada; había sido un confinamiento largo y difícil. 
Isolda no desconocía los misterios del parto; había estado presente en 
el nacimiento de sus dos hermanos y había ayudado a una vaca a parir 
un saludable ternero. Sabía que las cosas podían salir muy mal si los 
dioses no la acompañaban. Le había pedido a Ostara, la diosa de la 
primavera, que la protegiera a ella y a su hijo, y sus plegarias habían 
sido escuchadas. No le había contado eso a Najm; su amiga había 
dicho que tenía que dejar de rezarle a los antiguos dioses y ahora 
rezarle a Alá. Su hijo sería criado como un musulmán. Algún día 
podría ser un hombre importante, podría ser incluso que llegase a ser 
un gobernante. 

Miró su carita rosada y arrugada; parecía un viejito con una pelusa 
rubia en su cabeza. 

—;¡Es tan bonito! —dijo Najm—. Hasta los médicos dijeron que era 
guapo. 

—«¿Tú crees? Creo que se parece demasiado a su padre. Va a tener 
una nariz grande. 

—Eso es bueno. El califa sabrá con certeza que es hijo suyo. 

Isolda se sorprendió de ese comentario de Najm. ¿Cómo podía ser 
hijo de otra persona? Ahora era una cautiva; el único hombre de 
verdad al que veía era Al-Rahman. ¡Si tan solo fuese el hijo de Omar! 
Ella había intentado apartarlo de sus pensamientos, pero él seguía 
volviendo a su mente. Aunque sabía que no tenía sentido pensar en él; 
era un sueño que nunca se realizaría. Ahora le pertenecía al califa. Su 
destino estaba echado. 

—Ahora tienes un hijo. Eso cambiará tu vida. Te elevarán a un 
estatus incluso más alto —continuó Najm—. El califa hasta podría 
casarse contigo algún día. Cualquier cosa podría pasar. 

Todos estaban tan felices de que hubiese otro bebé real al que 
atender. Ella lo apretó contra su pecho; era como un muñeco, tan 
perfectamente formado, con las manos y los pies tan pequeños. Por 
ahora dormía; sus pestañas caían como un milagro sobre sus mejillas. 


Se admiró de su perfección. 

—-¿Estás feliz, Jawhara? —le preguntó su amiga. 

—;¡Por supuesto que estoy feliz! ¿Por qué no iba a estarlo? 

Algunas veces, pensaba que Najm le podía leer la mente; 
ciertamente era muy receptiva a los cambios de humor de Isolda. 
¿Sabría que aún estaba enamorada de Omar? 

No había sabido nada de él desde el fatídico día en los jardines. 
Había convencido a su doncella para que hiciese algunas 
averiguaciones con discreción en el mercado sobre su paradero, pero 
todo lo que esta había podido averiguar era que se había ido de 
Madinat al-Zahra. No parecía haber rastro de su hermano. Con 
frecuencia, se preguntaba si había sido su insistencia en verlo lo que 
había conducido a esto. ¿Qué había pasado con Omar? ¿Lo habían 
atrapado y apresado? ¿O había cogido a Hans y se habían ido de la 
ciudad a algún lugar más seguro? Sentía que nunca lo sabría y, a 
veces, por la noche, acostada en su cama, lloraba porque había 
perdido a las dos personas que amaba por su propia impaciencia. 

El bebé comenzó a llorar y ella se sentó para que se colgara de su 
pecho. Mientras chupaba contento, le acarició la cabeza. Era tan 
pequeño, tan indefenso; dependía de ella totalmente. Se sentía 
abrumada de tanto amor por aquel niño, su niño. Sí, la vida iba a 
cambiar, pero no por las razones que Najm y los demás decían; iba a 
cambiar porque ahora era madre y, la persona más importante de su 
vida ya no era Omar, ni su hermano, ni el califa, sino su hijo. Nunca 
abandonaría a ese niño, ni por Omar, ni por Hans, ni por nadie; si eso 
significaba que iba a vivir toda la vida en el zenana, entonces así sería. 
Eso era lo que los dioses habían dispuesto. 
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Así que la concubina había tenido un hijo. Bueno, eso al menos 
debía persuadir a Omar de que era una causa perdida buscarla; ahora 
no estaría interesada en un simple alfarero. Su vida estaba asegurada; 
sería rica más allá de lo que pudiera imaginarse. El califa era bien 
conocido por su generosidad cuando se trataba de sus esposas y sus 
concubinas. 

Al-Jundi estaba contento de estar de vuelta en Madinat al-Zahra; 
habían estado lejos mucho más tiempo del que él había previsto. Eso 
se debía al desgraciado incompetente del gobernador de Salim. Al- 
Hakim había dicho que no podían irse hasta que estuviese seguro de 
que la guarnición estaba a salvo; creía que los príncipes cristianos 
atacarían de nuevo, tan pronto como se hubiesen ido, y el gobernador 
no haría nada al respecto. Entonces todos sus esfuerzos habrían sido 
en vano. 

Así que Al-Jundi había liderado algunas incursiones a lo largo de 
la frontera, ahuyentando a cualquier soldado cristiano que aún 
estuviese escondiéndose allí. Habían despejado el área de insurgentes, 
pero su preocupación principal era la desaparición del primo de 
Ramiro. Mientras estuviese vivo, existía el riesgo de que formase un 
nuevo ejército y acometiera otro ataque a la guarnición, o incluso a 
las ciudades en la frontera. Les había costado varios meses, pero 
finalmente lo encontraron, lamiéndose las heridas en una cueva en las 
montañas. Tenía una pequeña banda de seguidores con él, pero fue 
fácil dominarlos. Lo encadenaron y lo arrastraron de vuelta a Salim. 

Al-Hakim ni siquiera lo dudó; ordenó la ejecución inmediata del 
primo de Ramiro y después hicieron colocar su cabeza clavada en un 
poste, fuera de los muros de la guarnición. El mensaje pronto les llegó 
a sus seguidores. La rebelión se había terminado. 

Al-Hakim tenía razón. No hubo más señales de rebelión y así, 
finalmente, les dieron la orden de volver a Madinat al Zahra. 

Y, allí estaba él finalmente, y ascendido además; ser 
guardaespaldas personal del príncipe real era un honor que no había 
esperado. Estaba muy contento con el nombramiento; recibiría más 
paga, sería tratado con más respeto aún y viviría en el alcázar. Más 
allá de eso, le agradaba Al-Hakim; se habían hecho amigos durante la 
campaña. El príncipe era un hombre culto, un erudito, pero también 
era un buen soldado. Peleaba con su cabeza tan bien como con la 
espada. Sí, Al-Jundi lo respetaba. 

No tenía que presentarse al servicio hasta el día siguiente, así que 


decidió visitar a sus padres y hacerles saber que estaba vivo y bien. 
Fue primero a la alfarería. 

—As-salam alaykum. ¿Dónde está mi padre? —le preguntó a Al- 
Mari. 

El esclavo estaba amasando un bloque de arcilla con sus pies; 
estaba cubierto hasta las rodillas en él. Entonces, su padre ahora lo 
tenía trabajando en la alfarería. No era para sorprenderse, ahora que 
Omar se había ido. 

—Wa alaykum e-salam. Tu padre ha ido a buscar algunos 
suministros al boticario. 

—¿Y mi madre? 

—No lo sé. ¿En la casa, quizá? 

Pasó directamente a la parte interior de la casa. Estaba muy 
silenciosa. Solo el perro salió a saludarlo, meneando la cola con 
cautela, como si no estuviese seguro de quién era. 

—¡Hola, muchacho! No me has olvidado, ¿verdad? 

—¿Quién está ahí? 

—Mamá, solo soy yo, Al-Jundi. 

—¡Has regresado! ¡Gracias sean dadas a Alá! 

Ella corrió hacia él y lo envolvió en sus brazos 

—Pensé que nunca volvería a verte —sollozó ella. 

—¿Qué pasa, mamá? He estado lejos antes y siempre he regresado, 
¿verdad? 

Su madre ahora lo sujetaba con los brazos extendidos, 
examinándolo. Podía ver que sus ojos se detenían en cada parte de su 
cuerpo. 

—¿Y no estás herido? ¿Estás bien? 

—Sí, mamá. Estoy muy bien. No alborotes así. Esa no eres tú. ¿Qué 
pasa contigo? 

—Nada, hijo mío. Soy una tonta, lo sé. Es solo que contigo en 
campaña, Omar lejos y Layla fuera de casa, todo ha estado tan vacío. 

—¿Qué quieres decir, Layla fuera de casa? ¿Qué le ha pasado a mi 
hermanita? 

—Tu padre le dio su mano en matrimonio al hijo del boticario. 
Ahora vive allí. 

—¿Oh, eso es todo? Pensé que algo terrible había pasado. Bueno, 
es una buena familia —añadió él—. Aunque debo decir que estoy 
sorprendido de que no esperaseis hasta que yo volviese. 

Su madre se limpió las lágrimas y le sonrió. 

—Pero ahora estás aquí. ¿Te gustaría algo de té? ¿O quizá algo de 
comer? 

—El té estaría bien. Al-Mari dijo que baba estaba en el boticario 


recogiendo unos suministros. 

—Siempre está allí. No envía más a Al-Mari; quiere ir él mismo y 
así poder ver que Layla está bien. Le dije que no era necesario, pero 
tiene que ir todas las semanas. Ellos le permiten a Layla ayudar en la 
tienda, ¿sabes? Su suegro la está enseñando a hacer cremas y pociones 
para sus clientes. 

—¿Está feliz? 

—Al principio, no quería, pero ahora parece estar mucho mejor. 

—Bueno, me sorprende un poco, la pequeña Layla casada. No 
puedo decir que me lo esperaba. 

—Pero lo entiendes, ¿verdad? —dijo su madre—. Tu padre estaba 
tratando de distanciarla de nosotros, porque así, si algo pasaba, estaría 
segura. 

—Baba tomó la decisión correcta. 

Suspiró. Se había olvidado de eso; aún tenía que encontrar a aquel 
hombre que estaba amenazando a su familia y silenciarlo. Ahora que 
estaba en casa, vería lo que podía averiguar. 

—¿Eres tú, hijo? De vuelta de la guerra, ¿eh? ¿Y cómo estás? 

Su padre estaba de pie en la puerta, con una amplia sonrisa en la 
cara. 

—Wa alaykum e-salam, padre mío. Estoy bien. 

—¡Alabado sea Alá! Ven, cuéntame todo sobre la batalla. No estás 
herido, espero. 

—Solo un rasguño o dos, nada realmente. Sí, fue un éxito total. La 
rebelión ha sido aplastada y los perpetradores castigados. 

Le contó a su padre todo lo que había pasado y, cuando llegó a la 
parte en la que le salvaba la vida a Al-Hakim, su padre dio un salto y 
lo abrazó. 

— ¡Serás bien recompensado por eso, hijo mío! —dijo él. 

—Ya lo he sido. Ahora soy el guardaespaldas personal del príncipe. 

—¿Fátima, escuchaste eso? Tu hijo ha sido ascendido. Ahora 
trabaja en el sanctasanctórum del alcázar. Alá ha sido bueno con 
nosotros. 

— ¡Esa es una noticia maravillosa! —dijo ella, colocando la tetera y 
los vasos sobre la mesa frente a ellos. 

—Pero eso no es todo. Tengo la promesa del califa de que tú y toda 
nuestra familia tendrá su protección y la de Al-Hakim mientras ellos 
vivan. No necesitas preocuparte más por tu pasado. 

Su padre lo miró. 

—¡No puedo creer que hayas hecho eso por nosotros! ¡Alá sea 
alabado! ¡Qué hijo tengo! Nos has salvado a todos. 

—No realmente, baba, pero, si algo llegase a decirse sobre lo que 


pasó cuando eras joven, tenemos la palabra del califa de que te 
protegerá. 

—Tengo algo que contarte, hijo mío. El hombre que te había 
mencionado está muerto. Fue asesinado hace unos meses. 

—¿El que creías que te había reconocido? 

Su padre asintió. 

—Es extraño. ¿Atraparon al asesino? 

—No. Sigue siendo un misterio. 

—Bueno, esas son noticias aún mejores. 

Ahora no tendría que averiguar nada sobre el hombre; no había 
necesidad de preocuparse más. Estaba muerto y Al-Jundi no iba a 
perder tiempo preocupándose por la muerte de un viejo. Quien fuera 
que fuese el que lo había matado, les había hecho un favor. 

—Discúlpame, sayyad. Hay alguien que quiere verte —dijo Al-Mari 
—. Está esperando en la alfarería. 

Estaba en la puerta, con los pies y las piernas cubiertos de arcilla 
seca. 

—Me pregunto quién será —dijo su padre. 

—Un nuevo cliente, quizá —dijo Fátima. 

—Puede ser. No tardaré. No tienes prisa, ¿verdad, hijo mío? 

—No, baba. Tengo mucho tiempo. 

—Déjame servirte más té —dijo su madre. 

Se echó hacia atrás, estirando sus largas piernas frente a él. Podía 
entender la desdicha de su madre; un minuto tenía la casa llena de 
gente, y al siguiente todos se habían desvanecido en el aire. Echaría de 
menos especialmente a Layla. 

—Entonces, ¿cuándo vas a ver a Layla? —preguntó él. 

—Ella y su esposo vienen a almorzar con nosotros a principios de 
cada mes, pero también viene a verme si pasa por aquí. Está muy 
ocupada, trabajando en la tienda del boticario y ayudando en la casa. 
Su suegra es una mujer amable; le está enseñando a Layla a cocinar y 
a coser. 

—Nunca creí que a nuestra Layla le gustasen ese tipo de cosas. 

—Es joven, pero incluso ella se da cuenta de que todas las mujeres 
tienen que aprender ciertas tareas. De hecho, es una buena cocinerita; 
algunas veces me trae cosas para que las pruebe; pasteles y pequeñas 
galletas. Son muy buenos. Su costura es terrible, sin embargo; creo 
que pasa más tiempo deshaciendo lo que hace que cosiendo 
realmente. 

Ella le sonrió con tristeza. 

—Creo que ahora puedo buscarme una esposa —dijo él—. Mi 
nueva posición es más segura. Podría tomar una esposa. Hablaré con 


baba sobre eso. 

Sonrió para sí mismo cuando vio la mirada de contento en la cara 
de su madre. Todo lo que había querido siempre era que sus hijos se 
casaran y le dieran nietos. Antes de que tuviese tiempo para decir 
cualquier cosa, sin embargo, su padre irrumpió en la habitación. 

—¡Mirad esto! ¡Mirad esto! —gritó él, levantando un plato para 
que ellos lo vieran. 

—¿Qué es eso, esposo? ¿Qué pasa? 

—Un viajero me acaba de traer esto. Me dijo que un hombre que 
conoció en Alejandría le pidió que lo trajera a Madinat al-Zahra. Le 
pagó para que se lo entregase personalmente a Qasim el alfarero. 

—¿Pero qué es? 

—Es un plato. Mira el esmalte. Es mi esmalte, el esmalte para loza 
vidriada. Y mira el patrón, es de Omar. ¡Lo reconocería en cualquier 
parte! Está vivo. 

—Está firmado —dijo Al-Jundi—. Mira aquí; dice Ibn Qasim y 
luego hay una O. 

—¡Alabado sea Alá! Omar nos ha enviado un mensaje para decir 
que está bien. Es su firma. Le dije que firmara siempre su trabajo. Él 
creía que yo no sabía sobre la O extra, pero yo lo sabía. No me 
importaba. Si él estaba orgulloso de su trabajo, yo también lo estaba. 

—¿Crees que ya hizo la peregrinación a La Meca? —preguntó 
Fátima. 

—-Creo que sí, esposa. Mira la escritura alrededor del borde del 
diseño, donde habla de las bendiciones de Alá. Apenas se puede 
distinguir la palabra «hajj». Nos está diciendo que completó su hajj 

—¿Entonces ahora volverá a casa? —preguntó ella. 

Al-Jundi miró a su padre. Ya no estaba sonriendo. 

—No, esposa. No creo que vuelva; recuerda que no sabe que Yusuf 
asumió la culpa del asesinato. Aún cree que su vida y la de su familia 
están en peligro. Podría pasar mucho tiempo antes de que se 
aventurara a regresar a Madinat al-Zahra, pero al menos sabemos que 
está a salvo. Podemos dormir más tranquilos en nuestras camas por la 
noche, sabiendo que Omar ha completado su peregrinación y que Alá 
lo ha perdonado. 

Cogió el plato de las manos de su esposa y lo colocó sobre la mesa. 
Los colores brillaron a la luz de la mañana, ámbar, verdes y rojos que 
ardían en su propio fuego. No había duda de ello; era el producto de 
padre e hijo, de la familia de Qasim. Al-Jundi tenía la sensación de 
que la vida iba a ser más tranquila para sus padres de ahora en 
adelante. 


EPÍLOGO 
CÓRDOBA - 987 d.C 


Omar se detuvo en el puente, mirando pasar las golondrinas, 
volando y girando para lanzarse en picado y atrapar a los insectos que 
pululaban en los lechos rojizos del río Guadalquivir. Habían pasado 
cuarenta años desde el aciago día en el que Omar se había exiliado de 
su casa y de su familia, y aún parecía que hubiese sido ayer. Los 
recuerdos fluyeron de vuelta a él. Omar había viajado muy lejos para 
completar su peregrinación. Por algunos años, se quedó en una 
pequeña ciudad, al norte de La Meca, y trabajó en lo que mejor sabía, 
haciendo platos bellamente esmaltados, pero no había podido 
establecerse. Se dirigió a Damasco y, por un tiempo, estudió con los 
mejores artesanos del país, y luego, aún incansable, se había dirigido a 
Mesopotamia, por el mero placer de ver la ciudad gloriosa de Bagdad. 
Se había sentido decepcionado y se había entristecido; le recordaba 
demasiado a su amada Córdoba y lo llenó de nostalgia por su tierra 
natal. Anhelaba ver a su familia una vez más, así que continuó hacia 
el oeste y viajó por Bizancio y a lo largo de la costa norte del Mar 
Mediterráneo. 

Fue mientras estaba en la antigua ciudad de Roma cuando recibió 
la noticia de la ejecución de Yusuf. Se había encontrado con un 
mercader que conocía bien la ciudad de Córdoba. Como muchos 
mercaderes, este hombre llevaba mensajes para la gente que podía 
encontrarse a lo largo de las rutas comerciales. Tan pronto como se 
dio cuenta de que Omar era el hijo del alfarero, Qasim, ahora famoso 
por su magnífica cerámica, le entregó una carta de la madre de Omar. 
La noticia que contenía había roto su corazón. Supo de inmediato que 
la muerte de Yusuf había sido culpa suya y no podía perdonarse a sí 
mismo. Yusuf le había advertido que fuese cuidadoso; le había dicho 
que alguien podía resultar lastimado. Si tan solo Omar se hubiese 
sabido que iba a ser su amigo el que, en lugar de casarse con su 
amada, sería arrestado y ejecutado por algo que Omar había hecho. En 
aquel momento y en aquel lugar, había prometido que nunca se 
casaría. En vez de eso, Omar había llevado una vida solitaria. Era un 
castigo auto-infligido. 

Qué diferentes pudieran haber sido las cosas, se dijo a sí mismo 
mientras contemplaba las aguas rápidas del río que fluía bajo sus pies. 
Si le hubiese hecho caso a las advertencias de Yusuf, no habría 
necesitado pasarse la vida como un soltero solitario; podría haberse 
casado con Muna, su prometida, y haber tenido hijos propios. 


El puente era antiguo, pero aún era robusto. Había sido construido 
en la época romana y duraría muchos siglos más. Estaba a medio 
camino y se detuvo para contemplar la ciudad, los recuerdos se 
agolpaban en su cabeza. Una vez más, Córdoba era el centro de poder 
de Al-Ándalus; era bulliciosa y vibrante y él no habría querido vivir en 
ninguna otra parte. Ahora, con la comprensión en retrospectiva de la 
vejez, podía ver lo egoísta que había sido cuando era joven. Su amor 
por Jawhara había nublado todo lo demás; sus obligaciones, su 
familia, sus amigos, no eran nada ante la pasión que lo consumía. 
Había destruido la vida de su amigo y había puesto a su familia en 
peligro, todo por una cara bonita. A pesar de todo lo que había 
sucedido, esa cara jamás lo abandonó; había permanecido con él a 
través de los largos días y noches que pasó viajando con los nómadas; 
había estado con él en el barco sacudido por la tormenta que lo llevó 
hasta Alejandría; se le apareció durante las tormentas de arena en el 
desierto del Sinaí, cuando viajaba hacia el Mar Rojo. Estaba con él 
cuando se acercaba a la ciudad santa de La Meca y, después, mientras 
viajaba a Damasco. Cuando se enteró de que ya no era un prófugo, 
que su querido amigo había sido ejecutado en su lugar, había 
regresado a Al-Ándalus lleno de remordimiento, pero todavía con la 
idea irracional de que Jawhara lo estaría esperando. ¡Qué ciego había 
estado! Habían pasado diez años. Él no había sido el único enamorado 
de Jawhara; ella también había cautivado al califa. La esclava por 
quien Omar había sacrificado todo, ahora era una mujer rica, madre 
de dos de los hijos del califa y con su futuro asegurado. Y su mejor 
amigo, Yusuf, yacía muerto en la tumba a causa de su estupidez. 

Pensar en Jawhara todavía trastornaba su alma, pero ahora los 
recuerdos eran agridulces. Justo cuando su amada Madinat al-Zahra se 
desmoronaba, también su corazón lo hacía. Había tratado de llevar 
una buena vida y ahora todo lo que podía esperar era que Alá, en su 
misericordia, lo perdonase. Cogió su cayado y se dirigió lentamente de 
vuelta a la ciudad. 


GLOSARIO 


* Al-Ándalus: nombre islámico dado a la España Mora 

* Alcázar: palacio, fortaleza o castillo 

* Alcazaba: fuerte amurallado 

* Alla ysalmak: respuesta de despedida 

* Almorí: pastel moro 

* As-salama alaykum: Hola 

* Baba: padre 

* Churro: masa dulce frita 

* Corán: el libro sagrado fundamental del Islam 

* Dar al-Sina'a: Casa de los Oficios 

* Dírhams: unidad monetaria 

* Djubbah: túnica sencilla 

* Dejellaba: capa con capucha 

* Djinn: ser mitológico proveniente del mundo de los 
espíritus 

* Dupatta: tapabocas grande 

* Eid al-Adha: Fiesta de los Sacrificios 

* Ghifara: gorro tejido 

* Hajj: peregrinación a La Meca; palabra utilizada a veces 
como término cortés para un anciano 

* Hadith: registro de las acciones y dichos de Mahoma 

* Haman: baños 

* Imán: hombre santo 

* Insha'Allah: voluntad de Dios 

* Ma'a salama: adiós 

« Maghreb: región al noroeste de África bordeada por el 
Mar Mediterráneo 

* Maghrebi: turbante usado por las tribus del norte de 
África 

* Magsura: el área en la mezquita donde rezan los 
soberanos 

* Medina: una ciudad 

* Mihrab: nicho en la pared de la mezquita 


« Milla árabe: equivale a una distancia entre 1.8 y 2 
kilómetros 

* Quibla: la pared orientada hacia La Meca 

* Rukhsat: parte del ritual del matrimonio 

* Sandali: eunuco a quien le han quitado todos sus 
genitales 

* Sayyad: amo o señor 

* Seedo: apodo para el abuelo 

*« Tagine: guiso del norte de África, hecho con carne 
especiada y verduras 

* Talaq: procedimiento de divorcio 

* Teta: apodo para la abuela 

* Tisbah ala-kheir: Buenas noches 

* Wa alaykum e-salam: la paz sea contigo 

* Zenana: los aposentos más íntimos donde viven las 
mujeres 

* Ziriabi: habas 


LISTA DE PERSONAJES 


Y Qasim: un alfarero 

y Fátima: esposa de Qasim 

Y Makoud ibn Qasim: hijo mayor de Qasim (Al-Jundi) 

Y Ibrahim ibn Qasim: hijo mediano de Qasim 

Y Omar ibn Qasim: hijo menor de Qasim 

Y Sara: hija mayor de Qasim 

Y Isa: esposo de Sara 

Y Ghayda: segunda esposa de Isa 

Y Mariam 

Y Salma 

Y Maysa 

v Tara 

V Layla: hija menor de Qasim 

Y Muhammed al-Hassam: esposo de Layla 

Y Ulla: hermana de Muhammed 

Y Muna: prometida de Omar 

V Elvira: una amiga de Fátima 

Y Al-Mari: esclavo y antiguo soldado (Abram ibn al-Attar) 

Y Al-Sagir: hermano de Isolda (Hans) 

Y Yusuf ibn Yusuf: amigo de Omar 

Y Zilma bint Zakariya: futura esposa de Yusuf 

Y Ibn Hayyan de Ardales 

Y Halawa: clarividente 

Y Abd al-Rahman ibn Muhammad ibn abd Allah al-Nasir li-Din 
Allah, Defensor de la Fe en Dios y gobernante supremo de Al- 
Ándalus (Abd al-Rahman III, califa) 

vV Al-Hakim: hijo de Al-Rahman 

Y Gassan: esclavo de Al-Rahman 

Y Al-Gafur: historiador 

V El gran visir 

Y Hasdai Ibn Shaprut: médico real, ministro y amigo cercano 
de Al-Rahman 

Y La esposa real 


Y Al-Zahra: concubina de Al-Rahman 

Y Al-Tayyib: eunuco 

Y Yamut al-Attar: jefe eunuco negro, encargado del harén del 
califa 

vV Jawhara: concubina de Al-Rahman, enamorada de Omar 
(Isolda) 

Y Najm: amiga de Jawhara 

Y Al-Madanish: gobernador de la guarnición de Salim 

y Omar ibn Hafsun: líder rebelde 


EL OJO DEL HALCÓN 


Serie al-Ándalus. Libro II 


CAPÍTULO 1 


Apenas había luz cuando entró en la habitación de él. El cielo de la 
noche se estaba volviendo de un blanco lechal en el horizonte, pero 
los pájaros cantores aún dormían; ni siquiera el gallo había 
comenzado a cantar. Se sentó en su cama, mirándolo. Su camisón 
brillaba y resplandecía a la luz parpadeante de las lámparas 
nocturnas; a él le recordaba al martín pescador que irrumpía en los 
jardines de palacio para robar los peces de los estanques. La mano de 
ella acarició con delicadeza su cabello. 

—Hisham, hijo mío ¿estás despierto? —preguntó ella. 

—Sí, madre. ¿Qué pasa? ¿Es algo importante? 

Estaba muy al tanto de la conmoción en el área de las mujeres. Los 
lamentos y los llantos, el sonido de los pesados pasos de los guardias 
que marchaban por el palacio, el retumbar de las puertas y los gritos, 
todo hablaba de una catástrofe. Eso le había perturbado el sueño y lo 
había despertado antes de que su madre llegase a su cabecera. Ella se 
arrodilló a su lado y dijo: 

—Debes levantarte, Hisham. El califa ha muerto. 

¿Muerto? ¿Baba estaba muerto? Sintió que lo recorría un escalofrío 
y unas lágrimas calientes brotaron de sus ojos. Miró a su madre; su 
rostro era impasible, ni una lágrima estropeaba sus bellas facciones. 
Ella apartó las sábanas y tomó sus manos. 

—No llores, Hisham; no hay necesidad de derramar lágrimas. 
Ahora eres el califa, hijo mío. Serás un gobernante grande y glorioso 
—continuó ella con los ojos brillantes— como los Omeyas que te 
precedieron. Al-Ándalus florecerá y prosperará contigo como califa y 
conmigo a tu lado. 

Hizo una reverencia tan profunda que su rostro tocó la alfombra al 
lado de su cama, con sus largos cabellos rubios cayendo en cascada 
sobre las sedas de elaborado tejido, y habría besado su mano, pero él 
la retiró. Baba estaba muerto. ¿Quién era aquella mujer que no lloraba 
a su esposo muerto? La había visto derramar más lágrimas cuando 
murió su pavo real. 

Apartó su rostro para no mirarla. ¿Le decía la verdad? ¿Baba 
estaba realmente muerto? Su padre había estado indispuesto por un 
tiempo, pero Hisham nunca había esperado realmente que muriera. 
Estaba seguro de que se mejoraría. Él creía en los médicos que venían 
cada día y le daban pociones hechas de habba souda y leche tibia, lo 
que el Profeta había dicho que curaba todo menos la muerte, esos 
médicos que le hacían infusiones de anís y le aplicaban mirra en los 


labios para endulzar su aliento, los que masajeaban sus piernas y le 
prescribían baños de agua salada. Él les creía cuando decían que con 
el tiempo se recuperaría, que volvería a sus libros y sería como era 
antes. Pero se habían equivocado. Baba no se había recuperado de las 
aflicciones que habían torcido la expresión de su rostro y habían 
robado la fuerza de sus miembros. Había yacido en su habitación, 
rodeado de sus ministros, escuchando silenciosamente cuando le 
contaban lo que pasaba en su reino. Luego, cuando se cansaba de su 
incapacidad de hacer algo, mandaba a buscar a Hisham, y le pedía que 
le leyera. 

¿Qué haría ahora Hisham? Había amado a su padre. Al-Hakim 
había sido más que un padre; había sido el amigo de Hisham y su 
maestro. Cada día, cuando su padre terminaba con los asuntos de la 
corte, entraba en el harén para buscar a su hijo y juntos caminaban 
por los jardines del palacio mientras él recitaba los grandes poemas 
persas del pasado. Narraba las hazañas de su padre, el abuelo de 
Hisham, el poderoso Al-Rahman III, que había muerto antes de que el 
niño naciera, de cómo había subyugado a las tribus rebeldes y había 
unido a Al-Ándalus para hacerlo el reino más poderoso de Europa, de 
cómo había derrotado a los príncipes cristianos, aun cuando permitía 
que cristianos, judíos y musulmanes viviesen en paz, juntos. Hisham 
había escuchado sus historias y estaba orgulloso de ser parte de una 
familia tan poderosa. En otras ocasiones, él acompañaba a su padre a 
la gran biblioteca, el orgullo y la alegría de Al-Hakim, y allí aprendía 
los secretos que contenían sus incontables libros, compartiendo la 
emoción de su padre cuando llegaba un nuevo manuscrito desde algún 
lugar distante o cuando un copista le presentaba algo nuevo para leer 
y explorar. A Hisham le encantaba pasar sus dedos sobre los hermosos 
caracteres iluminados y seguir las palabras por la página u observar 
como los libros en latín o griego eran cuidadosamente traducidos al 
árabe. Su padre le había enseñado muchas cosas, era cierto, pero 
Hisham no estaba seguro de que le hubiese enseñado cómo ser el 
califa de la España musulmana. 

—Hisham, debes levantarte, los ministros están esperando para ver 
a su nuevo califa. Ven, niño, sé que estás perturbado por la noticia, 
pero ahora tienes responsabilidades —le susurró su madre para que 
sus asistentes no pudiesen escucharla. 

Él la miró y solo deseó poder esconder su cabeza entre las sábanas 
y quedarse allí hasta que ella se fuera, pero sabía que no podía. La 
reina Subhumm Walad no era alguien a quien se pudiese ignorar 
fácilmente; era tan temible como bella. 

Su madre se puso de pie y dio una palmada. Lo miró enojada. A 


esa señal, los esclavos personales de Hisham se apresuraron a 
acercarse a él, y de mala gana, salió de la cama para que ellos 
pudiesen comenzar a prepararlo para el día. ¿Califa? ¿Cómo podría ser 
califa? Solo habían pasado unos meses desde que había celebrado su 
décimo cumpleaños. 
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